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PHOLOGO 

A n1ec.Hda qnc nos ,·amos aprorimando a. la última etap. 
de nuestra exis luncia, tratamos de indagar cu_áles son fas 
conclusíones a fas q ue nos Ucvó nuestra dilatada experien
cia vital. De 1a min, que comenzó con el siglo, destacaré 
una conclusión que encuu.d1·a pc,rfectnmetlte con esa ligura 
ele héroe civil conttn.cntnl que va creciendo día a día en In 
opínión pública universttI! Rafael Caldera. 

La conc1nsióa que al c.-übo do siete decenios se n1e im
pone con toda eviclencia es que la medida de la grandeza 
de un ser l -urmmo estriba, c:n la relaci61t que ,<;e verifi<;a en 
. ..-u vlda entre Zas ideas y los liechos. F.l1a se 11JAn.ili~t\ d e 
rnanera decisiva en el paso de lo especulativo a lo práctico~ 
de lo áhstrncto a. lo conc.1:eto, hasta culmina,r en ]a co11clu.
!>ÍÓn del periplo exis~ncfal de su iitosofia de la vida. 

No creo avcnlurado afirmar, a la luz de este principín, 
que Cakle.ra es una de fo.s pocas person,alic.ladcs que resis
ten al dJcho trivial <le ser llamado un hombre eminente. l:';I 
lo es en toda ]a fucna del térrníno, porque, a lo largo de 
su ex.i.-¡tencia, las ideas y ]os actos han estR<lo siempre en 
cst.rccha eorrelación. Y ahora_. en el ejercicio de la más ardua 
de las tarens - la de diri~1· politicamcnle una gran nación 
en esta nuestra turbu)eula y angustiada América Latina -
Caldera está em_prnndiendo la más difícil ele las empresas y 
afrontando la mtls dura de las pruebas. 

Se pocb:á argumentar que afirmación tan categórk« sólo 
debería hacer~ una vez cumplida su misión, al igual que 
- conforme Jo hacía notar A.dstóteles - tan $Ólo se puede 
aseverar CJlle un hombre fue clieho.so, tmn vez temtinado el 
c iclo ele su vida. 
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Ahora bien, precisamente por eooontrarse ese nombre 
excepcional en plena lucha, Jo que podrfa s.ig:nillcar que nues
tras esperanzas fueran defraudadas., es por lo que poden1os 
afirmar, siu lcmor a que se nos contradiga, que . se t:rata de 
nu <:aso de grande~'\ huma.na incUscutible~ cualquiera que 
5ea el resultado ilila] de su gestión poJítica. 

Como prueba ds ello basta Jo que dijo y Jo que hizo 
hasta el presente. Refetente a lo q_ue dijo, el .mejor ··test" 
son los textos que contiene este volumen, seleccionados y 
rnunidos con amor filia] y con discernimiento objetivo por 
quien está capacitado rara hacerlo en virlu<l de cualidades 
laere<laJas, no 1nt!llOS que por aulo1·idad propia. 

En lo que respecta a lo scguodo, todos somos testigos de 
lo que está realizando Caldera, y para aquilatar el valor 
de 1a empresa no hace falta e.o;:pernt que llegue al término de 
su experiencia o, para decirlo n1cjor, de su misión. Pues fa 
obrn que ha cmp1·-0ndido el Presidente de Venezuela en mo
m.cntos _ en que se produce un choque clramAtico y estre
pitoso de hechos políticos en el mundo, no puede ser ju~
gada meramente en base al éxito. Ni tampoco un hipotético 
fracaso lograrla iuvalidat sus procetlimientos y us motas. 
Su quehacer ha. d,e juzgarse por el simple he.cho de estarse 
cumpliendo, cualquiera que sea su destino ulterior. Si. su 
,esfuerzo se ve coro.nado por el Wunfo> taol-o mejor. Quedará 
demostrado que era oporluno su proceder. Poro aun en el 
caso de que no lograra un éxito cabal su empeño, ese ha~ 
caso serviría de estímulo para. que otros hicieran una nueva 
tentativa. Sería símplemente la demostración de que la hora 
del éxito aún no había souado. Es ésa fa raz6n ECr 1a cual 
podemos juzgar desde ahora su labor, sin aguardar el mo
mento de que caiga el telón ... 

Tc61'icnmcnte, el vnlor de la obra de Rafael Caldera con
siste en haber as.imi1ado una doctrina que en los manuales 
<le estudío y en fos programas pattidarios e.s denominada 
dem6crata-<..'1'istiaraa~ y que se aparta tanto d~l liberalismo 
.como del socialismo. 

Llegado a esto p unto, debo advertir que otra de las con
clusiones a que me ha llevado mi lurga ex.;steucia es al con
vencímieubJ de Ja immidad de los rótulo.s. Creo que fue 

vnr 



 

Hobbes el primero en criticar la actitud que nos induce a 
reducir a fórn1ttlas rígidas la posición intelectual de los d e
n1ás, mientras reservan1os exclusivamente para nosotros mis
mos el p1ivilegio de la :flexibilidad. 

Cualquier doctrina digna de ese nombre procura abar
car la realidad tota4 tanto en el plano propiamente filosófico 
y especulativo como en el plano social y de las aplicaciones 
concretas. 

No es mi propósito, al r edactar este prólogo, hacer la 
apología de la doctrina social cristiana en el plano político 
ni encun1brar los partidos d emócrata-cristianos. N o podría en 
estas breves lineas entra1· en todos los detalles q ue exigiría 
semejante análisis, p untualizando hasta dónde se i dentifican 
ambos términos y en qué circunstancias se diversifican. 

Los principios generales que iluminan el p ensamiento 
sociológico de Rafael Caldera tienen evidentemente sus raí
ces en la doctrina social catól ica, y su concreción política 
es el partido demócrata-cristiano o, si se prefiere, social-c1is
tiano, p or él fundado. 

Pero es de notar que lo que confiere tan extraordinaria im
portancia a la cr eación y a la reaüzación de Caldera, es el 
hecho de haber trascendido la tem ática filosófica y el esquema 
político, gracias a una asimilación personal y a una reflexión 
p rop ia que se pone de manifiesto e n las páginas que van 
a leerse. Es una selección de piezas oratorias y de escritos 
r eveladora al respecto. 

Yo mismo tuve ocasión, en 1954, de asistir en Caracas, 
si no a un cw·so completo del prestigioso catedrático, p or lo 
m enos a una muestra de lo que constituye su estilo peda
gógico, tan elegante en la dicción como profundo y original 
en cuanto al pensamiento. Enseñanza tan sólida en sus b ases 
docti·inarias como adecuada a la capacidad de sus oyentes. 

Ese auténtico humanismo especulativo y práctico que 
caracteriza a Caldera como pensador y profesor universita
rio le p ermitiría - una vez llegada la hora de la verdad 
concreta - pasar sin dificultad del plano de la doctrina al 
de la práctica, manteniendo en toda su integridad aquélla y 
sin esquivar a ésta. 

Y lo que hizo posible, a mi entender, que ese gran uni-
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versitario se convirtiera en un político eminente, sin dejar 
de ser un hombre de pensamiento, es precisamente el haber 
asimilado la doctrina social católica, 1nanteniéndose ajeno 
a todo formalismo y sin incurrir en la opción enhe tradicio
nalismo e innovacionismo en ese equilibrio auténticamente 
personalista de que habla Emmanuel Niounier. Y - cosa 
digna de ser tomada en cuenta - sin encerrarse en ese rec
tángulo confesional que pretenden trazar algunos espíritus 
estrechos y que tanto mal hacen a la genuina ortodoxia, sea 
ella religiosa o social. 

Caldera es, por naturaleza, un espúitu amplio. Esa am
plitud de espíritu que se h·ansparenta en sus escritos hizo 
factible el delicado paso de las ideas a los hechos, permi
tiéndole superar la "prueba del fuego" de las p ersonalidades 
sobresa1ientcs. Sin que mermara en nada la pureza de los 
principios, esa transición se reveló como la contraprueba de
cisiva del hmdamento realista de su pensamiento. Al mismo 
tiempo evidenció que la fuente a la vez trascendente e in
manente en que abrevó su ideario es triple, a saber: la razón, 
la experiencia y la fe. 

A través de estos tres canales - si es lícita la e},_-presión -
llegó hasta Rafael Caldera la savia de la doctrina social 
católica, cuyo espíritu supo asimilar plenamente, sin dejarse 
aprisionar por la letra. Y en esto reside su fuerza, incluso 
en su actuación como hombre público. En efecto, para un 
político en toda la altu,ra y profundidad de la e,~resión, la 
doctrina segura es una base indispensable. Y, precisamente, 
entre los innumerables títulos que obligan nuestra gratitud 
hacia Caldera está el de haber rehabilitado la suma digni
dad del político como tal. Repito que para que actúe con 
eficacia un hombre en el terreno político, la doctriua segura 
es condición esencial. Pero aquí cabe fonnular una adver
tencia: siempre que no se deje aprisionar por ella. Aun como 
en el caso presente (pues uos estamos refiriendo al social
cristianismo) cuando esa doctrina busca en el teneno social 
la aplicación de la verdad intemporal y no se rige meramente 
por el interés o la oportunidad circunstancial. 

La recicdumbxe doctrinaria de un gran político como lo 
es Caldera se trasluce en ese doble movimiento teórico: em-
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beberse en la sistemática d el catolicismo social, sin exclusi
vismos. En eso demuestra su .fidelidad a las fuentes. Si los 
ríos nunca salieran de su propio cauce, no pasarían de ser 
pozos de agua . .. Y en lo que respecta al organismo humano, 
b ien sabemos que sin el doble movimiento de la sístole y 
de la diástole, el corazón no funcionaría. 

Por eso digo y r epito que cualquiera que sea el éxito 
de su acción estrictamente política, la ob ra de C aldera, en 
Ja que se entrelazan armoniosamente la razón, la experien
cia y la fe, permanecerá como el modelo d el quehacer de 
un estadista cristiano del siglo xx. D e este siglo que quedará 
marcado en Ja Wstoria con una característica p1·opia: la de 
haber sistematizado desde la última década del siglo p asado 
todo un conjunto ele enseñanzas político-sociales hasta en
t onces empíricas y dispersas y - cosa fundamental - la de 
haber iniciado la puesta en práctica de esa docti-ina. 

Estadistas como Caldera, de G asperi, Adenauer, John 
Kennedy y Eduardo Freí, figurarán en la historia como pio
neros de esa aventura del espíritu que comienza a desarrollar 
sus virtualidades en el ámbito d e las civilizaciones Wstóri
cas. Y merece señalarse que su confrontación y contacto con 
el socialismo, pal' un lado, con el reaccional'ismo y con el 
l iberalismo, por otro, está obrando a man era d e espaldarazo 
de su plena vigencia. 

En esta tarea trascendental y riesgosa - casi <luíamos 
heroica de nuestros días, Caldera se está jugando junto con 
otros grandes hombres públicos que cambiaron el rumbo de 
los acontecimientos históricos de la presente centtu·ia. Que 
lo queramos o no, es un 11echo que toda una serje de figuras 
cuyos nombres son por demás conocidos, h an influido o están 
influyendo - unas en bien, otras en mal - en la marcha de 
1a humanidad en este p eríodo crucial que nos ha tocado 
vivir. Lenin, Stalin, Franklin Roosevelt, Hitler, 11lao, Ken
nedy, Adenauer, Churchill, de Gaulle y otros más pertene
cen a ese número. En frontal oposición con unos y en iden
tidad de pensamiento con otros, se mueve R afael Caldera. 

R efiriéndonos esh·ictamente a la América Latina, vemos 
q ue tan sólo Rafael Caldera y Eduardo F reí se han colocado 
en el plano d el humanismo político que el término "demo-
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cracia cris tiana .. ll'a<luc.e e n objetivos poliücos, p ero que en 
su esencia trasciende un non1brc o una dcnon1inación polí
tica. en cuanto constituye un h orizonte nuevo, abie-rto n una 
rehabilitación de la. política y a una convivencia. h umona 
Iundada eu Ja l ibel' lad y en la juslicia n el más a lto senüdo 
de la cxp¡csióo. 

Nos hn.Uamos en presencia d o un rea1ismo político autén
tico, cuyo desafío nl escep ticismo consiste en rechazar a Ull 

tiempo el ideaUsmo~ el mimetismo y el oportunismo y, no 
ohstante ello, se presenta como algo viable. Es un desafío 
en toda. la fuer7 .... 't del té1·mino CJUe casi p rixece una utopí.a. 
Y, SUl embargo> no lo es. En un país conlO l~nezuela.> con 
un pasado militarista y dictato.ria.l, unn tentativa de autén
tico civ:ilismo como la que está lJevando ade]ante Caldera, 
c.:on micas a uuá socializaC'.'jÚn que no implique uua renun
cia a In lihcrlacl, hubic1·a parecido aüos alrás imposible de 
r~l jzaT. Dicen los csoópticos que esto sólo va siendo posible 
por cau sa del, .. petróleo, y quo tal 1·efonnu implica s .. 1misión 
a los Estados Unidos y nl c.apitalismo. 

Por más especiosa que sea Jn objeci6n1 ella muestra a las 
cJaras que rruh allá de los adversarios naturnles d.e esa expe
riencia. in anima 1Jobi[.e - el dktatorfalismo oJigá.rquico y el 
derechismo tradicionnl por un lado., y el terro1ismo com u~ 
nista o guerrHlei·o actual por otro- Ca]dm-a tione q ue luchru.· 
contra 1a presión de lus consecuencias sodales del petró.eo; 
una dist.ribud6n de ]a riqué7..a injusta y vincnlada a los inte-
1:escs petroleros de la libre empresa, no menos que el sateli
tismo del vecino todopoderoso que compra ese petróleo a 
precio <le oro. Y a escasa distancia de otro vcc.ino insular qlle 
Jmsta ]Jace poco presionaba. en el extremo opuesto me<liante 
el fom.eulo de fas guerrillas r evú1uciouarias. 

Hustn este mon1cnLo, Cnldcrn hn realizado el milagro d e 
hacer frente a todos esos adversnl'iOs, e1evando en alto el 
escudo de la libertad y de l::t justicia. :Cse es el reto audaz 
,que lanza al siglo y a los escépticos. Ya puede, indiscuti
blemen te, inscribir en su activo varfos logros y no pocos 
trh.mfos contra todos los pesimismos que rodearon su elec. 
ción, su toma de posesión y sn pennanenci::i en el poder. 

Ca1dern. v a logrando paulatinamente la p acillcación in-

XII 



 

terna mediante el apaciguamiento de la lucha guenillera, 
gracias al método repudiado por todos los belicistas y reac
cionarios que hoy prevalecen en gran parte de la América 
Latina: el de la libertad y la persuasión, en lugar de acudir 
a la represión militar o policial. 

El Presidente de Venezuela ha conseguido gobernar sin 
reivindicar ningún liderazgo y sin acudir a los m étodos del 
reaccionarismo imperante en esta parte de nuestro Continente. 

Además, Caldera se está imponiendo por su estatw·a 
moral a los 1uisn1os Estados Unidos, como lo den1uestra ]a 
ovación que r ecibió hace pocos meses al pronunciar su dis
curso en e] Parlamento de Washington en un lenguaje va
liente, sin reticencias y sin r etórica. Fue una elocuente de
mostración de aprecio hacia este estadista de gran enverga
dura que está realizando la reforma de las estructuras de su 
país sin estridencias y con paciencia . 

Es innegable que tan sólo el siglo x:.x:r, al hacer el b alance 
del siglo xx, podrá valorar con exactitud y sin incurrir en 
juicios temerarios, la figura, la vida y la obra de un esta
dista de la t alla de Rafael Caldera. 

E l tiempo es prematuro para realizar un balance com
pleto. T anto más cuanto que, bajo ciertos aspectos, se trata de 
una labor que no ha llegado a su término, sino n1ás bien 
de una obra recién iniciada. Esto no obstante, ya se puede 
asegurar a Ca]dera, a ]a luz de sus escritos, de su acción 
magisterial y de sus primeras realizaciones, un puesto de pio
nero en una r evolución que por lo profunda y eficaz cons
tituye un ejemplo. 

Y habré de agregar algo más: su p ersonalidad ele esta
dista se va proyectando hacia otras naciones latinoamerica
nas, de éstas al T ercer Niundo, y del T ercer :Niundo a toda 
la civilización contemporánea en estado de tensión, en este 
crepúsculo de l.U1 siglo que ya anuncia al siglo xxr. 

La trayectoria cumplida en su pah·ia por Caldera es 
armoniosa y continua: comienza en los bancos universita
rios, p asa por el movimiento esludiantil y cristaliza en 
COPEI, siempre denh·o de la 1nisma línea de serenidad y 
coherencia, en medio de los choques entre la instauración 
democrática y la tradición dictatorial. Enh·e la presión ex-
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t1·~njera de un casi monopolio pclTolifcro y el despertar de 
illl nn.c-ionalismo exace-rhaao. En medio de la tensión entre 
un3 pequeña oligarquía financiera colmada de bienes y un 
sector popular sumamente pobl'e que depende de ]os frutos 
de ]:¡i renta naoional rn{1s alta de Loda Amér(c~ 1.,ntioa. Debió 
enfrent.lr la necesidad de mantener el orc1en dentro de la 
libortnd, para ser Bel a. los postulados 3e una Blosoffa huma
nista de raigambre cristürna. Toc1o esto lo h a sabido conka
bnlanccar con tacto y .serenichd en su política interna Hafncl 
Caldera, habiendo conseguido resultados que e.-x:ceden cuaI
q uier cxpecta tivn. 

'En el ámbito contiuenta], sn actuación ha podido ser 
citada en la reciento rennión de Cancilleres cclebra<la en 
, vashington como el Ulétodo a )a VC7. más intcligente y eficaz 
para vencer el terrorismo y 1a insurrección violenta por me
dio de fa libertad, a diforencift de los sistemn.s de reprcstón 
militar o policial tan tte<.,-uentemeule crnpleados en nuestros 
día.~. · 

Y tal ejemplo de cquilibtio y de co1·aje v:i apnn~jn.do en 
1a política. ínternnclonal ele Caldera. con una actitud cld más 
franco impulso a la iuteg·rJción fatinoameiicantl. R..stc eximio 
r~pres:cmta.ute de Jos ídeales latínoruncri<.'fillos su¡)o ganar el 
1·cspelo por esa concfencia común de los pueblos latinos de 
nne$tro Continente, <le la más ::tltn representación de Ja opi
ni6u pública de lo.;; Estados Unidos de Norteamérica, vafo 
decir, de Jo5 do:s 1)artidos qtto representan de hecho fa rn:1-
yorfa de su puchlo. Caldera, con esa su actjtud valiente que 
nada tiene tle agresiva frente a los 'Estndos Unidos~ y con 
su noble actitl'ld de so1ídaric1ad para con la comunidad la
tinoameri{-aua ha conquistado 1m 11rrstigío continental que 
pocos estadistas 1a_tinoamerfoat1os ha u a lamzndo desde los 
lejanos tiempos de la locha por la independencia. 

Y, por esa misma razón, sn voz comien:,..a a ser oíd ell 
el ámbito del tercer mundo extracouli.uontal, así como co
micr1za a ser e.~cuchada fa voz de un H elder Camru-a, en 
este caso no ya en el terreno proJliamcute poHtico ino en el 
plauo religioso y social. Se trata de dos personalidades com
plementarias. E l a.rzobj5po Don H~lder Camara es hoy 11ni
vers:nlme,1tc conocido como el "abogaclo del Tercer 1fundo'', 
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con su prédica en favor de la justicia social por los medios 
pacíficos. Su acción apostólica en favor de ese olvidado Ter
cer 11undo - esto es, del conjunto de aquellas "pequeñas 
naciones" cuya defensa asumió en 1908, con voz de precur
sor, Ruy Barbosa, en la célebre conferencia de Paz en La 
Haya, verdadero canto d e cisne del siglo XIX - a esa acción 
del arzobispo de R ecife en el ten-eno religioso y social corres
ponde, en el plano político, la acción de un Caldera o de 
un Freí. 

Y como el problema del Terce1· 11Iundo es hoy una pa
lanca de la política internacional, podemos decir que ese 
joven estudiante que h ace treinta años conmovía la Univer
sidad de Caracas a través de un n1ovimiento constructivo 
de vasto porvenir, es actualrnente un factor importante en 
el juego p atético de las grandes y d e las p equeñas potencias 
frente a los nuevos rumbos de Ja civilización. 

Tengan, pues, los lector es de este libro e n mente, mientras 
recorren sus páginas seleccionadas con amor y ~ompe tencia, 
que su autor está cumpliendo la m~1s difícil de las tareas hu
manas, que consiste en pasar de las ideas a los h echos, en la 
conducción de un gran pueblo. Y a l hacerlo está trazando el 
suTco de un camíno que orienta hacia el futtu-o, al que está 
reservado quizá ser, si no la solución definitiva, por lo menos 
un comienzo de solución 1·acional y humana de la problemá
tica tantas veces irracional e inhumana de nuestro trágico fin 
de siglo. Y al perseguir este objetivo, ofrece al mundo algo 
más que palabras: un programa que va cumplie ndo paso a 
paso en su tarea presidencial; hechos p alpables tanto en el 
orden interno como en el campo internacional. 

En el plano interno - para ejemplo de toda nuestra Amé
rica Latina, tan dividida contra sí mis1na y en estado d e 
guerra civil latente - lleva a cabo esa "política de pacifica
ción" que no es, según sus propias palabras en el p rimer y 
monumental i\tlensaje que dirigiera al Congreso, «un hecho 
aislado dentro de la vida nacional. Por lo contrario, ha sido 
un aspecto de un plan integral y armónico para vigorizar 
en todos los ól'denes el cumplimiento del Estado de D erecho. 
He mantenido el más absoluto Tespeto a la libre informa
ción y a la libre expresión del pensamiento a través de la 
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prensa y den1ás medios de comunicación social; he guardado 
las mayores consideraciones a todas las organizaciones polí
ticas sin discriminación alguna; he mantenido un clima d e 
total respeto y de renovada cordialidad hacia las distintas 
1·amas del Poder Público, en especial el Congreso, Ja Admi
nistración de Justicia y los órganos deuberantes de carácter 
regional o municipal. Ningún ciudadano ha sido objeto de 
p ersecución o discriminación a causa de las ideas que pro
fesa .. . Nii Gobierno tiene conciencia de que es un Gobierno 
de opinión. Su fuerza está en el diálogo". 

Y lo m ás importante, agregaremos, es que esas palabras 
representan la estricta r ealidad nacional venezolana de 1970. 
Su victoria contra las guenillas q ue dividían a su país, así 
como dividen a buena parte de las naciones latinoamericanas 
bajo el nombre de "terrorismo" o de "clandestinidad", fue 
lograda a h·avés del mantenimiento rigu1·oso del Estado de 
Derecho y no m ediante la instauración de un Estado de 
fuerza . El "diálogo" a que se refiere en ese admirable y verí
dico Mensaje es un hecho y una fuerza en el sentido positivo 
y creador de ambos términos. 

Si obra de tal envergadura está realizando Caldera en 
el plano de la política social, obra no menos importante es 
la que está cu1npliendo en el plano de la política interna
cional, como lo confiro1an los datos verificables de su polí
tica exterior. 

Oigamos una vez más al propio C aldera: 
"E n armonía con esta política in terior, se ha definido 

una actitud de Venezuela en el mundo. Queremos p royectar 
la imagen ele un país ampüo y cordial. Sin desconocer las 
razones que inspiraron una posición anterior, nos correspon
dió recoger un verdadero anhelo nacional: el de abrir el 
campo de nuestras relaciones, restableciéndolas progresiva
m ente con aquellos países de A1n érica Latina de los que nos 
h allá ban1os infructuosan1ente distanciados, y estableciéndolas 
o reanudándolas con otros países del mundo, a los cuales no 
podemos ignorar; sin subordinarlas a la adopción de posicio
nes ideológicas sino a las condiciones que garanticen plena
mente nuest1·a seguridad e interés nacional. 

"Queren10s que se vea a Venezuela con10 lo que ella ha 
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sido y es: una nación amante de la libertad y de la justicia, 
consciente de su dignidad y decoro, dispuesta a trabajar por 
las mejores causas al servicio de la humanidad. Hemos sos
tenido con tesonera fe la tesis de la justicia social in terna
cional, en virtud de la cual los pueblos más desarrollados, 
más poderosos o más ricos, no tienen mayores derechos, sino 
mayores responsabilidades, y están obligados a conh·ibuir al 
desarrollo de los demás pueblos en la medida necesaria para 
asegurar .el bien común universal." 

Si continuáramos transcribiendo palabras de ese extraor
dinario orador que es Rafael Caldera o, mejor dicho, de ese 
-filósofo social, de ese profesor de Sociología o de ese Presi
dente de )a República en ejercicio, no terminaríamos de 
hacerlo en esta presentación que se nos antoja inútil, tal es 
la evidencia de lo que señalamos. Si hemos hecho las citas 
precedentes es porque Caldera está poniendo en práctica 
al pie de la letra lo que afuma. Estarnos cansados de oír her
mosas palabras y propósitos deslumbrantes que luego son 
desmentidos por los h echos. Ya lo dijimos desde los primeros 
renglones de este Prólogo: lo que constituye la fuerza excep
cional y el valor ejemplar de las palabras de Rafael Caldera, 
Jefe del Poder ejecutivo de su país, es que ellas reflejan ri
gurosamente los hechos. 

Es la suya una revolución que pretende reformar las es
tructuras injustas que engendran un desnivel social, "por me
dio de los votos y no por las balas". Ése es su desafío a la 
historia de nuestro tiempo. En momentos en que el Derecho 
va siendo considerado por doquier, y de moclo especial en 
nuestra América Latina, de tan antigua tradición jm·ídica, 
como una posición anticuada y superada de gobernar y de 
hacer progresar los pueblos, la grandiosa expei;encia cakle
riana consiste en gobernar y desarrollar a su país mediante el 
Derecho. 

No de un Derecho anquilosado y deductivo, fosilizado en 
formas obsoletas e incapaz de seguir la evolución de los he
chos históricos, entre los cuales sobresalen la ascensión de las 
masas y su 7,mticipación en el poder, sino de un D erecho 
viviente que torne en cuenta las aspiraciones de la colectivi
dad y que encarne en la práctica las impresc1;ptibles exigen-
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cias de Ia justicia social, dentro del reconocimJeuto efectivo 
cfo los }icchos y de las costumbres en perpetua evolución. 

Bueno es reeor<larlo, el Derecho permite la coinciden
cia do ese realismo objetivo con ]a exigencia imperativa clel 
ptogreso concebido como perfoct:ibilicfad y orientado no só]o 
hacia el bien del individuo, sino de.; la ~-omunic1ad. Es Ja l~ga
lidad existencial y dimí.mica fa que permite la integra.ci6a de 
la libe1tacl y de la autoridad en la J)l'omoción human~ txa
tándo~e <le nacionalidades en crecimiento como lo son nues
tros países de An1érlca Latina, cuya indepcndeucia <lebe ser 
perleccionada. Precisamente por eso, Caldera dijo cierta vez. 
qne "el peor colonialismo es el oolonia.Hsmo interno"'. Ln in
dependencia de los pueblos ha de mantenerse no exclusiva
meute en re1ación al "sa.tclitismo" con respecto a otros pue
blos más poderosos y mt\s ricos, sino pTincipnlmcnlc frente 
a sí mismos, valorando fas condiciones sociales internas de 
ese pueblo. 

El verdadero Estado de Derecho eR el gue procura rea• 
llzm· esa aut6ntica indcpendenciai sin jll~Hficar los n1edios 
por los fines. Utiliut el Derecho para alc.anzar el Derecho, 
merced al rc_,nlismo existencial y contradictorio ele los hechos, 
haci.cndo de la coexistcncfa de los contrarios la nni<lad plura
listn que sustihtye una lucha civil continua y agotadora. 

La flgui-a que emprende esa gigantesca blrca en el cora
zón de América1 en la posíción difícil de vínculo de 11ni6n 
entre la América anglosajona y la Asn6rica latina, es un ]10m
bre de pcusruruento y ele acción, padre de familia ejemplar, 
jmiscon.snlto, orador privilegfaclo, escritor y profesor, un hom
bre sencillo }' cordial. La valentín c011 que Cnldera propone 
la integración de la Cuba fidelista a 1n OEA1 y las cliBcultadcs 
de1 objetivo ele esa inlegrndón: he ahí 1mo de los muchos 
problemas l!oncretos a los que no se rehúsa el coraje tantas 
veces dcmo.strado de esé est~clista. 

Ln JP.ch1ra de SllS escritos dirá mucho más al lector que 
estas breves líneas del prologuista. ncostumLrtido a manipular 
las ideas y que acaso ve en Rafael Caldera- a la manera 
de] novelísta, bovadsticnmente - la imagen de lo qLle él 
mi~"fllO hubiera dcseaclo ser ... 

A c-.ida cual su l::trea. Es posible que la ele este atlante~ 
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Amé1icit Ceolral no consiga superar plenamente fos obstácu
los c1ue se :.1lzan en su c.-nmino. r e ro ya lo hcc-ho en los escasos 
dos año~ de su administrac56u t:!11 pro de la reconciliación de 
los venezofano...,¡;, tanlo tiempo divididos por posiciones ideo
lógicas y políticas irr econciliables, es un arg nme:nto decisivo 
en favor t_lc los rnélodos ele lihertu<l y jusliCÜl: o sea d el 
Estado ele D erecho. Tare.a difü.:-ilísima, t n vcrd<1d, la de paci
íko.r mcLlíanle el diálogo y fa coexistencia, en l ugar de ceder 
al m.Jastó método del monó~ogo y de la rerires,tjn. Ou·o tanto 
cabe decir en el plano jntemacional. 

Todo dio es <le por sí uficientc para l1acer el e HHfae1 
Ca lcle rn 1m modelo de cstudjsta p nra los tiempo,¡; tempes
tuosos qne :üra\'csamos, djg,no <le ser p1·cscntaclo a fas nnevas 
gencruciones, ta.u justificaclamcIJ Le lrnsUadns por la retótic..'l 
seudodemocrAtic.n rp rn cm1duce a una demoérttc:fa verbal pero 
no rcHlt y lent:ic1ns -p-or el a1nrquismo y una soJución san
g1'icnla ftentc- .11 ''desorden estc111lecic1o". 

No es el snyo el ca o de un n ncvo idc-alisrno Jomántico1 

sino de 1m realismo intcg,.·~11 adaptado n la tccnc,l(}gía y al 
climm, ismo lle nttcstro tiem l0, cuyas raíces se ::ilim P.nl:.m en 
• s «pafabl'~ ele v~d a e terna·, q ue lrasuntau el 1ne11~rtje lega
do por A<p1el '1'"~ e arliua a uuc lrn vera y que es Verdad y 
Vich, nwnsaje válülo pa a lodos los tiempos y para todo.~ 
l os !mgu1os del universo. 

Au:'Ev AMOROS O Lnu 

PelTÓpolis - nfo de J<me-iro; 
agosto de 1970. 



 

 

INTRODUCCION GENERAL 

I 

Este libro pretende ser una introducción básica al pen
samiento político de Rafael Caldera. Por esa razón se han 
recogido aquí, no el grueso de los discursos, escritos, confe
rencias o publicaciones del autor, ni tan siquiera los docu
mentos que marcan los jalones principales de su vida polí
tica - proyectado para publicación posterior-, sino un 
conjunto de textos que presentan en forma directa sus ideas 
sobre temas centrales. 

Evidentemente, es mucho lo que se deja fuera: material 
que podría dar una idea más completa del hombre Rafael 
Caldera, en su conducta, en su testimonio, en su influjo, en 
sus realizaciones. Es el precio de toda selección, máxime 
en el presente caso. PAi-o nos ha parecido que valía la pena 
presentar al lector europeo la esencia del pensamiento de 
este demócrata-cristi.ano latinoamericano, que hoy ejerce la 
Presidencia de Venezuela por decisión popular, y recoger 
y fijar para el lector latinoamericano, para quien estas pala
bras tienen unas resonancias prácticas mayores, un breve 
idear-io donde pueda encontrar planteamientos fundamentales 
y tenerlos siempre a mano. 

Los textos aquí recogidos pertenecen a la década del 60, 
salvo alguno de fecha anterior. Y se agrupan en cinco sec
ciones: I. Visión del continente; II. El reto del desarrollo; 
III. El bloque latinoamericano; IV. Juventud y universi
dad; V. El mensaje cristiano: entraña e impulso. Al co
mienzo de cada sección, una breve introducción intenta fijar 
los conceptos principales, para facilitar la lectura y el análisis. 

1 



 

 

II 

Sj tuviéramos que definir brevemente 1a característica 
más .resaltnnte del pensamiento de Rafael Caldera; diríamos 
qne Ja constituye la fusión d~ un grao sentido realista con la 
Lcmdeucia hacia un ideal de alistns hien de.finjdas. Realismo 
e ideal,, he ahí fa fónnula cuyo contenido debemos examinar 
en tletall e. 

~Httce 30 años -dice Caldera f"n 1965- , muchos de 
Jos actuales lideres de partidos dcmóerata-crislíanos éramos 
apcoas jóvenes universjtarios, empeñado en ~1 estu<lio de 
l:i.s endclicas sociales y en los programas de la Acción Cató
]jca " .1 A Jos 19 años, pues1 hay un primer contacto con las 
fuentes del pensamiento social-cristiano;, que l,ahda de mat
ear su personalidad, ,contacto nunca interrumpido a Jo lnrgo 
do su vida ... Pronto com.prendimo.is -añade - que la acci6u 
social reclama como uno de sus aspectos primordfale~ 1a 
aclividacl política; qua es necesario desHndar d campo reli
gioso· del político; que la política exige la Lresencia de 
hombres capaces de trabajar p.or ideales, cou onesti<la<l y 
entereza, especialmente en países tan necesitados de clara 
orientaci6n como los nue~-trOs7 poi· su dolorosa expe.ríenda 
anterior; y que el e.ampo político es u.no de aquellos en los 
que puede ser más fecunda la gene.rosa actividad de quienes 
quim·a11 e1nprentler1a como el cumplimiento de un deber dt, 
servicio'\ 2 

En la misma époc..9. está ínmerso en el estudio de la obra 
de Andr6s Bd1o, -el más grande humanhta latinoamerica
no_, de quién escribirá por esos años~ ''De nhf que mientra.~ 
más estudio a Bello> mi admiración crezca. Ese sentido iu
tegral de la persona.~ ese sahet enconti-ar las relaciones admi
rables que Jigan a todas las cosas creadas; eso ponc1· Ja pu.re
za gramatical al servicio de la J egí sl ación y el sentido nrtís
tico al servicio de la moral, y los conocimientos flloscíficos 
al servicio de la educaci6n de un pueblo, sorprenden tanlo 

2 

1. "La Dcmoaacia Cr4tian.i e.n Amérieú Latina", in/n1,1 pig. 54,, 
2., lhirt. 



 

 

más intensainente1 cuanto uos alej~mos cada d.ía de una 
concepción humanisla ¡Jara enceuarnos en una obslruc.-ción 
especialista ... Don ndl'és era y sigue siendo el sabio: el 
hombre integral qne, a medida que es estudiado, se afirma 
en ~"U posición inconmovih]e de ctw1bro espiritual ~e fa Amé
rica.,.>.3 En Bello encuentra el gran maestro, que le n1ueslra 
el jdeal y el camino de la síntesis enh e los p1incipios ülosó
fioos y la realidad social <lo] continente. Por ello

1 
si a través 

de las encíclicas socíalcs se compenetra con la justicia social, 
esa idea que tanto ha s~,cudiclo el .siglo xx y que b ien po<lría 
ser una de las marcas más características de nueslTo tiempo1 

a través de Andrés Belfo encuent l'a a Latinoontérica; en una 
pl'imer.n aproximnci6o que Jo impulsará a conocer mejor la 
realidad socia1. Es a propósito de Bello que dice: ••La rea. 
Helad social impone generosa nctitud para darse a interpretar 
y resolver muy complejos problcn1us: nuestros mayores va
lores humanos ptecis.an siguificarso por su capacidad de sín
tesis". 4 , 

Amba.s facetas - estudio de las fuentes social-ciistianas, 
i.nteryretadóo de fa realidad social - van a conjugarse eP 
un unico prop6síto y van a proyectarse en la actividad polí
ticn, asumida desde la juventud, con conciencia de deoe1·: 
deber do luchar por Jlevar a 1a práctica las ex:ige-ncfas, de la 
justicia socia), deber ele 1mp11lsar la vída de un pnís que 
1a latgn dict11dura de Juan Vicente Gómez había dejado por 
ha.cer. 1·Iás tarde> en 1946, al fundar el partido social-cris
tiano de Vr.nezuela> lo expresará sintéticrunente en con,~igna: 
'-'Por la justicia socfal en una Vene~ueJa mejorn. 

No es nue!>'tra intención, sin embargo1 hacer nquí el es
tudio - que deberá hacerse un día- del pensamiento poli
tico de Rafae1 Caldera. No. Nuestra intención so Jimita a 
mostTar el temple de su pens..1..micn to y- la síntesis de facetas 
que permiten hablar de dem6crata-c-ristia:n.o latinoamericano, 

3. En c.1rta c1 Miit\lcl Luis Amuuntegui R~yes, c~tftcllt por Scrg:Eo FOL
rutndcz L::irrn,:1. (;el.el,r<2ci611 del natalic-io da .And,ri.s Brulo, C1:u-acas; 2-9 de 
n oviembre de 1969. Ediciones clo In Pn:.:.i<lencia do la Rep'Ública. Carneas, 
UJ70. 

4, Rafael Cnldcra, Andrés Bello {1 ... cd.}. Instituto NaciQnru ele Cul• 
tura y J3 ellti.s Arte:s. Carne-as, 1965► pág. G8. 
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.sin qnc la C'.\.'Presió11 sea una ynxtapo!-lición accidental de 
cahJ:lcat tvos, sino más hien la caractcnzacjón esencial de ese 
pensamiento . 

.Fara compfotnr el cuadro presentada, qui.!dérumos consi
derar, con u n poco m ,í.s <le detalle, el tema de ]as fuentes 
socinl-cl'istianas en los escritos v discursos de Rafael Cal
dera., así como hacer breve alusi6n a sus propios desarrollos 
doctrinales. 

H11y, en el oontexto de sus obras, expresa refereoda al 
tema ele las fuentes. As,, ya to hemos visto► traza el pi-cám
bulo de s11 carrera. !)Ol!Lica diciendo: "Hace 30 afias ... óra
mrn; apenns jóvenes univer.s ita.rios

1 
empeíiados en el estudio 

de los end clicflS socfale.s". S<m c-.stas encíclicas sociales la pri
mera fuente de-1 pensamiento socfal-cris tümo, y están en la 
raíz de ]os movimientos polít icos dem6crata-cdstianos del 
munc1o. CaJ<lara expresa esa posición primordfal de Jas encí
clicas <-·1 . .mndo,. al referirse a cUas, habla de "'textos gue para 
nosotros constituyen norma clara y scgura".6 

En este reconocim icn lo de ] a prhna cía de Jo.s documentos 
pontificios lle tema social .se halian envueltos: a) la actitucl 
d~l c1istínno que r ec-onoée, ac~pta y quiere poner por ob:ra 
las proyecciones sociales del mcnsajé revelado (cfr. Inlro
duccióu a la Seccj6n V, u.0 4), tnl como las ha formulado> 
en sus Hneam.ienlos más generales, el magtsterio 01dinario 
de ln Iglesin Cnt6lica. b) En segundo lugar -y como fun
drunenta h umano de esa actitud cri,stiana-, el 1·econodmien
lo <le fa naturaleza pYopia de 1a cosa política. En efecto, el 
campo político no admite cc.rtitude.s matcmátieas, como Jo 
])n:mloadiera el rn.cionali.smo1 o esos hijos tardíos d el racio
nalismo,. el positivbmo y los idealismos; es el mundo <le Io 
contingente.. donde p ara dcs-cll brir la verdad de las cosas, 
e-s n cce.•;arjo ejercitar 1A JJ1·11dcnc-in y prestar cuidadosa aten
ción a fa e. :pedencia ele la hu.man.iuad, eu especial, a la snbi
dw-ía co.nteoid ::t en la tradición, que cfa1ifica los rasgos de 
la naturaleza h umana. 

Éste es, en el fondo1 e] problema de fas fuentes inheren-

5, "La justicia svclnl inn-m odo.ml y el l>lor¡uc ]atinoamci-i~a.oo" ► 
in/~ pig. 189. 
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te a todo pensamiento político, puesto que - en política -
si bien la razón intenta siempre encontrar las razones de 
cada cosa, y no puede jamás dispensarse de esa taxea, so pena 
de desvirtuarse, el argumento de autoridad tiene especial 
fuerza. Esto se ve claramente reflejado en la actitud de la 
humanidad y en la opinión mayoritaria, que distingue entre 
Pericles y Dionisia, o, en época 1·eciente, entre Chu1·clúll y 
Hitler. 

Aparte de la inspirnción en las encíclicas sociales, habría 
que afiaclü- el patrimonio común de los movimientos demó
crata-cristianos, en particular los pensadores cristianos que 
se han ocupado de tem as sociales y políticos, y que han sido 
profusamente utibzados por los dirigentes demócrata-cl"is
tianos europeos o americanos. Pueden citarse aquí los nom
bres de Luigi Sturzo, J acquE-s Nlaritain y, en o tro plano, 
L. J. Lebret, así como much0s otros. Sin embargo, hay que 
hacer notar q ue no todos tienen la rnisn1a importancia, o son 
aceptados en fom1a irreslricta. Hay una jerarquía de fuentes 
en este plano doch·inario del social-cristianismo. Y si de las 
encíclicas papales afirma Caldera que son "norma cl:u-a y 
segl.rra", r especto del p ensamiento de Emmanuel Mounier 
dice, por ejemplo: "11ounier aspira, pues, a una propiedad 
personalista y comunitaria, y hace una serie de considera
ciones sumamente interesantes, que tampoco constituyen un 
dogma para lo demócrata-cristianos, entre otras cosas por
que :tvlounier no fue un rrúlitante deinócrata-cristiano, y tuvo, 
incluso, grandes reservas sob1·e las experiencias de la d e
m ocracia cristiana en Francia y en Europa en general. Sostu
vo puntos de vista susceptibles de analizar, que no son 
doct1'ina que tenga que aceptm·se integralmente, sin nin
guna especie de reserva". 0 

Por último, respecto a este tema de las fuen tes, interesa 
también des tacar que Caldera reivindica como parte del 
patrimonio doctrimuio social-cristiano, los planteamientos de 
la corriente institucionalista: "Denb"o del pensamiento jurí
dico y social de este siglo, algunos a quienes bien podemos 

6. "Sobre In propiedad comunitaria", infra, págs, 145-146. Subrayado 
nuestro. 
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considerar n,n_csh·os dieron significado espedflco al concepto 
c.1o institución. Ila sido 1111ánime el reconocirruento do lo 
que la ciencia. juríclica contemporánea debe a Hauriou y u. su 
c.Hsdpulo Renard en el dcsanollo de la filosofía de la ins
titución, de Jas proyccdone~ d~ la concepción institucional 
rrentc a l individnalismo y al positivismo. La yealidad esen
cr:il de la sodcdad human<l, su composici<1n pluralista, la 
conjunción de la necesidad social y la idea de jnsticia cm 
el seno de las ínstituciones son aportaciones valiosas a. ]a 
doctrina po Htica. ele los demócratas cris Llanos'•. i Posterinr• 
mente tendremos oportuni<l.ad de ver (cfr. Inh·oducci6n a la 
Sección II, págs.71-73) una aplicación concreta al toma de 
la revolución, ele [os principios y categ01·fos del institucio
nalismo. 

En cuanlo a los propios desarrollos doctrinales del autor, 
baste .indkar que se encuentran en relaci{m directa con la 
problen1i:ltica del continente - en este sentido, de nuevo, 
vemos que se habla con justeza de "demócrata-cristiano la
tinoamericano"-. En ~feclo, ]a problcn1áti.ca de las socie
<la<l.es pre~iodu trialos y roonoproductoras (en lo poco que 
Ja ind ustrfa li7.aci6n las hn afectado), con sus grandes c-0ntin
gentes de murgrnaclos. íncluyc tcmns menos b ·ecuentes en 
fas fuentes t.radicionalc:s dcf pen.~:}miento social-cristhmo 
europeo, c-cntnidns - sobre todo - en los prohlemas de ]a 
condición del obrero. _>\sí e) tema de la revolución y del 
d esarrollo (cfr. J.ntroducción a la Sección Il)> con sus p royec
do11cs o ímplkacioncs: acliviclad del Estado, propiedad, e.a
pita.les extranjeros, reforma agraría., estrudura politlca, edu
cad6n. Jgualmente, todo e1 complejo prob:lemtl de ]as rela
dones internacionales, , •islo ahora a la luz del desanollo, q ue 
motiva, pox ejemp o, d planteamienlo <le la tesis de la j1J_o;;ti
cia social lnlernncional (cfr. Inttoducci611 a la: Sec. III}. 

Hay que tener en cuenta, por .supuesto: q ue . tales desaft 
nollos doctrinalios proce<len de ]a expcrieucia de la activi
dad política, y no de la r eflexión aislada~ Son respuestJs, 
dnriñcaciooes~ desar~-llos h echos en base n la realidad la
tinoamericana y por la necesidad de iluminar el r umbo de 
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la acción y fundamentarla sobre bases firmes. Es a partir 
de esa actividad, de esa reflexión en un contexto de acción, 
como el aut01· arriba a formulaciones ele validez universal, 
tanto 1nás cuanto m ás vinculadas - en su origen - a la 
experiencia vital. Puede seguirse, por eUo, con claridad, el 
proceso de precisión crecient~ de algunas de esas ideas, y 
vale la pená hacerlo en cuanto ello constituye, de por sí, una 
manifestación de la ya mencionada característica de síntesis 
entre realidad e ideal. Sin ánimo d e hacer tal estudio aquí, 
p ennítasenos sugerir, como dos de esas ideas a examinar 
en su proceso de maduración, la idea de justicia social in
ternacional, y la de la r evolución entendida como cambio 
de estructuras para fo1talecer las instituciones. 

III 

Tres ver tientes fundamentales p ueden señalarse en la t e
mática d e nuestro libro. La primera de ellas, la justicia social. 
Ya h emos n1encionado cuán intrínsecan1ente ligad a está la 
vida política de Rafael Caldera a la justicia social. P odr ía
mos añadir que Caldera ha dedicado su actividad de jtu·ista 
a1 mismo ideal: es especialista en D erecho del T rabajo, con
siderándosele como uno de los tratadistas importantes de la 
especialidad. En ese campo del D erecho del Trabajo y d e 
la legislación del u·ab ajo rompió sus primeras lanzas en de
fensa de la condición d el trabajador, y para hacer valer las 
exigencias de la justicia social. Sobre su pensamiento en esta 
m ateria, sin embargo, se ti-ata brevemente en ]a introducción 
a la Sección I II. 

La segunda, la revolu.ci6n y el desarrollo, a la cual se 
consagra especialmente la Sección II del libro, y en cuya 
introducción se hacen algunas precisiones de interés. 

Y la tercera - que queremos desarrollar más anlplia
mente en esta Introducción general - es la de-fensa de la 
democracia. Si h emos dicho que la vida, la lucha y el pen
samiento de Rafael Caldera están signados p or la justicia 
social, otro tanto p odríamos decir respec to de la democra
cia. Cuando la lucha p or la democracia cuesta a un hombre 
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honesto, por el solo delito de elevar su voz y no doblegarse 
ante el tirano, p ersecución, cárcel y exilio, no se exagera al 
decir que es una de las vertientes principales de su p en
samiento y de su vida. Consideremos, pues, los 1·asgos prin
cipales de su posición. 

En primei- Jugar, y a un nivel puramente empírico, com
pn1eba: "Los dictadores en la América Latina han esgrimi
do, como sustancia de su 1·azón de ser, la resolución de los 
grandes problemas del país. Los teóricos ele las dictaduras 
nos dicen que se necesita mano fuerte para educar, para 
sanear, para organizar estos países que no han encontrado 
todavía su sistema de gobierno específico; pero el testimo
nio de Venezuela es el de la ineficacia absoluta de las 1nás 
fue 1tes tiranías para 1·esolver sus 1nás elementales problemas. 
Ni el problema del analfabetismo, ni el problema de la salud 
pública, ni el de la organización de los servicios admjnis
trativos fue capaz de d ejarlos resueltos a su muerte el dic
tador. El JJrecio pag.ado fue el precio d e la paz, de una 
paz absur a, de una paz infamante, de una paz insegura 
que llevaba en su germen forzosamente toda esa serie de 
conmociones que tiene que sacudir la vida de los pueblos 
cuando se acaban los tiranos". s 

Si las dictaduras pretenden justificarse en términos de 
resolución de los grandes problemas nacionales, allí están 
los hechos para dai· un mentís a todo ese supuesto aparato 
teórico, es la primera afirmación de C aldera . Por otra parte, 
la experiencia también muesti·a que los pueblos desean la 
libertad y que, una y otra vez - como en 1a convulsionada 
historia de la América Latina - los intentos por implantar 
un siste1na democrático de gobierno se han repetido cada 
vez que ha cesado, casi siempre por la fuerza, un régimen 
dictatorial. Lo que muestra que las dictaduras están lejos 
de ser la aspiración íntima de los ciudadanos: "Abundantes 
ejemplos en Latinoamérica y Europa podríamos citar para 
demostrar que las dictaduras nunca han sido capaces de 
sostenerse pacíficamente, logrando la adhesión de los pue-

8. "La unidad latinoamericana", infra, págs. 167-168. Subrayado 
nuestro. 
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blos; y que aun aquellas que a través de estímulos cons
tantes y mediante la utilización de todos los trucos imagi
nados por la técnica de la propaganda han tenido a sus 
pueblos en tensión permanente, no han sido capaces d e lo
grar una firme adhesión m ayoritaria, ni mucho menos han 
logrado sostenerse sin el apoyo de una costosa y radicalizada 
organización militar" .9 

Aparte de esta fundamentación emphica, hay principios 
teóricos que sustentan Ja defensa de la democracia como 
forma de vida política. Un sistema como el d emocrático "es 
el más compatible con la dignidad esencial de la persona 
humana".10 Y ello, porque la autol'idad reside en el pueblo, 
y porque la libertad - también la libe1tad política, que ase
gura la participación del ciudadano, no sólo en la designa
ción de sus gobernantes, sino tan1bién en el control del ejer
cicio de la función de gobierno - es atributo indeclinable 
de la p ersona humana. 

1\1ás aún, puesto que la libertad pertenece a la persona 
humana, no hay desarrollo posible sin libertad. "Pensar que 
el desarrollo pue<le lograrse sin libertad, o a costa de la 
libertad, es olvidar que el desarrollo no tiene sentido en 
cuanto no sea capaz de promover al hombre. Ni siquiera en 
su aspecto material es aceptable la posibilidad, porque ese 
desarrollo material sin libertad . . . es incapaz de realizarse 
según un programa integrado, equilibrado y armónico si a 
los puros objetivos materiales de aumentar la producción d e 
bienes o transformar los sistemas productores, no los guían 
consideraciones de justicia, equilibrada y armónica, capaz de 
hacer llevar su beneficio a todos los sectores y grupos de la 
sociedad".11 

En base a experiencia y en base a principios d octrina
rios, Rafael Caldera lucha por la defensa de la democracia. 
Y manifiesta rotundamente que ello es de la esencia de los 
movimientos demócrata-clistianos: "La den1ocracia cristiana 

9. "La libertad política, condici6n esencial. .. ", infra, p:ígs. 119-120. 
10. Ob. cit., p:íg. 117. 
l l. Ob. cit., p¡íg. 121. 
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tiene una c-soeciüdchlc.1 c~racterísticR. Es esencialmente de-
át. ,,t-1., moer 1ca .... -

No se tratn, sin ctnb: rgo, ele democracia_ pln·amente for
mal, simple juego de unas osbucturns legales. P01·qae 1

~ es 
nc~sario admiti.r que fas formas vacfas pueden servir y 11an 
servido frecuentemente par~ que las llene e1 egoísmo o 1a 
ambición de unos p0cos, capaces <le uli1izar los insb·1uneutos 
e imponer por medios de coerción ... sus :intereses y st-1 vo
]nntad. Sería difícil estimar quién le ha cauSltdu Wl mayor 
rlo,'io al pre.~igio rle ui democracia y a su poder de at1·acei6n 
sobre los pueblos~ si l-Os aut6crC1tt1s que al atrope1lo1'1a rle 
j1•ente 71t&cocan como contraposic161i la 1wstolgia pot el'la> 
O l,0s trafica,1(e.s de Uf d.emocracra cua11do S8 valen del Cl'lw 

golfo o del solJomo sistemáticos pa:ra arrancar una fal$ifíca
cf6n de asentimiento r,oleclivo a fines que no corresponden 
al bfrm. común ni a la vo1.unlad ganert1l'~.i'J 

Defiencle, pues, la dc1110C1'.lda "en el sentido de dcmocra
ci a orgánica, demoCl·acia cla purticipaci6n, de democracia plu
ralista, de democracia personalista con esp.í:rilu coruunitadoº.H 
Esto es, un sistema que, adem:is de po eer )a estructura legal 
dernoctática, se oriente a la realización del bion común y, en 
los países latino~mericanos, a 1a promoción popular y al desa
rrollo, No vacila, por tanto, en afirmar que «.un _gobierno de
mocrático puede y debe engendra1· uno. autoridad fu&tet capaz 
<le garantizar cl orden público y la estabilidad de las institu
ciones, de mantener las leyes y de emplear c:on energía los 
r ecursos hum::mos y materiales clisponib les hada las metas 
propuestas por pfancs racioualmente elaborados"'_Hi 

Todo c11o procede clel principio de libertad que se conju
ga-para que no se vea rcduciao a una :flcci6n, a unn liher
tnd puramente formal - con los requerimientos del c-ambio de 
cstructurns y del desanoHo. Estn síntesis es -por 1.íltimo 
no sólo 1n expresión legítima del modelo de democracia que 
se propugna. Es también la expresión del roto que encara la 

12. ..Moru_11je a lo~ f6vtnc-s d,em6~~'1ta--c.rutiftnos .. , irifr~ ptíg. ~!U. 
13. "La lib~"l'h,<l politice. cond,ci6n cse_no~~l. , .'", lnfra1 págs. 115-116. 

StLhr~ •,·;Hl() nues.l..l'o. 
l•!. "Mcnsaj,~ lo:: jc',ve:nec,¡ clcmócrata-cris tfo_1)o.s1

'. iri/rtr, pó.¡t, 2~4. 
l 5, "I.n. libertad politicn, co11<.Hc11>0 e.seucfaL .'', fo/Ta, pág. 117. 
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Américn Latina: el rnlo de fograr el desurro]lo integral, de todo 
el l1ombre y de todos los hombres, sio sacrificar la persona 
lmmana a unos presuntos o 1·er1Ies avttnces materiale . Termi
namos con una última cila de Rafael e~ <lera a este p1·op6sito: 
uLogra:r el desarrollo exige h conjunción ele numerosos hc
tores, unificados por idoas daras y por una fu·mc voluntad . 
Nuestra generación lla de afrontarlo n1ediante l lD cambio pro
fnndo ele cslructuras. L as estructuras politicns de la dcmo
e:rn.cia formal Lrtn de r ecibir este impr.clo; pero todo ello no 
pueJe lograrse a través de fa tiraní , que en toda forma y 
Hempo degrada fa sustancfa del hombre, sino a través de la 
liberlad. La Libertad sincera, robusta y fuerte, cuya viabilidad 
de1Jernos de-n1oslt·ar para abrir las rutas más claras 11~cia Ju 
justicia socíal y hacia la redención de los puoblos ... 16 

R. T. C. 
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SECCTOX I 

\ TISION DEL CONTINE~TE 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

brrBODt;c.cIÓN 

Al e ·aminar e! ideario do Rafac::l Cald1::1·a hay que partir 
del marco de espacio y tiempo en que su pensamiento y su 
•ida hnn germinado. No se trHta de esludiar la obra de un 

pernrn.J.or tc6tko, sino el pensamiento ele nn político latino
r.n1cricnno, cuyas reflexiones estáu enmarcadas en la acción: 
p!"occ<len de la voluntad <le fuudamcntaT esa acción sobre 
bases claras y firmes, a.sí como de orientarla hacia los objetivos 
juslos. 

Ese marco viene dado por dos coordenadas precisa.i: Ve. 
nczucla y 1006, cunndo comienza la lucha de un joven de 
veinte n:5.os , cuya acci6n está hoy más prcsonte que nunc..<\> 
con la promesa de sus mejo.res frutos. Y ti ene dos puntos de 
referencia más amplios> sin Jos cm1les sería imposible situar 
el pa11to e.le hltersecc.:i6n anterior: l,:Hinoaméríca. siglo .xx 
(cfr. Introducci6n general> 11), 

liemos sclcccionaclo, pues, coino primer rub1·0 de este li
bro., dos onsnyos que condensan nna oisí6n del ,contirnmte: 
"'Latinoamérica. prue"ba cn1cial para Ja ci ilizaci6u cristiann..., 3 

v ºLa Demvcntcia Cristiana en América Latina". No una 
~·isión c1.1alquiera, sino la de nn político que quiere compren
der el dmma latinoamericano actual en lodas sus dimensiones3 

cm el prooeso que le ha d,¡_do origen, y en ]as perspectivas 
que se presentan. Es w1a visión comprometida- como coTres
ponde al campo de la acci6n, como la del médico que h ace 
el diagnóslíco, no pctrn satisfacer su curíosidad, sino para. 
sanar al enfcl'mo - , sin que por ello deje de aspira.- a ser 
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obj~liva. r.-0mo advierte Caldern : u ~¡ una fda actitud de 
curiosidad cic11tHica~ nl 11nn altiva posición prejuiciacla podrían 
ayudnn1os a rntcndcrnrn;1 y lejos de contribuir a la resolución 
d e los problema,, St.:I\·irían más bien para agravarlos" .1 

El drruna la tinoamericano se puede sintetizar en una p ,J a4 

l)ra: subdesarrollo. El camfoo a recorrer- se puede expresnr en 
fonua igualmente breve:1·,w olrcoi6n .. Y fa sjgniílcnción <le estn 
sit unei6n y este reto la describe Caldera como wla '"prueba 
crucial para '/ti cfoilizacwn cristiana". Así, #la p resencia, ~n 
1100 de los países inst1farcs de la comunidau. latinoamcrtcnna, 
de un 1·égimcn que ha colocndo sus destinos en la órbita <le 
fa Uni6n Soviética . . . ha venido a poner de relieve hasta dónde 
Ja supervivencia ele 1a civilización oocidcntal depende ele '{lle 
se cumpla la obra reclamada oon urgencia en los pneb]os 
latinoame1-icanos" .~ 

L a dicladuta comunista ha venido n añadirse al cuadro 
l'eo..1 de l.u opciones políticas latinoamericn.n~. y ello ronlri~ 
bu)re a: mostrar que el problema de nuestro continente es un 
reto a Ja vali<lez tle los fundamentos de la civiliz.::tcí6o occi
dental Porque si oonstíhtcioná.lidad~ iibetlad y jusacfa nrvje
ran que sustentarse, par a su realización en un grupo de paí
ses, en la arbitral'ieda~ 1á esclavitud y 1a injusticia en otro 
grupo de países; o si, dentro de cada país, no fueran sino el 
piívilogio de una minoría, sostenido n expensas del sufri
miento de In gran mayoda, }Qs principios de esa cultura no 
scr1au si110 u:n expediente f,-tcil para dormir con 1a conciencia 
tranquíla. 

Dentro del cuadro de las ahenut,tivas polftíc~s de América 
Lafu1a, insiste Caldera en señalar la i.mpm'tancia de lo~ gn1w 
pos d em6crato.-cristianos) cuyo papel en la vü.la palluca de 
Tos dblint.os pa.íses del continente - sra como focl'7.a p repon
deran te, i-ea como gl'upo de pTesión - ha siclo y debe ser el 
impulsar tanto la dcfe:nsn de la democracia> como la l'ealiza
dón de la justicia a través del cambio sociaL 

Inspirados en Íl.leotes doctrinales comunes> los p.aTtídos 
demócrata-cris tianos n o tienen iece tas idénticas a aplicar 
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en ca<la país en la misma forma: "Sería anticie.n tHico trasla
dar al pjc de Ja. letra fa experiencia <le 1m pafs a otro ... [- o
sotl\os] aceptamos maHc-es , arjab1es, fónnufos qnc 1a re~1Jc.1ad 
hislÓl'ica ele cada pueblo adnpta a su grado de élesnrrollo para 
lograr en los disüntos pníse~ el objdo fw1dnmcntul de so
H<lnridad humana y justicia socinl quo pro11onemos'".3 Con 
ello. nos da e] autor un breve pcdll de .los movimienlos dcmó
crala-crisUanos del contiuente1 en S1L..; T,tsgos esenci~les: ins
pirnción en fas Íucnlc., sucial-crhliuuas, clefons de 1a clemo
crncia. progT~mas e.le acción para e!1 desarrollo, clt.!sauollo 
ori~llaúo al bien comün. 

Asimjsmo, y para dcshace1· todo posilJle err111voco, nos 
m11estra q_ LlC, si bien se lialJnn unidos en organismos interna
cio11a1e - como ]a Organización Demócrntn~Cristinnn de 
Amédca-y comparten c:q;eriencias también mantienen c~
Josamente fa autonomía p.-opia de cada uno: .. Ríly <1uicncs 
pirnsan que ODCA debe ser un organismo más operativo, 
capaz de fijar lineas para la acción política d e ]os- p artidos 
que la íntc_¡gran y de participar aclivame11tH eu la vicia <le és
tos y en su ínílnencia dentro de sus respectivas gen~raciones. 
li.sio llz corn;erf.iría en lo que nunca hemos que1'ido 9ue sea: 
ww ialcrnacionat d11 partidos, in11d.w:uída en ltt 710Utica fn,.. 
terna ele cc,da ww ele los países Jati,wmtwrica,ws ... ... ◄ 

E l func..lamento de este celo por la autouomía de cada 
parli<lo lmy que bnscarln tanto en el respeto a la soberanía 
de cnda p.iís, cOmCl en el plantc~uni •nto qn(! c~aminába.mos 
mTiha de q11e 1a dc-mocrncia cristfana no tiene recetas ú nicas 
para todos los p¡iÍscs; a] conlrario, Jn esenci~ misma de los 
p]nnt1::amienlos doctrinmios social-c1•i.stit111os

1 
sn forma de 

concebh- la realidad polfticu, rechaza los dogn ati$1H(J,c; mi e]. 
terreno pofítico y demanda el ejc1·cicio de la prucler!cia polí
ticn, cslo es, fa virtutl de j 11zgar nqui y ;-1l1ora. en estn rea
lidad concrela de uste pnís conc-rc'-o, qné .('\~ ]o que mejor 
se adapta al idea] de justicia ;" cuá1cs son los meclios más 
adccuncfos para lograr el l>icn c•omún. 

Para Lenninar, conviene cña1ar que, convencido de la vir-

~. "L~ 1de<1 u l tksnrrolfo y los c1f'mocrnla-cJis tfono. ", fofra, µ6_e. 87. 
4 . "UniJad y c111 t 1 ►1\01 11íl, <le los p1ufülos dc1r.ácrafa.cr:lsLi.11lOS··, ~n/rn, 

P4ÍC· 63. 
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tualid.1d dd .mensaje clemócrata-cri~Hano para ganar la 
confianza popu[ar, y así oricntai- 1a edificación de uu Ol'deu 
1111evo, Caldera. uhraya -en un Uamudo a fa rcsponsabili.
da.d- que la cfic:iciit de Jos principios depende ñualmente 
de. Ja honestidad, la Iealtatl, e] t,·ahnjo y la <:ap.lcid,icl de )os 
dirigeutt's: "En el mon1ento que vive América L?.tina, creo 
fi.rrncrncnlc q11c la Demucra1.:i a Cristiana constituye su m{,s 
firme esperanza ... i;e v<: enria vez más daro cóino nnestrn fe 
en d crunbio sodaL rcvolucíonmio en el sentido legitime) de 
la p;.1.labrn

1 
r.í.pklu y profundo, para rcnm•nr lu.s estrncturas 

y iortalece.r Jas insHtucioncs, respm de el una neces1dad y a 
w1 vigoroso deseo ele nue~tros pueblos, y oomn 1a uTgencia. 
rlc: la hora y los prohlem'.ls que ph\nt<'a el desarrollo hacen 
inaplazable la rnísl ica d i! la organización popular, así como 
la coníia.nzn d e) pueblo para t.,11tcndct· su de.~ino; y valori
zan lns soluciones propuestas por Tn. Democracia Cd.sl,ana) 
e,~ la medida en que 1tt lfa eo seguídn pot quienes la lnoptlg
nan sea ca1J(lz <.fo i11fo,pte/m· al 1meblo, lwbta1· un lmguaje 
ditecto hacia su corazón e lrMpirt1rle confianza cm su- recHtrul 
ifo intenciones y en su cont:iccwn sincf!ramctJtf'.: i,foilla ele qr,e 
hay que ret.-li~ar lct ¡1,st.icia y 1n wlúlaricl(lll social. '," 

lt T. C. 

5. "TJn1cfad ~• aut,:momfa <l1,: 10$ a)arlidos demé~nt;L4trMi:mos .. , 11./ra, 
¡k·,r., 64, Subrn} ndó llUC!>t:ro. 
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LATL OA~vlf;IUCA, PRUEBA Cll CIAL PABA 
LA Cl V!LlZACiúN CRlSTTANA º 

Faltan sólo treinta. a,1os ,:,ara cumplirse medio milenio de 
la focha cu q uc un i-narinern, cuya cuna lodavfa se disp,1ta, 
e.neo n tr6 en ~" cam [no hacia las Im]fas um.1 isla d e América 
cenb·.d. Seis años después po.cú~ pie en Uerm firrne; y un sin
gular y rul-eso de c..-olonizHtióu scmlw6 t:1t l odo d hl".miderfo 
b s rnJc · ele la ~iviliz>lción cr¡~Hana. Parece ser que ahora, 
a casí 500 años del primc-r '\'faje tlc Colón, es cL1uudCJ cm1pic:1.~ 
nucvamcnlc a clescnhrirse 1a mayor parte del hemisferio ame. 
ricano: aquella que colonizada por pueblos europeos de ori
gen la."ino

1 
fundidos con los -priroilivos b~bjtantes y con inmi

grautes forzados traídos del .A.frie.a., l·esponde a la denomina• 
cióu t:omí111 d~ Amé ricn L,fllinA .• 

MoHvos circWlstanch,lcs han p rovocado este nuevo de.s
~uhrnl'licnto, que p!lro los pueblos del Atlfmtico Noilu hn. 
constittddo una verdadera reveladón. La prcsc-tlcia> r.:ll uno 
de Jos países insulares e.le la comunídnd 1nHnoamcric..ma, 
de ata tégimen q L1e ha colocado sus destinos en la órbita de 
la Unión Sov.iéUca ha con tr ibuido n acelerar ese dest:ubri• 
m:ento, que ya ~rn irnpostcrgahlc y que. ha venido a poner 
<le relieve ]uisla u6ndc la supervivencia de la civilizac~Órl 
occi<fontal dcpcudc dec qne se cumplil la obra redamacfa con 
urgencia en ]os pueblos latino~ml~dcaoos. 

(~} f'.-0ní1-rem•-1(l en ll\ tfo,ver.1id:1.<l de Georgeto\~'ll, \-Vashlllgton► :l.1 d~ 
junio do 1962. l'11 blic11d;i tin l¡L 2.ª etlid6n de El Blor¡t.!e L!:tinelamcrtmuo, 
Ml-lid11 ( cnc7..tlck) .. l 9ti~. 
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EL ACELEll.AAu~-ro DE LA .HISTOIUA 

A prlncipfos de siglo, la pobláci6n de los Estados Uni
dos cxceclfa en un 25 por ciento la población total de los 
países fatinomnericuuos. En el último cen o, Jos hahitantes 
de LaHnm1mérica superan en nús e-le un JO por ciento a los 
de los Estados Unidos; y mientras fa rata de crecimiento 
dcmográ.floo del gran país del Norte s61o alcanza a 18 por 
mil, 1a rata de crecimiento vegetativo de ]os pueblos silua~ 
dos desde el Río Grande hasta el cabo ele 1-Iornos es de 
25 por mil,, llegando en a lgunos de ellos, co1no Venezuela 
y Cosla Rico.1 a rnfts <lt::1 4 por cicnio1 es decir, del 40 por 
mil. Esto signi.fie& que ]os latiuoamcricanos aumcntumos en 
5 millones cada uno, por la sola fuerza del poder expansivo 
<le 1n naturaleza human~; cinco millones a los cuales hay 
que ali.1ncntar, para los cuales habrá que proveel' escuelas 
primarias al ca ho de siete años, y preescolares a partir de 
cuatro; cinco millones de seres humanos que reclrunnn un 
millón de viviendas, además de las que hay que constntir 
para los que actualmenf:e mon1n en viviendas infrahuma
nas; cinco millones que exigen para dentro de b1·eve t iempo 
la f orn1ación adidona] de ciento veinticinco mil maestros 
por año1 snpcmiemlo que cuela mnestro tenga a su cargo cua
renta niños y no veinticinco como aconseja la pedagogfa; y, 
para no segnfr señalando ind.-..flnidas consecueodas, basta 
indi~tr c11.1e dentro <le tlíedocho afios Ilegará la necesidad 
anual <le nuevos empleos a no menos de dos millones y me
dio, fuDrn de los que frutan hoy y de los que lcndrán que 
irse crcaudo desde ahora, conforme a las progr,esivas nece
sidades actualcs.1 

El rccono cimiento <le los dere.c.:hos de la persona hu mana 
constih1ye un:.1 de fas conquistas más sig nificativas de nues• 
tro tiempo. La gcncraliznción y cstabi1i7.n.ción del sistema 
de gobierno democrático, que reside en lo voluntad de la 

L L !l.S cifras de este ensayo c.-stán en ¡:n:r~Wl~ modrnca~u,n.. pues no 
so trata de fcn6mcnos estáticos. sinó dit1w11foo.s. Auoq1.1e fa di,ettión d-01 
mo,·imknlo es 1rl mjlímo. "l leer, lóm~ e eú cmentn qu.e son d~ 1962. 
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mayoría del pueblo, es en el 1ntmdo una de las aspiraciones 
m ás sentidas. L a segunda guerra mundial dejó, con su gran 
corlejo de dolores, estas dos conquistas fundamentales: en 
un m undo interdepenclientc, que ya no puede n egar su uni
dad, se proclamaron para todos los hombres que ocupan la 
tierra d erechos inherentes a la dignidad de que están in
vestidos por su propia condición hmnana; y se r eafirmó el 
principio de que en las sumas de las voluntades concurren
t es d e las m ayorías reside la ú nica fuerza capaz de legitimar 
el gobierno, con lo cual se proveyó e l m ejor y más eficaz 
jnstn1n1ento para asegurar a los derechos hun1a nos su efec
tivo cun1plimiento. 

Por e l logro sincero d e estas dos conquistas luchan hoy, 
con vigorosa decisión, los pueblos de América Latina. Y co
mo, p ar a lograrlo, no es posible obligai- a los hombres a es
p erar el lento desanollo <le las circunstancias n atmales (que 
a veces dificultan, en vez <le favorecer , la marcha hacia estos 
obje tivos), estos pueblos reclaman con empeño una transfor
m ación r evolucionaria capaz de adelantar las etapas del de
sarrollo y de obtener del proceso económico y social su fin 
propio, que n o es otro que el bienestar humano. 

R evolución, he dicho . Y esta palabra, que muchas veces 
ha sido sinónimo de sangre y destrucción, h a d e entender
se en el orden d el aceleramiento de la historia, de que 
h ablaba Hanlevy; en la ruptura de aquellos anteced entes 
q ue no favorecen el logro de los fines sociales y en la adop
ción de aq uellas m edidas y sisten1as que sean capaces d e 
r ealizar el concepto cristiano de la vida. 

La verdad, que es n ecesario decir en f orma clara - aun
q ue sea preciso p ara ello enfrentar la angustia que conlle• 
va-, es la de que si la civilización cristiana no se m uestra 
capaz de cumplir este altísimo e inaplazable d eber histórico, 
los p ueblos b uscarán otros caminos, aun cuando estén sem 
brados de mentiras y aun cuando sólo d emasiado tarde pue 
dan darse cuenta de que exigen precios d em asiado altos y 
no dan, en cambio, lo que ofrecen, sino opresión y deses
peranza. 

Y como la civilización occidental amenazada por el im
perio comunista descansa para su defensa sobre el p od e río 
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militar, cr.onómico y político de este hemisferio, ahora OO· 

mien.z::t a verse que no es un modo de decir sino tinn reali
dad palpitante, el que la quiebra do 1os valores cristianos 
en Latintiamé.r ica traerfa el inevitable derrumbe ele ln civili, 
znción ctístiana ante el totalitarismo que le arnern:w, desde 
el Este. 

Pura medir la importancia. tremenda que Amélicn Latina 
tiene en este rnorocnto sobre el c:lesüllo de 1n ln1maniclad, es 
necesario ooltlprcndcl'la. lvlnc.hns falsas ideas se hnn extendido 
acc-rcu de ell..1 y e.s más Cácil menol)-prccia.da o vituperarfo qoc 
entenderla y ayudarla. Ha sido tr,ulicim1al juzgar a los latino
mnerka.nos como a gentes incapaces, alrilmü· a su percra y a 
su ignornncfa. la causa de S\l atra.so, y, con frccuencin., aquellos 
que no qtue-rnn cor1111renderno.s y que aún hoy se niegan a 
cooper.u- con nosotros se muestran soLrecogidos J_10r una c~
tudiacJa sorpresa y nos p eguntan con aparente ingenuidad 
cómn es posib]e que paises tan rtcos presenten SllS problemas 
corno insofobles y no hrtyun podido vcneer la pohreza, 

Ln respuesta no es simple, pero se bása en datos objetivos. 
Y es necesario que el acercamiento hacia nosotros se hag:i con 
deseo do ver la 1·eali<lm] y ,con propósito de ayudarnos a 
v ~·nccr las dHicu1tndcs. Ni una fl'Ía actitud de Clltiosidad cien
tíficn, ni t1na altiva posición prcjutdada podrían ayudar a 
entendernos, y lejos de contribuir a la resolucióu c1e los pro
blema.:>, servidan más bien para agravarlos. Du allí 11uestro 
deber de h~blar clal'o. Debemos reconocer, estimar y aun 
agradecer el clesco q110 va deso.rrolláodoso de prestar ofrlo a 
maeslros reclamos y de tender la mano ::tmiga en pronda. de 
sinceridad; pero, por e1lo mismo, no C011'espondenamos a la 
sig11iGcadón del nucYo_ gesto (pudiéramos decir., del nuevo 
trato) si no usáramo.c¡ las oportunidades l?ªm pres-entar, en 
forma crndn

1 
In estruchn-a. real de 1luestros puebJos y la gra

\·ednd c1e los obst!,culos que se inte1·ponen en el c-tunino de 
nucst1·0 porvenir. 

La Ain~rica Latina ocupa un continente extenso, CU}'á su-
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perficie es más <lel dohlc de Jade los Estados Uni<los. Dentro 

de ese tl"ITitorio, que tiene f om,a irregular y que comienza en 

Norteamérica, en la fronteia de los Estados Unidos, viven 

veinte .l!:s:la<los sohernnos, de cli t1n t:1 extensión tE:!rril-r1riru y 
dislinlo contenido humano, pero todos ellos con rasgo.s comu-

11es1 entre los cnale.c; no e.sel de menor importancia el vigo,:oso 
sentimiento uncionnl que, a costa de grandes sacrificios, ha 

logrado m~ntener en cada uno su propia e independíeolo 
organizacióu pol llica. 

Allcmativametltc se han venido sosteniendo dos tesis en 
relación ul panorama latinoamericano: la primera ha .insLo,;lido 

en el rnsgo e.le Wlidad hist6rica, geogrAfka y humana, mientras 

la otra h., recordado con insistencia <._¡UC no todos Jos país~s 

latinoameríeJJLO.s son iguales, que hay enlrc ellos diversos 

grados de clesarrollo, diversa densidad de poblnción, compo

sici6n étnka dist inta, y diferentes grado~ tic cultnr~. Pienso, 
no obslantc las poderosas Tazones '}lle podrían esgrimirse 

para accntu .. r las aiferendas, que la prirnern tesis e.'i mús justa. 

Entre el Urasil, con c-asi 8,5 millones cJc kilómetros clladrados 

y El Salvador, con 21.000 ki16rnetros cwLclra<los, la dife .. 

rcncia de dimeusí6n es grande; pero tambi~n es grande 
la diferencia. entre T exas y Connecticul dentro de los propios 

Estados Untclos. Autores europeos hnn hecho émfa.~s en los 

matices étnicos diferenciales entre Bolivia? <.'.uyo mestizaje 
está dominado por la presencia de una honda civilización u1-
dígena y Argcntinn, donde caudales i11núgratorios europeos 
marcaron la fisonomía de su puehlo; pero más hondas dife

l'cncias éluicns e-Xisten entre los ha ihmtes de Nueva Ingla
terra y los habila les del Sur; y .si a las diferencias ocupacio

nales nteudcmos, grandes las Lay entre el indusb·ializaclo 

Detroit y el agropecuario Iowa. 
Hay una unidad, denlTO de la vmiedn<l. En e1 conjunto, 

quizá 11,1s diferencias más mnrcadtts las representan el Brasil., 

que a1 conservar 1a -unidnd de las colonins portuguesas vino 

n oonügnrar una estn1chJ.ra no.c:iona.1 que ocupa casi In mitad 

del territorio y Ja te.re raparte de la población de 1a América 
Latina> y Ifait{, cuya d iferencia lingtH ticn., confinada en e l 

ais]an,_jcnto de su posición insular> lla contribuido quí.zás a 
mantenerla aislada1 pt!SB a que su contacto necesario con la 
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Repétb]ica Domiuicana.1 ocupante ele las dos lcrocrns pnrtes 
de ]a isla que ambas naciones comparten, la h ace cada vez 
má s nu íd t.t a los destinos de los pucolos Jatinoarnerica□ós, 

Los doscientos millo11cs de lrn.bfümtes de Latinoamérica, 
por <..'Ornpreusibles c;ircunslnucias (le la topogra.ffa, por clill
cu ltade-s inheJ'ente., al costo de fas vías de oomL111icac:ón y 
por habe·r reinado endemins tropicales que ahora se comba
ten en zoan.s do11de el hombre no podía llegar y si llegaba 
no podía subsistir, cstím ubic.:a<los cu algo rnús de la ,:nitad 
clel territorio continental. Uom{) en los Eslados Unidos hasta 
mediados del siglo XIX, sus oostns albergan los prínclpalcs 
núcleos pob1ndos, porque ]os mares h íUl sido el gran vehículo 
de comunicaci6n, y es lanto m,is ¡idmiralJle el ::ur:.ügndo sen
timiento de unidad, cuanto que basta d momento en que fa 
errt de la nvi;-1ción domincí al mu mlo, hn sido mfi.s fácil y econ~ 
mico viajur a Europa desde puertos latinoamericanos que a 
ot1·0s p.tises tle América Latü1a, y más rApido~ y bttrntos resul
tan ]os viajes hasta Estados Unidos desde cualqu ·er 11uJte de 
la América meridional. 

La pohlación que int~gr-a las disHntns repúblicas hitino
amerka:nas es una poblacj6-n rncsli7..a, doudc tres grandes se-0-
tores étnicos, veniáos desde Europa> desde África y posible
mente clesde Asia encontraron, como en un himno a Dios, 
campo para afumar la unirlacl sustancial ele la e.spcdc l)Or 
encima de las <liforencias somáticas y lingiiístfcas. Ñlcstizos 
como somos, el grado del m estizaje varía considerab1emente 
en los <listintos compartin1iento~ nacionales. C~si purnmente 
europeos eü los pais-es del llamado Cono Sur (Argentina,. Uru• 
guay, Clúle >' el sur del llrasil); predominantemente indíge~ 
nas y -criollos espaiiolos eu países éomo Paraguay y Bolivia1 

Perú y Ecuador, Columbia, Centroam6rica y ?vléx:ico; mula
tos, por fa ausencia casi total del elemento ind!genn, en playas 
del Curfüc y en 1n costa norte del Brasil, lo cici-to es que el 
fcnó1ncno de la integración deJ hombre universal es una de 
las realidades n1ás características y promisorns de toda la 
América Latina. enezucla: mi pahia, es un ejcm1)lo de hasta 
cl6m.le vuede Ucgar en la formación de un nuevo tipo hmnauo 
la fusion ~ ~welerada en la diTiámiCá soc.ial por )os cruent0-s 
pro0esos de la gncl'l'a de er.na.ueipación y fas guerras civiles -
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de seres pro\·enientes de diferentes razas; pero hay que señalar 
-y ello compromete gravemente la responsabilidad de todos 
los pueblos occidentales - que en ese mestizaje predominan 
definitivamente los valores espirituales determinantes de aque
llo que se entiende por civilización cristiana. P uede decirse, 
pues, que América Latina fue el prúnero y mayor laboratorio 
donde, al mezclaxse con seres provenientes de todos los extre
mos de la tiena, el hombre europeo virtió en el hombre ecu
ménico el depósito de la civilización cristiana. La obra cum
plida por España, al darse íntegra en la conquista y coloni
zación del nuevo mundo, no tiene paralelo en la historia. 
Cuando mediaba el siglo :\.-VIII, una tupida organización p olí
tica cubría todo el Continente sudamericano, la América 
central y la del norte hasta la California. No soñaba em
pezar la penetración de los colonos norteamericanos del Este 
al Medio Oeste, cuando ya estaba implantada definitivamen
te la cultura europea en toda la zona destinada a la colo
nización de españoles y portugueses. Universidades como las 
de México, Lima, Santo Domingo, Bogotá, Caracas y muchas 
otras florecían testimoniando el arraigo y lozanía de la obra. 
Pero España se entregó a la t area en momento en que el 
mundo iniciaba la revolución industrial y en que, precisa
mente para compensar el esfuerzo titánico y la providencial 
fortuna que llevaban a la Península Ibérica naves cargadas 
de oro extraído en las 1ninas ele América, las potencias riva
les de Europa desarrollaban una economía nueva hacia la 
cual se iba a desplazar el viejo concepto de riqueza. 

MATERIAS P RIMAS Y ~10NOCULTIVO 

Las colonias españolas y portuguesas suplieron al m undo 
industrial de matedas primas; el régimen colon ial desarrolló 
n1anufacturas, pero tuvo ct1idado de asegurarse que la acti
vidad principal de las colonias fuera surtir a la economía 
universal los productos primarios, y dentro de esa organiza
ción económica de tan vasta extensión, era natural, casi for
zoso, que las distintas parcialidades derivaran hacia el mono
cultivo, con lo que se aumentaban niveles de producción 
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pero se aoeulunba_n grados <le dependencia cco11ó1nica; dc
pcudencia qm~ se harfo aím mús ínlonsa por obra de las cir

cunstancias cuando 1a independencia polltic~ al cortar vín
culos con la estructura mch·opolitana, iha n acentuar el aisla
miento entre las distintas repúblicas reciéa aparecidas a la 
vida pública. 

Los primeros tmta<los de comercio confirmaron ya ese 

pnp~l <la pro\'cedorcs de materias primas, destinados n eterna 
<lcl>cudencia, quo se asignnba a los países libertados de 
Bspa.ña y Portugal El dinero prestado por banqueros de vo
racidad usw·arin para ultimar Jas luchas de la Emancipn• 
cíón coutú con el respaldo de la diplomacia y los cañones de 

Jas potC">ncias respectivas; aisí que la fue,;z;:i econ6mica, la fuer

za miJitar y la foorza política de los pnís~s necesitados de 
nrn.tcrias primas para tran.sfonnarlas en sus ft\bricas se ejer
cieron vigiJantemente pnra que no pudiéramos hacerles com

petencia~ siilo sólo vender nuestros productos al precio fljaclo 
por los compradores y comprar los artículos manufacturados 
al precio que los vendedores imponían. El comerciante ex
portador fuo generalmente Ull engranajo de aquella rnaqwna. 
ria, un eslabón clc la cadena que debía mantcmernos en estado 

perpetuo do infe1iori<lad. 
Países productores de materias primas, países dependien~ 

tes dol rnonocultívo, ohligados a buscar en los lrataáos ínter
nacinnales un mercado mós o menos sP-guro para cofoca¡· 
su produccíón, tuvimos que ~ ccptar como contrt1.1Jartida ]a 
11xigencia que se liOS ha<'Ía de no gravar con cargas aduaneras 

los p roductos elnbora<los por la jndustria manufacturera 

de ]os países capitalistas y, en consecuencia, renunciar al en

sayo de desarrollar industria propia. 
En los primeros tratados de amistad, celebrados con In

gfotena y Jos Estados Unidos, apareció de inmetliato la 
preocupación comercial en la c1ímsula de la nación más fa

vorecida. i 1fás tarde, al compromiso que asumían d~ RSe
gurar condiciones fovorables para nuestros productos de 
e..\.-portudóo se a.compaña ba la lista de artículos manufactu

rados que nos obligábamos a no grnv~r. Lista que, en virlucl 
de la propia dAma1lo. de la mtdón 10á. favorecida, extendida 

por todos los tratados comerciales, se convertía automática-
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n1entc de hecho en la condición de que esos m'lículos no pu
dieran producir.se en el pá..Í · mediánte normas de proteccío
oismo inclusttiat. 

:tvlicntras ]os Estados Unidos dependen hasta tal punto 
de su merec1<lo interior que para 1960,. el reng16n de ~'US 
importaciones alcanzan sólo al tres por ciento }7 el de sus ex
¡:,ol'tadones al 4,2 por ciento e.Je] producto nacinnal bruto 
{un tercio de las cuales se hnoe desde y para L1tinonmérica), 
]a exportación constituye para los priiscs de Américn. Lntina 
el p ulmón oxigenador de toda su economía. Para 19-60~ el 
total de exportaciones latinomn~ricangs fue de ocho mil seis
dentos 6ncuenta y dos mi11oues ele dólares, de ]os cuales 
la mitad con destino s los Estarlos Unidos y una tercera 
parte a ]os países de 'Europa occitlent~1l, quedando sólo una 
sexta parte p~ra el resto del m undo, incluyendo las cxsporta
cionP,s pai·a el Cannclá y para otros 11aises rle América Latina.1 

que sw11a.n más de 10 por cient-0 y sólo un 6 por cícnto para 
e1 resto. Lo que revela que el ann1cmto de los precios de los 
productos ru.1Jortables en un 20 J)Or cieulo vendría sensíble
mente a equivaler a ]a '1ynda tota l p1·ometida por los Estados 
Unidos eu la Carta de Punta clcl Este dw·ante los presentes 
dfoz años. Pero ha ocunrido que, micnlras las materias µ1i
ma.'i exportables han regisb·o.do bajas en sus precios> 1os 
productos munuíacturados de únportaci6n lmn se~uido una 
contiol1a espiral fa.Hacionaria lo que, al aceul"uar cliferenoins 
en la balanza de pagos, ha venido a aumentar el malestar 
q ue 3ctu::llme1,te sncude a. esta parte del mundo. 

Graves son los problemas que confronta la realidad latino
americana. Su mera enunciación basta para_ apreciar Ja mag~ 
nitud de la tarea de remediarlos; y parn el observador des
prevenido, If:ve1n que, en vez d e críticas por lo que 110 se 
ha hecho, debe ser admiración p01· lo q1¡e se ha logrado, el 
sentimieuto 1esultante del análisis. 

EXPLOSI6~ DEMOGRÁFICA 

Una de las c.a.ractcrísticas más importnntes de América 
Latina está en su v1gorosn progresión demográfica: como dije 
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atrtts, su 2,5 por ciento de crecjmie.nto vegetativo es el más 
alto, de continente a continente; pero Ucnde a subir a medida 
C]ue los pr-ogram:t."i ~nnitarios erradtcnn endemias y elevan el 
promedio ele vicla. Venezue1a es ejemplo ele ello: su vcrti4 

ginoso crecimierito demográflco, que ha pasado del 4 por 
ciento, refleja el efecto de sus pxogramas srmitroios. Es de 
sefialarse, por ejemplo> que s i en J959 ]1uho 11n tota1 de 
303.568 nacimientos y 57 .324 dofuncioncs. e1 año de H)60 
los nacimientos subiCl'on a 332.583 y lns defunciones bajaron, 
no sólo en porcentaje, sino cm cifras absolutas, totalizando 
53.334; es decir, que nuestro solo país-> con un poco más de 
siete millones y medio de hRbitantes? tiene un crecimiento 
.1bsoh1.to por t:tüo sensiblemente jgual al de Francia, con sus 
cuarenta y cinco nlilloncs, y al de Alom.ania occidental~ con 
sus cincuenta }' tres lllillones. 

De las tres grandes regiones del mundo occideni;aL a sa
b er: Jos Estados Unidos, la Eutopa ocddental y ]a América 
Latina, ]os Estados Unido5 arrojan, para 1960, ciento ochenta 
millones de habitantes; Europa occidental, doscientos cin
cuenta y ocho millones y _il.mé.rica Latina, doscientos mílJones 
(mientras fa Unión Soviética alcanza doscientos quince mi
llones). Al cabo de veinte años> si se mantiene la rata actual 
-que en ..1\mérica Lntiua propende a aum entar- Europa 
occidental habrá llogndo a unos doscientos novcnla millones, 
los Estados Unidos ~ dos~ientos treinta (1n Unión Soviética 
a doscien:t..os cincuenta y cinco) y América L~tina eshtrá po..r 
encima de tresdentos treinta millones. 

Gra~.res d ificultades supone este espcctacuJar desarrollo 
de l a esfecie h um3rul en nuestro Continente. l\-ro he de abor
dar aqu la aguda controversia sobre el control de la natali~ 
dad; pero quiero sola.mente observar que, si eslll tesis de por 
s( ha traído como con.~ecuencia una so1ecd6n a la inversa 
- porque mientras disminuye fa rata. de crecimiento en los 
sectores de poblaci6n m ejor dotados. aw11enta ilimitadan1ente 
en aqoeJlos de menores posibilidades - , las tendencías de 

2. .En junio do 1966, la p ob!aci6n do Vcncnuün e-:<ccd~i. de nneve mi• 
llon~s de: bauil&nt<:$. En 1968, alcanzaba los nueve millonc-i; setecientos miJ 
ll- l;.itautes. Se eslima que en 1970 excede do diez millones. 
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rastricci6n e.le la nntalicfacl Rerían más ext.Tañas en un conti
·nente que apeoas ocupa 1a mitad de sn tt>rritorio, donde están 
por colonizarse vastas y promisoras extensiones, y donde no 
se han ensayado en gran escala todavía los sistcrmas que 
dobco conducir a1 máximo aprovechamiento de la nanualeza 
y del trabajo como se ha intentado y Jogrado en zonas de 
muy dcnsíl p oblación. 

PHonuoc¡Ó)l E {?\"DlJSTJHALIZACIÓN 

El problema no está, por tanto, en limitar la vida, sh10 en 
conqoi tar los medios de hacer posible fa exist-encin. Elevar 
1os lliveles do ingreso en forma tal q ue puedan satisfacer las 
necesíclacle-,; esencia.les ha ele ser el primer objetivo. Y si la 
poblaci6n aumenta en una tasa de 2,o por ciento, Ja produc
ción ha de incrementarse en una tasa. .!."nperior., s j se quiere 
no solamente satisfacer lns necesidades de los nuevos po bla
dores~ sino aminorar las deficiencias existentes, que consti
tuyen grave dolancla en el co1azón del mundo occidental. 
En el caso do Venezuela o Costa Rica1 donde fa_ tasa de 
c.recimiento demográfico ha excedido al 4 por ciento> es ío
dispensa ble njar una tasa do desarrollo ambiciosa. Por ello 
la Carta ele Punta del Este> al seüttfa.r los objetivos de la 
Alianza para el Progreso, e'.lepresa Jo siguiente: "Se reconoce 
que) para alcanzar es-tos objetos dentro de un plazo razonnhle, 
fa tasa de erccimiento económico en cualquier pais de Ja 
Américti Latina no deba se1· inferiot al. 2~5 anual por Jwbitarrte, 
y que cada pafs participante deberá determinar su ,neta de 
crccfrniento en consonancia con su et(lpa d-e evolución . social, 
y económica, su. dotacw,1 de recm·so.~ y .tu capacidad para 
mo-viU;:;ar los es/ uerzos nacionales para el desarrollo". 

El aumento de ln producción supone una sede de a..c;pectos 
qne simultnneamente ha.y que atender. Por una parte, pa:..ra 
mejorar )a productividad, se necesitan progrnma!i de educa
ción. técnica en gran escala que capaciten a Jos trabajadoies1 

programas que deben ins.erta,:se en e] pJan general de desa
rrollo educativo con10 uno de los puntos esenc-fa1es de atender; 
por otra parte~ es necesaria un::t inversjón ele capital que no 
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puede encerrarse dentro• de cartabones ideológicos ni estereo
tiparse en f6nnulas cl:.\sicas: ni el capital privado es su.ficient~ 
ni su voc.ac[6n lo dirige a toe.las las iuversioncs necesarias para 
asegur¡ir el desarrollo1 ni fa inversión pública basta, sino que 
es necesario conciliar la cooperación clo Estado a Estado y 
el estímulo razooahTe a1 capital privado para que se iovjert.a 
en actividades económicas que puedan asegurarle un equita
tivo hcnclicio_,, pero que nl mismo tiempo garanticen la esta
bilidad ccon6mka contra 1uinosn:s fluctuacioTies que por mó
viles egoístas y circunstanciales proyoc.:ar1 ·'- v~ces desajustes 
cuyos efectos es arduo remediar. 

Un p.-ograma <le industrializncl6n ha de cumplirse, si11 
que por ello las naciones de América Latina nieguen su par
ticipación al mercJido m11ndial en el ofrecimienlo de produc
tos 1rimar:io~, siempre <:lue se hallen mecanismos pnra esta
bilizar sus precios y no so les niegue la pos11:iilidad de 
tra11sfonnarlos on toda Jo. medida en que sus recursos lo per
mitan. De allí la sim.patía in-efrenable que en los países de 
Amé1ic.a Latina existe h~cia la revisj6n de los tratados de co
mercio que oponen vallas rígidas al proteccionismo indus
trial; de a~ los s:icrificios que sus puebloo se l,an mostrado 
dispuestos a soportar para lograr su índepenclencla ccon6-
mica; do allí, fa simpatía cou que se mira aquel tipo de 
inversiont!s <:lue fomcnla el d~nrrollo, nl que se emplea en 
acüvidadcs u liJcs, al quo se asocia con los recursos nativos> 
al que Teinvierte una parle sustanci~l do sus ganancia$ en 
nuevas lineas quo aceleran fa dínámica del progreso. 

Urge desarrollar este prog~"L para dísminuir ]as distan
cias que hacen más sensibles IRs -fallas dentro de nuestra 
orgnnizaci6n econ6mica; y como el programa de industria~ 
li.znción requiere merc~dos más e.xtensos y exige invcrsioucs 
cuantiosas y arriesgadas para. dcsanolla.r industria.is bás.i• 
casque permitan la transfoTmactón ulterior, es la nece-sidad la 
q ue reclama los mercados comunes y son los hechos los que 
imponen por encima de esquen1as ideo16gicos, la participa .. 
ci6n del Estado en la formación e integración de unidades 
capaces de desarrollar tengloncs básicos sin los cua1es todas 
las esper:rnzas de induslriali-zaci6n quedarían condenadas al 
fracaso-. 
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RE:~'OflMA AGRARIA 

El 1nismo proceso de industrialización exi_ge, como uno 
de sus rcq wsit.os, fa. formaci.6n de una clase campesina de 
pequeños y tnedianos l_?t·opfotarios de la tierra cuyo nivel 
económico les 1:lerr11ita ofrecer un m ercado scgw·o al aumento 
de 1a producción industrial. La Reforrna Agraria constituye, 
actua1mcntc, una de las consíguns n1ás sentidas por todo 
aquclJos que vemos fo. urgencia de] ca.mbio social en los 
paíse~ de América Lntinn. Una población Cümpesinn depau
perada,. desplazándose continuamente sobre fa tierra 9.ue trn
baja_. sin enconllm seguddad en el ortleoamiento jul'1d:ico ni 
estnnulo en fo exportación econ6mic."l_. más que una gi-an 
fuerza impulsora constituye una i-émon1 cuya negatividad 
amenaza todos los programas de nliento. 

Gran :parte de la tierra cultivable de .Amélica l,atina no 
se trabaja por causa del régtmen establecido desde los dias 
de la Colonia. ?vluchas veces se ha repetido que mientras Ios 
campesinos cubnnos frabajaban solamente una parte del afio 
en fas pJauta<.:iones de caña de azúcar> empcesus productoras 
poseínn tierras de roserva con el solo objeto de mantener ase
guradas fas posibles demandas futuras, y que uno de los pxi
mcros Ea.sos de Ja Revoluci6n para ganar el -favor del cam
pesino fue e1 de entregarles esas tierras para cultivadas du
Yante los meses ele l'eceso de la actividad azucarera, halliindo 
cómo aplicar sus energías y obtener rendimiento de] trabajo. 

Segun el censo de 1950., sólo el 115 por ciento de los pro
píet .. 1.rios agrícofas poscfan el 50 por ciento de la tierra cul
tivable de América LatÍiln. La pura mención de esta cifra 
explica por qué la población campesina ha sido con frecuen
cia el caldo <le ct1ltivo de las gt,1errn.s civiles, f actor perma
nente de insegulidnd y de angustia, fácil pasto de la violencia 
y del engaño. 

EDUCACIÓN POPULAR 

Necesidad imposéergab]e para ganar un decente nivel dB 
desarrollo es la educación popular. A graudcc; rasgos se estima 



 

 

que dos quintos ele la población adulta de América Latina 
es analfabeta todavía, y, lo que es aún más grave, una parte 
igual de los nifios en edad escolar carece de oportunidad y 
de medios de asistir a la escuela. Un grupo de educadores 
brasileños, encabezado por Fernando de Azevedo, señalab an 
respecto de su gran país el ausentismo de la mitad de su 
población escolar, en 1959. 1vlás agudas eran las cifras reco
gidas, del Censo de 1940, por NfcLean Estenós en su Socio
logía educacional del Perú; según ellas, casi el 60 por ciento 
de la población peruana en edad escolar carecía de instruc
ción, y más del 62 por ciento ele la población adulta era an al
fabeta; llegando en algunas regiones el porcentaje de niños 
carentes de facilidad educativa hasta el 68 por ciento. 

Mucho se ha trabajado en los últimos años. En sólo 
Venezuela, puede señalarse que de 1957 a 1962 ha aumentado 
el número de niños con acceso a la escuela de 751.561 a 
1.277.861, lo que equivale al 86 por ciento d e la p oblación 
escolar. El analfabetismo adulto ha b ajado, en cuatro años, 
del 56,8 al 26,8 por ciento. Pero esto h a requerido un esfuerzo 
fiscal sobrehumano: de 253 millones de bolívares ha pasado, 
en cuatro años, a 803 millones. Un esfuerzo igual no p odría 
exigirse a otros países latinoamericanos; ni el nuestro po
d ría llevarlo adelante en la misma p rogresión hasta resolver 
el problema. La Alianza para el Progreso contiene, p or ello, el 
compromiso ele cooperación para ofrecer educación primaria 
a toda la población en edad escolar, lo que según su estima
ción, significa un aumento de matrícula de aproximadam ente 
26 millones de njños en 1960 a unos 45 millones en 1970. El 
cumplimiento del deber de dar conocimientos b ásicos a la 
población de este be1nisferio no puede, en verd ad, poster
garse; y el plan supone no sólo 1a requerida educación pri
maria, sino 1a necesidad de dar entrenamiento técnico y de 
ampliar y adecum· la enseñanza media y sup erior a las ne
cesidades de la vida actual. 

C ONDICIONES SOCIALES 

Pero esa misma angustia que exige un urgente programa 
de desarrollo se manifiesta mejor al observar las condiciones 
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sociales que alraviesan los pneblos latinoamericanos. La pro
clamncíóu de los derechos h umanos qnedarín para ellos vacía 
<le conteni<lo si no puniera matcl'ializm·se en un sisten1a <le 
v1<la .realmente hum~mo. Hablar de llbC'rlntl de trabajo a qnicn 
no tiene ocupnci611; de libertad ele comercio a qufon no 
tie11e qué compTm\ de garnnría de la ptopíeda<l a quien no 
ha logrn<lo poseer un pedazo de tierra donde vivir; de invio
labilidad del dorn iciüo a q ufon no espera siquiera obtener 
una vivienda decorosa, sa~na más n ü on.ía que :i convicción. 
Y ci peligro es p:.1tentc de que las otras Jibertad<>~,;, esenciales 
pnro Jn tÚ:irmadón d c:-J se1· hum~no: überttld de expn:sión dd 
pensamiento, libertad de rendir culto a Dios, l ibettad de edu
car a sus hijos> Jihcrtad de parUcipar en la dirección del 
Estado, lleguen a poner:c;c en olruoncda, a lrocarse> ni siquiera 
por la rt.::alícJacl> sino por ):1. mera oferta de una vida mejor. 

La estadlsticu, seca, del ingreso 71ct capita indica Jo grave 
de la situaci6u, _ ticntras el pTornerlio, e, los Estados Unidos, 
supera a ~ 1 .500 por aiio, CJ1 Ja Arnérica Latimt 110 excede <le 
$ !lOO. Pero el ant¾lisis de esa cifra marca todavía variaciones 
que hnccn Ja siluat:ióu aún más delicada. D entro clel Conti
nente encontramos oscilacione.r.; terribks; el prome<lto para 
Argeutiúa. es de $ 496, mientras para Haití es de $ 7"1:. Pero 
dentro de cada país hay, aclcmás·, Hueluacionos qLH~ e vkleu~ 
dan el problema ~ocinl de la dis tribución del ingreso. En mi 
patria., antes d~ iniciarse el progrruna de Reform!.1 Agraria, se 
señaló que, si el promedio cfel ingreso per capita ap rccfa en 
engañosos índices como de $ 600, c¡ui7.ás e] más alto de la 
América Latina, un 20 por cicnlo de las familias campesinas 
tenfa un ingreso de 400lmHvares (al cambio eulonees, m(!nos 
de$ 120). Eu Chile, e] pa<lre Vckemans ohservn c1ue, micntros 
un 6 por cicnlo de fa poblac-i6n dispone de un ingreso anual 
¡;er cnpi.ta <le $ 1.900, un 36 por ciento oscila entre $ 300 y 
$ SJO, y fa mayoría, u n 58 por cienlo, debe a.i.Teglárse:da~ 
con $ 110. l!:n Cubn, cu lf/58, áunque el ingre,.so anual medio 
era de $ 345~ l1nbía 600.000 desempleados (para una pobln
ci6n acliva do uno 2¼ millones) en la época de fa zafra; es 
decir, del mayor empleo estacionul; y un estudio publicado 
en 1980 en una revista católica., Fomento Soc-ial, estima en 

33 



 

 

$ 90 por per3ona el ingreso anual do la. población campesina 
cubana para aquella fecha. 

Las otras condíciones sociales guardan nna proporción 
pilrecida. En un informe d e lo OEA~ en 1953, se conclufa que 
el 80 por ciento de la pohh-1.c-iótJ rural de Améríca Latina vivía 
en hnbí taciones que no llennban ninguno de los requerimien
tos mínimos de h igiene; y el crecimiento tJl·bnno, empujado 
precisamente por e] bajo n tvcl de vida dB los campos, ha 
rode-adn nuestras cüadadcs <le uu denso y angm~-timlor m ue.s
tnuio ele Jos más el cfkieu tes tipos de vivienda$. los nombres 
de •1rancho", en Venez1.1ela; "villa rnisc1."iat•, en Argentina; .. fa
vefa» en Brasil; .,.bohio'\ ún las islas del CariLe; "callampa", 
en Chile, se van haciendo fam.iHares en el vocabul'arto de] 
drama social latinoameriC.!ano. 

Hü}t p~L.Íses donde el aualfabe tismo en las zonas rurales 
bon.Jea todavía el 80 por ciento. :Má:s de la m itarl ele la po
blación de Améríca Latina está subnlimentacla y e! promedio 
de vida es veinte años m enor que en Europn occidenta] o los 
Estados U nidos. 

Con un tal panorama~ es fácil rornprender las dificultades 
poHüc:is por las c.:uales ntravjesn el Continente de la Espc .. 
1·anzt1. Un círculo Yicioso ha venido encerrando el <lcbnte 
entre dos fo1mas de gobierno: la aulocrncia'" que supeq?one 
como fuerzn mc~\nica cL.;. aglutinación el poder personal de 
algunos jefes o cau<lillos en beneficio e.le pequeños grupos., o 
la <lcruoc.:racfa.,, con asiento en la voluntad del pueblo y de
tcnninaci6n de servfr lo intere.ses de la comunidad , l >Ol'O 

débil en su estructura y poco eficien te en su funcionamiento. 
Un lttrgo calvario ha sido Ja hisloda p◊litica de la rnayo

rfa de Jas repúblicas latinoamericanas. Una on1enta guerra 
de independencia abríó el camino de ln libertad, pero dejó 
también corno subpro<ludo el fácil recurrh· a la violencia. 
El gobierno dc.5¡:; Ólko ha apnJ'c.cido uua y otra VC"'.l como fór
mula pan1 r ol er siü1acioum; inme-dintns; su duración y su 
eficacia han dep~ndi<lo en rn.ucho do las condjciones pel'so-



 

 

naJes de cada déspota y de contingencias ambientales, pero 
ninguna autocracia. ha logr:.1do resolver ni aun teniendo 
larga vida y dilatadas posibilidades de acción, njnbruno do 
los prohfomas fundamenlnlcs: educaci6n1 salud, Yivienda, em
pleo o alimcnlacié,11 popular. La democracia constiluye no 
sólo Ulla c'lmbición, sino propósito flrme en la vo]Wltac.l <le 
nuestros pueblos. Las tiranías no han podido mantenerse en 
paz sino apar-0ntcmcnle; la decisión inequívoca <le nuestra 
gente ha sido, una y otra vez, la de conquistar la libertad y 
mantenex un régimen de gobierno :institucional. Por este 
objetivo so ha derra.m.ado sangre, se hnn ofrendado vidas, se 
han soportado prisiones y exilios, se ba entregado 1a generosa 
contribución de la!i mejores existencias. 

Se ha dicho y se dice que el sistema dcmocrMicx> no es 
propio p..9.ra pueblos mestizos, ni siqu icra pa.ra las comuni
dades ibéricas de Europa; que sólo la madure:;,; de los anglo
sajones es adec11 ~<ln para manlcneTlo, Qnienes lo aflrruan pa
recen ohidar q11e cuando n 1215 Jmm Sin Tierra pa<..'tÓ con 
los bru-one i.ngle$es1 ya los c~spañoles tenían vados siglos apli
cando, en los fueros, ~rincipios sólido de democ-racin¡ y que 
el mismo siglo <le la Gruta .dagn~, Alfonso el Sabio eruiquc
da la cuJtura jurídica del mundo con el monumento perdu
J'ab1e de fas Sfole Partidas. 

Los epi.sodios de la lucha. poHtica por e] e jercicio del 
poder y las controversias entre el sistema monárquico y el 
republicano en Inglaterra no osluvieron cxcolo.s de los epi
sodios que la crueltla<l y 1a ambici6n Jrnn puesto en el con1-
bate en todas parte.~. Y los pueblos de América Lntinn han 
dcmosb.Hlo, cada vez que han tenido ocnsiónJ>ropjc;ü1 para 
ello, su comprensUm de ]a Iiberlad y su aptitu pru·a el ejer
cicio del sufrngio. 

Lo que ocune es que, interrumpida uua y olra vez 1a 
normalidad del proceso1 su ejercido demanda hoy esfuerzo 
extraordinario. Hn.y que mantener b. libertad, al mismo tiem
po que es preciso defenderla, contra quienes buscan valerse 
de la inexperiencia. colectiva para a1)lica.r si ·temas que, a la 
der9cha o a la izquierda, desconocen el valor d e la pei·sona 
humana y pretenden aniquilarla ofrccicntlo alternativamente 
orden o bjenestar. lfay que mantener en el pneblo la fuente 
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del poder, al mjsmo tiempo . que se desarrolla un urgenle 
progrmna educativo que fo haga cada vez más a.pto pt1ra 
ejercer esta responsabilidad (Jo que dijo S.aimiertto: el pueblo 
es el sob~rano,. hay que educar al sobernno). r eto, fun<lamen .. 
talmente, hay cine 11'ansformar las estl'ucturas para que el 
ingt~so nadot1al aumente c:on~iclen1blemente y se dfatribuya 
n1ejor; parn que cada uno pueda obtener trabajo y, medianta 
él1 la sa tisfacci6n de -ns necesidades primal'ins en ruvel ade. 
cuaclo. 

Las c01Ticntes democráticas en América. Lalina so de
baten entre un mar de contradiccionusJ no s61o de canicte1 
político, sino ec-0nórnico y social. La dcmocrnc:« tiene que 
demostrar que eJ camino para encontrar la jnstícü1 y el bíen~ 
,estar de las clases populares es el de la líbertad y del de
recho. Pero e~a demostración es, más quo urgente, inaplaza
ble. o lrny que esperar el argumento de q 11c hagan lu 
prucb~ con los otros sistemas, porque In. expeiiencia ele los 
daños causad<1s puedo 1·csultar ilTeversiblc. Han probado yu 
Ja dictadura personal reacciona.ria y $abr~ lo que eso signi
fica; no han prnbaJo aún 1~ dictadunt seilit:cmte ''popuhlr''; el 
ejemplo de Cuba se ~onfundc en ]a maraüa de ]a propaganda, 
y la prueLn direNa no podda evidenciarse sino al cabo de 
qwén s.ah~ ,cuímto tiempo y Dios saben q11é predo. Ln con
sistencia. del apoyo popul4 r a l expe1:hnL·uto <le111ocrático actual 
de enezuela, azotádo por d•ficuJta.dcs económicas y ntacado 
enc.1.rniztldamente desde los reductos de la extrema derecha 
y 1os comandos de la extrema i1,quie.rda> es n1uestra promisora 
ele 1a conciencia cívicrr cm nue.litras comunidades. Pero para 
consc.;rvada. y ncrccerln se requj ere trnclnciT en ohras cnya 
magnitud excedo a nuestros recursos la indispensab]e voluntad 
d e servicio. 

l{b.U.CIOKES l~TISrntUCAS 

Al cuadro que dentro de la presente síntesis s~ Ju1 presen
ta<lo1 hay c1ue agl'egar lo relativo a las relaciones de Latíno
améríc_¡t con F.1 resto del 1nn ndo occidental y espccfficamente 
con los Estndos Unidos. 
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Factores negativos en los antecedentes de esas relaciones 
existen y su m ención no es ya una realidad inesperada pru:a 
los norteamericanos preocupados por lograr W1a solución sa
tisfactoria a los problen1as hemisfericos . 

En el camino de esta exposición hice r eferencia a un pun
to básico: e l de las r elaciones económicas entre nuestros 
países, productores primados, y los p aíses m anufactureros. 
Esas relaciones iinplicarían para nosoh·os una situación d e 
eterna dependencia y una valla infranqueable al progreso 
si no se atendieran, por una parte, nuestras exigencias en 
cuanto a m ercado y precios estables para nuestros productos 
de exportación, y los requerimientos que supone nuestro pro
ceso de industrialización. La necesidad de m ercado seguro y 
de un sistema de estabilización de precios para artículos de 
los cuales viven nuestros pueblos (petróleo, hierro, estaño, 
café, azúcru·, bananas, lana, etc.) es la primerísima garantía 
contra la repetición de grandes crisis que acarrearon tre
mendas convulsiones. Por oh·a parte, la renuncia de los paí
ses industrializados a políticas que harían imposible nuestra 
industrialización ( entre ellas la que impide el proteccionismo 
aduanero) y la asistencia financiera y técnica para el desa
rrollo son reclamo apremiante de ]a realidad. 

Pero el camino del entendimiento supone remover, ade
más, olros obstáculos. Cuando los comunistas fomentan el 
sentimiento antinorteamericano, no se limitan a invenlar 
histo1ias truculentas, sino que ex-plotan h echos en sí mismos 
propicios para la incomprensión. El capital privado nortea
m ericano, por ejemplo, ha sido durante mucho tiem po el 
principal representante de los Estados Urudos ante los paí
ses latinos. No cJebemos dejar de reconocer que algunos 
de sus personeros han tenido sensibiH<lad y comprensión y 
mostrado espíritu de justicia; tampoco debemos callar que 
su actitud ha ido variando progresivamente en favor de un 
"nuevo lrato"; pero la verdad in1pone decir que, en muchos 
casos, el afán de obtener ganancias h a sido su {mica norma, 
que lo condujo frecuentemen te a pactar con fuerzas r epro
bables y a actuar en forma que agravó males estructurales, 
aumentando causas de m alestar. 

Viejas prácticas disc1·iminatorias h an ahondado resenti-
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mic:mlos; e1 c-!:tahledmiento de imperios económicos sobre 
nuc..iitros productos primaTios y {a resistencia a reinvertir en 
asocio con el capital nativo para dcsarrollai· f1ieutos propias1 

ha tmmentado la dependencia y, en muchos de nuestros paí
ses, agravado el desequilibrio de la balanza de pagos. En 
muclms ocasiones, el pueblo so acostumhr6 a ver a los Esta
dos Unidos a través de fuerzas que np:n:ecfo.n vinculadas a 
los tiranos, de quienes obtenían fl.poyo, y cuyas invcrsfones 
contribuyeron a acentna.r distancias en la est.ratificación social, 
entre pequeños grupos enriquecidos con sus operaciones y 
grandes mayorías dcpaupcntda.ii, Esas círctmstancias, apro
vecllaclas por los uúbíles y numcJosos mcrlios con qne cuenta 
ltt propaganda comuni~ta, .hacen de una posición hostil frente 
a los Estados Unidos IA oom11afün-a inse11arah]e de la dem:1-
gogia, que ve en eI11 un medio .fácil de llegar hacia grandes 
sectores .. 

El cmnp1imiento de la Alianza parn el Progreso puede 
constituh- ima rectülcaci6n ele dilatadás proyecciones. Ya 
en los dfas finales de ln Administración anterior s~ hicieron 
afümaciones que tcvisaban las posiciones dentro de fos cua
les so habían parapclado r~ ctorns ele eg-0' rno e incompren
sión; la. m.tcva Adminisll'ad6o l1a asumido corajudarue-nte el 
pfantcamicnt-0 de un nuevo romino.3 

El r-etonocimi~:mlo ud deber de coopcn:n: Iimmcícra y téc
nic-c.tmente, no en cantidridcs homeopMiicas sjno ori merlidn 
sustancialmc.nlc a.J?ta para lograr restdtados tangibles; el de 
que la coopcrncion para el desarrollo econ6mico no puede 
tener como meta el enriquecimiento de unos cuantos, sino la 
satisfacción de lns necesidades primarias y Ja elevación 
del nivel de vjda ele las grandes mayortns; }n proclamación del 
deber de colaborar) no s6lo a través de la iniciativa pr-ivada 
sjno del enérgico imput'io estatal; er señu]mniento <le metas 
de h.lnsfonnucíón estructural como la reforma agrnria., la re• 
forma tributaria y la cducnción populaT> son hechos decisivo~c¡ 
de extraordinario alcnnt-e. No dobe cxltn»nr qno quienes, 
nlit-t o acá, prclicran ser beneficiarios diccctos del programa 

3. El t ~ lo b.1\.ce re!c~oncin a ln ctopn Anru dé ll\ A,l1nlnF.t lrt.cl6rl EL~€tl• 
howcr y a la Admfoiser.id{n, Kenncdy. [N, del 1:..' ,J 
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o aspiren a c1 ue se agrave el malestar para provocar un esta
Jliclo> coinciá-nn co su crítica abiertn o en su r esis tenc-ia sola
pada a lo que esta gran rnctilicad6n envuelve. 

Los fatinoruncricruios sabemos ttue se interponen grandes 
peligros en eJ camtno iniciado. No dudamos que fas difico1-
tüdes técnicas y el pap~1co hm·ocráüco conslituyan parre de 
esos peligros; pero quJz.á no sean Jos pr-tncipalos. El aspecto 
central del óxtto residida. n nuesrro modo de ver, en que 1a 
A1ian7.a p:na el Progreso fuere lm programa de los pueblos 
y no solamente de 110s gobi'el'nos. La democracia so afinca 
sobm fo. voluntad popuhll'. Nada se haría con h buena volun
lncl de 1os gubernilut~s si no existicn, en la América Latina 
fa voluntad popular de comprender los fine-s d~ este progra
ma y en Jos E~tados U nidos la voluntad común <le 1ius ciutla
danos de respaldarlo y fortalecerlo. 

Sabemos que sobre los hombros del co11trihuyente nor
tenmcricano pes,m ya graves cnrgas, pero se b·ata ahora de 
algo que Teviste, no sólo el m:iximo ínterés para sn seguri
dad1 sino el cumplimiento de 11n deber. E l ciudadano nortca
merícauo está empeznndo a comprender que fa defensa del 
mu11c1o libre tiene un talón de Aquiles porque una de su.e; 
tres partes esenciales padece graves dolencias yue pocl.i-ían 
anular d esfueri;o de fas otras dos; pero también tic-ne qne 
convencerse de que la falta de coopcrnci6n para In América 
Latina en años anteriores fue una equivocación dramática y 
que Jo que hoy se rednn11a es una obltgación impuesta por 
fa solidadrlad hwnana. 

Desde hace aüos ha venido abríéndose en el campo de lfls 
relaciones sodales la idea de que la justicia. oblig~ uo s6lo 
a lo que c-.1cla llon1bt·c se ha comprmnctido a entregar a ot·ro, 
síno a To que todos e.st·amos ohligados, cm la medirla de DLles
tras fuerzas, rara lograr el bien común. f:sta es la idea de 
justicia socia cuyo reconocimiento ha sobrepasado ya los 
límites de una doctrina cunlqute.m y ha tomado cllerpo en 
fas Jeye:s de to<lo=: los países y en fas grundes dedaractones 
de derechos, Pues bien> ese mismo principio tiene validez en 
las rcJndones cntt'c los puoblos. La justicia social inlernacio
na1 obliga a ca<la puelilo, de ncuefdo con sus capacidatles1 
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a 11acf"r todo Io necc.;;.1.rio frente a los otros pueb los para 
lograr el bien cornt'm internadonal. 

R l presi<lcnle de los Estados Unir1os y sus más autorizados 
oolabo¡·a.do:res hru1 e~-pe<liuo d ~clarnciones c-.a.tcg6ricas q ue 
reflej:m estas u1ismas ideas. Pero no serían suficientes si e l 
p ueblo norteame1·icano y sus sectores rcprese:itntivos no les 
dieri:m 1·.mgo <l~ convicción y pusieran en su cumplimíento 
la cnergia que 1·ecbrna la desafiante e_rnpresa. Ello sería lo 
q ue podi·ía asegurar el éxito deseado; y ofrecería la posibili
dad de 1nostrn.r ~mte los denso grupos huu:rn.nos ue América 
Latina, al gobierno y ul pueblo d e los Estados Unidos ídcn
tificado:; con fa c~us::t de su ]jbcración y ele su bienestar. 

P ;;ira resumir mis ícleas:, quisiera, Bnn1mente, nfim•ar q ue 
la dvili7.adém crislimm atraviesa en fa Amédca L~tin:1 n.c
tunhi1cntc su prueha crucial. Allí va a clemo ·trarse si los 
valore o;; espiriLu:ilcs q ue fo ínformnn son c.:ornpatiblcs. como 
lo sostenemos_, con la clemoccacia socicl y el clPS,ffroHo eco
nómit:o <1ne rccbmnn aquellas n,adon~s. Si fracasáramos en 
esa cmpresn1 abrid.unos las exclus.:i.s al torrente violento y 
n eg¿i tivo de lai; soluciones m a terialistas. Sj, con10 lo cspera
nws, logramo.s salir vic..:toriuso~, hah1·cmos cl entosb·ttdo que 
la civilizadón crj liana es fa fórmltfa que ascgurá, m edinn 
le la redención de lo~ débiles; p az y justicia a todos los 
h o111h1·es de buena vol1111 tac.l. 
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LA DE!vIOCRACIA CRISTIANA 
EN ANIBRICA LATINA 0 

LA DEI'ENPENCIA COLONIAL 

Sería injusto decir que mientras no gobernó en Cuba 
Fi<lel Castro no hubo nadie en Estados Unidos y en Europa 
que no se preocupara por el destino de las naciones de 
América Latina. Pero no es exagerado admitir que s61o 
después del establecimiento de un gobierno que se ha con
fesado marxista-leninista en aquella hermosa isla del Ca
ribe se han comenzado a hacer esfuerzos de cierta magni
tud por estudiar y comprender los graves problemas que 
presenta nuestra realidad social, por analizar e interpretar 
las dificu hades que ha tropezado nuestra organización polí
tica y por formular planes de colaboraci6n que expresen la 
soHdaridacl internacional, en virtud de la cual se nos debe 
una revisión de sistemas y un reajuste de relaciones para 
buscar el bien común universal. 

V cinte entidades políticamente soberanas, casi todas 
ellas libertadas con esfuerzos heroicos a principios del si
glo xrx, han venido luchando durante más de un siglo por 
encontrar la estabilidad política c implantar en forma sin
cera y eficaz el sjstema democrático de gobierno. E l 15 de 
febrero de 1819 el Libertador Simón Bolívar señalaba a los 
legisladores reunidos en el Congreso de Angostura, de don
de habría de salir la Gran Colombia, la necesidad de bus
car un gobierno capaz de producir "la nrnyor suma de fe-

0 Discurso en In Conferencia del Programa Cnt6lico ele Cooperación 
Intcrnmeric:mn (CICOP). Chicngo, 27 ele enero de 1965. 
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lícid[ld p osible, la m yor surna de seguridad socia] y 1a mayor 
~urna Je estabilidad poHtié-n"". Pe1·0 el o1Jje1ivo, como cstub a 
indicado ya en la prophl deHnición~ no era puramente de 
C'arácter polílito ni> n1cnos aú~ ídeológko. Ocho años 1111\s 

tnrd c> en uoa carta dh;gicfa al wisu10 130 ívar, su pais:mo 
Andrés Bdlo, et m~s grande d e los intelec.:brnles ele Amó. 
ricri Lnti11a y el ceutcnaricJ cJe c.:.uya rnucrlc se vn a cump lir 
el 15 <.le ociubre de] pn:.sente ni io, ohscrvaba " que 1a estn
biliclnd de fas institucion es, en drcunstancias como las nues-
1:l:as, 110 {kpende tanto de su b ondad inb·ír.se~, con10 ele 
ap<Jyos extoriore , com o son los que clan fas cnu.idadcs p er
sonttle de los individuos CjUC fas ndministran"', y que para 
en to n c.:cs, nbicrlas nún las hc-r·das procluc.:iclas vor fa gL1e1·ra, 
l« prím~-ea etapa pol' lograr era ·•cslablccc1· e l OTdea público 
sohre círu.icut:os que, inspirando confianza~ ]lará 11 llorecer 
nuestros cmnpos talados, 1 mcsll·o c-0n1crcio y rentas". . 

¡Dw.a larca en un m omcolo 011 qne carrlpt;ab~ por e1 
n1undo el m.'is desenfrenado iudJvidunl ismo. en que las r~pú
blicas lal.iuoameiicnn~1s, a.dictas fi eramente tl • u indcpcn<len
cin poHUc--a. no tenían las bases económkn.s indisp~ns.ahles 
tlttnl el ananquc <le su clesarrollo~ Org,llliz:1Jn~ sobre c:~o
nom bs paralefas, no laaLfo existido enlre ellas inlercambio 
ni lubfa. estímulo par:u el m ism o. JvUcntras ck:pcndían de un 
iinp~ú o colonial dec:1denle1 la n1etr6poli el"a el ce11tro natu
ral ele intercomunicación y el mercado de los produclos 
primarios q ue co11.stitufon s11 {1nko modfo de sustento. Lo• 
grada a tn1vés tlc b gucrr~ de Iude_r,enclenc-ia su sr>pnraci6n 
del impcrío, 1os p :.tíses ya industrializados o en vfos de ró.pida 
inc111st ríalizat.'ilm súlo luvicron como norm.. rle sns relacio
nes con nosotros, sustituine a fa aHligua metrópoli y man
tenerno.:; a t ravés de los tra ... ados comerciales en ¡1erc~nnc 
siltmción de países monoprodndores <le p roductos p rim arios 
para 2.!-c1gnrur asi las Íltcnlcs de su desarrollo y su progreso. 

l!:n el m omento de terrriinar fa guerra1 las n uevas repú
blicas estaban abnmrndas de aeudas contraídas pat~ finan
dar ia empresa <le la Jibertad. L a historia e.le esos em11rés
títos está toda J1cn;1 de dolor para l s nn.c:one~ de 1\méricn 
LnUm1 y de vergiienz..'l para los paíse" capitalis tas q ue ojcr
ciéTOn en forma descnrnda la innoblo ¡:¡ct:ividnd de la u sura. 
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Los efectos de esas deudas scbre nuestras precarias orga. 
nizaciones fiscales, sobre nuestra tambaleante moralidad ad
ministrativa, sobre nuestra estabilidad política y h asta sobre 
nuestra p ropia soberanía formal, se prolongaron en m.uchas 
naciones de nuestro Continente h asta el presente siglo. 

L A TAREA DE LAS 1'."UEVAS rur.PÚBLICAS 

Al mismo tiempo, el hombre iberoamericano, ya en pose
sión de su propia responsabilidad, se enÍJ:entaba a una tarea 
de m agnitud totalmente desproporcionada a los escasos 
recursos con que podía contar. 

Estaba por colonizarse el territorio. Aún hoy, cada una 
de las naciones de América Latina, en su casi totalidad, 
tiene por colonizar grandes eJ.i:ensiones de tierra. En el caso 
d e mi país, Venezuela, casi la mitad de nuestro territorio 
está prácticamente desh abitado; en algunas repúblicas h er
manas, la proporción es mayor todavía. D ensamente p oblada 
como está la costa del Atlántico, del P acífico, del Caribe y 
del golfo de 1'1éx'ico, todavía el corazón continental, casi 
inexplorado, está incitando el espíritu de aventtua y ofre
ciendo una reserva insosp echada de esperanza. Y h ay, sin 
e1nbargo, quienes piensan y dicen ante nuestra explosión 
demográfica que el r emedio es limitar la población en vez 
de asumir con coraje la tarea de poner el mundo al servi
cio del hombre; hay quienes, como lo ha dicho Pablo VI, 
quieren remediar la escasez del pan en la mesa, no poniendo 
m ás pan, sino buscando que se siente n1enos gente a comer. 

Esos inmensos territorios, surcados por abruptas m on
tañas, atravesados p or caudalosos ríos, antes de que la 
técnica hubiera pei·mitido el uso del bulldo::..er y del jeep, cs. 
taban, por otra parte, señoTea<los por las endemias t:i-opica
les. La malaria era el aviso pe1n1anente pru·a que el hombre 
no se atreviera a penetrarlas. El anofeles fue el celoso guar. 
dián de esas tierras para las generaciones venideras. Si te
níamos minas, carecíamos del capital y de la técnica para 
explotarlas por nosotros mismos. Si las tienas feraces daban 
grandes cosechas, fa transformación de los productos siem-
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pre escapó ele nuestr<1s m~rnos, y ]as oscilaciones del mer
rodo en l es grane.les centros intlustriales, :Huctunudo a1 vai
vén <le 1a sacrosanta 1ey <le ]a oferta y la demanda pi-ovocaba 
cm nuestras frágiJes economías conmociones mayores que los 
estremecimi~11tos convulsos pr<ldnciclos por las runbiciones 
polít ica.li y por fas us11rpa~ioncs del poder. 

Al 1uísmo tiempo, el Lornbre latino1t.rneric.:ano <-"Slaba 
afron tando en pleno siglo X.LX 1a culminación de nn proceso 
de ft1si6n racial que hubSa comcnz.q,clo tres siglos atr~s. La 
coloniznc-jón espaüola y 1.1orluguesa bene en su favor el no 
haber dejado cstancal'sc en segmentos dispni-es los tres gran
eles elementos éluicos que formaron nuestra poblacjón. P ero 
tocaba a las nucvns repúblicas el dar cnlminnctón A ese 
proceso. Fueron ella5 las CJIIC alJOlicron, venciendo grandes 
diñcultades internas, la Jacra <le.: l.t esclavitud. Pero no era 
soh1mente esto: e] an tiguo indígena, el antigno nfric.ano, p ero 
especialmente el hombre de sangre nrzclada (que ya en 
algU11os lugnres romo en VenezucJa para 1800, constituía fa 
mitad de la pobfaci6n) conqubtnron a través de ln guc-rra 
y nl precio de muchos olros bienes la plenitud de la igual
dad. Lograr en la renJidacl de los hechos y en las esferas de 
poder una efecHva participación ig11alim,1·in, que los p om 
poc.os te. tos con lih1<'iooalcs proclamabi:iu, fue aJgo q ue en 
muehas p artes no se logr6 sino u trnYés de la violenda. 

El clran•u1 sufrido por los 1oti11oamericanos en h búsqueda 
de nna nuev¡¡ ol'gani,:ación socí11.T encuadrada en las insti
ü 1cioncs cleinocrática~ ha sitlo mirado ::i. veces con desprecio, 
110 potas con acritud y casi siempre co n mju.sticia , La s,tlidn 
n fo csc,cnu mundial de África, poblada por quienes h~sta 
tlyer no más ~sruvíeron priva.dos de todos los derechos; sns 
desgarra.dore~ esfuerzos, a µesar de que generalmente no 
luvicl'on que p.asar por 11nt\ farga y cruenta guerra do em:::m
cipación como la sufridfl pot Amé.rica Latina, puede dar unn 
hlea siquiera aproA;ma<la <le Jos tropiezos que en nuesh·as 
tierras tuvimos que afrontar para organizar fas nuevas rep1í-
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blicas, a pesar de que, como dijo Bolívar, "ya éramos viejos 

en los nsos de la sociedad civil". J.fo.bfamos tenido t.miver
sidacles antes de que existieran en Norterunérica; teníamos 
minadas muy al tílnto de los dcsmTollos culturales de Euro
pa, aunque tal vez. 110 tan al clín cu Jo~ avances ele la t.éc
n.ica; pero heredamos e.le la orgnni~-ición colonial inmcn~as 

mayorfa,; analfabctns quez en muchos casos1 no sólo no snbfon 
leer y escribir> sir.lo q nc tampoco habían recibido instrucción 
adecuada para ganar la idn a través del progreso de la téc
nica, mmqne fuera b. más rndimentaria. 

Es neccsarío compi-cnder todos los olemenlos rc.ale-s que 
ha tenido el lrarnn latinoninc.ricano1 para abarcar la magni
tud de los problemas y fa empresa c:1ne nos co1Tesponde 
a los hombres <le <:: ta generación. l'orque los µropíos víncu• 
los de solidnricforl que hoy estrechan las relaciones en el 
m1 ndo han servil.lo para c1ue llegue hasta. c.a<la ser LwnRnoi 

por humilde que sea, una idea fuudamcnt:ll de Jos clere

ehos de la persona humana~ los cnales no se ex-pre.san sólo 
en la teoría de.; expresar ljbremente el pensamiento y <le 

parlici1J.n· por medio del sufragio en la org:.uuzaci6n <le los 

poderes públicosJ sino trunbién y en fo1ma c-oncrela en e1 
<lerecho a comer t:ompleto1 a vivir hajo un techo decenlc, 

a fombr nna. fa1nilin, n recibir erlucación, a tener wversicSn 

y <le~canso y a participar en Jas cornoclidades esenciales 

que la civilfaación va poniendo al a[c.1nce de todos. Y 1a 
propia intcrcomunicaci6n psicológica, la prensa~ fa radio, 

la televisión y todos los demás medios de comunicad6n de 
masas, la 1uop~gan<lt1 comC'rdal ~ induslrfol incesanlcm~nte 
rJjrigida n pro,·ocar nuevas ncccsidndes para aumentar el 
número de consurn:dures. hace q11c nuestros pueblos aspiren 
c:on derecho, y Ll veces con perjuicio de sus propias e.struc
tnrai; cconc'nnirns, a participar en todos aqu ellos logros, como 

la rc{rigcrador.i y el a.i.rc Ac-ondiciona.do, Ios r.u.líorreccplores, 

la l~levhi6n y el aulomóviJ., que integran la imagen de una 
modcn1a civilización de hiPne.star. 

La primera posguerra no <lcjó de producir efecto en la 
mentaHaad <le una nucvn gene-ración lalinoamericona. Un 
efecto, quizú1 limitado so nn1onlc a los estratos ~uperiores, 
en especinl a los del peuS-nmicnto. Salvo el pecnliarísimo Ic-
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n6meno de la revolución mexicana y algunos movimientos 
en los países más adelantados, estos pdmeros tiempos no se 
manifestaron por grandes sacudidas ele masas; pero en los 
círculos de la intelligentsia y sobre todo en los an1bientes 
universitarios, la crisis ideológica experimentada en Europa 
había de tener una considerable repercusión. La inquietud 
provocada en el n1.undo, el escepticismo que sacudía a los 
pueblos más cultos, la falta de fe en la democracia que pre
paró las eclosiones totalitarias, la efervescencia del comu
nismo y del fascismo, la quiebra de los valores tradicionales, 
todo esto iba a imprimir su huella en el pensamiento y en 
los actos de la generación que comenzaba a achlar en el 
cui-so del tercer decenio del siglo xx. La angustia de la r ea
lidad con que se enfrentaban derivó fácilmente hacia la 
ideología marxista que comenzaba a aplicarse ante los ojos 
atónitos del mundo y, para sorpresa de los mentecatos, a tl'a
vés de la audacia ele L enin. 

Es cierto que en algunos países - los que habían tenido 
una vida política un poco más estable, con10 Chile, Colom
bia o Uruguay- subsistían aún las viejas estructuras par
tidistas; pero ya la lucha entre liberales y conservadores iba 
perdiendo sentido, a 1nenos que fuera mantenida por el mag
netismo :i:ersonal de los líderes. Frente a esas viejas estruc
turas pol1ticas, que cumplieron un papel importante pero ya 
superado en la construcción de las repúblicas, se iba levan
tando la nueva ideología, aposentada en las universidades, 
en los liceos y eu las escuelas; en la prensa y en la litera
hua, y en los nacientes y agresivos sindicatos. En países 
como Venezuela, sujeta durante todo el primer tercio del 
siglo a una férrea dictadura que arrasó a los viejos partidos 
y nos mantuvo aislados del mundo en que vivíamos, el anun
cio de la libertad fue toque de clarín para la aparición de 
las nuevas ideas; viejos políticos, cargados de méritos, llama
ron a su gente para reconstituir las antiguas orgai:iizaciones 
partidistas, pero ni la aureola de sus sufrirnientos de perse
guidos por la tiranía fue capaz de emocionar al pueblo para 
reconstruir cuadros que se veían definitivamente como una 
cosa del pasado. Esta histo1ia se puede relatar lo mismo de 
Venezuela a la muerte de Gómez, que de la República Do-
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mmicana cuaodo en l961 se desembttrala de un régimen 

opresor de 30 años de duraci6n. 

L\ HORA DEL CONTINfüHE 

Más honda todavía será la acción de las grandes corrien• 
tes mundiales después de la segunda guerra. Cnrrientes en

contradas y eomplojas, pero orjcntadas alrededor de iclcns 

que martilfean la t.'Onciencia de los hombres: justicía social, 

mejor distribución del ingreso, dignidad de la persona hu
mana, economía al servicio del hombre, ascenso del pueblo 

al poder político y al poder económico, Jucha contra el co
loniali&-mo y el imperialismo, es decir, lucha por la realiza
ción de la soberan.ía de cada pueblo, no sólo en el campo 

político, sino en el cultural y económico. 
'Todas estas ideas se entremezclan de manera confusa en 

el panornma del hornb1·c actual y vibran con l1ondo ac:ento 

cfo dolor y de angustia frente u fa r ex'l1iclad latinoamericana. 
Los latinoamericanos tenemos conciencfa de que es la 

hora para realizar el dc~tino ele nuestros pueblos; pero, al 

mismo tiempo, tenemos conciencia de las terribles rémoras 

que nuestra realidad sodal opone al cumplimiento <le csla 
formidable tarea. 

Ya no se trutn. de mantener élites cu1tas, sino de incor
porar al proceso de desanollo fas amplios capas e.le nucslrn 
población. Ya no basta Ju ic.lea> a veces maltratada por los 

hechos, de u.na soberanfa política en plan de iguaklad con 

toe.los los estados del m undo: se busca sustentar esa igualtln<l 
sobre la base de una economfa fuerte y del dominio de la 

proJlia riqueza par..t ponerla a] servicio da su poulaci6n. 
Lu reruidad comienm a sel' estudiada a través ele] aoá.

Jisis y la intcrp1·ctación cieul íficos. Las ci.Erns 'lbundau y se 
repiten para exl:remar fo angustia, angustfa del tiempo, an~ 

gnstja de la c.:oncfoncia, padecer del dcstjno inconqujslndo. 
Para una población qne y llega n doscientos vejnte mí

Jloncs, el tiem 10 transcurrido s61o se pnccle min1r wu opte
mismo C\Hl.ntlo se empiC7..a a nbrlr los ojos ante la magnitud 
de los problenias1 (t comprender la urgencia de planificar y 
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ejecutar un c~n1bio profundo de cstructurns. El estudio 
y comparnci6u de est::uHsticas pcrmile alirmrn·, en términos 
genéricos. que, e.le c.:.ub doi t('.lmtlins ln.tinoamcricnnas. unn 
c,cupa una , .. ivjcncfo que no reúne las condicione, mínin1:.1s 
clo fa comocl:dnd> de la. higiene y del <l~c.:oro humano. l.!;l 
informe dd gru pn de f.xpcrlús que sirvió de base a las reu
niones de Punla drl F..~ll~ l'll l9íll estimaba que o1 défidt 
de vivie11tlas en fa América Lalinn crcda todos los años en 
más de un mil Ión ele tmic.bc.lt!-.S. De cada Llos rdños cm edad 
f!~coJar, uno carece toonvfa oc b posibilidad de nsjstfr á In 
e ·cm:Jn, y un p-orccntuje nlto, que ha Hrgado a E>.Slimatsc 
en 90 %

1 
no comp.cln su c<lncación prhoari:,l, F.1 ingreso pct 

capW1 en ta América Lntina lo estimaba el New York Times 
para 1960 entre ll'f'scientm: a lrescícnlos cincuenta <lólar ~s~ 
contra rlos mil c.:u.Ltroc:ientns en lo:\ E,slndos Unidos¡ pero 
de nuestros veinte paises, .;é)lo <·inco ~lc:1117.an o sunorrui el 
JWomcdio; los otros quince están por a ~bajo, y Roliviá. y 
H.iit í hnjan d~ 100 dóla1'es pm· persunu y .niu. C11ando se 
olJ erva )a d is.l rihuctón en disti 11los eslr:1tos sociales se llega 
a cifras renl1nente csprrnLosns. 

l le menciona e.lo apeuus alg, mos aspectos resaltnnle-s) de 
]os q11c tienen que chocar y chocan en 1a conciencia de los 
dirigcntC's lntinonmerkanos. Yenrlo r1r los e.f ectos n fas cnu
sas !;C ]kgn a In. cstruchua .misma de nuestra Pconomfa, y, 
con poco lmsc..:nr, se encuentran hechos que sublevan e1 sen
tido j,m:,to el justicia. A rnfts de \ l)l siglo cfo la TodP.
pc.mdern.:ia, scg11 ,mm; siP.n<lo pro\'ccdores de rnaterüts pri-
111ns y lo~ mercados iutcrn1cionalrs, dominados por los p;1Íses 
industria les, han tenido flucL1wciou~s ~n11alr:;; en su mayori 
suvniores al 10 % y la tC'P<fondíi es a h: ba;a~ e po1· fo menos 
a la cm°!'rc1act6n, mientras rtl rui~mo tiempo hay un movi
mknt sostenido d e nmncnto de los precios de los produttos 
mannfnc:h1rnllos, marcándose tm pr<>grt!Sh'o dcli?1'iOro en lo'i 
lé1•minnc del comcrciú j11lcrnaciond. De nh( por .jemplo> 
que eu un l~P-"º de qnince uños se lriplicarn c1 valor de los 
productos exportados por F:sr·acfo, Unidos a América Latina, 
micntrns J)O 1lc>~Ó a dupHt.:arse d :, lo · d~ lns prodnct-os pri
marios exportados pm· Amérk._\ Latina tl lo~ E-.t~rlos Unidos. 

Siu cmpC'zar por fa. considentci6n <le eslos hi.:chos es di-
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fícil romprcnder la mentalidad política qne prl'!valccc en 
n11estro Continente. No so puec1e oejar d curso de los acoo
tccimicntos al desarrollo paulatino de lns fuerzas naturales, 
m enos aún cuando son influidas por e1 egoísmo q_1,1c imponen 
con frecuencia intereses tlonliuados por 1os monopo1ios o los 
oligopolios p or encima de los intereses generales. 

Y. el proceso social avanza dü.1{unicamcntc. La mitad de 
nuestra pobhld6n cslét fol'mada por jóvenes hasta de die4 

docho años y como la técnit.:.a lmce que el proceso de m~ 
dust:riaJfaación exiju cada voz una inversión mayor de capi
taJes y ofrezca empleo a un número ?ropordonnlmente 
menor de per:ionas, el ímlicc de desempleo álc..1.nza porcen
taje;; que oscilan alrededor del 10 y el 14~. 

S6lo tm cambio revo)u<;ionnl'io sed. capuz ele rna.rcar a 
las cifras un crunino distinto d~l que han estado i.udkaru..lo 
hush.1 ahol'a y abrir un nuevo 11.u:nbo al ,Porvenir. Aceptamos 
que se 1·edláce el Lérmíno •'rcvo1ució111 como sinónimo de 
violeucia bajo el impulso arrebatado do cambiarlo todo. Aca
tamos las observaci011cs que b asadas en esta nc.epci6n expre
saron Su San tidad Pío Xll en su nlocución de Pc.mtecost~s 
de 1943 y Su Sn.nti<lad Juan XXlll en su encíclica Pacem 
in Terri.s; pero para incontnb]es ]atinoamelicanos que defen
demos la.s instituciones al mismo tiempo que r eclamamos 
cam bios de eslrucluras, la palabra "revolución" significa un 
cambio que ni es p::mfatino ni espont·ñneo, como lo supone 
Ja mera evolució~ sino rápido, pTofundo y al mismo tiempo 
gllfado por ideas y programas. Decimos, p ues, que 1a in
mfaencfa <le u na revolución es palpable. O hacemos 1ma 
revolución paoiñcn, construc tiva y cristiana~ o lo.s pueblos 
serán pará su dnño arr::.st:rados u una revoluci6n violenta, 
materialista y destructora. 

EL PANORAMA DE L ó.S FUERZAS POLÍTICAS 

Lns circunstancias rápidamente re,5eñadas y eI influjo de 
los factores ideológico$ explicau claramente ,el desarrollo 
de las distintas fuerzas políticas dentro de América L atina. 
No pueden trazarse líneas iclénUcas para los clistinlos pa~cs. 
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pero dentro de la va1iedad de fenómenos existe una unidad 
fw1damental. 

Por un lado, las fuerzas tradicionales que pugnaban en 
los partidos tradicionales: conservador y liberal. En algunos 
países todavía subsisten con idéntica o parecida denomina
ción. En Colombia tienen, en virtud de una reforma consti
tuciona1 aprobada plebiscitariamente al derrocarse una dic
tadura n1ilitar, asegurada la repartición de todas las posicio
nes de poder por un término de dieciséis afios, de los cua
les han transcurrido sólo seis. E l acuerdo tuvo en su tiempo 
sentido y provecho; pero el anacronismo del sistema se hace 
sentir en forma tal que en_ las últimas elecciones el porcen
taje de abstención llegó al 70'%; es decir, sólo el 30 % de los 
electores fue movido a votar. En otros países, como en Chi
le, conservadores y liberales tienen todavía fuertes estruc
turas, pero el índice de los sufragios que conquistan va des
cendiendo vertiginosamente. Sus diferencias, ya lo sabemos, 
habían estado más bien centradas en el terreno ideológico y 
p olítico; la actil-ud frente a las cuestiones religiosas fue con 
frecuencia un elemento diferencial: el liberalismo hizo su 
entrada en el escenario político cabalgando sobre un laicismo 
militante. También en a1gw1as paxtes el liberalismo repre
sentó 1a aparición de una clase tu-bana dedicada al comerdo, 
Ja banca, el transporte y, en general, la circulación de los 
bienes y conectado con el capital extranjero, mientras que 
el conservadmismo representaba más a Ja clase terrateniente 
y en muchas ocasiones latifundista. D entro de las fuerzas 
históricas hizo también su aparición en algunos países el 
partido radical, capitaneado a veces por una incipiente bm·
guesía industrial, o en otras por la clase media. L a vieja que
rella entre clericalismo y anticlericalismo n o eshivo ausente 
de su crecimiento; pero, en definitiva, sn sino, al igual de 
lo ocurrido en Francia y en otros países de Europa, ha ido 
acompafiando al de conservacl1uisn1os y liberalismos, inte
grando con ellos en algunos casos frentes de defensa d el 
orden y de la democracia, que por lo general han sido al 
mismo tiempo opuestos a los programas y n1ovimientos ins
pirados por el cambio social. 

FTente a una derecha impermeable, resistente a las trans-
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fonnn.dones que fas estructuras sociales exigen, el marxismo 
ha -proliferado y se ha exlendido en variadas c..,'Qn·ientes. Emanados de una común fonnación doctrinarla, se han ido clife
r endanclo los grupos ortodoxos en In adhe.si6n al marxismo
lcninismo, dentro de los ~ua1cs no han faltado finll'as, a veces hondas, oomo las qno actualmente se ul1servan entre los 
que se inclinan a seg11ir la línea de 1osctí y los que se orien
tan hacia la. agrcsivi<la<l chlnn y el comllllÍsmo cxistenc[alista 
de Fidel Castro; siendo de observar que una y otra han r~
cibido siempre e..c.thnuJo en su concepción <le que es a lrnvés de la violencia como han de ]]egar "11 po<lcr, para e.1,tahlecer mediante una dictadura del proletariado el tránsito l1ac:ia 
una socieclnd soeialistá. 

No son> sin embargo. marxistas-1eninistas hoy todos Jos 
movimientos que encontrnron su f-uentc cu el estudio y concepcione.c; clel marxismo. _ ·Irichos antiguos comunistas o mar
xistas diletante; han derivado hacia posiciones <lifcrcntcs, alineadas hoy junto con gente no lllárxista que clcscabu un 
cambio de sistema, bnjo la común dcnomfaaci6n de socialis
mo democrático. En reuniones internacionales1 se han agru
pado con este nombre las juveatndcs de pmtidos de rtspccto tan variado como el A7uu del Perú, Accicm Democrática de 
Venezuela; el P(J1'tido Liberal colombfano1 el Partido Fe• brcísta y el Partido Libeml parngunyo. el radiC31ismo d1íleno, el f rondizi.;mo argeuliuo, el Partido Popular de Puerto Rico 
o el Partido de Liberación de Costa Rica. La misma va1iecfacl indica el problema rle su contextura. Se trata da partidos 
que han lleno.do un gran papel y que llegaron en un mo
mento dado n controlar Jns mayorías populares en Algunos pRíses latinoamericanos. 1-Ian tenido entre sus conductores a hombres de indiscutible presUgio. Pero la falta de una. dc.G_
nición c1nra y la inconsecuencia entre una doclrina r 0 voluc.io
naria p lngada <le terminología mamstn y una conducción pragmá.tica señalada eon10 inconset.•ucnte hn ido produciendo 
un rápido desgaste de esla fu~rza, cuya debilidad mayor 
está en que cacla c.1fa es más escaso entre los parüdos que la 
integran el número de los que conservn.n un arrastre emo
tivo en las filas de la juvent11d. 

La otra fórmula qut1 ]Ja aparecido en la vida de América 
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Lalina ha sjdo fa dict..'ldura militar. La agudeza de los p1:o
blen1as1 la incompatib1lidad entre las fuerzas de opinión, el 
desprestigio de sistemas popu):ues ha provocado en más da 
una oeasión la salida ul régiu1en de fuerza. A veces han 
sido acogidas, como es el caso reciente de Bolivia, con mues
tras de entusiasme> popular. Han abundüdo fas explicaciones 
y jostiíkaciones, pero casi siempre hun <lerivado en bege-
m4;mía..~ persorutles o de grupos, perpetuaJas hasta el desen
]ace inevitable del derro<;!amiento vio]eoto. Se ha .bubla<lo 
en más de una ocasjÓo de la ineptitud ele ]os pueb1os Jalinoa
me1·icanos pt11;a vivir en democl'acia; pero nuestros mejores 
pensndores-han aclarado y explicado cómo, má.c; que a la inep
titu<l de uucstros p ueblos, el fenómeno se debe a factores 
como el :ubproducto de las guerras <le cm::n1eipaci6n> ex
tendidas después a Lravés de las guerras civiles, a crisis de 
valon!s m.01·ales y po1íticos y a dificultades sociales y econó
micas. En 1nás de una ocasión, la anarquía en el campo 
político ha ofrecido camino fácil a la usurpación. Con fre
cuencia, el golpe de fue:1'1.a aparece como 1·eacción frente a 
regímenes revoluciomui o , insincera.mente condu cidos e iue
ücicntementc n1anejndos; aunque a la larga se muestra ]a 
ambición y ]os gobiernos asent>r,dos en la fuer.ru, chocando 
contra Ju rebeldía del pueblo, ternlimm s[n 1-e~oh1er ninguno 
de los problemas irnp-0rtnntcs rn nvanzar Irncia su solucí6n. 

Es de observar que frente a fa tradjcionnl rlictadnra da 
derechas no ha faltado fa tentativa de la dictadura militar ins
pfnula en programas de izquierda. Se está h ablando en ]a 
octlla1idad mucho del nasserismo, aunque e:n la América La
tina la única expe1iencia profunda kt couslituye el peronis
n10. Pero la dura ex-periene,ia nos ha enseñado que por el 
camino de la dicladura no se logran~ nunca un desarrollo 
éompatible con la dignEdad y exigencias del ser humano. L a 
madurez dv.ica del pueblo y la conciencia institucional de 
]as fuerzRs al']]Jádas consliluycn hecJ10s positivos que alejan 
las aventuras golpistas. 
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U ?\--UEVA CORIUE:-.TE: LA DE'.\10CRACL\ CRISTIANA 

Éste es e l panorama dentro del cual hizo su aparición 
recientemente un nuevo movimiento político : el de la De
mocracia Cristiana. Señalada como la única fuerza p olítica en 
ascenso en la actualidad latinoan1ericana, es reconocida hoy, 
después de h aberla ignorado muchas veces, como la corriente 
que emerge vigorosamente y se proyecta al p orvenir 

I-Ia sido el brillante hiunfo de Eduardo Frei I·vl ontalva, en 
las elecciones celebradas en Chile el 3 de noviembre del 
pasado año, lo que ha dado mayor rep ercusión a la importan
cia de la corriente demócrata-cristiana en la vida latino
americana. Antes habían comenzado a señalarse h echos refe
renciales d e importancia. E n las elecciones m unicipales de 
mayo de 1963, en Chile, el Par tido D emócrata Cristiano 
d esplazó al Partido Rac.Hcal que tradicionalmente venía 
ocupando el primer p uesto en las organizaciones políticas. 
En julio de aquel mismo año, el apoyo del Partido D emó
crata Cristiano del Perú dio el ti-itmfo en las eleccion es p re
sidenciales a F ernando Belaúnde Terry entnmdo a p artici
par en su gobierno, y en diciemb re el candidato a la alcaldía 
de Lima, el demócrata-cristiano L uis Bedoya Reyes derro
taba en forma decisiva al candidato de la coalición (de la 
increíble coaJicj6n) formada entre los aprjstas y los segui
dores del ex-dictador general iVIanucl O<lría, señora María 
D elgado de Odría. También en 1963, el primero de diciem
bre, el Partido D emócrata Cristiano COPEI 1 obtuvo en 
Venezuela el 22 % de los votos, ocupó el segundo puesto 
en los resultados electorales y resultó ser el único pa1"tido 
que creció desde las elecciones anteriores. Pocos días des
p ués, el joven Partido D emócrata C1istiano de la Repú
blica de E l Salvador obtuvo el segundo puesto en las elec
ciones paTa la Asamblea Constituyente, alcanzando cator
ce de los cincuenta y dos escaños que tiene la Asamblea y 

l. COP EI: n ombre formado con las siglas del t ítulo con el cual el 
partido apnreci6 en J:i vida política venezolana en 1946: "Comité de Orga
nización P olí:tiea Electoral Independi ente" . [N. del E.] 
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gammclo J.1 alca1c1ía ue San Salxador y algnuas olras ciu
da<l~s importantes. Todo esto se ven,a observando. Se \·e
nirL rccouocicntlo a.dern~s el c.:n.cimicnto del partido en el 
Brasil, espf'ci;tlrnenle en los Estados de Sao Paulo y Pn

ranú; su presencia incspcra<la con rcsnILnc.los t"ngib e.s, en 

!a politicíl ele Bolivia; .su consolidación> al adopt..-rse el sis

tcm. ele represwilación proporcion al, en fas elecciones de 

Argentina; su 0olocación en el tercer puesto en la HepLtbHca 
Dominknna en hs <"foécioncs en fas cuales result<í elegido 
presí<.1eute J11nn 13osch r en el C.'l1arlo en la Hepúhlica ele 

Panamá, en la:. elecciones rlc H)f)4, siendo en uoo y en otro 

ca~o reconocidos c;orno d prim:;:ro de los partidos pequeños 

y el de l m1rorcs pO!dbilid:ides de crecer; y J.. afu_mad6n de 
sn presencia y de su vigor eombalivo, ante circun tandas 
ndvc-rsas1 en Guatcmab o Colombia> y s11 e.\.iSLL'Ucia en cnsi 

lmlo · lo, otros p iscs del Continente, sin o)vidm· sn recono

cidn import;rncht ~n 1a República d el U rugu,1y, <londc se 
comenzó a sc1iaiar Ja rufa de los i,art idos dcmócr..1ta-eris tfanos 

q ne sa f01·n1:n-fon en Latinoamérica. 
- IIace apenas lr<-'iula años, m u chos ele Jo.11 actuales líde• 

Tei- <le partidos ck·mócrata-c:ristiano.s éramos npenas j6venes 
nuivcrsitat'ios, em peñado· t1n el <~studio de fas encíclkn · sn

cialc-s y f1n lo::; progtam..- de la Acción Cal(Jllcn. Pronto 
c:omprcndimos que fo a c.:ción social rce1n.mi1 como uno de 

sus aspectos primordiales ln actividad polftic.'1; qne es ne

ccs:-trin c1cslin<lar cJ campo religiwm dd polílico; que fa poHti

ca exígc la presencia J e hombres capac.-es de trabajar por idea
les, eon ho1wstida<.l y cnlc1·e:za1 esp ecialmente en países ton 
11ecesilatlo: ele dnra orienladúu como los nuestros) poT su 

dolorosa e,cperjeneia anlerior> y que el eampo poHtico es 

uno de a<(lH-!Hns en ]os c¡ue puede se'I.' rn:h fecunda la ge
ncro:sa aclivid~d de qniem:!.s q ulcran emprenderJa ,orno el 

eumplimiento de un deber de servicio. Comenzó, pues, a 
penctT,n-se el con1po político, mmh tiendo siempre entre dos 
frentes: comb~tten<lo por un fado al egofsmo <le los indi

ferentes, dé los capilaHstns insensihles, de los npegnclos a la 

trnclición 1:or 1a tradjciÓn misma y opuestos al cambio re• 
clnm_ado pur la juslicfa y por Jn r0c1 lida<l social, Y> por el 
otro, a los 1naterialist~s, al marxismo tomlitario, engañoso 



 

 

en sus pToyecciones y falso en sus promesas e inspirado en 
posiciones de odio y n1enosprecio a la libertad y dignidad 
de la persona humana. 

La lucha era difícil y compleja. En algunos países hubo 
que hacer frente a férreas dictaduras, aniesgando no sólo 
la libertad, conculcada a través de la cárcel y el exilio, sino 
la seguridad personal y familiar; en otros hubo q ue enfren
trnse a poderosos m ecanismos que conh·olaban todos los 
medios de comunicación de masas y deformaban ante la 
opinión pública nuestra actitud, cuando no la silenciaban 
totalmente; hubo que soportar en más de una ocasión la 
falta de respeto y la calumnia y fue lru·ga labor de tenaci
dad la de perforar las cortinas de cemento opuestas a 
nuestra palabra y a la proyección de nuestras ideas en los 
ambientes populares. 

~lfuchos prejuicios ha tenido que destruir la D emocra
cia Cristiana. Uno todavía muy difundido es el de su pre
sunto confesionalismo. La D emocracia Cristiana no es en 
modo alguno un movimiento religioso ni tiene carácter con
fesional. En los pai-tidos demóci-ata-cristianos hay católicos, 
hay pi-otestantes, hay judíos, hay agnósticos, en medio de 
una imnensa variedad de ' concepciones y de credos . El 
adjetivo cristiano no representa una posición religiosa, sino 
la convicción de que los valores cristianos y el espíritu de 
la cristiandad son de reconocimiento fundamental p ara po
der enfrentar con éxito los requerinlientos de la justicia 
social y derrotar al n1arxismo en la lucha por conquistar el 
al:ma de los pueblos. Creemos que la inspfración social 
cristiana rebasa las fronteras de un credo determinado, y 
nos complace observar cómo el espíritu ecuménico desa
rrollado en el Concilio Vaticano II ha venido a reforzar las 
tentativas de acercamiento con todos los hombres capaces 
de entender y sostener la democracia, de compartir princi
pios de solidaridad social y de defender los imperativos y 
r eclamos de la justicia social. 
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UNA POS LC!UN REYOLUClONARlA 

No extrañará que" después de los puntos que he ex
puesto, diga que e1 ·movimiento de fa Democracia Cristiana 
está alineado en una posición cleBnidamente 1·evolucionaria. 

-o defendemos Ja t:radici6n por defenderla. Acep tamos de 
e lla lo q ne rep1·esent;:i va1ores es~ncialcs o constituye pade 
del patrimonío espiritual de nue.;tros pueblos; pero estamos 
p1·ofundamcmte convencidos de fa. necesidad de un c..-am
bio y de que este cambio no sea paulatino o gradual, su
perfieial <.> m.:omoclatic ie>, .sino completo y 1-ápido. D efen
demos la p ropiedad, pe.ro exigiendo que cumpla una fun
d6n socíal. Eslimulamos la micialiva privada, pc1,·o siem
pre que se cncauoc dentro clel beneficio coJectivo. Creemos 
en la amistad entre los pueblos, esp ecialmente aquellos q ue 
defienden. los mismos valores fundamentales q ue inspiran 
la civilización occidentn.l, p ero considru:amo..r; que esta a.mis
tad no puede fuodarse sobre la dependencia, el pl"ivilegio 
o la jmposicíón, sino sobre tma decorosa am istacl de igual 
a igu al Sosrenemos que, en virtud de la justicia social in• 
ternadonaJ, los países más ricos.., rnás pró p eros y más d o
sanol]ados están obJigados a prestar su concurso al dcsarro
Ho de aquellos que por diversas circru1stancias - no siem
pre ni totalmente imputables a sn propia falta - uo están en 
condiciones de lograr por sí m ismos, en un mundo tnn in
t en.lependiente como Jsle en el que vivimos> los objetivos 
de su propio progrnma. 

El crecimiento de l::t Democraeía Cristiana ha venido 
a modiücru- sustancialmente el h01·izonte rrn1ítico de Amé
rica Latina. Hasta ayer no más, no se veia -por los obse:r
vaclore-s sino. o la amenaza comunista, o 1a dictadura de 
fuerza que se le opusiera, o los llamados partidos popula-
1·es,. como una transacción te1nporal y declinante frente a la 
avalancha comunista. Este panorama ha cambiado. Los j6-
venes en las 1..mive r.sidndes de América L.ltina se están en~ 
tusiasrrumdo deciclidarnenlc por kts fórmt1ltis d emócrata
cristianas. La cor.riente inquictélnte del m nndsmo en los ins• 
titutos ele educación comienza ya a ceder terreno. Podría-
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mos citar muchos países de América Latina en cuyas uni
versidades la fuerza demócrata-cristiana aparece como una 
realidad pujante; no sólo en Chile, donde ya ha ganado 
el gobierno, o en Venezuela, donde ha tom ado un rango de 
primerísima importancia, sino también en países donde el 
movimiento demócrata-cristiano es incipiente, como Bolivia 
o Colombia. Porque la juventud se apasiona por sistemas 
de ideas coherentes que le ofrezcan solu ciones completas a 
los problemas que preocupan a su m ente; e1 comunismo es 
uno d e esos sistemas coherentes, que pretende dar u na in
terpretación a todos los fenómenos d el cosmos, d esde el 
orige n de la n1atexia hasla el de:;tü10 final del l1ombre; fren
te a él no hay otro sistema capaz de presentar una cohe
sión sem ejante que el sistema demócrata-cristiano, con la 
ventaja de que cultiva al joven, en su espíritu, la fe en va
lores absolutos que le h acen sentir q ue no todo se agota con 
la muerte ni tiene su ún ica expresión en la materia. 

EL TEMA DE Lo\. VIOLENCIA 

Pero la proyección social de la d emocracia cristiana es 
lo que interesa sobre todo. Los problemas sociales de Amé
rica Latina son de una extrema gravedad. No se r esuelven 
con la so1a inyección de unos cuantos m illones de dólares 
que, a lo m ejor, según las estadísticas revelan, son menos 
de lo que perdemos cada año por ]a d esventaja en los pre
cios de nuesn·os productos. Se necesita un camb io m ás fun
damen tal, y es necesario q ue esto se entien da claramente 
en los demás p aíses del n1tmdo libre, en especial aquellos 
con los que estamos más relacionados, como los Estados 
Unidos. Los pnehlos h1tinoamericanos quieren un cambio 
de n attnaleza r evolucionaria. Lo quieren porque lo nece
sitan. Es insensato esperar más. Es ingenuo p repara r fór
mulas para que operen con lentitud a largo p1azo. L as cir
cunstancias son tau graves, que hay quien es de buena fe 
y fundados en las fuentes más autorizadas de la teología 
cristiana llegan a predicar y a sostener la necesidad de la 
violencia. Frente a ellos, por cierto, la t esis d emócrata-cris-
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tiana mantiene la necesidad de una r evolución pacífica, de 

una revolución en libertad. Entendemos los argumentos que 

se esgrimen para lo que se podría llamar una " teología d e 

la violencia": siempre ha habido en los mejores teólogos la 

justificación de la violencia que se opera en estado de n e

cesidad. Pero la rechazamos desde el punto de vista de lo 

que podríamos llamar una "sociología de la violencia": porque 

tenemos la profunda convicción d e que la violencia 

sólo engendra v iolencia y que si e1la acelera la etapa d es

tructiva de las revoluciones (la destrucción de un orden 

anterior que se estima injusto), hace más difícil y a 

menudo imposible la parte consb·uctiva, a sab er, la edifi

cación de un orden nuevo y justo. La D emocracia Cristia

na es, p ues, ajena y contraria a la viole ncia. 

La p alpitante situación de América Latina encuentra 

más y m ás cada d ía, como la única alter nativa alentadora, 

el triunfo de la Democracia Cristiana. No envuelve esto la 

exclusión de otras fuerzas sociales y p olíticas, incluyendo 

el socialismo democrático, que han cumplido y tienen toda

vía un p apel que cumplir; p ero la iniciativa, la dirección, la 

responsabilidad del cambio q ue tiene que operarse r eclaman 

una cohesión ideológica y una sinceridad táctica tan grande, 

que sólo presenta su posibilidad en este instante la corriente 

democristiana. 
Los pueblos han comenzado a entend erlo, antes de que 

las agencias cablegráficas nos lucieran el honor d e ocuparse 

de nosotros, o nos dedicara n comentarios que reconocen 

nuest1·a propia manera de ser y ya no la deforman a través 

ele térmjnos convencionales o de explicaciones tergiversadas. 

El comunismo en América L atina es una realidad amc

na7.ante. Se torna más agresivo cada día, alentado por e1 fra

caso de las soluciones incompletas o de las actitudes incon

secuentes del socialismo d e1nocrático; se nutre con las injus

tic ias ag¡·avadas por las posiciones quietistas de la derecha 

conservadora, liberal o radical; se estimula por las soluciones 

de fuerza, puesto que cada d ictadura les deja tras sí una más 

mnplia p erspectiva y una organizad6n más agresiva a trav6s 

de la cual las fue1·zas de combate com unistas buscan dirigir 

y torcer el espíritu del pueblo en la reconquista de su liber-
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tad. Esa amenaza se üutre además del estín1u1o psicológico 
representado por los avances del n1arxismo-leninismo en 
otros lugares del mundo; la estabilización d e las llamadas de 
mocracias populares así sean mantenidas por la fuerza a través 
de los m ás reprobables sistemas policiales; el fortalecimiento de 
Chjna como potencia mundial agresora; las n oticias inquie
tantes de Vietna m, la angustia que se vive en el sudeste 
asiático y la intervención para mantener a los Tebeldes con
goleños y a las sectas comunistas de otros p aíses d el África. 
Y, sobre todo, la acción abierta desde Cuba, form ando y 
enh·enando guerrilleros, difundiendo toda esp ecie de propa
ganda y enviando ayuda material a través de los aires y los 
mares, en el empeüo de convertir a toda An1érica L atina en un 
gran campamento guerrillero. 

Frente a ese peligro, la derecha r esulta impotente. :t'-.{e jor 
ejemplo seda difícil dar que el del anterior gobierno d e 
Chile, donde una coalición de conservadores, liberales y ra
dicales, bajo la dirección de uno de los hon1bres más com
petentes de] sect01· privado, dejó, al concluir, una djfíci1 si
tuación, en que el _frente popula1· obtuvo un 40 p or ciento d e 
los votos, en medio de un vertiginoso proceso de inflación 
que puso por las nubes los p recios de los artículos de p rimera 
necesidad, echó por los suelos la modesta remuneración de 
los obreros y especialmente de los campesinos, y convirtió 
en te rreno movedizo el suelo sobre el cual tienen que pisar 
y actuar los h ombres p{1blicos para r econstrufr la economia . 

Y en cuanto al socialismo democrático, su paso por el 
gobierno se ha caracterizado en general por la falta de ca
minos claros y de soluciones ainbiciosas. Su descon1posici6n 
interna es grave. Basta observar el Pe1ú para darse cuenta de 
la profunda d ecepción causada en el pueblo por el entendi
miento d e un grupo con10 el Apra con 1os oclriistas, quienes 
fueron antes sus perseguidores y representan u na cerrad a po
sición conservadora en Ja vida de aquella nación. Actos o 
entendimientos semejantes se han dado también en otras 
partes y la desintegración de la masa popular que los seguía 
produce un éxodo en doble dirección: o se acercan a los co
munistas o se integran a la democracia cristiana. En Vene
zuela, esta t endencia es especialm ente digna de estudiarse, ya 
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que el partido tradicionalmente mayoritario, representativo de 
aque11a corriente, ha bajado desde más del 70 por ciento del 
voto popular en 1947, al 48 por ciento en 1958 y al 33 por 
ciento en 1963. 

LA INTEGRACIÓN L.\.TINOAMER1CANA 

Y p ara completar la perspectiva, ]a D emocracia Cristiana 
ha levantado en sus manos una de las banderas más hermosas 
que actualmente sacuden los ánimos en nuestros respectivos 
países : la de la integración latinoamericana. D ejaremos de 
ser países pequeños, pobres y postergados en el momento en 
que nos unamos y actuemos como una sola fuerza, integrada 
por veinte naciones soberanas pero concordes en una sola 
idea, dispuestas a reclamar unos mi~mos hechos y a expresar
se en una sola voz. La integración supone un estado de espí
ritu; exige confianza recíproca; demanda decisión y firmeza. 
Estos r equisitos se obtienen seriamente a medida que más 
influyen dentro de sus respectivas demarcaciones los partidos 
demócrata-cristianos. Por algo nos hemos unido en una or
ganización que ya ha celebrado seis congresos en escala re
gional, la Organización D emócrata Cristiana de América 
(ODCA), que me cabe actualmente el honor de presidir, y 
cuyo tema favorito ha sido precisamente el de la integración 
política, económica y social de An1érica Latina. Esta organiza
ción, conjuntamente con la de los partidos democristianos eu
ropeos (NEI) y de los partidos democristianos en exilio de los 
países del lado allá de la cortina de hierro (Christian D emo
cratic Uníon Central Europe), componen el organismo n1un
dial de la De1nocracia Cristiana (UNIDEC), que ha celebrado 
ya cuatro congresos y fomenta el intercambio entre los par
tidos de Europa y América, que si bien presentan naturales 
diferencias derivadas de las distintas circunstancias entre 
países industriales y países en vías de desarrollo, anrman cada 
día más su profunda unidad en cuanto a las concepciones 
fundamentales que señalan eI destino de1 hombre y desarro
Uan planes a1·mónicos de capacitación doctrinal.2 

2. Ver al respecto el apéndice que sigue, sobre "Unidad )' autonomía 
de los partidos demócrata-cristianos". [N. del E.] 
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Los partidos demócrata-cristianos son, pues, dentro de 
Am.éric:1 Latina un fenómeno cuyas causas i:esiden en la p-ro
pia realidad socfal en qui'! actúan. Q uiero insistir en esto, 
porque de otro modo se correría el riesgo de no negamos :i 

entender. Partimos de una concepción doctrinal> pero esta 
conccpci6n doctrinal la elaboramos y aplicamos en confoT
midn.cI con los xequ.01·imientos de la realidad social Jatínoame-
1icana . Nnestra cTiforencia. con fa derecha t ra<lidonal, rtuestra 
posición frente a los regímenes de fue.rzrl, nuestra diferen
ciación y nuestra lucha frente a la iz.quicrd.."'l marxista-leni
nist~ nuostra difercncinc.i6u frente al socialismo de.mocráUco 
son resultados de 1n inc-1.pacid.c'ld de estas fót'mt_1fas pa1·a 1·esol
ver las cuestiones que aquejan a nuestros pueblos. Los nor
leamcricanos y europeos han tardado mucho en en.tendernos. 
A veces, h an jugado a la polftica jnterna <le nuestros p aíses, 
dando alternativamente sus simpatías o a fos sistemas dic
tatoricles1 a los gobiernos de derecha o a los partidos popu
listas. Eu una ocasi6n expresé al lamentado presidenle Kenue
cly el p eligro de aparecer cou vínculos dcninsiado estrechos 
con una determinada corriente partidista. Nuestros pueblos 
conservan, frente a1 colonialismo, una gran susceptibilidad. 
Lo dljO In encíclica Afater et f,.,fagi#ra: los países más J:icos 
que aporten su ayuda a los -países en vfos c1e desarrollo de
ben tener gran cuidado de respetar su propfa personalidad, 
qua les viene <lel Jwbitot> de h nd.Jciones ancestrn1e-s cargadas 
de hun1anidacl> de sus disposiciones naluralt! , y guardarse de 
influir en su propio provecho fa polltica de estos países con 
un esphitu de dominación, "Jo r¡ue sería, l1ay que decirlo 
frn.nc3mente, una nueva forma de coloninlismo, que aun
que cubriéndose de un nombre respetn.ble no diferiría en 
nada <le la dominación de que rr1uehos países Hcaban de Jibe-
111.rse". 

Por su sinceridad, por la claridad de sus palahrns, pol.' la 
firmeza de su conducta, la Dcmocl'acia Cristiana constituye 
hoy la mejor y hasta podría decirse Ja única e5petanza para 
los pueblos de Latinoamé.ríca. Su crecíente auge popular es 
el signo m,'\s positivo en nuestro Continente. Y c1 destino de 
la América LnUna es clave para la_ seguridad de este hemis
f.e1io, para la salud y progreso de la ci viJizadón c1istiana. 
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A nuestra gente se les ha hablado mucho de reforma agraria, 
de indushialización, de reforma de las estructuras, de segu
ridad social, de luch a contra el desempleo, d e educación, 
vivienda, higiene, cultura y bienestar al alcance de todos. El 
camino, sin embargo, p arece largo; se necesita un gran coraje, 
una gran energía y decisión p ara recorrerlo. L a D emocracia 
C1istiana es, entre las fuerzas ideológicas, entre las fuerzas 
políticas de América Latina, la que está demostrando mayor 
aptitud p ara hacerlo. Parece que a ella le va a corresponder 
tan extraordinaria tarea. 
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APÉNDICE 

UNIDAD Y AUTONO~11A DE LOS PARTIDOS 
DEtvlóCRATA-CRISTIANOS º 

I-Iay quienes piensan que O,DCA 1 debe ser un organismo 
n1ás operativo, capaz de fij ar líneas para la acción política 
de los partidos que la integran y de participar activamente 
en la vida de éstos y en su influencia dentro de sus res
pectivas generaciones. Esto l,a convertfría en lo que nunca 
hemos querido que sea: ,una internacional de partidos, inmís
cuícla en l.a poUticct -interna ele cada uno de los países latino
americanos, y negaría -uno ele los postulados que he1hos soste
nido y sostenemos: el de la autononiía propia y soberana ele 
cada nación y, dentro ele ella, de cada m.ovirniento afiliado 
a l,a Organización.2 A mi modo de ver, ésta debe orientarse 
más bien hacia un mayor y más constante intercambio de 
informaciones y experiencias, hacia una continuación del es
fuerzo sistemático por la formación de la juventud y hacia 
un anMisis conjunto de los problemas comunes y de las nece
sidades planteadas por nuestros pueblos en el orden en que 
no bastan los en1peños individuales, sino es 1nenester el con
curso de las capacidades de todos. Pero estimo que debe 

° Fragmento del mensa je dirigido al VII Congreso de ODCA. Cnm
cas, 1969, 

Hemos creído conveniento reproducir este fragmento, ele un m ensaje 
reciente, porque en él se encuentrn expresado, en forma clnm e inequívoca, 
el pensamiento del autor sobre las relaciones de 1miclacl y autonomía entre 
los purticlos dcmóernta-cristinl\os de los d is tintos países. 

l. 0 .D.C.A. : Organización D cm6crata-Crisliana de América. 
2. Subrayado nuestro. [N. del E.] 
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mantenerse un celoso cuidado por no interferir la vida pro
pia d e cada comunidad n acional y, en su seno, la acción es
pecífica d el respectivo p a rtido demócrata-cristiano. Estas 
líneas guiaron sien1pre a la directiva q ue m e correspondió 
presidir, la cual, si no omitió d eclaracion es indispensables 
-forn1uladas en n ombre de todos y después de la consulta 
más amplia posible - ante h echos d e gravedad excepcional 
pai-a la América Latina,3 se cuidó d e no viola r el resp eto 
d ebido a la autodeterminación de los pueblos, por lo que 
n adie podría con justicia a firmai- que h ayamos intervenido 
en cualquie r fonna en ninguna jurisdicción nacional. 

En el momento q ue vive América L atina, creo firme
m ente que la D emocracia Cristiana constituye su n1ás :firme 
esperanza. Me h alaga p ensai- que el triunfo obtenido en Ve
zuela 4 ha reanimado la fe de los d emócrata-cristianos y reno
vado la atención <le los observadores que señ alan nuestra 
marcha ascendente. Forzoso es admitir que entre el anterior 
Congreso y el actual también se ex-perimentaron, en diversos 
m on1ent os, vicisitudes e inconvenientes. Pero se ve cada vez 
más claro cómo nuestra fe en el cambio social, revolucionario 
en el sentido legítimo de la palabra, rápido y profundo, p ara 
1·enovar las estructuras y fortalecer las instituciones, r espon
d e a una necesidad y a un vigoroso d eseo d e nuestros pue
blos, y cómo la urgencia de la hora y los problemas que 
plantea el d esarrollo hacen inaplazable la mística d e la orga
nización popular, así como la confianza en la capacidad d el 
pueblo p ara entend er su d estino, y valorizan las soluciones 
propuestas por la D emocracia C r istiana, en la medida en que 
la línea seguida p or quienes la propugnan sea capaz de in
t erpretar al pueblo, hablar un lenguaje directo hacia su co
razón e inspirarle confianza en su rectitud d e intenciones y 
en su convicción sinceramente vivida de que hay q ue realizar 
la justicia y la solidaridad social. 

3, Así, por ejemplo, la declaración emitida en Caracas, 4 de mayo de 
1965, en la cual se condenaba la intervención militar n orteamericana en la 
R epública D ominicana. (N. del E .) 

4. En diciembre de 1968, R afael Caldera, candidato del P artido So
cial C1istiano COPE!, fue elegido para ejercer la Presidencia de la Repú
blica en e l p eríodo 1969-1974. [N. del E.] 
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No me cxlraüa que el proceso de cambio que vivnnos 
sea propenso o. confusiones ídeol6gicas y prácticas, Ni nos 
sorprendería que el av:-inc-e de la Democracia GTistiana 
pudiera suscitar tácticas de infiltración> por pa:i;te de 9.uiene$ 
pierden Ia i1usión de detener su marcha combatiéndola de 
frente y por ello tal vez preBercn intentar dcsorit:!ntaciones 
o cllie1Hion~ en el seno de los movimientos social-cristianos. 
Pei-o todo ello serviría, por una parte, para reafim1arnos en 
la convicción ele la fo1· LalcrL:a real o. potencial de esos mo
vimientos y la creciente inclinadón popular a seguirlos, que 
es lo que induciría a ]os adver·mios a proceder de e.c;a ma
neru; y po1· la ob:o., para forta1ccemos en la delinkión in.e
qu ívoca de los principios básicos que nos inspiran y para 
hacernos irreductibles eu el prop6sito de 1nanlener la unidad 
y dar ejemplo de cohesi6n~ a .fin de que ]a esperanzu de 
los p ueblos no vacilti en coniiamos la direoci6n de sus des~ 
tinos, 
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EL RE1,0 DEL DESARROLLO 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

lNTHODUCCIÓN 

Revolución y desarrollo son dos consignas generalizadas 
en el mapa polílico latinoamericano. l)orque responden a una 
honda necesidad sentida, han cobrado valor mítico. Porque 
han cobrado valor n1ítico, han sido adoptadas por todos los 
grupos políticos. Como ocurre con todas las grandes pala
bras, su sentido se ha hecho equívoco o etéreo. Rafael Cal
dera, para quien el cambio social no es consigna de ocasión 
o frase demagógica para lograr el aplauso de la masa, sino 
la motivación rnisma de su presencia en la vida política, uti
liza ambos términos con un sentido preciso. ¿Qué entiende, 
pues, Rafael Ca1dera por revolución y por desarrollo? A con
testar esta pregunta, para introducir a la lectura de los en
sayos que siguen, se dirigen estas páginas. 

"Revoluc-i611, lie dicho. Y esa palabra, que 1nuchas veces 
ha sido sinónimo ele sangre y destrucción, ha ele entenderse 
en el orden del aceleramiento de la historia ... en la ruph1ra 
de aquellos antecedentes que no favorecen el logro de los 
fines sociales y en la adopción de aquellas medidas y siste-
1nas que sean capaces de realizar el concepto cristiano de 
la vida".1 Y, en otro lugar: ''Trabajar por un cambio pro
fundo ele estructuras es deber que dimana de la esencia de
mócrata-cristiana ... El cambio de estructuras es un impera
tivo universal, si bien es comprensible que la velocidad del 

l. "Lntinoamérica, prueba crucial ... , s11pra, pÍlg. 21. Subrayado nues-
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cambio y su nivel de profundidad dependan de las circuns
tancias locales. En América Latina, estamos convencidos de 
que el ca·mbio tiene que ser rápido y completo: de ahí que 
hablemos ele revolución" .2 

Las primeras precisiones sobre el t érmino revolución 
están claramente expresadas en los párrafos citados : se trata 
de 1) un cmnbio de estructuras; 2) total: esto es, que afecta 
a la totaJidad de las estructuras sociales, por una parte, y 
que las afecta profundamente, por la otra; 3) rápido: que 
se lleva a cabo, no por la n1era evolución de las cosas - por 
"el paso del tie1npo" -, sino como fruto de una decisión de 
acelerar la historia, de apurar ese "paso del tiempo"; que 
obedece, por tanto, a un proyecto de ca1nbio. 

Esas tres notas nos delin1itan el concepto de revolución. 
Pero nos es necesario ir más allá y preguntarnos por el modo 
propio de la revolución que concibe y propugna nuestro 
autor : "La revolución que proclamamos es una revolución 
pacífica, constructiva y creadora. No buscamos el odio, sino 
la solidaridad. No queren1os poner el hombre al servicio 
de la imposición: el hombre es para aosotros el sujeto y el 
término de toda acción politica. :Éstos no son términos vacíos. 
Corresponden a una diferencia de enfoque básico, tanto 
en los fundamentos como en los objetivos".3 

Analizando en detalle lo que aquí se p lantea, observa
mos: 

l. Que se trata de una ''revolución pacífica, construc
ti1,;a y c1·eadora", es decir, que se rechaza la violencia como 
modo de acción r evolucionaria. 

2. Este rechazo de la violencia se fundamenta, en pri
mer término, en "la profunda convicción (de naturaleza em
pfrica, sociológica) de que la violencia s6lo engendra violen
cia y que si ella acelera la etapa destructiva de ]as r evo
luciones . . . ella hace más difícil y a menudo imposible la 
parte constructiva, a saber, la edificación de un orden nuevo 
y justo" .4 

2 . "Revolución y ju\'entud", infra, pág. 209. Subrayado nuestro. 
3 . " Revolución y juventud .. , infra, pág . 210. 
4 . "La Democracia Cristiana en América Latina", supra, pág. 58. 
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3, Apm:-te d e ese fundamento empírico .. está presente en 
forma general (luego lo veremos más en dclallc) e l objetivo 
per$cgui<lo por e l cmnbfo social; "1. o bu~camas el odio;, sitio 
fa solidariclad·\ y fo so1idarjda<l n o nace del oc1o y la vio
lencia. 

4 . l\ifás aún., «ez hombre - la p ersom\ l1t1mana - es para 
rwsoiros el sujeto y el ttfrntino de l oda acción pol!tica". No 
se h'at::i. por e]Jo d e p1ioclucir un cambio para el pueblo, pero 
desde aniba y a fa _fuerza,_ sino de hacerlo con el pueblo> 
motivando. orientando y orden an do según los requisitos d e 
h1 j usticia. la acción Jibre de Ju.s cinda<lan os. L.. rc·vo]u ción 
ha de ser, por tanto, rei;olucfó11 en libertad, tcuiendo pre
sente c1ue se frata <le una libcrla d p e.ancada y :n ~glada por 
la solídarjdacl social , pero con todo e l 7)()tenciol cmadcr de la 
libertad. 

o. Y~ porque el hom hre, la persona h n m ruia, es no sólo 
e l sujeto, sino tam lJién "rJl térm i1w de todtJ ,wr;ión política"~ 
eJ objetjvo de la l'Cvolución no es un c.nmbfo a secas, o ,el 
cambio p-or el cmnbio - p en:,;an do, a lo anarqu ista, q ue 
""cualquier co.sa sed. meio.r qne lo presente" - , ~ino la edi
ficaeión cle un ord en social más justo. Se trah1 no sólo de una 
nw0Ind6i1 pacíflcu y c1·ca<lora, sino tambü~n constn1cf.foa, 
m 'la n1volución rwra el desarrolkJ. 

En esta orden d e ideas, Caldera. prcdsn. que se trata de un 
cmnbio ele estnwltlras 77ara forlalece,· kl.S· inslituclorws: "No
sotros pensnmos que e.s n ecesario el cambio de eslructw.-us y 
tenemos una idea mi1y claTa de las circunstoucias y de las ra
zones sociale..<:, pero, a l mismo Hcnpo . .. somos los :más fu·mc.s, 
los más since1·0s, los ven.Lm.Jeros cfefen sores d e las insti lu<.:io
ne ·".i. ¿Qné se en tiende poi· esa fórmu la : "C':,tmbiar 1as estruc
t uras. tlefonclel· las institu ciones·•? A los efectos del un :ílisis, 
considerem os juntas-· -yu <¡uo estamos en e1 mismo or<len, el 
orden de los .Bncs del proceso 1:evo]ucionario - 1~ idea d e rc
t)Olución para el clesurro1lo y esta úJümn Je llefen.,·ri de las 
i11.'ftitucione.,. 

lter;o[uci6n para c.1 desarrollo . ... s rle cir
1 

cam bio de estru e
t:uras en el país para. lograr ... asegunll' a. Ja gcnera1ic1ad de sus 
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habitantes un grado mínimo de bienestar", puesto que la idea 
de desanollo "supone w1 análisis estructural y un juicio de re
lación entre los bienes producidos y el nivel de vida de la 
población".6 Cambio, pues, en las formas de producción, de 
achninistración, de distribución de los bienes para lograr que 
los miembros de la sociedad tengan un nivel mínimo de bie
nestar. 

La vida humana, sin embargo, no se reduce a la esfera de 
lo cconónüco. Por ello, ni pueden plantearse los objetivos de 
la acción política en términos ptuamente económicos, ni tam
poco puede lJevarse a cabo tal acción política o ]a h·ansfor
m ación social exclusivamente a u·avés del juego de factores 
económicos. Así - afirnrn Caldera - el desanollo es un impe
rativo ético: "El desarrollo 110 es sólo una necesidad social y 
-un. imperativo econóniico: es, prinwro que todo, una exigen
cia ética".7 Por tanto, en la raíz del proceso de cambio hay una 
toma de posición, una decisión libre que asume la responsa
bilidad de la hora. 

Y el desarrolJo es un imperativo ético porque se orienta a 
la persona humana: "¿Cuál es el fin del desarrollo? El fin no 
puede ser sólo Ja riqueza, sino la satisfacción de las necesi
dades fundamentales, la realización de los derecl1os esenciales 
de la persona humana".8 Es aquí donde se sitúa la defensa 
de las instituciones de que antes se ha h ablado. Las institucio
nes suponen la proyección de esas facetas esenciales de la p er
sona humana, que se realizan en Ja vida en estructm·as muy 
varias. Así la familia, la propiedad, la comunidad educativa, 
la comunidad política, la comunidad religiosa. Cuando se 
habla, por tanto, de cambio de estructuras ¡Jara fortalecer las 
instituciones, a) se está precisando aún más la modalidad de 
la acción revolucionaría que se pretende llevar a cabo; b) y se 
está dando, de otra parte, y ello es Jo n1ás importante, la pro-

6 . "Actitudes políticas en los países en vías de desarrollo", infra, 
pág. 95. 

7. '"Re,·olución y juventud", i11fra, pág. 213. 

8 . ' ~La idea del desarrollo y los dcm6crata-cristianos", infra, pág. 83. 
Subrayado nuestro. 
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yección final del desarrollo en tanto que meta a lograr; en 
otras palabras, se nos precisa el contenido de la palabra de
sarrollo. 

Con ello podemos dar por cumplido nuestro J?ropósito de 
examinar brevemente la significación de 1·evoluc-ion y desarro
llo en el pensamiento de nuesho autor. 

R. T . C. 
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LA IDEA DE! DESARROLI O Y LOS DE~ióCRATAS 
CRlSTIANOS 0 

.Et. TEMA DEL DES.:\llltOLLO 

Es necesario tener una idea clara sohre el desanollo eco~ 
t1ómko y sucial a )a luz de ln dochina dc1n6crata-cdslinna. 
Porque Jo consideramos indtspcnsnhlc, fundamental y de u.tJa 
proyección extrnordin:11·ia para el movimiento mundial. A ve
C".li pensamos, cuando nos ponemos a mcd.itar sobre el tema, 
que no hay frente a él una idea más camderfstica que la i<lea 
cr1stiana de 1n olídnridad universal, aBrmada en li1 e-0ucep
ción cl'isHana de la vida. 

Eu esll! momento en que la gravedad del problema no es 
necesario subrnyadR, sorpl'cncle la poca luz que se ~mcle usm· 
en los do<:umentos que lo lmlan. 

"El probkma Lnl vez mttyor de la 6poca moderna es el de 
las rcbciones entre las connmidadcs po 'Licas ccon6111icn:
menlc c1csttrrolfados y fas co,munidades en vías de desarrollo 
cconómí~o; entre fas que tienen 3segttl'ado un alto nivel de 
,~ria y las que viven en condiciones <le escns~z, de miseria" 
(~{afer et ~Jagistra) . .Porque el mundo1 por primera vez, como 
c-onsecuencfa. de fo túcnica hR llegado a tomaT com:iencia de 
su unidad, a pesur de la división en bloques poHticos; la fa
cilidnd de tnmsporte1 las coinunic.i:i.cioues~ la rapidez con q1.1e 
los h~chos S-e trnsmiten a todos ]os lugor"s ele la ticrnt han 
t ortn!cddo fa idea ele la h1terdependcncia tmivcr~a1; y si por 
primera vez hi i<lea de la personn humnna toma carácter 

é E .:posfoSón Ml8 ~1 Primo.r Coiagr,!c<O Mtln<:lJ.ll d.! la Juvontud D t> 
m6crn,v.•Cr1gttan.a, Cnrncns, mayo de 1962. 
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definido con la aparición del cristianiSino sobre la tierra, hoy 
se proyectan en el plano d e la conciencia todas sus consecuen
cias, a las cuales se tiene forzosamente que aceptai-. 

Persona humana es el capitalista, p ersona humana es el 
trabajador; p ersona humana es el iletraao, persona humana es 
el intelectual; p ersona humana es el florentino, o el francés o 
el alemán q ue acumulan largos años ele sucesivas programa
ciones de cultura; persona humana es el ciudadano de un 
pueblo q ue aparece a primera vista como una nueva creación 
ae la actualidad internacional; persona humana es el nortea
mericano, que disfruta de un conjunto de circunstancias n1e
diante las cuales ha acumulado en su territorio la mayor ri
queza y ]as mejores p osibilidades de vida, y p ersonas huma
nas son los beduinos que se consum en aún sob1·e las arena!-
d el desierto . · 

Todos, personas humanas con los mismos d erechos, que 
no se quedan en el plano d e las d efiniciones teóricas sino 
que se vuelven pretensiones concretas: derecho ·a fa vida, 
derecho a trabajar, d erecho a comer , derecho a refugiarse 
bajo un techo decente, derech o a la educación y a la salud, 
derecho a fundar una familia, a disfrutar de seguridad para 
los infortunios; y esta realidad se tiene que aceptar y este 
reclamo se tiene que cumplir; y el único que puede cum
plirlo es el mundo cristiano, porque la otra alternativa es la 
reaJización parcial d e los derechos de ]a persona humana 
confinada al plano n1aterial, pero arndnando el patrimonio 
espiritual irrenunciable que solemos encerrar en la idea d e 
dignidad del hombre. H ay q ue apreciar la gravedad de este 
problema y es preciso insistir en él, p ru·a lo cual conviene r e
cordar q ue, según la frase antes citada, d el m ás reciente do
c umento pontificio, "el problem a mayor d e la época moderna 
es el de las relaciones entre las comunidad es políticas desa
rrolladas y las comu nidades en vías de desarrollu e c:onómico; 
entre los p ueblos que disfru ta n de u n alto nivel de vida y 
los pueblos que se hallan en condiciones de escasez y mi
seria". 
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LA lJ1'F.EJlENCIA &~ EL CRADO DE DESARBOLI.O 

El problema del desarrollo1 el dramático prob ema de fas 
diferencias cu el grado de desarrollo entre las di versas co
munidades políticas es mucho mfts complejo de Jo que a 
p1imera vista pudiera peusar ·e. H.iy una diferencia brutal 
de continente a contioentc; hay hondas dúcrencfas dentro de 
cadrt continente1 de país a p;1ís; l1ay diferencias graves dentro 
de c~da pnís1 de zona a zona, y aun dentro de la 7,ona o 
dentro del paic;1 o dentro del continente o en todo ol mundo, 
laay una diferencía p.rofnnda de grupo a gn1.po en el ámbito 
de cada comunidad. 

Esta cnestí6n es seria y se ha agravado a veces por obra 
de las circunstancias. 

Segt'm el Estudio Económico de América Latina que la 
CEP.AL produjo en fo. retmjón do Catacas1 mayo d,e 1981j ]as 
investigaciones 1·ealizad41s permiten observar que en 1958 ha 
habido un _relativo estancamiento en. el ingreso por habitante 
y que fa recupcraci6u observada en 1960 es tan sólo 1·ccupc
raci6n en la medida cu que ~e compara con los años anteriores. 
Comt1nmente se c~nsifica a .los pueblos segií~ el_ grado o nivcl 
d e desarroHo, aplic..~ndo simplemente el cnter10 de la renta 
per capita. El criterio es sim,plista; sin embargo¡, no dejan de 
ser indicativos Jos números y han sido sulicientcmenle utiHz<1-
dos para Latinoamérica. 

Uu amigo nuestro señufaba, hace cosa ele unos dos afios) 
¡1nrn reducir a tt~nninos de fácil compnraci6u fas estR<lístkas, 
que por cada dólar ele ingreso par capita que licne un hombre 
asiático, tiene 3 el ho1nbre de América L~lina, 11 el de Euro
pa occidental y 31 el de lo~ Estados Unidos . 

.Pero ya ]o elijo 1a <leclaracibn de Filad lfia, en pleno con
.B.icto mundial, en fa Conferencia Internacional del Trabajo 
de 1941: nsí con10 la guerra, en cualquier porte, es una ame
naza p,na la paz de todo eJ wundo1 asimismo, la miseria 
en cualquier país de ln tierra es una amerut7.a ineludíble pnrn 
la prospcridua y el bienestar en todos los países, 

Ante esta situación¡, para algo han de ser ir las estadís
ticas, en general tan c:omplacientes, tan lislns a servir cual-
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quier capricho, cuando han sacado a la vista de todos, cir
cunstancias ante las cuales no es posible mantenerse tranqtúlo. 

LA EXPLOSIÓN DEMOGRAf'lCA Y EL DESARROLLO 

La explosión demográfica se está observando en todo el 
mundo con angustia. América Latina aparece, en el mundo, 
como el continente de más alta expansión demográfica, con 
dos y medio por ciento más o menos. Según las últimas esti
maciones, dentro de la América L atina aparecen Venezuela 
y Costa Rica, con más de un 4 por ciento, alto nivel de ex
pansión demográfica que es al mismo tiempo signo de es
peranzas y causa de inn1ensas responsabilidades. No sé si 
ustedes estarán enterados de que entre el censo de 1950 
y el de 1961, la población de Venezuela aumentó en un 50 
por ciento. Para 5 millones de habitantes en 1950, arrojó el 
censo más de 7,5 millones en el de 1961. Las estimaciones 
más optimistas, basadas en los diversos estudios que se iban 
recogiendo, anunciaban 7 millones; y sorprendentemente, al 
computar, apareció que la fuerza demográfica había llegado 
más allá, con medio millón de hombres más del total que se 
había esperado. 

Este aumento es consecuencia de la disminución de la tasa 
de mortalidad. La malaria era primera causa de mortalidad 
y bajó a cero como causa de muerte. Se han desarrollado sis
temas de sanidad y asistencia que han costado gastos muy 
altos, pero han traído como consecuencia la prolongación de 
la vida y salvación de seres humanos. Pero es necesario medir 
lo que esta explosión demogfáfica representa para un vene
zolano del año actual, como representa para cualquier país 
dentro del cual las necesidades disten mucho de ser satis
fechas. De allí emerge la necesidad de llevar a cabo un gran 
esfuerzo para que todos los factores del mundo puedan con
verger hacia la solución de los problemas básicos, para que 
los programas se pongan en acción y salgan del plano de 
las elucubraciones para invadir de lleno el plano de la rea
lidad. 

Ustedes me dirán que acaso habría la posibilidad de con-
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trolar el crecimiento de la población; pero voy a contestar 
con otra infonnación, aunque restringida a nuestro país, 
b astante elocuente porque argumento parecido podrían for
mular los representantes de otros países hermanos. En Ve
nezuela, solamente el 20 por ciento de nuesh·o territorio aloja 
al 84,5 por ciento de nuestra población. En cuatro quintas 
partes de nuestro territorio vive apenas un 15,5 por ciento 
de nuestra p oblación y ese 15,5 por ciento h asta tal punto 
esparcido que la región de los llanos, que contiene el 34 por 
ciento del territorio, tiene el 12,5 por ciento de la población, 
y el área de Guayana, que comprende la mitad de la superfi
cie de Venezuela apenas alberga al 3 por ciento de la pobla
ción del país. E se 3 por ciento, recogido en pequeños 
núcleos urbanos a las orillas del 1·ío Orinoco y un inicial inten
to de penetración hacia el interior de esa zona. 

E l problema se agrava en forma tal que los econon1istas 
y politicos no encuentran cómo resolver el acertijo : para una 
población que crece al 4 por ciento todos los años, si la eco
nomía no alcanza un nivel de desarrollo superior, las condi
ciones humanas se van haciendo cada vez más difíciles. En 
las estimaciones de Punta del Este se considera necesaiio, p ara 
adelantar un poco en el camino atrasado, un crecimiento no 
inferior al 5 por ciento; para acortar, si no con la rapidez qw=
el tiempo exige y que están reclamando los hombres, al me
nos en algún modo, el u ·echo qi1e falta por correr en el ca
nuno de nuestro desarrollo. 

Es bastante conocida la estimación de la F AO de que el 
50 por ciento de la población del mundo está subalimentada, 
pero es más alann ante todavía la probabilidad de que este 
porcentaje aumente alrededor del 1 por ciento cada año. 

Los PTIEClOS DE PRODUCTOS PRll\L4.TIIOS 

Y mienh·as estas cosas ocurren, se observa que p ara los 
países llamados productores primarios los precios de sus artí
culos de exportación han bajado al mismo tiempo que ha 
subido en el numdo entero el precio de las manufacturas. El 
proceso de nuestro desarrollo económico se muestra franca-
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n1eute regresivo. Para colmo, sin apelar a cifras ocultas, sino 
tomando apenas las que aparecen más fácilmente en los es
tudios que c1..1alquicrn puede consultar, se observa lo siguien
te: que en una época en Ia cual los pueblos americanos han 
derrocado dictadores y hacen en medio de dillcultades sus 
piimeros pasos en el sistema democl'álico, los predc>s pagados 
por los países miís desarro11a<los y los que más nos tienen que 
ayudar en la rcsolucie>n <le nuestl"os prob]ernas y en el asenta
miento definitivo ele la civiliza.ci6u occidcmtaJ son menores, y 
la sihrnción ecou6mica se hace en ccnsecuencin más alannao
te y grave que e:n fa época ell fa cnal dhfrntaban del poder 
político y ccou6rnfoo homhrcs que no 1·espondían a otro im
perativo que In fuerza. 

LAS DlFmlEKCIAS BEGIONALES Y CrR"1' T.ES 

Para oomp1ehu el cuR<lro que csla mesa redonda esL1 en 
1a obligacjón de abordal', dcbe1nos insisth- en la diferencia 
de nivel de desarrollo entre diversas ~eas o regiones en lo 
inteTno de cada país y en los dífcrenlcs grupos sucíal,es que 
los distin tos p aíses muestran. 

Un punto sumamcotc1 jmportantc, en el proceso . de de.sa
rrollo ~~on6mic~ de m~es.tros_ países que están marchand~ en 
e] crunmo <le Ja 1ndusrr1alizac16n es e1 de que se cn.frentaran a 
dillcultades más graves si sirnull(weamente no logra.u un pro
éeso de clcsarro1Jo de sus áreas rurales. 

Las diferencias profundas quo en una nación observamos 
tmtre las posibi1idtlde.s d e vidu en el campo y ]as posihiHda
des de vida en las rcgioocs industrializaclas constituyen un 
fenómeno cuya ag1-avnciút1, como consecucnci..1. de una ac
tilucl ciega, frrefle~iva y dcsconsideradat empeoraría ltL ~itmt
dón que enfrentamos. 

E u lo q u~ se refiero ¡¡ las difercnc:ias de g r11po a grupo, 
voy a mencionar scSJo un ejemplo: en Chile1 para .1961, según 
observa el padre Vekemans, el 6 por cicn lo <le la población 
tenía un ingreso de mi~s de 1.000 cfóforcs pcr capUa~ el 86 por 
ciento de fa pobfoci6n, un ingrese, entre 300 y 3-30 dólal'es y 
el 58 por ciento de fa población, menos de 110 dólares de 
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promedio per capita. Eu cualquiera de nuestros países pueden 
repetüse esas cifras con mayor o menor variación. }!abría 
que ver lo que se obtendría analizando la pregonada riqueza 
de Venezuela, ten1a preferido de la dictadura derrocada el 
23 de enero de 1958, que sentía como su deber exhibirnos 
como los nuevos ricos d e América L atina, como gente que no 
sabia qué hacer con el d inero y lo despilfarraba en obras sun
tuarias. Se pretendía exhibir como rico un pueblo, gran par
te de cuya población no ha satisfecho sus necesidades vitales1 

cuando el porcentaje de los niños sin escuela era mayor gue 
antes d e con1enzar la dictad1ua (los números absolutos habían 
mejorado un poco, pero h abían desmejorado las cifras rela
tivas, por el incremento d emográfico). i\i!edio millón de niños 
no asistían a la escuela, mientras se pretendía que no habb 
en qué gastar el dinero; y nos llamab a p oderosan1ente h 
atención recordar que un p ensador, a quien se le tilda de 
conservador, símbolo, por cierto, de amistad entre Chile y 
Venezuela, hablaba hace cien años del en-or de juzgar ricos 
los pueblos por lo que desper dician en el lujo. Andrés Bello 
recordaba, en efecto, que el patrón para m edir la riqueza de 
un pueblo es la condición de la clase trabajadora. "¿La vemos 
cada día mejor vestida, mejor alojada? L a sociedad se enri
quece y las costun1bres m ejoran." 

IDEA CilISTJANA DEL DESARROLLO 

El problema no está, pues, en lo m eramente económico, 
sino en un enfoque social: el desarrollo es un concepto que 
depende de la capacidad que se haya podido lograr para satis
facer las necesidades ele la población. Podemos insistú- por ello 
que la idea de desarrollo arranca de un térn1ino relativo, así 
como tenemos que afirmar t ambién que es relativo, dinámico, 
el camino del desarrollo. Los pueblos n1ás desan·ollados tienen 
el imperativo de continuar andru1do o se quedarían atrás 
eternamente. Es incompatible con la vida humana la parali
zación y equivale a la m uerte. La vida supone movimiento y 
las economías más pujantes están rivalizando en cuanto a la 
tasa de desarrollo que n1antienen y que d eben marcar en el 
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curso de estos años de decisiones muy graves en el destino de 
los hombres. 

Cuando se habla de países desarrollados y países en vías 
de desarrollo, creo, como demócratas cristianos, que d ebemos 
entenderlo en el sentido de que todos los pueblos deben lograr 
la satisfacción de aspiraciones fundamentales. 

Los países más ricos de la tierra conocen la miseria. Los 
países 111ás poderosos de la tierra conocen la desigual distri
bución d el ingreso. Los países más ricos de la tierra conocen 
una injusta distribución de] producto económico que <::.s resul
tado d el esfuerzo común. No creo que en un Congreso Demó
crata Cristiano podamos pa1tir de la idea de que haya pueblos 
que no tienen problemas. 

El concepto de subdesarrollo sirve entonces para re
forzar el deber que h emos de cumplir. C uando pensamos que 
unos van delante y otl·os a distancia que queremos acortar, 
no podemos sacar la conclusión de que el mundo ha logrado 
en el Occidente un espejo dentro del cual se ve definitiva
mente plasmada la :figura demócrata-cristiana. Occidente es 
ejemplo, en cuanto sea capaz de seguir adelante y cumplir su 
destino. No lo seda, no constituiría un alí.ento si se conforma
ra con lo ya obtenido y no fuera capaz de lograr en el camino 
de la historia mayor avance y r eforma m ayor. Nuestra con
cepción ideológica es dinámica. El desru-ro1lo obtenido por 
algunos países no es la meta .final; y nosotros, a l reconocer 
nuestra obligación de disminuir la distancia, al aceptar que 
estan1os mucho más atrás ele otros que son más poderosos, 
no podemos menos de sentir que por diversas circunstancias no 
depende de nosotros solos la posibilidad de echar adelante. 
En relación a la comunidad humana no podemos sacar sino 
la conclusión de que nuestro deber es tnolorizar con pi-ofunda 
eficacia la idea de solidaridad universal para poder llegar 
a cumplir este destino que la conciencia y la historia nos 
exigen. 

D ecía antes que el tema del desarrollo es quizás el más 
profundamente impregnado de la concepción ·cristiana de la 
vida, porque encontramos que en el objetivo del desarrollo 
e:>..isten valores fundamentales de la concepción cristiana que 
ninguna otra doctrina puede ofrecer a cabalidad. ¿Cuál es el 
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fin del desarrolJo? El fin 110 puede ser sólo la riqueza, sino 
la satisfacción de las necesidades fundament ales, la realiza
ción de los derechos esenciales de la persona humana. No h ay 
ninguna doctrina que sea capaz de levantar tan alto como 
la concepción cristiana el principio de la solidaridad universal 
y la persona humana como término final, indispensable, de la 
idea de desarrollo. 

La condición del desarrollo es el reconociJn:ento de Jos 
derechos de cada comunidad nacional en un plan de igualdad , 
pai-a lograr dentro de la armonía y del intercambio la reforma 
interna de sus estructuras sociales y el fortalecimiento de los 
medios para satisfacer las necesidades de su gente. El instru
mento indispensable para lograr CLunplfr un prog1·ama eficaz 
de desatrollo es la idea (que sólo el crjstiano es capaz de 
sentix y poder realizar en su absoluta plenitud) de los dere
chos esenciales de la persona humana. Si pone como condi
ción el concepto de la comunidad nacional, si tiene co1uo 
instrumento la idea de la solidaiidad universal, el desarrollo 
podrá poner la econo1nía al servicio del hon1bre. Encontra
mos que son ideas cristianas fundan1entales las que mejor 
pueden encuadrar la noción económica y social del desarrollo 
de la vida de los pueblos. 

LA JUSTICIA SOCIAL IN'TER.'<ACIONAL 

}Iemos dicho que el instrumento para la realización del 
desarrollo está en el idea] de la comu..·'.üdad, y aquí queremos 
afumar con profunda convicción la tesis de la juslicia social 
internacional que hemos venido predicando y sobre la cual 
hemos venido insistiendo en forma cada vez más clara. 
Ella es una consecuencia indispensable de la doctrina 
social cristiana. En estos días leía1n os en una r evista n eo
liberal una tesis según la cual se ve con m enosprecio la obliga
ción de ayuda a ]os países subdesarrollados. L eíamos con 
pasmo a.6nnaciones inaceptables para estos países, que se 
mofaban del "complejo de culpabilidad" del hombre europeo 
y norteamericano frente a los pueblos en vías de desanollo. 
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En relación al desarrollo de las comunidades latinoameri
canas, africanas o asiáticas, nosotros consideramos que en un 
ambiente <londe se hace profesión abierta y firme de las ideas 
social-cristianas, en una reunión de <lemócratas cristianos, 
es importante reivindicar las tesis de la justicia social, y recha
zar categóricamente estas afumaciones y esta mofa absurda y 
dañina. 

Recuerdo las argumentaciones que por razones parecidas 
formularon hace más de cien años, cuando la idea de justi
cia social empezó a ab1irse paso en el interior de cada pueblo, 
para las relaciones entre los económicamente poderosos y 
los económicamente débiles. ¿Por qué razón debía cargarse 
al empresario Ja obligación de indemnizar el accidente de 
que no era culpable? ¿Por qué razón se podía obligar a la 
empresa a pagar días de descanso en los que no recibía nada 
en can1bio? ¿Por qué 1·azón se debía obligar al capitalista y a 
los cont1ibuyentes a cargar con el pesado fardo de institu
ciones de seguTidad social? 

En la misn1a forma, hoy hay quien pretende decir que los 
más poderosos o los más desarrollados, o quienes (dicho a 
veces con c1udeza) como m ás emprendedores y más enérgicos 
y capaces, por sí solos han logrado mayores ventajas, no tie
nen por qué ayudar a resolver los problemas de con1t1nidades 
holgazanas, o incapaces, o ignorantes, que h an carecido del 
coraje y la voluntad suficiente para r esolver sus problemas. 

La contestación es la misma. Somos m iembros de una 
comunidad, somos miembros de un mismo organismo, obli
gados a todos en la medida de nuestra capacidad, en ]a medi
da de nucsb·as posibilidades, para lograr el bien común. 

El argumento tiene un valor y una proyección histórica 
extraordinai-ia y se necesita plantearlo con seriedad en un 
1nomento como éste, porque nos parece que de ello depende 
en parte la posibilidad de lograr, o no, resolver el gravísimo 
problema del subdesarrol1o. Difícilmente podría encontrar 
un pensamiento más auténtico que en Mater et Magistra. Ella 
nos vino a dar razón - podemos xecordarlo desde un punto 
de vista personal - frente a las criticas que nos había m oti
vado nuestra tesis. Recuerdo que un señor escribió en un 
periódico venezolano censurando nuestra irresponsab ilidad y 
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nuestra ligereza, porque en momentos en que los Estados 
Unidos parecían estar dispuestos a ayudar, en vez de agra
decer la benevolencia que nos manifestaban, incurríamos en la 
descortesía y disparate de decir que están obligados a ayudar
nos. Pero documentos trascendentales vinieron a darnos la 
razón. La dec1aración contenida en la Alianza para el Progreso 
fue uno de ellos. Pero más decisiva aún fue la encíclica 
Alater et Afagistra. 

Fue un día de fiesta de la D emocracia Cristiana del m un
do, el día en que se publicó esta encíclica. Algunas veces se 
nunoreaba que en e lla se nos iba a dar un tirón de orejas, que 
nos iba a marcar un retroceso. Pero fue t odo lo contrario. 
Nos señaló un camino hacia adelante, m ucho más adelante 
del que soñábamos nosoh·os. Y para alentar nuestra alegúa, 
una de las razones más altas fue la lectura d e este párrafo: 

"La solidaiida<l que une a todos los seres human os y 
los h ace como miembros <le u na sola familia, únpone a las 
comunidades poüticas que d isponen d e medios de subsisten
cia con exuberancia, el deber de no permanecer indiferentes 
ante las comunidades políticas cuyos miembros luchan con
tra las dificultades de la indigencia, de la miseria y del h am 
bre y no gozan de los derechos elementales de la persona 
humana. Tanto más que dada la interdependencia cada vez 
mayor entre los pueblos, no es posible que reine entre ellos 
una paz duradera y fecunda si el desnivel de sus condiciones , . . ,, econoffilcas es excesivo. 

La justicia social h abía sido definida en la D ivini Redemp
toris como aquella que exige lo necesario para el bien común; 
que debemos, no por relación directa y personal hacia el ti
tular de la justicia, sino por obligación con la comunidad 
humana de que formamos parte. Ahora en la Mater et "lvfa
gist~·a quedaron señaladas sus proyecciones en la vida inter
nacional. 

En cuanto a ]a Alianza para el Progreso, creo que vale ]a 
pena decir aquí que, con todos sus d efectos y errores y las 
críticas que necesita y sinceramente le pode1nos todavía se
ñalar, hay en ella una rectificación profunda de conceptos, 
una rectificación profunda de actitudes que en gran parte se 
debe a 1a lucha tenaz sostenida por los latinoamericanos du-
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rante largos años; pero hay también en nuestros países d e 
Améiica Latina grandes sectores de adversa1ios a esa rectifi
cación de posiciones; el sector de los eternos bene.6ciarios del 
intercambio entre oligarquías, hostiles a las de.6niciones, según 
las cuales los programas de desarrollo deben r eforzar las 
exigencias de los movimientos sociales de América Latina, 
a fin de que la colaboración internacional sea para beneficiar 
los pueblos y no para mayor eruiquecimiento de los ya sufi
cientemente enriquecidos, y, por otra parte, el de los comu
nistas, representante de una política de signo internacional 
que predomina por sobre la misma ideología para servir 
intereses de determinada potencia, quienes consideran que 
esta rectificación, si se llegara a consumar y a cumplir, sería 
la mayor derrota que pudieran tener en el camino que ellos 
buscan y que tendría como primer aliado la desesperación. 

U NA IDEA DE VALOR UNIVERSAL 

I-Iay una lucha profunda, internacional, que contrapone 
a la idea de justicia conmutativa la idea de justicia social inter
nacional como el reconocimiento · del deber de los pueblos 
más desarrollados de salvar la comunidad mediante la asis
tencia financiera y técnica a los países menos desarrollados; 
y estimo providencial que se puedan r eunir hombres jóvenes 
demócrata-cristianos del mundo entero a discutir este proble
ma. Porque a la juventud alemana, a la juventud italiana, a la 
juventud francesa, a la juventud europea en general, a 
esta juventud profundamente cristiana le corresponde y le va 
a corresponder en n1ayor grado todos los días la lucha para 
enfrentarse a las oligarquías que én sus países están tratando 
de crear una conciencia de aislamiento, que los llevaría, por 
cierto, a la tumba, a la tumba de los faraones, llena de oro, 
o quizá ni siquiera de oro sino de muchos papeles que repre
sentan simbólicamente las riquezas y de poco valen si no son 
capaces de salvar el destino del hombre sobre la tierra. 

Afortunadamente, h ay una fuerza cristiana, y afortunada
mente, esa fuerza cristiana toma cada vez más conciencia de 
su responsabilidad; no una fuerza conservadora, porque el 
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papel demócrata-cristiano, aun en los países europeos todavía 
por m ucho tiempo será el de sei·vir de levadura para la trans
formación de la conciencia del hombre universa1; pero tiene 
que salir de aquí la convicción de que el programa d e desa
rrollo, al que no se ha referido ningún documento en forma 
más categ6rica ni al que se Ie ha dado una adh esión m oTal 
mayor q ue la d el P apa en su encícüca anteriormente comen
tada, es una medida profundamente cristiana q ue tiene una 
respuesta que dar y un programa concreto que r ealizar. 

Algunas v eces oÍinos en l ab ios d e nuestros adversarios y 
h asta en gentes de buena fe de d entro d e nuestr a s filas, la 
inquietante pregunta de si la D emocracia Cristiana no tiene 
ideas concretas, no tiene program as precisos en el c ampo de 
la realidad económica; y algunas veces nos dejamos golpear 
sig ilosamente por este argumento. 

L a verdad es q ue la D emocracia Cristiana es u n movi
m iento ideológico m ucho m enos dogmático que los m ovimien
tos doctrina1-ios que dicen repudiar dogmatismos. E l comu
nismo es un ejempJo: no hay nada m ás dogmático; siempre 
las mismas p alabras, para todo los mismos cartabon es. 

Sería anticientífico trasladar al pie de la letra la experien
cia de un país a oti-o . Nosotros, que p artimos d e una filosofía 
que no se queda en los p lanos supe riores del espíritu y va 
m ás allá de los aspectos fundam entales de carácter relig ioso 
y tiene suficiente amplitud para copar ho1nbres de concepcio
n es r eligiosas distintas y hasta hombres cuya concepción 
religiosa es contra1-ia a la fe cristiana, aceptam os matices vru-ia
bles, fórmulas que la realidad histórica de cada pueblo adapta 
a su grado de d esan-ollo para lograr en los clistintos p a íses el 
objeto fundam ental de solidaridad humana y justicia social 
que proponen1os. P ero a veces nos dejamos llevar ingenua
m ente al campo de debate que ellos escogen, y nos enfras
cainos en cuestion es teóricas que señahm objetivos lejanos, 
q ue no ven la realidad inmediata, que no caracte rizan su
ficientemente la vida social ni piensan que este p roblema 
del desarrollo nos abre campo p ar a que las ideas funda
mentales en el concepto democrático tiendan a realizarse en 
la afu·mación sust ancial de la persona humana, de la comu
nidad nacional y de la comunidad universal. 
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Antedon:11ente hicitnos referencia a algunas cuestiones 
pníclk1as con C'll}'O a.riálisfa quis.iera ú· clan<lo término a n1i 
exl?osición. para no hacer eslü. mesa recloncla exageradamente 
]arga. 

SOLUCIONES om~JÓCR.-\TA-CIUSTJA~AS 

No creemos que la solución del prohlmna scR la cob arde 
determinación de ]imitar la posibilidad de existencia del hom. 
hre ·obre la tierrn. Es nna so nción egoísta y ab urda. Com
prendemos <¡ue el problema angustia y leemos en autore~ 
muy ilt1str~do!) y muy c:ipaces la idea de que qujzás haya 
C(ll,.,. formar fa conciencia o través J e L:'tbít.os niejores. Se 
pue<lc úbservat cp1e se logrará con eUo unn selecci6n a la 
i11\·enm: los m<ís conscientes1 ]os rnás. hcmrnclos> los más ins
tTu iclos> Jos de mejo1· .formación se .reducirán y aumentaTá la 
rmportruteia rnnnér1ca relativa de aquellos a quienes no pue
de pedirse e~a altura de pensa1niento y de condu<;ta. F.s e l 
prublcma de Europa: la lünitnda capacidad de expansión 
de la parte de fa poblnción ·mundial qt1e tiene el índice m ás 
alto de cultura y c.:apaciJad técni(.'.a, al m.isn10 ticn1po que 
por imperativo <le la nuhuale-Ln . (~ van desarrollnndo todos 
los otros pueblc>s. que siu su culpct no tienen a su disposi~ 
ción los rr~cdios de cultiun y capacidad que concentra la civi
lización e ul'opca. 

Si con1par~nnos con la del inmi~rrnn tc acttHll., la menta li
c.ltld del inmigrante europeo llegndo a la Argentina úe hace 
entre cincuenta o cien aüos, del que llegó después de la 
batalla de ]vlontc Caseros o del <111e fn~ c"!xteucliéndo.~e por 
Ducslro conlincntc en cnntidi!d 1ncnor, vernos qne nquél 
tr.1in dos h .. \bito.s ru1ora desaparecidos: f01mur nna familfa y 
hacer un patrimonio a lravés del ahorro. En can1bio, los que 
vienen ahora, aunque d;tn impulso a la prcKlucdcín econ6mi
ca, dotados gcncrnlmcnto de una capaddnd intelectual y 
técnica quo puede cfar gran f1uto, están ::tfectados profun
cfomenlc por el ma1tus[aui:smo, así corno por fa in eguridnd 
c1uc las guerras sucesivas hnn provocado en 1a vida econ6-
rnka como 110 trn.111m1 en fa c;ondencfa europea. E l hombre 
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europeo no viene ya a aumentar el balance demográfico; 
viene a mantener el equilib1io a través de pequeñas fami
lias; viene golpeado por la idea de que los bienes duran poco 
y hecho al hábito de vivir al día, a buscar riquezas fáciles, 
que no suelen ser las más efectivas en el proceso de trans
formación que necesitamos. 

Nosotros no podemos buscar la solución en la negación 
de posibilidades del hombre, sino enfrentar al hombre la 
responsabiüdad de poner a su servicio todas las posibilida
des, muy lejos aún de agotarse sobre la tierra. Para esto es 
necesario capital y nos encontramos con la misma y vieja 
historia de si es el capital privado y oficial el que debe y 
puede realizar el proceso. 

La tesis demócrata-cristiana, a riesgo de haber sido ex
puesta a veces imperfecta o indefinidamente, tiene una posi
ción muy clara al respecto de la iniciativa privada. El espí
ritu de empresa, el capital privado pueden representar y 
representan un abibuto de la libertad, pero dentro de las 
normas del orden público y el interés social. Pero creemos 
también en la obligación d e ayuda de Gobierno a Gobierno, 
y en ese sentido, repetimos, no tenen1os objeciones que hacer 
a la orientación fundamental de los documentos de Punta 
del Este en su carácter teórico. El problema es su realización, 
pero el reconocimiento del deber asumido por los Estados 
Unidos, de afrontar una ayuda sustancial de capital prove
niente de los fondos públicos para colaborar en los programas 
de desarrollo de América Latina, nos parece un paso de gran 
trascendencia dentro de todo el ámbito mundial. Y estamos 
de acuerdo también en que este programa de desarrollo 
es de la incumbencia de cada pueblo, de cada nación, de 
cada comunidad política, por lo que la asistencia reclamada 
tiene carácter indispensable pero supletorio. Cada uno de 
nosotros tiene el deber de organizar sus propios planes para 
los cuales se exige la ayuda extranjera. 

Y para no agotar mucho más tiempo, quiero recordar que 
aunque no tenemos capital suficiente para desarrollarnos, 
no es imposible lograrlo. Por ejemplo, nuestro embajador en 
Estados Unidos citó estimaciones del profesor Leontief, según 
las cuales, si sólo 11.000 de los 120.000 millones de dólares 
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gastados e.a.da año en defensa y armamento se invirtieran en 
los procesos de desnrT011o <le ]os países subdesarrollados, se 
obtendría una rata a11ual de más del 5 por ciento de cro
cimie nto. 

Hay neoe.-.;dad de capital y comprendemos las circuns
tancias que bu11 impedido disponer más en gastos de inver
sión; peto este capital debe ser coordinado, subordinado a 
los interese~ y necesidades de la socjcdad, y no venir como 
la emigraci6n goJomJrina, qu~ llega y 110 so apoya en el nido, 
sh1o que <lisf1uta de ventajas trunsitorias para ír a aprovechar 
nuavamr.nlc las circunstancias en su lugar de origen. El capi
Lnl que acude en l)usca de gan.ancia.'i rápidas y que huye si 
las circunstancias desmejoran contribuye a crear s-jtuaciooes 
más g:rave.s que las que se hubieran pre5entado sin su pre~ 
sencin. momentím~. Pensrunos, pues, que una planillca.ción y 
una conjunción de asistencia oficial y capital privado debe 
r~aliznr el programa de des.anollo do los países menos des:a-
1Tollados. No pcnsaino:s que esta idea sen imposible d.c acep
tar> ya que pasaron los tiempos en e) inundo en que el capi
talismo era amo absolutc> que tenía p311o:rarna. ili.aútado para 
sus gannncins y facuJto.d absoluta pa1·¡i gobernar la vída e-co
nóntica. Y no podemos dejar ele enfrentar la responsabilidad 
tremenda que se derjva del progreso Mcnico.t cuyo alcance 
ocasiona u110 de Jos problemas que mayor preocupación pro
ducen cm el momento actual. Vamos a desarrollar nuestra 
economía en un .mo1nenl'o en que la técnica y la elaboraci6n 
de maqu.iD:.uia están perfeccionaclas en forma ,que 1eclama 
inversiones y ofrece poca uti1izacíón de mano de obra; y este 
grave problema se aglldiza con ]a técnica de la automn.tiza
Cl 6n. ¿ Cómo vamos a lograr la .solución para el pro bJema 
creado por m::iquinw:ias clcct.J:6nicas, on las cuales se rcclam:i 
una ínver.si6n e.xlraordínaria do capital y la mano de obra 
empleada. e.s sumamente limitada? 

Hemos leído mucho al respecto, y no podernos consíder:.ir 
sh10 fautnsfa la profecía de que habrá jornadas de 4 horas, 
.semana l?.boral de 4 dfas.t redncción de] tiempo de trabajo 
desde los 2-:! años a los 44, vacaciones de dos o tH?S ineses, 
y luego, a ]os 441 fa jubilaci6n definitiva El pfillorama podrá 
ser suge.,tivo1 pero nosotros no podemos annonízarlo con la 
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concepción cristiana del hombre y del trabajo. La religión 
antigua consideraba el trabajo una pena; el cristianismo no, 
considera el trabajo como deber y condición indispensable 
para la redención. Es justo pensar en que la técnica se va 
desarro1Iando mientras se extiende el número de hombres que 
reclaman actividad indispensable y segura. Por eso creemos 
que el hombre ocupado en la indush·ia bajaxá seguramente 
a cifras relativamente pequeñas, pero esto traerá como con
secuencia indispensable la t ransformación del régimen eco
nómico para gue según la justicia no sea el empresario el 
solo beneficiado ni siquiera el trabajador con responsabilidad 
en esa empresa, sino la sociedad en general, que recibirá 
una participación sustancial a través de obras, gastos y ser
vicios públicos. 

Yo me atrevería a presentar como ejemplo lo que ocurre 
en Venezuela, tal vez sin deliberación, sino más bien como 
consecuencia de una situación creada. El p etróleo, nuestro pre
gonado petróleo, la fuente de nuestras riquezas, productora 
de dinero y divisas, no da ocupación sino a menos del 2 por 
ciento de nuestra población activa, y la cifra continúa dis
minuyendo. Hace algunos años producíamos 1.000.000 de 
barriles nl día, teniendo ocupación para 44.000 trabajadores. 
Hoy producimos 3.000.000 de barriles diai-ios, con una ocu
pación de n1enos de 40.000 trabajadores; se h a multiplicado 
por más de tres la producción y ha dis1ninuido el número 
absoluto de empleados en la industTia. 

Como nuestra población activa ha subido a medida que 
ha subido nuestra población, no es aventurado decir que el 
petróleo no dará ocupación, sino al 1 por ciento y dentro 
de algún tiempo, sólo al 0,5 por ciento de las personas eco
nómicamente activas en Venezuela. 

QLúsiera que p ensaran en esta sola circunstancia, para que 
n1idan la magnitud de nuestro problema social. Sería prefe
rible que el peh·óleo diera menos dinero, p exo ofreciera un 
nún1ero su.Gciente de plazas de trauaju. L a industria azuca
rera cubana, con una importancia similar a la del petróleo 
en la r espectiva economía nacional, ocupaba la mitad de ]a 
población económicamente activa del país, aunque sólo du-
1-ante temporada. 
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El problema se ha tratado de resolver mediante la parti
cipación progresiva del Estado en el producto y la conver
sión de esta cantidad en fuentes de trabajo directas e indi
rectas, en forma permanente. Destinarla a inversiones repro
ductivas es la fórmula conecta que los economistas señalan; 
p ero en gran parte se redistribuyen m ediante gastos en ser
vicios públicos. Es la fórmula que, instintivamente, en la 
realidad se ha venido buscando; los impuestos provenientes 
del petróleo sirven para pagar escuelas, hospitales; con el 
beneficio económico del petróleo se construyen carreteras, se 
fabrican viviendas. De esta manera, lo que no puede dispo
nerse para colocación directa viene en gran parte a consumir
se en dar oportunidades de trabajo para lo que se llama 
burocracia. 

Yo cre o que éste es el destino de la hun1anidad cuya 
industria sea totalmente automática. La industria automá
tica será un primer renglón de producción, vero UD bajo ren
glón de ocupación; sus beneficios, a traves del Estado, se 
dedicarán en gran parte a solucionar el déficit de empleos, 
a través de servicios que mejoren el nivel de bienestar general. 

El problema d e la técnica presenta algunos riesgos. No 
creo que los países subdesarrollados podamos renunciar al 
progreso técnico en nuestro proceso de industrialización; ello 
sería someter a nuestros pueblos a una situación de inferio
ridad. Si por aumentar el índice de empleo tuviéramos que 
reducir las industrias a métodos atrasados y costosos, some
terían1os a los trabajadores a una esclavitud de bajos salarios 
y a nues tro pueblo a estar obligado a comprar productos de 
calidad inferior y a precios m ás altos. 1'1ás bien debemos 
pensar en aquellas formas de desarrollo que den ocupación. 
La necesidad fundamental es el trabajo, pero tenen1os que 
prepararnos al desafío extraordinario que encontraremos al 
andar camino hacia adelante. Nosotros comenzarnos nuestra 
r evolución industrial cuando los países industrializados están 
cun1pliendo su revolución electrónica, y si no somos capaces 
de recibir con coraje este desafío, la d istancia que en el 
proceso de desarrollo se señaló, con sus graves consecuen
cias, correría el riesgo de aun1entar en vez de disminuir. 

En la conciencia de todos nosotros, el desarrollo supone 
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In integración regional, en Jo ~ual los europeos nos dieron un 
ejemplo e.~traordí□ario; y nos sentimos orgullosos todos Jos 
clemocrata-crístianos del mundo, porque silbemos que han 
sido dcm6cl'ata-cristianos europeos los que pasando poT en
cimo. de iivnlidaclos hnn ubi.erlo esle camino extraordinario 
de fa integración regional que es el paso hacia la integración 
mundial 

Sentimos en ésta la realizad6n de unn idea crü;tfa11a, 
profundamente cristiana, ya que el cl'istianisrno es solidiui
cl.id; podemos, pues, señalar que ea este ·camino, que reclama 
el eSfuC:ltzO de todos sin colocarnos en posición cxc1uyente, 
los clem6crata-c.ristinnos tienen un gran mensaje que decir. 
Ojal.\ esta extráordinaria reunión <le la juventud cfc.mócr:itu
cristiana de] muodo entero tradujera para todos los pueblos 
la gran lección que plantea el p1·oblema del dcsnrrollo. 
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ACT'ITUDES POL1TICAS EN LOS PA!SES 
EN DESABROI LO º 

I 

El ,·ocab1o ... desarrollo,, y su aplíc'élción a1 a.nálisis de las 
sociedades y a su <-'Ompan.1ei6u en el pfano internacional es 
relativamente 1·eciento. N ueslros antepasados hablaban de 
.. nck]nnto". Catalogaban los clisli:otos países en ''tidehnta
<los» y "ttlrnsndos". Ahora se hah1a efe pueblos "desarro
IJados'' y "subdesunollndos"'. Pero ]a sustitnci6n de un tér
mino por otro no b~ sido caprichosa ni envuelve una mera 
.p3rienda. H oy que ir nl fondo del concepto ptll'a apreciar 
debjclamenie sus abundantes c-onsecuencias. 

Las ideas de adehntamiento y ntraso recibían un mero 
contf':11irlo formttl. Se llamaba adelantudo 1.1n país adonde 
habían Heg.~do las novedRdes de la cjvilizacíón; ah-asado,. 
aquel adonde las novedades <le ]a moda1 las recientes inven
ciclnes de Ju técnica o aun las ideas novedosas no habían 
llegado todavín o tard:,1bnn ho.bitualmente en llcgnr. No es
taba envuelta en la clasificación una apteciación afondo acerca 
ele la capacitlad de aquel pueblo para satisfacer, o no. nece
siclt-tdes esenciales; tmnpoco se esti1b1ecfo una relación entre 
]os avances rlc fa moda y la capacidad interna p~a g.nran
Uzar a ]as grandes mayorfos nn nivel de vicia permanente. 
Se llamaba adelantado a un país donde llegara e1 telégrafo 
o la luz eléctrIC!l, d011de se cncontrnban las comodidades 
de Europa, donde su gente culta hablara ol francés }1 comen-

• CilnÍe1'011cfa en et C<>11gtt-~t, l nl4'rn.n.ci11n.il d Or1:nnfa::1cioo~s L~1kas, 
en Pitts burgh (Pa .} , EE. U U., novicmbro de Hl 02. 
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tara las últirnns tesis de la filosofía a1emana'f aun cuando 
se 1--ratara de un país monoproductor de una materia pdma, 
que tu ic-.rn que importarlo todo y cu yn población campe
$ina viviera en la míserit:4 a merced de tenibJe.s endemias y 
en estado de analfabetismo. 

La idea de desan ollo es distinta. Supone un análisis es
tructural y un ju icio de I"éfoci6n entre los bienes producidos 
y e] nivel de vída de la poblat'i6n. E l vocablo tiene también 
un .c.enticlo c1nsifictttorio y aun discrinúnntoTio; así C()mo antus 
se hnblaba de paísc.~ adelantados y atrasados. hoy se habla 
tle países o de áreas desarrollada.s y .sub desarrolladas; pe1·0 
el ani1isis va mí1s al fondo dtl ]a c-apac-idttd lograda p.am 
satisfacer con los propios re-cursos las necesicfadcs del pueblo. 

l-Ince más de cien años, el más ilustre ele los intelect uales 
de Amé.rica Ln.tin~ el vene-1:olano An<ll'és Be,llo, escrib ía en 
Santiago de ChiJe un articulito s()bre el lujo, que rccog(a 
muy sanas iden.s y señalaba un rumbo muy certero de recti
ficación. Dedo éI: ".l!:xiste, pues, en todas las sccfodndes 
el lu jo> aunque con cierta variedad de forma: brillante, in.
te ectual, espru·cido, en la socred" d que p1·ospera; fastuoso, 
triste, concentrado, en la sociedad que decae. El criterio a 
que debemos apelar para conocer si un pueblo sube o baja 
es la coudic-ión d e la da.se trttbnjadora. ¿,La vemos cada día 
mejor vestida, mejor alojada? Lo. sociedad se el'.~riquece, y 
Jas costumbres mejoran" . .1 Algo de esto va ouvuclto en fa 
.noción de desnrrolio. N<J se trata. ya de quedarse en la peri" 
feria de fas cosas; do averiguar si en un país hay muelles 
suficientes para recibir un trasatlántico de gran calado o un 
avión jet de cien pasajeros; o si se conoceu la lclevisióu y 
la ra.dJo o hay una 1ntelligcntsicL capaz de díscutir los acier
tos y crrotes en c1 último otorgamiento del pl'emio obel 
Se trata ya de averiguar cuál es 1a situación en nque]los 
países dond,e los factores renles no pennilcn asegurar a ]a 
generalidad de sus habitantes 11n grado mínimo de bfoncs
tur. D e all1, la aparición> después de la segunda guarra mun
diD.4 de 1a. pnlnbra •«subclesu.riollo"; emple~cl~'\ por los docu
mentos intcrnaQioJ1ales "pan\ caracterizar el estado de 
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n:quellos paiscs cuyo hajo nh•P.l de vida era considerado como 
anorm;il por Jos pueblos de nivel de ,•icla elevado y por 
los rlirigeu te~ de fos put-h1o~ en cuestión. El bajo nivel de 
vida no es sino la consecucncin de una economía donde no 
lmn fH"n"'tt·,ulo aún la., técnica s modernas de producci6nt de 
transporte y de cmnbio. E ste retardo técnico parece la carac
teristk~ fund tm1Pnh.1.l cle1 su}.)dcsarrollo"Y 

Ln noción <le dc!i:arrollo, nullque refa tiva y <linLtmfo.:t, 
tic-ne en L'O□S€ c..:uencia m1 profundo contenido bumuno. l-Jay 
pueblos mi.,;: dasnrrollado.s y otros 1nenos desarrollados y nin
guno puede afirma r hal)er logrado la meta; ya q ue 1a huma.
nídad 1narcha sjn cesar; pero el problema no reside sola:~ 
m~nte en que unos pueblos disfruten de mayores comodidades 
g,1e ob·o~, sino en que aquellos a los que se llama "subdesa
nollndos", término despectivo que eufemísticamente se ~us
tHuyó por el de .. josuficicrntcmcnte desarrollados'\ y luego 
por el de ..... en proceso de desarrollo'\ y que con mayor pre
cisión califica la encíclica Alater et "lifag,i.sira como pueblos 
·•en vías de desarrollo eoon6mico1

', no han logr-ado poner al 
alcance de la generalidad los l'eq_uci·ilnientos mínimos de 1.ma 
existencia humana decorosa. 

Comparümos por ello la afirmación de un amigo de nues
tro más alto aprecio, de que "'desarrollo es un término de 
s ignificación no solamente econ6mica, sino socinJ"', aun cuan~ 
do estemos en desacuerdo con él al extender el concepto de 
.. subde.~arrol10 1

' a aspectos de conducta moral y jurfdica o 
de a.Lraso cul tura! que no nccesa.rfamente :.tcompañan al subde, 
snrollo económico. Fcro> con é ~ encontramos elocuente el 
ejemplo de Canadá~ este país po5cc vastas ár~:is de territorio 
no explorado y, sin embargo, na<líe soñaría en da ·iticar al CH· 
nadá entre ]os paísas , .. subdcsarroBnclos" .3 

Expuestas las premisns anteriores es fácil entender el 
dificil prob1ema que constiluyc la organizacíón politicu de 
un país subdes.arro11ado. 

2. Dictíosrnairc Ecauó mr(}rtr; el C:oc1't1 l , ~llí.l\ et, E<o1>1Jrn ie e t h,iil).l• 
_uf.~nc, H)62 . pág. L '32.. 

3. F nhfan 1ntcrnaHimnl llút--<",~u , n..,vid nlellnch: Afr] for D e.:clop
mc11t . .l~.58, pát;. 4. 
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Partamos de la base insustituib]e de fo. filosofia cristiana, 
que en materia polítíca nos ofi.-ecc dos principios fu.ndamcota
lcs: a) El reconocimiento a los derechos de fa persona huma
na, que no se satisface con una mera enunciación teórica, 
sino quo debe rnauifestarse en 1a posibilidad real para cada 
hombre d e vivir> de comer, lle educ.Jrse, de ver protegida su 
s.Jud, de fundar y mantener una familia, de alojarse en una. 
vivienda decente e liigiénicn. Sfo esta hase .. la libertad flaquea~ 
y e11 una civilizadón fundada sobre el trabajo, estos derechos 
l)e expresan, primeramente, en el derecho nl trabajo, e.s decir) 
Cll d irrenunciable derecho a encontrar un empleo, con c1 
cunl, mediante la prestación de su e:sfue17,.o,. tod.i persona 
pueda obtener lo suficiente para satisfacer sus necesidades 
primarias. b) El dcrecl10 dol pu~blo á gobermll'sc por sí mismo. 
esto es, a escoger en acto, de libre voluntad }' por 1.ma mayo.
ría de sufragios entre hombres a quienes se reconoce iguaJes~ 
m1uel los que deben ejercer ]a f ur1ción cle1 gobiemo. 

¿Cómo lograr q ue el pueb]o mantenga wm unicfad orgá
nica cm defensa de los derechos de la persona humana, cuuu
do estos derechos son ¡nU'a ilusi6n para m alto porcentaje 
de ciudadanos? ¿C6rno intel·esar en la defensa de 1a propiedad 
a quienes no son pro pietari~ ni tienen esperanza de s.er fo? 
¿Cómo convencer de fa ncce-sidacl de mantenel' los principios 
ele la civilización cristiana a aquellos para quienes estos prin
cipios no han pasado jamás c.Jel plano religioso ni han t enido 
expre8i6n tangible en !as Jcycs y co las instituciones? :Man
tener la fe en la democracia e$11n mérito inmenso por parte <le 
aquéllos que ne> h:.tn recibido <le la."> instit11dones den1ocrátícas 
la posibilidad firn1e de una vida hw11ana. Y es una empresa 
ele signíficadón extraordinaria,, 'lue nuestros am¡gos de Europa 
y de los Estados Unidos quizrL no aka.nznn a mc<lir, la ele 
mantener el proccc.liUJfaoto democrático, jugando uno y otra 
vez en 1a alt~rnabiJidad de 1.m hecho e1cctoml 1a suerte de 
nuestros países, cuando sabemos que hay en ellos contingent~s 
clt!vac.los de población que pol' su condición infrahumana no 
han podido recibir suficiente (•ultnra ni mantenerse a] margen 
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de un estado de desesperación que hace propicio el ensayo de 
las fórmulas más radicales y violentas. 

Este planteamiento inicial, de carácter filosófico y social, 
se complica por consideraciones evidentes, de carácter econó
n1ico e internacional. 

En lo econó1nico, la posibilidad de desarrol1o depende de 
una alta tasa de inversión. ¿Cómo hacerla en países cuyos 
rectu-sos alcanzan apenas para satisfacer en parte urgentes e 
inaplazables necesidades? La capitalización supone el ahorro. 
El ahorro supone el ingreso por encima de las necesidades 
mínimas e irrenunciables. "En el período de constiucción de 
una infraesh·nctura industl"ial 1noderna, hay que quitar al 
consumo una parte de los bienes disponibles para afectarlo a 
la inversión; es decir, disminuiT aún el nivel de vida general, 
ya n1uy bajo". Esto dice un h·atadista francés, en una obra 
preocupante que apareció el año pasado y que contiene un 
intento de análisis sobre el problema de las dictaduras. Cuan
do menciona la frase anterior es para exponer la tesis de los 
que sostienen las 11::unadas dictaduras de estructura, y las 
ac01npaña de estas palabras: "Solamente una dictadura puede 
imponer tan grandes sacrificios. Tales son las bases de una 
nueva teoría de la dictadura revolucionaria, régimen corres
pondiente a la "fase intenn ediaria" que separa las sociedades 
subdesarrolladas de las sociedades indush·iales".4 

Es fácil criticar a los países subdesarro11ados el dedicar 
gran parte de sus recursos a gastos de consumo, en vez d e 
hacerlo en gastos de inversión, pero la inversión es cuantiosa 
y los gastos de consumo atendidos son de una necesidad ina
plazable. i\lienos mal que los economistas admiten q ue lo 
gastado en algunos servicios públicos como educación o sani
dad, asistencia médica o deporte son gastos de inversión por
que fortalecen el capital humano del país; y que otros, como 
carreteras, muelles, aeropuertos, reforestación de bosques o 
canalización de ríos, son también gastos de inversión porque 
tienden al fo1·talecimiento de la infraestructura del país. P ero, 
en el fondo, negarse a aquellos gastos que tienden a aliviar la 
situación de la población no es justo, ni es J;iumano, ni tampoco 

4. Maurice Duverger, De la dictature, París, 1961, Ed. Julliard, pá
gina 126. 
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es compatible con el sistema <lemocrático~ ya que se llccesi
taría un poder omnúnodo y de.spólico par:1 ohligar a ]us l1om
brcs a mrnirse <le hambre, en la esponu1~tt de que las f utlll'as 
goneraeiones van a comer mejor. 

Desde el punto de vist:1 internacional, se complicrui los 
problemas polítioos <le los países en desatrollo. No se tnita, 
solameob!1 de lnmentable pero hun°"'a110 sentimie11to de ani
madversión por parte ele los <lesposeíclos Jrncia aquellos que 
tienen un bien<.:star inmensamente supel'ior; se trata de b 
convicción de .q1,.1e gran parte r1el subclesarrollo se clcbo al 
régirmm ill)puuslo por los países ecoo6micarnenlc f 1erles a 
Jo.e¡ países qne los provee.n ae 1naterins primas y le compran 
J)arte de su pro<lucción inclu~trial. Es un hecho reconocido 
el de quo las inversiones pa.l'a el fomenlo ele los monoc-11ltivos 
en los países económican1ente dependientes han sido hechas 
IDll)' a n1enudo con scntído usurario; que la reinve si6n ha sido 
excepcfonal; y ']llC los ingresos ohtcmirlos se lrn.n quedado en 
gran parte fuera cJe los lerritorios cm los cuales se 11a logrado 
el bencGcio. Es sabido; a.demás> r¡ue los precios de ]os produc
tos primario~ han sufrido oscíl:1<.'ioué bruscas, con rcpeTc11-
sioncs cat<1cHsmicas en los sitios donde se cnJtivan aquéllos; 
y c3ne mientras la npa¡ición tle nuevas fuentes, al desarrollo 
de nuevas inversiones y hasla e] logro de productos sintéticos 
bnn 11rnsionacfo en los mercados pa¡-a obtener $U baja, el pre
cio cle Jos J)roductus 1na11ufacL1.uados eo átcas industifa1es hu 
ido creciendo vcrtiginos:imentc. a Lravés de más justas con
diciones de trabajo y de vida reeonocida.s n los trabajadores 
en los convenios colectivos, a través de ln mnyor partkipaci6n 
del Estado mediante un régimen J3scal más avanza<lo, y :.1 

través de manipulaciones divcrs~1s, n. lns cuales no s<)ñ aje
nos los me<.·n.nismos inlfocionnrios en los grandes centros de 
consumo. Al que compa1-c las oscilaciones que en los merca
do,s internacionales ha. s11fiido el precio c1c un toncladn. de 
eai110 o de café., con las que h:i. tenido un b·~lctor o un 
camión de volteo> no podrn menos de alarrnarlo e] desiguRl 
proceso que conduce inevitablemente al empohrcdmiento de 
]os países dependientes, los cuales redben ca<la vez incnos por 
cacla unidad expo1'ladn, mientras tienen que pag~1 r más 
por cadn unidad importada. 
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Es ta desjgual siluací6n ha sido señalada como una ele lns 
causas más graves de tensión internacional y las sfrenas anun
ciadoras <lel pelígro retumban con más fuerza cuando ]a <li
Icrcucia se acentúa rnecliante los progresos técnicos intro<lu
cidos por fa cibernética, que contribuyen a dividir el mundo 
en fotma t:ln a gusto de algunos liberales y neolibcralcs~ <mtrc 
aquellas áreas destinadas a conscrval' el depósito <le la ci
vHización y a conservar etemameote el privilegio <le producir 
más y mejor, y )ns á.reas condenadas a estar subordinadas 
perennemente1 aceptando en forma sumisa las re-glas impues
tas ~or un mayor poder ccon6miex>, 

~s lógico qne el capital privado se mueva, en general, 
no por itleaHsmo sino por interés; es lógico ofrecerle incen
tivo y gnrautíus adecua.das para tJne fertilice e] esfuerzo de] 
hombre en los países subaesan-ollados. Pero es necesar.io 
erearlc una conciencia clara de que no tiene detecho a exigir 
aquello que en su propia patria no seda to1erado> que en su 
pl'opio interés, y en el inteié.s del pue1blo en donde ocurre1 

está 1n creación de fuentes sanas ele actividad ccon6mica1 

el alejamiento del luc1·0 fácH y excesivo, que en de.unitiva 
aumenta el empobrecimiento de a.q-uellas áreas donde debe 
actnnr y es semilla de odio cnyos resultados son funestos. 

III 

1-icchas la.~ ccmsítleraciones anteriores resulta fáci] com
prc.mdcr cuál~s son las actítncles o posturas política~ que se 
tomau y pueden lomarso en los países subdesarrollados, &en
te a la cuesti6n <lel I"égimcn político, a la cucsti6n de) sistcn1n 
econ6mico y a las relaciones inte1-nacionales. En cada uno 
de los tres aspectos puadon m antet1erse actitucles extremas1 

unilaterales y sectarias, dominadas por la pasión o el egoh-ruo1 

tendientes a 1a aplicación exclusiva do determinado sistema 
y que sirveo a detenn.inadas conveniencias. 

a) Los totalita1·ismos ele izqufenla.. Tenemos, en primer 
lugar, e1 movimiento que refleja una vasta corriente mundial, 
iniciada en su formulación por Marx y Eoge]s sobre los prin-
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c1p1os d el materialismo dialéctico, llevada a su primera ex
periencia práctica por L enin y motorizada a través de estos 
afios por un vasto poder militar, económico y práctico que l1a 
encontrado camino en el agudizar las contradicciones existen
tes en el mundo libre y exasperar a quienes sufren en los 
países subdesarrollados el rigor de un injusto sistema de 
distribución de los bienes. 

La demagogia es su instrumento; la audacia radical, su 
método. A los millones que no comen, a los que ven su vida 
consumirse en viviendas inmundas; a los que no ha llegado 
a alentarlos, siquiera para el porvenir de sus hijos, hoy ra
quíticos, analfabetos, d esnutridos y enfermos, la tenue luz de 
una esperanza, resulta fácil enardecerlos y empujarlos hacia el 
ensayo de n uevas fórmulas que ofrecen remedio. Al que no 
tiene nada que esperar del orden existente le es fácil adherirse 
a quien le ofrece un orden nuevo. La libertad, aunque para 
algunos p ueblos vale mucho (como para los pueblos de Amé
rica L atina, que no quieren entregarse al fatalismo paternalis
ta de los eslavos), es un bien cuyo genuino alcance tambalea 
cuando le faltan las bases sociales y económicas. En conse
cuencia, reconózcase o no a quienes la profesan el s~atus d e 
legalidad, la doctrina comunista y sus m anifestaciones afines 
realizan en los países subdesarrollados una vasta y bien con
cebida estrategia, alimentada doctrinariamente y financiada 
con los recursos del mundo comunista, para plantear en 
el triple aspecto d e la acción el siguiente obje tivo : a) en 
el campo político, el menosprecio de la d e mocracia repre
sentativa, el d ete1ioro d el sentimiento de los pueblos hacia 
la libertad y su sustitución por la aspiración a u na dictadura 
que llaman popular, que ofrece pan a cambio de palabras 
y anuncia la d estrucción implacable de los en emigos del pue
blo; b) en el campo economico, la sustitución del sistema 
actual por uno que nuestros pueblos no han probado toda
vía, llamado a fracasar, pero que sugestiona con algunos 
logros inmediatos, al entregar para el disfrute de algunos 
desheredados los bienes de los privilegiados, y e) en el campo 
internacional, odio implacable, estratégicamente alimentado a 
través de todas las po~ibilidades y con el aprovechamiento 
de todos los en-ores o fracasos, contra las potencias que lle-
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van el peso mayor de la lucha frente al comunismo; y espe
cialmente contra los Estados Unidos, aprovechando la opor
tunidad de presentarlo) a través de 1a conducta de grandes 
consorcios económicos, como un :ilunenso poder bélico puesto 
al servicio de los intereses del imperialismo económico, que 
ha explotado a través de los tiempos los recursos naturales 
y humanos de los pueblos débiles. 

b) El individualisnw egoísta. Frente al totalitarismo ex
tremista, muchos pretenden, por equivocación o por ambi
ción, mantener una posición egoísta que defienda con nuevos 
argumentos los viejos enores acumulados y que han sido la 
causa de los problemas que afrontamos. Frente a la demago
gia que enardece a las clases populares, buscan desarrollar 
un sentimiento de intransigencia en los sectores empresaria
les. Adornando con nuevas teorías el hecho histórico de la ex
plotación, pretenden atribuir la culpa del subdesarrollo a las 
medidas defensivas que el Estado ha debido tomar para 
salvar situaciones exhemas y a los intentos del progreso so
cial que han dado a los trabajadores un mejor estándar de 
vida y que los han aproximado a la seguridad social. 

Abundante literatura aparece desde este frente, inconsis
tente en sus aspiraciones de sostener la apariencia de una de
mocracia representativa sin poder lograr la adhesión de la 
voluntad de los pueblos. Por esto, en definitiva, la consecuen
cia de una tal postura es una tendencia inevitable a aceplar 
y respaldar regímenes de fuerza que van demorando las so
luciones, haciendo más hondas las diferencias de pueblo 
a pueblo y de estrato a estrato dentro de cada pueblo, y 
preparando así nuevos factores que agravan la posibilidad 
de una catástrofe. 

Desde el punto de vista económico, mientras en los países 
de desan·ollo capitalista se afronta una reforma a fondo del 
sistema, se dedican a una defensa de los sistemas clásicos ya 
superados, a una crítica permanente de todo esfuerzo de 
planificación, a una negación del deber y el derecho del poder 
público a establecer exigencias que garanticen aspiraciones 
mínimas de las colectividades. 

Desde el punto de vista internacional, se orientan hacia 
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uoa a.gudiznd(:m de las tensiones, ha.cia el enardecimiento de 
1a gueua fría, a la crítica despiadada do aquellos grandes 
estadistas qne, .sin deponer la cncrgia. en la clefensa de los 
principios> buscan la p.¡7, conscientemente como el mejor ca.
mino pnra resolver lo.s problemas de la humanidad. Estos 
grupos egoíslas, al pretender identilicarse con los Estados 
Unidos y con la Europa occidental, a través do contaclos con 
Jos sectores más :incomprcnsivos, más negativos y cerrados de 
los países desarrollados, vienen a convertirse en el instru
mento m ejor para fa penetra.cl6n popular del comunismo )" 
e1 argumc.:nto esgrimido oon niayor fre"ueucia para e1 fo
mento del oclio estro.tégico qnc )os comuuislas cultivan e::i 
todos los pa1ses su bdesarrollucfos del mundo. 

e) La posición cristiana. Frente a los dos extremos se-
ñalados, hay una actitud capaz de interpretar los principios 
que Cristo enseñ6 al munclo y cuya renovad6n vigotosa es 
una nccesidacl impostergable de la hu.u1anidad. Es una n.c
tjtud profundamente pcmeh·ada de b necesida<.1 de un cam
bio; es uua actitud vigorosamente empeñada en remediar una 
injustie:ia; actitud que siente la u:rgencill de 1os días, ele las 
h01·íls y de los minutos para impulsar el desarrollo salvando 
pnra ]a humanidü<l la libertad y la justicia: a) En el campo po
lítico, mantiene dramática ludu~ p01· defender y sostener la de
mocracia y por hacerla reali<lad1 mccliaule UllR vjgorización 
de ]a conciencia del pueblo y el ofrecimiento de una legítima 
esperanza n los de.c¡esperatlos. La democracia no puede sal
varse sino ron fe en la democracia, y pal'a oonservn.r1a hay 
que lograr 1a adhesión de las grandes mnyol'Ías populares 
a sus ínstitudones f unc1arncnlales. Entra los totalitarismos 
de uno y otro sfgno, entre fa especuJnc:ione.i;r de la demago. 
gia y fas maniobras pro-c.lietaloriaJes, el único cRm.ino de sal
vación que veu los ubiaidos en esta coffíente es lograr la 
rea.lizndón cabal ele la <lemoc:racia en SLt hondo sentido 
popula_r. b) Desde el punto de vista ccon6mico es evidente 
que para los países subctesarrollaclos1 la teoría de la abso
luto. liberad no hizo sino agravar sus mnles. Hay que asew 
gnrar IR 1ibc,·tnd económica y estimular la iniciativa; pero las 
inverBiones deben canalizarse y protegerse hacia aquellos 
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aspectos capaces de adelantar una transfounaci6n sincera d e 

1a vida económ1ca. La jnversióu púhUca y la inversión prí-

acla tienen que armonizarse y c:omp1emenlarsc, y la fijación 

de planes qne abran campo para 1a e ·pnnsión, pero no ofre7,. 

can perspectivas al ;,tbuso1 <lebcn ser el resultado de armonizar 

con -la acción del Estado 1a actividad de los parlicularc . 

e) En el aspecto internacional, la posición que cabe es la de 

reconstruir fa amistad internacional con los Est3dos Unidos 

y con la Europa occidental sobre bnses más claras, más 

justas y mQs sólidas. Fronlc .:il odio estratégic:o que se ex
tiende como mancha de aceite por todos los paÍSt!S snlJClc.s1-
rrol1nd<Js y que en <lefinilivu viene n. servir los intereses in

te1nacionnles <lel comunismo, es necesario que los pueblos 
se den cuenta de qne pueden hablar un lenguaje clnro, lleno 

de dignidad y ue que hay oídos para esct1char y conciencia 

para rcc.:tilicar graves errores. J;;sta es 1a iwporlancia atdbuida 
en fos pueblos latinoamericanos a las neclnmciones de Puntn 

del Este; ella envuelven el reconoc.:imienlo de lo.~ errores 

cometidos y ~eñ:tlnn cauces que deben ~ransitarse para re
cibir dentro <le fo soberana nceptnci6n ele cada uno la ayuda 

económica y técnic.a que un deber de solidaridad de 1a es

pecie hnrnana jmponc y que aconsejan, en definitiva, los 

mejores inlcrescs de todos fos pu~blos. 
Es fácil, clesde ]a n1hua <le observatorios fabricados en 

Jn,:;ares que tuvieron la. forl1ma de acumular cunntiosos bie
nes y recursos, imputar a fa iof rioriclo<l, a fo incapacidad o a 
la ignora.ncia de fas pueblo subdesarrollados la sih1aci6n en 

que se cncuentrnn. Es muy gmvc semejante error, Quien an[tr 

1ice con serenidad. observando de cerca, cnconlrará en mu

chos pueblos en vfas de desarroUo grandes condiciones hu
mantls, atributos naturnle de inteligencia, de tolerancia y 

de bondad. E] material explosívo acumulmlo por el hambre~ 

fa explotación y la injusticia a través de los siglos en casi 

toe.los los continentes bnstarfa para consumir al universo en

lel'o en una trcmen<la con1lagu1clón1 si no prevaleciern una pro~ 
pensi<1n natural hacia el bien y no existieran eu esos pueblos 

inagotables resortes de esperanza. Pero Jn. humanidad ha 

11egado al puoto y llorn en que no puede esperar mucho 

tiempo. La declaración universal do los derecho de la per-
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sona humana ha penetrado como con agujas hipodérmicas 
por debajo de la superficie y está moviendo las conciencias 
de todos los hombres. Nuestro siglo no solamente ha visto 
cápsulas instrumentales prodigiosas dando la vuelta a la tie
rra en pocas horas o adelantando la exploración del cosmos, 
ha visto también sentarse en un parlamento mundial a los 
representantes de pueblos soberanos que hasta hace poco 
vivían en perpetua coyunda. 

La miseria y el hambre existían antes, pero quienes la 
sufrían ni siquiera tenían oportunidad de darse cuenta. El 
argumento de que todos somos iguales y tenemos derechos 
iguales, ya no suena a mentirosa fantasía sino a verd~d que 
profundamente se enraíza en los pueblos, enlazados por 
raudos sistemas de comunicación. 

Es la hora del cristianismo. Del cristianismo envuelto en 
los principios. La idea de la justicia social internacional coloca 
1a aspiración al bien común por encima de los intereses de 
cada pueblo aislado y obliga más a los que tienen más, al 
servicio del derecho de todos. 

El fracaso de la democracia en los países subdesarrollados 
podría significar el fracaso de la democracia en todo el mun
do. Pero para que triunfe es necesai·ia una lucha de vastas 
proporciones: para hacer sentir a esos pueblos que son real
mente soberanos, porque han vencido la necesidad, porque 
tienen la oportunidad de trabajo, y a través del trabajo, la 
oportunidad de vivir como seres humanos. 

He h ablado en nombre de los pueblos subdesarrollados 
de una manera general. No debo ocultar que de manera es
p ecial he pensado en las comunidades en vías de desarrollo 
en este mismo hemisferio, donde los contrastes se hacen más 
chocantes por la misma vecindad geográfica y por la misma 
comunidad cultural. De país a país, y dentro de cada país, 
de región a región o de grupo a grupo hay monstruosas dis
tancias, conh·a Jas cuales ha hablado la voz paternal del Pon
tífice en la carta Mater et Magistra. A nuestra generación 
toca la obra de resolver esas contradicciones en la medida 
necesaria para salvar el concepto de integTación humana. Esa 
obra no la ha podido realizar ningún pueblo aisladamente. Es 
indispensable el esfuerzo común. Bendigamos a Dios por ha-
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beroos proporcionado, no sólo los p rincipios capaces de sus
tentar nuestra acción1 sino tamb.ién las inquietudes capaces 
de de.~pcrtat nuestras c.'Ondencias en fonna. tal que poda
rnos cooperar oon flrmeza para lograr Ja soli<la1iclad universa]. 
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LA LIBERTAD POL!TICA, CONDICIÓN 
ESENCIAL DEL DESARROLLO 0 

La consigna del desarollo h a prendido en la humanidad 
de nuestro tiempo. Como dice Lebret, es un "mito motor". 
Cada día, y a pesar de la presencia de la guerra fría, hay una 
tendencia mayor en sustituir a otros esquemas por el que cla
sifica los países en países desarrollados y países en vías de 
desarrollo. El imperativo del desarrollo provoca análisis y es
tudio, estadísticas y planes, conferencias y compromisos in
ternacionales. La humanidad está haciendo una toma de con
ciencia. La verdad desnuda de las cifras impone esfuerzos 
urgentes, que no pueden resignarse con la marcha natural de 
los sucesos. Es preciso acelerar con energía revolucionaria el 
proceso de caro bios de estructura indispensables para que 
cada pueblo alcance condiciones mínimas de bienestar. To
dos estamos convencidos de la necesidad del desarrollo, todos 
afirmamos unánimemente su logro como el gran deber de los 
hombres en el actual momento histórico; pero donde no hay 
unanimidad es en el cómo y el para qué ha de efectuarse el 
desarrollo. ¿En la libertad, o suprimiendo 1a libertad? ¿Para 
nnes puramente económicos, o para el mejoramiento social y 
humano de la población? 

Los cristianos tenemos para estas preguntas las respuestas 
más claras. El desarrollo debe lograrse en la libertad y 
para el bienestar social y humano. No tenemos duda en los 
principios. Las dos encíclicas fundamentales de Juan XXIII 
Io exponen inequívocamente: "mienh-as las economías de las 

0 Texto preparado para la Asamblea Intcrfcderal de Pax Romana ce
lebrada en 'Washington, Universidad de Georgetown, julio de 1964. 
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dívers-ns naciones evolucionan rápidamente y con rihnD a1ín 
m ás intenso después de la última guerra, creemos oportuno 
Uamar la ateodón sobre un principio fundamental, a saber, 
quu el desarroli() económico debe jr acompañado y propo,r
cionado con e] pl'ogrcso social, de suerte q ue de Jos awnentos 
productivos tengan que participar todas las categorías de ciu, 
o a.danos" ... "De donde se sigue que fa riqueza econ6mica 
de un pueblo no consiste solamente en fa abundancia total de 
los bienes1 sh10 también, y más aún, en la real y eficaz dís
l1ibuci6n según justicfa para garantía del desnrroHo personal 
<le los miembros de la sociedad, que es l.:t verdadera finalidad 
de la economía nacional» ... "Pol' tanto

1 
si )as estructu.rns, el 

funcionarniento, ]os ambientes de nn sistema económico son 
tales que comprometen 1a dignidad h uman~ de cuantos ahj 
despliegan las propias actividades, o que las entorpecen sis
temáticamente el sentido de responsabilidad, o co11stih1yen 
un impedímento pam que pueda expresarse de cualquier modo 
su iniciativa personal, tal sistema econ6anico es injusto, aun 
en el ~nso de que por hipótesis~ la riqueza producida eo él 
alcance ultos niveles y sea distribuida según cl'itexios ele justi
cia y equidacl.» 1 .. El orden propio en las comunidades hum~
nas es esencialmente nloral. En efecto, es UD orden que tiene 
por base la verdad, que se realiza en la justicia, que l'ec]ama 
ser vivificado por el amor y que encuentra en la -Jibertad un 
equilibrio restablecido siempre y siempre m{Ls humano.'~ 2 

Pero no hasta reafirmar ros principios. SenUn10s gue la co
yuulura acluaJ, la ü1quietud arrolladora <le los pueblos, cada 

C"L 1nás conscientes ele sus progios <lerecbos . y de 1a urgen
da ele nse,gurarlos, ofrece una oporhmid(ld a los que quie1-co 
aniquilar fa l ibertad para imponer métodos totalíhwios y 
p royectarlos indefinidamente a través de la fuerza. Vernos1 a1 
mismo tiempo.,, a gente de huena fe considerar que s6Io un 
mee-anisrno an todtariQ puede Jog,rat energ ía y acción suficiente 
para que se realic.~n en un país cualquiera los cambios que 
aemanda .. ¡ desarrollo. H ::.y q uienes csUman que la libertad 

l • ?lfo ter et 111 agl!'lf(l, pim. fos 791 8 O. 89. 
2. Paccm in 'l'crru, pnrrafo ~ 7. 
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}' las foro-rns poHticas que le son inherentes constituyen ilia
coptables rémoras a Ia acción yjgorosa de Ia transformac:i6n; 
y 110 son pocos los que están convencidos de que las nuevas 
promociones de dirjgcntcs. por una parte; y las mnsn.s _popu
fares por la otra, atribuyen importancfa , ecundaria al proolema 
de la libertad, ant e el probJema práctico de cambiar los si·
tem:1s ele prodncc.íón y de lograr para. esas mistnas masas la 
posihHidad de adquiiir un nivel satisfactorio de bienestar. 

~sta es la cucsti611 qne se me ha encomendado tratar en la 
presente conferencia; y debo confesar que p ocos problemas 
son más apasionantes, que pocos plantcnnticntos proclucen 
un:1 inquietud mayor, poco" asuntos reclaman una clarifica
ción más neta y más activa; p01·que fas ideas generales que 
aquí exponga son como la respuesta que se nos pide con ma
yor angt,stia por .las gencracíoncs jóvenes de América La.tina 
y d e los c.lemt\s pueblos que sienten 1a necesidad perentoria 
de afrontar los impunltivo.s del desarrollo. E l planteanúento es 
serio. Pocos lo han señalado en palabras rnás claras (inclinán~ 
dose peligrosamente 11or la respuesta pesimista) que Raymond 
Aron. en un cstnc.Uo de 1963 sobre La t eoría del d.csarrollo 
y los· 7Jroblemas sociol6g fr;os de rwestro tiempo, que ha dado 
bastante que hablar. "A comienzos de siglo) cli~ la mode.r-
11ítfod se a efu1ía_ por la libertad poHlic.:a y por el parlamento; 
hoy se definen por la jndustrialización y por el plan ... Es 
Lambíén improbable que los países en vías de des.arrollo lo
gren ccm1.hínar las ínstituc::ioncs 1'Cf)rese11tativas> el sufragio 
universal y fa paiticipaciún activa de las masas. Allí donde 
las masas son ya activas, es por lo menos probable que se 
estnbiezca uu tipó L"1rn1quiera (hay m1.1chos) de régimen :lllto
ritarío y de partido único ... Además1 ]a moda intelectual 
en todo el mundo es hoy m&s favorable ttl plan que al mer
cado, a la iodusiria q11e al p~rfamento, a 1n autoridad qne a 
]os derechos individuales • , . Por otro lado, en una fase 
inicial de clesarro11o, el desanollo econ6mico e dge general
m ente transformaciones so iales más o menos radic.aies. Es 
h e-cuente: que ciertas consignas, aparentemente de izquierda, 
tengan una signiflmrnión conse:rvndora (por ejemplo, cuando 
las ínstitnciones representativas e.stáu dominadas y m anejadas 
por plutócratas o grandes p1·opieta.rios). Valores políticos de 
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libertad y valores económicos de desarrollo, corren el riesgo 
de ser o de parecer contradictorios".ª 

No podemos ignorar que las ideologías totalitarias, o mejor 
dicho, los modelos totalitarios, para grupos que representan 
o logran asegurarse respuesta favorable de importantes secto
res de opinión, constituyen el instnrmento id6neo p ara realizar 
el cambio estructural que nuestros países reclaman. Los co
munistas son los más connotados en esta actitud. Invocan la 
industrialización soviética o la potencia militar de China como 
argumentos contundentes, fingiendo olvidar el elevado precio 
que ellos cuestan a los pueblos que los soportan y soslayando 
el argumento difícilmente rebatible de que ese desarrollo in
dustrial y bélico está cuantitativa y cualitativrunente por de
b ajo del obtenido por países capitalistas, si es que se acepta 
la escala de la potencialidad productora o guerrera con10 nor
ma para evaluar un régimen. Toma cuerpo, pm· otro lado, la 
actitud de los llamados nasseristas, que es una adaptación 
de la antigua corriente "kemalista", en relación a la cual ex
presa otro francés, jurista y escritor, N!aurice Duverger, en 
su obrita sobre las dictaduras: "En Turquía, Kemal utilizó 
la técnica leninista del partido único para preparar las con
diciones de una democracia política futura de tipo occidental. 
Él lo hizo empíricamente: la ideología de. su experiencia no 
ha sido elaborada sino luego. En un país feudal y agrario, 
donde la gran mayoría de la población es inculta, atrasada, 
analfabeta, un sistema occidental con pluralismo de partidos 
y elecciones libres no tiene sentido; detrás de esta decoración 
artificial, las estructuras antiguas se mantendrían y los gran
des propietarios y los jefes tradicionales halarían las cuerdas 
electorales H ay que crear las condiciones de la democracia 
antes de establecerla: tal es el fin de la dictadura revoluciona
ria kemalista . . . En el período de construcción de una in
fraestructura industrial 1noderna, hay, pues, que quitar al 
consumo una parte de los bienes disponibles para afectarlo 
a la inversión; es decir, disminuir aún más el nivel de vida 
general, ya de por sí muy bajo. Solamente una dictadura po
dría imponer tan grandes sacrilicios. Tales son las bases de 

3 . Cuadernos, enero de 1963. 
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una nueva teoría de la dictadura revolucionaiia, régimen 
conespondiente a la "fase intermediaria" que separa las so
ciedades subdesarrolladas de las sociedades industriales".4 

La resolución del problema no es sjmple. Depende de una 
serie de cuestiones que en cierto modo van comprendidas en 
el planteamiento: a) qué se entiende por libertad política y 
en qué medida le es inherente la libertad econón1ica; b) hasta 
qué punto están logradas en las formas de la llamada "de
mocracia formar' las exigencias de la sociedad actual; e) hasta 
qué punto es lícito identificar el concepto de una autoridad 
fuerte y 1·ei1ovadora con el autoritarismo, el totalitarismo o la 
dictadura; d) en qué medida es correcto annnar que la nece
sidad urgente de las masas y la preocupación creciente de los 
jóvenes en punto a desarrollo les han hecho desinter esarse de 
la libertad política. 

A) La libe1tad polftica. Si tuviéran1os que precisar el 
ámbito de la libertad política, podríamos intentarlo tal vez 
señalando que ella envuelve: a) un conjunto de prerrogativas 
que cada uno puede invocar frente al Estado, en el mon1ento 
en que éste aparece como titular de fa coacción organizada 
para lograr el bien común, y b) ciertos requisitos esencia
les para el funcionamiento del Estado mismo, organizándolo 
en función de la voluntad colectiva, expresada confonne a 
reglas que aseguren la concurrencia de opn1iones, la opción 
enh·e diversas fó1mulas y la r enovación pe1iódica de sus 
representantes a través de los mecanismos d el derecho. 

Podríamos expresarla, de manera sintética, en el primer 
aspecto, m ediante el precepto constitucional contenido en el 
artículo 43 de la vigente Constitución de Venezuela (1961) : 
"Todos tienen derecho al libre desenvolvimiento de su perso
nalidad, sin más limitaciones que las q ue se derivan del dere 
cho de los demás y del orden público y social". Ella envuelve 
algunos de los llamados derechos individuales y sociales, el 
aseguramiento indispensable para que cada uno pueda ex
presar sus pensamientos, fundar y dirigir una familia, esta
blecer su hogar, trabajar y rendir culto a Dios, sentirse garan
tizado en su persona, en su co1Tespondencia y en sus bienes, 

4. De la díctature, Ed. Julliard, 1961, págs. 124-126. 

111 



 

 

asoC'k1.rse con otros para fines lícitos y realizc1r los demás actos 
reconocidos por fas leyes. :t\'lientras en el segundo aspecto, 
envueke la lib-e1tacl politica el derecho d el voto, el deJ"ccho 
de ser elegido, el dei-echo de organizarse en partido,s políticos 
y de participar, mediante ellos y f\ través ele los actús regulares 
de la uctiviclad <lcmoerática eo la resolución de las cuestiones 
fundamentales que iut eresan a la comunidad. 

La cxpcricncüL tfonaucsl.ra que la supxcsión de estos de
rechos en nrn.s de b forl::llez.1 tfel poder -para log-rar objetivos 
de in L "tés común, 110 sólo es ínneccsarja, sino oontt'apro<ln
ce.nte. Ln íalt-a de control por 1?arte J e los órganos que re
p1·esenten cficHzmcnte al pueblo, la faJtn de canales para 
c~1)l'esnr las necesídacles de] mismo, la suplantación de la vo
luntad general por la ele una persona o de un grupo suelen 
cond ucir~ ocultas b:1jo apnre11tes beneficios,. a tremendas des
vfaciones que Uevan consigo la. corrupción. fa formación de 
canmrillas voraces, 1a sustih1ción de los antiguos explotadores 
por otros y el dru;í!cm<Jcimienlo monstruoso de los derechos 
m ás ekn1ent~les de cu.da ser humano, condenccmclo al hamhre 
y n tucfa fn<lole <le privac.:.ionc~ a las gcncraciooes actuales y 
a lus que fas sucedan, eo aras ele una incierta y remota e-s
perm17..a de m ejcmuuieulo . 

.Por otr'1 purtc 1n. supresión de la libertad qnita interés :t 
la comunidad eu Jo.~ objetivos del desa.rroHo. Como dice Ros
tov. ·~1a democracia tiene ciertas importantes ventajas compen
satodas d1.1r:1nte el proceso de modernización. Aunque 1a mo
d ernizaciim <lu w1a sociedad .requiere f ucl'te liderazgo y :aun 
cierta medida de planificación centra1izada, no tendrá éxito 
a m enos c1ue ::i.scgul'e las energías y comprometa a Jos ciuda
danos m ismos ... Los v¿i lon~s de.mocráliCfJ., y lu accptacibu 
de los objt1ti os democdlicos, de su naturaleza, cstjmula_n a 
1o~ homb1·es en todos los niveles ~ toniar parte en la modela
c ión de s11 ambiente; porque la rcsponsabi1idad hidividual 
es c1 reverso de la med~lla de la lihcl'hld i,n<lividu al'' .IS 

Eu el conjunto de derechos que 1a sociedad política. gamn~ 

5. \V. \\'. Hosto,·, T1ie Challc , ge of De,,wNt:cv !n D s1.,--elop(ng • 'trtiol!s. 
atidren w a scmf1wr rrn clem<Jr!T(lCU Of \l«:dda, Ve7lezue1:i. cm J3n, 2o. 
196'1. Dt'p:ll'lmcnt of Shttc 8ull1:Ht1, frb. I7, H)(.i4 . 



 

 

tiza a sus miembros -en un ordenamiento fundado sobre la 
libertad están también incluidos los d erechos de poseer bie
nes y administi-arlos, producir, intercambiar y disti-ibuir las 
riquezas, celebrar negocios y conti-atos sin otras restricciones 
que las impuestas por la ley. E stas prerrogativas corresponden 
a la libertad económica. Entendidas de manera irrestricta, 
significarían el derecho de cada uno a asegurarse a través de 
todos los medios a su alcance y mediante una continua e 
ilimitada competencia el n1ayor bienestar individual, en el 
entendido de q ue la 1nayor suma de riqueza acun1ulada en 
cada uno sería el e lemento que, sumado a los otros, consti
tuiría la prosperidad general. 

Está planteado el debate acerca de basta dónde la li
bertad económica es inherente a la libertad política; b asta 
dónde es tan1biéu factor indispensable p ara lograr el desa
rrollo. La verdad es que la humanidad de nuestro tiempo 
desconfía <le 11evar a Jímites de desenfreno la supuesta li
bertad que funciona sólo como un privilegio de los fuertes 
y en cuyas manos deja los intereses de los débiles, ya sea que 
Ja relación entre fuertes y débiles se plantee internamente 
enb·e clases o grupos económicos, ya extensamente, en tér
minos de comercio mundial. 

Es indudable que el estímulo a Ia iniciativa privada d e 
cada uno, como lo han dicho los pontífices, constituye no 
sólo un reconocimiento al derecho <le la persona humana 
para desenvolverse plenamente y al derecho de la fam ilia 
para fortalecerse y arraigarse, sino también un estímulo i1n
portante en la creación de nuevos bienes y en la organ iza. 
ción de servicios d e los cuales se aprovecha Ja colectividad; 
pero es evidente que en punto a la libertad económica_, y 
frente al inaplazable imperativo de desarrollo que hoy con
fronta 1a mayoría de los bon1bres, se hace indispensable poner 
en práctica orientaciones, resti-icciones y limitaciones ordena
das por la justicia y reclamadas por el interés general. 

Cuando se suele decir que 1os p u eblos o que los jóvenes 
miran la libertad con m enosprecio ante el reclamo de la justi
cia y del bienestar, quizá se enfoca más lo relativo a la liber
tad económica que lo que concierne a la libertad política. 
Los propios pueblos han tomado conciencia de que sólo la 
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libertad política les permite hacer sentir su presencia_, recla
mar sus d erechos, imponer normas de conducta que se tra
ducen en su b eneficio; los pueblos saben que quienes les 
ofrecen pan a cambio de la libertad, primero les quitan la 
libertad y después les niegan el pan. Los jóvenes, por otra 
parte, sienten cada vez más la necesidad de expresarse, d e 
disentir y de luchar; y en aquellos lugares donde se les cohíbe 
la expresión del descontento o donde circunstancias extraor
dinarias impiden la canalización de sus inqtúetudes en tér
minos de lucha civilizada, buscan otras derivaciones que em
piezan por las controversias literarias y artísticas; pero que 
toman, a veces, el cariz de rebeldías aparentemente sin causa, 
pero que dan testimonio de un grave desajuste social. 

Entendemos, pues, que la libertad politica, en sus aspec
tos fundamentales, involucra el dei-echo a pensar, a actuar, 
a desarrollar la propia personalidad; a intervenir en la vida 
del Estado y en la formación de sus órganos, y a ventilar 
las disidencias dentro de los cauces que señalan la moral, 
el ordenamiento jurídico y las necesidades de la convivencia 
social. Y -que en cuanto a la libertad económica, ella no es 
un valor absoluto, y no excluye la intervención de quien re
presente los intereses colectivos, la cual será indeseable cuan
do se manifiesta en forma arbitraria, esterilizante o injusta, o 
cuando cercena innecesariamente campos que deben recono
cerse a la actividad de cada uno; mas ijene con frecuencia, y 
especialmente en las épocas críticas, raíces de necesidad y d e 
justicia que se remontan a tiempos muy lejanos. 

En el propio libro del Génesis, éuando se narra la historia 
de José, se dejó un ejemplo penetrado de profunda elocuencia. 

"Pasados, en fin, los siete años que hubo de abundancia 
en Egipto, comenzaron a venir los siete años de carestía que 
había profetizado José, y el hambre afligió a todo el munao; 
mas en toda la tierra de Egipto había pan." 0 

¿Qué habría pasado, sin la previsión de José en el período 
de las vacas flacas? ¿Qué, sin su intervención reguladora du
rante el ciclo de abundancia? O la dilapidación del trigo en 
la época de las vacas gordas habría dejado al pueblo en la 

6. Génesis, 41, 53-54. 

114 



 

 

mis<;ria, o bien aca.pru·adores previs.ivos .se habrían apodernclo 
del frulo par..t extotsionar; metlii.111tc precios inlmmanos, la 
necesicl.lcl do los consumidores. jQuién sabe cuántos de ellos 
se quejaron, al nienos en su lucro interno, contra lo qne 
juzgaban una limitación indebida <le la libertad e~nómicRI 

B) La democracia fórma1. Parece ser, por otra parte, 
qne la sola menciúu de Iibertftd política envu.clvc consigo el 
npego 1·fgido a las fonnas <le orhtaniz,-'lción política quo la 
democracia ha lomado en el mundo, en el proceso histórico 
<le los países politicamente más a anzado.s durante los úl
timos doscientos años. 

No robe d11da. de que Ju. democracia c.cm~tituye la fom1n. 
política miis npta para garautiznr y realizar la lil1crtad. L::i. 
aemocrnciu, aparte de su contenido sustancial, se Teviste de 
formas, algunas de las cuales son i11s1.1stituiblc-s o aparec.:en 
como insustituib1cs, pnra expresar la voluntad del pueblo y 
pc.rrnitir el libre juego de opiili<mes. El sufragio univcrsill, la 
representación mediante el p:ll'lamcoto de la voluntad geneml1 
la existencia de partidos políticos, el rGgimen pluralisla de 
corrientes y su expresi6n a tl.'avés ele la pre-ns~,. la televisión y 
In radio y ob·o. medios de comunicación de masas, vienen a 
ser" sí no la esencia misma,. por Jo menos la arquitectura~ 
que 1n democracia se organice y funcione, el conjunto de 
medios prácticos para que ope1·e un régim::}n poÜLico alimen
tado p01· la Jibertnd. 

Pero es necesario no olvidar gue los más lcgítimnc. con
ceptos de 1n democracia han rehusado siempre encarnarse 
en el m ero csquemi..l de la forma, insfatiendo más bien en la 
1iqueza vilru c1el conteniclo. Es necesario aclmiti:r que las for
mas va.das pueden servir y han servido frecuentemente pnra 
que fas llene d egohmo o 1n ambición de uuos pocos, capaces 
ele utiliznr los instrumentos y de imponer por medios de 
coerci6o - que, aunque disimulados. pnedcn llamarse fí
sicos - sus intereses y ~n vohmtad. Serfa difícil estim~u- quién 
hu causado un mayor daño al pTestigio de Ja demo~racia y 
a su poder de atracción sobre los pueblos: si los aut6c.Tatas 
que al atropellarla de frente provocan como contrnposición 
la nostnlgia _por e11R.) o los traficru1Lcs de la democracín cuando 
se va.len del engaño o del soborno sistemáticos para arrancar 
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una falsificación de asentimiento colectivo a fines que no 
corresponden al bien común ni a la voluntad general. 

Estamos convencidos de que el sufragio universal, con 
todas sus imperfecciones, es el mejor instrumento para que 
se expresen los anhelos y necesidades de los pueblos; que, en 
manos de las mayorías debe y puede servir para que las mi
norías dirigentes representen efectivamente sus aspiraciones; 
que la pluralidad de partidos, a pesar de los vicios que fácil
mente se cultivan en ellos y que son blanco de despiadadas 
críticas, constituyen los mejores canales para que el instinto 
de sociabilidad humana se oriente hacia la preocupación y el 
análisis de los problemas colectivos. Creo que nada puede 
sustitufr con eficacia a los órganos representativos, dentro de 
los cuales la contraposición de los c1iterios abra camino a las 
soluciones requeridas; y en cuanto al parlamento, a pesar de 
todas las corn1ptelas que se le achacan con razón, la expe
riencia de los sistemas donde no existe parlamento o donde 
éste es un mero sancionadoJ de las medidas adoptadas desde 
la jefatura unipersonal de gobierno, representan más incon
venientes, mayores vicios y trastornos y, en definitiva, meno
res posibilidades de acción. 

Pero es indudable que las formas logradas hasta ahora 
distan de ser perfectas y que convertirlas en fetiches sería 
desconocer la dinámica que mueve la historia. Si los tiempos 
cambian, las formas tienen que adaptarse a los tiempos; si 
hablamos de cambios de esh·ucttu-as, la _ystructuras políticas 
no pueden constituir una excepción. La democracia avanza 
desde un sistema puramente formal hacia un sistema orgá
nico, de contenido económico y social; y la resistencia a ad
mitir que se suplante por 1·egímenes autoritarios, ya sean de 
hombre providencial o de partido único, no debe impedirnos 
aspirar activamente a transformar las instituciones que la ex
presan, para que correspondan al mecanismo indispensable 
impuesto por el cambio social. 

Así, lo que contribuya a que el sufragio deje de ser una 
expresión circunstancial, un tanto artificial y aritmética ob
tenida por mecanismo de sugesti6n o de presión sobre la 
conciencia colectiva; el establecimiento de medios que per
mitan a la voluntad de los asociados irse expresando día a 
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día y momento a 1nomenlo en modo capaz de moldear la 
01ientación de su propio futuro; la transformación de los par
tidos, de meras coaliciones electorales a representaciones or
gánicas que traduzcan en participación continua sobre la 
vida pública las múltiples n1anifestaciones de la existencia 
nacional, y de las instHuciones parlamentarias para ale jarlas 
del verbalismo inútil, hacer más auténtica su representativi
dad y convertirlas en instrumento de t rabajo siempre acu
ciado por las exigencias de su responsabilidad, no es sólo 
conveniente, sino necesario. 

Que la imperfección sea regla común de todos los sistemas 
políticos es indudable. El gran p ensador peruano Víctor An
drés Belaúnde, lo explicaba una vez con sutil üonía disfra
zada de argumento teológico, diciendo que al lado de Jas mal
diciones explícitas proferidas por Dios sobre el hon1bre a 
causa del pecado original y contra las cuales d ejó abierta Ja 
correspondiente redención, tuvo una maldición implícita, que 
no e.11.-presó en la palabra del Libro, p ero contra la cual no 
le dio redención: "Hombre: llO has querido que yo te gobier
ne; desde ahora te gobernarás tú mismo". Pero que no haya 
régimen perfecto, no quiere decir que no deba lucharse hacia 
la perfección y, sobre todo, que un sistema como el democrá
tico, que es el más compatible con la cHgnidad esencial de 
la persona humana, no pueda y deba transformarse dinámi
can1ente para que sus mecanismos se ajusten a las necesidades 
de acción apremiantes para lograr el desarrollo. 

C) Auto1·idacl sin autoritai-ism,o. Todo lo cual lleva a 
pensar que es necesario desvestir el concepto que muchos 
tienen de la autoridad, de los trajes espurios con los cuales 
se busca cubrirla. Un gobierno democrático puede y debe 
engendrar una autoridad fuerte, capaz de garantizar el orden 
público y la estabilidad de las instituciones, de mantener las 
leyes y de emplear con energía los recursos humanos y 1nate-
1-iales disponibles hacia las metas propuestas por planes ra
cionalmente elaborados. 

El autoritarismo no es la expresión, sino la deformación de 
]a idea legítima de autoridad; el totalitarismo, la absorción 
de todos los aspectos de la vida social en provecho de unos 
cuantos al servicio de las ideas impuestas por un grupo; la 
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dictadura, el ejercicio, fuera del cauce del derecho, de at:ri
butos que no se compadecen con la estructura r acional de la 
sociedad humana. Puede explicarse como producto de co
yunturas en las cuales no se ha querido o no se ha dejado 
entrar a fun cionar los mecanismos que el p ropio ordenamiento 
jurídico prevé para resolver las emergencias; p ero no sólo 
no tiene justificación, sino que carece de sentido cuando se 
empefía en sustituir las formas de expresión de la voluntad 
colectiva o en dífelir la explosión de los hechos sociales, h a
ciéndola más peligrosa cuanto m ás reta:rdada. 

Es innecesario describir las deplorables situaciones en que 
las dictaduras dejan las naciones sobre las que se ejercen, lo 
n1ismo en la Europa desarrollada y m ilenaria que en la Amé
rica Latina inmadura y tumultuosa, o en los países del L ejano 
o del Nledio Oriente, o en los valles ardientes d el Africa. Por 
propia experiencia conocemos que a cambio ele unos cuantos 
discutib les y en todo caso lúnitados progresos que las dicta
duras explotan hasta la saciedad, no han sido ellas capaces de 
dejar resuelto uno solo de los problemas fundamentales para 
poner a andar las energías colectivas. N i es necesario r ecordar 
cuánto cuestan, no sólo en términos morales de libertad, de 
respeto a la intrínseca dignidad del hombre, sino hasta en 
términos materiales de vidas perdidas y dolores sufridos por 
inmensos contingentes humanos, los regímenes totalitarios que 
al cabo de largos decenios y disponiendo de cuantiosos recur
sos, a{m desconfían de los p ueblos en cuyo nombre actúan y 
los mantienen celosamente sometidos a las más ominosas r es
t ricciones para poder conser var entre sus m anos los m ecanis
mos del poder. Ni es necesario in.sistir h asta qué punto choca 
con los propios objetivos superiores que ]a noción de desa
nollo comporta, la idea nasserista de esas supuestas dictadu
ras p rogresistas y revolucionarias, que juzgadas favorable-
1nente quizá por haber sucedido a reghnenes corrompidos, 
ineficaces y venales, no resisten 1.ma compaxación favorable 
con Estados de estl"uctura dmnocrática, d onde una fe colectiva 
ha impulsado programas de transformación por muchos con
ceptos supeiiores. 

La libertad política es antitética con la opresión, la dicta 
dura, la tiranía, el totalitarismo o ]a autocracia. Vale decir, 
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con tod:1 forma de autoritarismo; pero ella lnmpoco se ex• 
presa en d <lcsordcn ni en fa 3mnovi1i<lnd. Ln libertad política 
supone fa organiznci6ri y funcionamicuto de.: una autoridad 
q1w1 pL)r lo misnw de ser la ex-presión de b voluntad genernl~ 
Hene toda b fuerza moT._tl y m,.\te1i.a.l qne cJh cul1·.1ñn y está 
rnuvidtl conslantcmenlc en sentido renovador y c.Hnámic:o por 
el tecl..1.1110 del pueblo de que cmann, y c..-on el cuaJt parn con
i;crvar su verdad(1r~1 fuerza, debe mantener siempre abiertos 
los canales ele u.na intensa comunicación recíproca. 

La liberta.el nada tlcne que ver con la , nnrquin. Los gr.1n
des gobei·nantes d emócratas del mun<lo h au sido n través de 
lo · siglos estndista~ enérgico , dcddido5 y audaces, de Ped1 

eles a Konrad Aclcncs1uer, 
D) El pueblo y la ¡m;entud (i1ntm la l ibcrfad. Y llegamos 

con esto a una de lus cuestiones en que se tejen más e J)ecn
fadooes, porc1ua se c-lice sin el re.~paldo ele lo$ lmch os quo In 
masa, o sea el pueblo> en sus estratos multitu<linarios, y 
1n juventud, e-s ,lccfr, la 1,umaniú,u l clel porveHir - ele un i11-

mcdialo por\'cnir- poco crédito gmudru1 por la idea rle Ji
be1·rad frc-nta a la 11rgenda de fa 1·ev0Juc1ó11 pata realizar el 
desarrollo. 

Que lns masas c1ue sufren pTivac.:iones, que carecen h asta 
de to esencial e indispcnsab]e para medio vívi.r7 w·gidns no 
sólo pm· la nec~sidad; sino ha~~1. por e contnclo con arnbien
tes dentro de los cuales hay abomfanda de los bieues que 
a ollas les fallan, estén dispnc.,hls a vibrar mJs ante eJ obje
tivo de la justicia que ante e] ohjelivo de la libn·rlad. ello no 
significa que co1og11cn este valor en el rincón de las cosas 
olvidada~. l .a e~pcricmeía Ps- <listínta. Las mismas masas dep:m 
perMfas han s1do capnc-es de luchar en todas partes por la 
conqni~ta de su li hertad; y la dccc1pcic'm c111H han sufrido 
frente a ensayos democráticos jnefi~nces e insuficientes no 
hn h:1stadn pJrn ¡ionerlHs a rcspald.-Lr activamc ute y ni si~ 
quiera u ac~ptnr ele huen grntlo los regímen~s que vuJner.an 
las manifestaciones p1irnariás tle la 1ibcrlad política. Abundan• 
tes cjempJos en La.Linonmérica y Eu.ropn podrfa1nos citar pa.ra 
<lemoslrar que las dicta.dura.~ nunca han sido capaces de sos .. 
tenerse pacífacarnente, logrando h . adhesión de los pueblos; 
y que aun nqueilas q ue a tl'avés <le e.st..imulos constantes y 

119 



 

 

mediante la ulilizncióu de tuc1os los trucos imaginados ¡,or 1a 
t6cníca de 1n propagJn<ln hnn tenido a Sll'l pueblos en tensión 

perrnauente, no han sido capaces <le lograr ura firme adhe
sión mayoritaria, ni m11dm menos han logrado sostenerse sin 

e] apoyo e.le una costosa y radicalizada orgnuizadóo mili1 ar. 
1o creo, por otra parte .. que exista b:ise docmnental para 

afirmar el menosprecio de ]es jÓYencs h· cin la libertad. Por 

lo me1.os ha.cía fas liberladcs esenciales: libc1tad para pen
sar y .1ctuar t;ll )a vida de la cultura, de .1s !'elaciones socia 

ks y de fa organización política. Co1JvLngan1os en que el 
dogma manchesterinno ele la liberta.el e conómica no la se

duce ya. Hccono2c:1mo~ que los cántico..; d el 101:11untieismo 

o las ari~s q ue los dcmngogos fóulouan le km l1ed1u abo

minnr ele la especulaciones verbnlislas sobre 1a libertad. 

AJrniLamos que grandf'.s contingentes dt> júv ·ncs hnn estado 

en alguna et:tpa de su vjda dispuestos u m.uch:n· uuiforma

dos~ vcsti<los con _os trajes <le rcµ;imfr~nlos lotnHLnrios, o 

dispue~tos a desahogai· con los puños c.;u alto raud~ es ele 

fanatismo jnl0Jera.i1tet disponi¿udosc al servicio de los dog

m ~u; de Ja filosofía d ialéclicil en pueblos jóvPnes, a. los cuales 

pretenden ~lnc.:iuar con la icle~ dr que el lotalitari~mo que pre

gonan será un p~so lrncfa su Hbcració~ total. Pero no sabe

mm; hasta <lónde los propios contingentes juveniles no alicn

tun su aspírad6n de libertad en esos pnís<'s doncle una su

puesta rev<>lución proletaria S"' ha r¡nec.L.do estática en al

gunns de las lanlas form=is con <1 ue se 1·evistc fa dicladuni. 

No s.;.lhen10s, pero podemos presentirlo, hasta qué pu11to bs 

nuevas gcrnerado.ues J ormaclas en el ., mhi.("ntc as.6..xiante dd 

totalitarismo comunista es t .\n anin1ando en sus pueblos-; n 

riesgo de inmensos p eligros, fo que un liLro de dos antibtt10.,. 

comunistas húngnro..;1 que tcnfan veinte a.üos cuan<lo el co

munismo se estableció en u pal.ria al amparo dfl un ejército 

de ocu:eací6n cxh·mijero> hnn denominado ··1n rebelión <lel 

espíritu'. 
Q ue las nuevas ge1wrac.:ioucs consideren que fa vida eco

n6uuca - transcurrida dentro de grande~ privaciones para 

la n:i:lyoría ele sus integrantes )'' pnm Ja mayoría de lo.:. seres 

qu~ c.:-onuccn- <lchn ser lin1itada. con el ün de c-onqui. tar 

bienes superiures, ello podrrí reprt:!scnt~ r a los ojos de algunos 
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una visión pru·cial y hasta entrañar un m enosprecio equivo
cado de las ventajas de la lib ertad económica, p ero es perfec
tamente explicable. Pero que hombres jóvenes, que sienten 
la fuerza de la edad golpear en su corazón y en su p ensa
miento, estén dispuestos a seguir el camino d e quienes se 
sienten incapaces p ara realizar una gran obra ele transforma
ción en un ambiente de libertad creadora, ello no es conce
bible, y los casos que puedan presentarse no bastan como 
d em ostración contraria al amor de los jóvenes por la libertad. 

En el espíritu c1istiano, ese amor por la libertad es esen
cial, y en la concepción integral del hombre y de la vida 
que ofrece el cristian ismo, ella tiene su puesto como condi
ción y factor de todo avance. Porque, . como don Sturzo 
escribiera: "La verdad es siempre principio operativo y fina
lístico de la actividad h umana; la libertad es siempre la 
condición de la achrnción de la verdad en la experiencia in
dividual y en las varias obras de la actividad colectiva".7 

Pensar que el desan-ollo puede lograrse sin libertad, o a 
costa de la libertad, es olvidar que el desarrollo no tiene 
sentido en cuanto no sea capaz de promover al hombre. Ni 
siquiera en su aspecto material es aceptable la posibilidad, 
porque ese desarrollo material sin libertad - ese desarrollo, 
repito, atm m eran1ente material- es incapaz de realizarse 
según un programa integrado, equilibrado y armónico si a 
los puros objetivos materiales de aumentar ]a producción 
de bienes o transformar los sistemas productores, no los 
guían consideraciones de justicia, equilib rada y armónica, 
capaz de hacer llevar su b eneficio a todos los sectores y 
grupos de la sociedad. 

No ohridemos las hermosas palabras d e C am us, t estimo
nio de toda una generación expresado con insuperable elo
cuencia poco antes de su muerte: "Y la libertad es el camino 
y el ·único camino de la perfección. Sin Jibertad, se puede 
perfeccionar la industria pesada, pero no la justicia o la ver
dad. La historia más reciente, de Berlín a Budapest, d ebería 
convencernos de esto. H e dicho que ninguno de los males 
que el totalitarismo pretende remediar) no es p eor que el 

7. Lt¡igi Shm:o, Opera onmio, 2.• serie , vol. IX, pág. 336. 
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mísmo totalital'ismo, y no 110 cambiado de opinión. Por el con. 
tratio, después de veinte años de nuestra. dura h istoriú, donde 
he trata<lo de no rechazar ninguna de sus experiencias, la 
libe{tad me pare~e, finalmente, tanto para las soeied.ades 
como para los individuos, tanto para el trahnjo como para 
la cu1tu1'a, el bien supremo que domina los otTos ... 8 

Es necesario dejar muy chlro que la lihertad como valor 
en sí, pero también como con<l.ící6n para 1a obtención de 
otros valores, tiene sentido dentro <l{)] terreno ideal de los 
principios y dentro ele b s realichl.dcs sociales. Cuando de~ 
cimos que es condición esencial del desarrollo, no lo decimos 
únicamente porque vemos en ella un aoibuto humano al 
cual el hombre no puede 1·enunciar, sino porque cstarno.i; 
convencidos <le r1ue es un elemento fecundo en posibilidades; 
que su faJta es fuente de corrupción que estanca y corrompo 
fas mejores micietivas. Por esto, a nuestra generación> le 
corresponde demostrar su necesidad y, al mi:.mo tiempo, su 
posibilidad. Es oportuno reiterar como aB.rm:ici6u de validez 
universal la meta que a &u pueblo señalaba el mulogr~do 
presidente Kennedy en los a]lJorcs deJ año 1960: "Demostrttr 
que la 01·ganiznci6n de los hombres y de las socie<ladcs sobre 
las bases ele ]a libertad hmnana, no sólo no es un absurdo~ 
sino una realiz.aci6n práctica enriquecedora y ennob)e<"--e
dora".1» 

Lograr el desarrollo exige la conjunción de numerosos 
factot·es, unifica.dos por ideas c1arns y por una Jinne voltmtad. 
Nuestrn. gcocraci6n ha de afrontarlo m,ediantc un cambio 
profundo cle cs-tructuras. La..~ estructuras poHtic~s de la de
mocracia formal han de recibir este impacto; pero todo ello 
no puede lograrse a tra.vés de la tiranía, que en toda forma 
y tiempo degi·ada la ustan cía del hombre> sino n través de 
Ja libertad. La libertad since111, Tobusta y .fue1te, cuya vfa
Lilidad debemos demostrar para abrir las rutas 111ás claras 
hacia la justicia soC'ial y bacia la redención de los pueblos. 

S. A. C:imus a J. Illcch ~fü:hcU, ver.sión efe Atfantic Fc3htrcs, en El 
Naciot1cr,, Cn:r:1cn$, ;; 1lc novinnbre de 1 957, 

9. StralUBV of Pecrce1 Ed. H3rper, VJÍ!t, 6. 



 

 

tvlE 1SAJE A LOS TÉCN lCOS º 

TÉC~tCOS y t)OLrnoos 

Este Congr,eso representa la conjunei6n de una cloble re!)
ponsabilidad. Los técnkos que aquí están se saben respon
sables pal'a con el país, saben que no es el eíercicio indi
vidual de una actividad lucratív:1 lo que Uena la finalickd 
parn la cual la s-0ciedad Jo~ ha formndo y les ha ofrecido 
Ja oportunidad de actuar. Los tée;nicos que aqui est.in tienen 
concienci~ además; de quo las alternativas que propongan 
110 pueden indiferentemente realizarse por orientaciones ideo
]ógfoas d.iver~as; tienen p erfecto conocimiento de que sería 
la frustración de su propio destino profesional y de su res
ponsabilidad social, el que sus conocimientos y estudio de 
Ios problcrnas $írvieran pai·a. alimentar totalitarismos de iz
quierda o de derecha que desconozcan la libertad y la dig
nidad del hombre, o regín1enes en los cuales el lucro sea 
el único objctivn y el egoísmo u1divicluaiisla preva:le-:lca po:r · 
sobre los legítimos y fundamentales derechos de ]a con1u
nidad. 

Y a csn responsabilidad que los Lécnicos integrantes dol 
congreso reconocen y proclan1an orgullosamente, conveTge 
otra responsttbilidud: la de los políticos que hemos asumido 
un compromiso con el pueblo, que hemos proclamado unas 
ideas1 que hemos formado unos cuadros a los cuales hemos 
invitado a hombres y mujeres, a trabajadores y campesinos, 

0 Dficurso en lo Sesión fu~usural del II Coa!ncso Nacional do Pro~ 
fcsJonaks y l"~nicos do COPEI e I11uependíenles Soc-ialcristfanos, c-n el 
•rcatro MuniciFal de Car:lcns. ol 20 de enero de J 966. 
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a JoYencs y a<lullos, para sumar fuerzas en una gran em
presa <le renovación nacional. Esa resp onsabilidad que sen
timos es la de tener plena conciencia de que la revolución 
que proclamamos, no por d emagogia fácil y barata, sino arros
Lrando la incomprensión, la negath·idad de aquellos que se 
sienten a gusto con el orden social e~istente porque dentro 
de él mantienen sus privilegios y pueden incrementarlos; esa 
revolución que proclamamos porque creernos en la 1-ugeocia 
de un cambio rápido, sustancial y profundo en las esb'l.lcturas 
sociales para lograr la justicia y e l bienestar, no la vamos 
a lograr con aventuras irresponsables, sino a través de una 
acción seria, a fravés del estudio científico de las realidades 
y de ]os p roblemas, escuchando la voz de aquellos que por 
propia formación y por propia experiencia pueden indicar
nos el camino, para así poder decir a nuestro pueblo que 
no lo estnmos invitando a aventuras suicidas, llue no pre
tendemos la destrucción alocada de un orden existente p ara 
vivir después sobre 1wnas que nada representan, que no nos 
proponemos crear miseria p ara repartirla, sino que tenemos 
la convicción de que h ay un programa que cumplir y de 
que la revolución venezolan a sincera y profunda, que reclama 
el cambio de estructuras sociales y políticas, t iene que ser 
para lograr el desarrollo, para aum entar la producción, p ara 
resolver problemas; pero, eso sí, para exigir y establecer 
canales a fin de que todos los esfuerzos se orienten h acia 
una justicia social que dish·ibuya con eqtúdad el resultado 
del esf ucrzo y de la explotación de los recursos naturales, y 
que ponga - como lo dice nuestra Constitución que va a 
cun1plir el domingo un lustro de hallarse en vigencia y a cuya 
elaboración tuvimos el altísimo honor de cooperar - la eco
non1ía a l servicio del hombre, y no d ejar que el hombre esté 
al sep;icio de la economía. 

Lo QUE HA Y QUE CAIIIDIAR 

Nosotros hemos sostenido y sostenemos que la riqueza 
ele nuestro país es un m ito mientras haya grandes contin
gentes de personas q ue carecen de lo indispensable para una 
vida humana y digna. N osotros sostenemos que el orden social 
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es injusto desde el momento en que no garantiza a todos 
la oportunidad de lograr, por su trabajo serio y responsa
ble, la satisfacción de las necesidades esenciales para sí mismo 
y para su familia; y tenemos conciencia de que, a pesar de 
enunciarse programas y de abordarse iniciativas que no 
vamos a condenar, sino, en lo que tengan de positivo, vamos 
a i-econoccr y admitir, se van al1ondando abismos entre los 
que tienen demasiado y los que carecen de todo, se van 
1etardando Jas soluciones r1uc urgentemen te, en nombr e de 
la humanidad, de la moral, de 1a justicia, reclaman los pro
blemas fundainentales; y lejos de disminuu, van creciendo 
en número y en proporción los males que aquejan fnnda-
1nentalmente nuesh·a sociedad. Por esto pensan1os en el de
sarrollo, no como un ejercicio <le re tórica, no como un en
sayo tímido o mezquino: p ensamos en el desarrollo como 
un imperativo vital y urgente, que reclama posiciones auda
ces y que, por esto, no puede conformarse con las soluciones 
presentadas hasta ahora. 

Nos angustia pensar que mientras quizá la 1nitad de la 
población de Venezuela ocupa una vivienda que no puede 
llamarse tal porque carece de las condiciones esenciales, ese 
número, en vez de dis1ninuir, aumenta en medio de nuestra 
riqueza fiscal y de los cacareados programas en ejecución, 
porque no se llega a construir, o estimularse en forma in
directa, siquiera el número requerido por el elevado número 
de personas que nacen, para que el déficit no aumente. 

Cuando las cifras se presentan, causan escalofríos. A ve
ces se d ice, a se·cas, que 11ay 800.000 ranchos en Venezuela, 
p ero no se hace la sencilla operación aritn1é tica de multipli
car este número por el coeficiente de 5,3 o 5,4 que corres
ponde al número de habitantes de cada rancho, es decir, de 
cada vivienda infrahumana; y esta sencilla n-1ultiplicación 
nos lleva a la horrorosa conclusión de que más de 4 millones, 
cerca de 4,5 millones de personas en una población total 
de 8,5 millones, carece de esta satisfacción indispensable, 
inmediata, necesaria y fundamental que en nombre de ]a 
humanidad reclama se den los pasos, por audaces que sean, 
que puedan realmente abrir camino para que se resuelva 
este problema. 
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Hace años - pudiera decir, hace decenios - se viene 
enseñando en las cátedras de Sociología de las universidades 
de Venezuela que la sociedad está enferma; que la crisis de 
la vivienda, la crisis familiar, la insuficiencia de la educa
ción, la carencia de sistemas ordenados y eficientes de em
pleo, abrían todas las posibiLdades para que la deLncuencia 
campeara sobre nuestra sociedad despreocupada y egoísta. 
I-Iace años se vienen señalando esos hechos, pero ha tenido 
que irrumpir la violencia - y esta responsabilidad se la he
mos señalado siempre a los políticos que tomaron el camino 
de la violencia-, tuvo que irnrmpir la violencia insunec
cional y llevar a las manos de las juventudes ociosas y mal 
orientadas las armas modernas para cometer atentados, ha
cerles sentir la emoción de la acción directa, hacerles vivir 
la gloriola del crimen y la sensación de la impunidad para 
que un hampa creciente, todavía no controlada en forma 
alguna, se convirtiera en amenaza presente en la vida diaria 
y hasta en el µiás íntimo recinto del hogar de cada ciuda
dano venezolano. Los factores existían desde antes; las cir
cunstancias no habían llegado a determinar su aparición 
brusca, pero ellas no explican por sí solas la gravedad del 
mal; la causa de esa gravedad hay que buscarla en hechos 
que no se están afrontando decididamente, porque es nece
sario un estudio serio de nuestra sociedad y una voluntad 
fume de aplicar los remedios, para que se pueda realmente 
garantizar a los venezolanos que hoy trabajan, producen, 
disfrutan, y quizás acumulan capital y lo reinvie1ten y obtie
nen beneficios, lo que hoy está muy lejos de ser garantizable : 
la seguridad de su hogar, la seguridad del fruto de su tra
bajo, la paz estable y constructiva, el orden dinámico, el 
equilibrio sano y vital que les haga sentir que los hijos que 
traen al inundo no tienen por delante la amenaza de un pano
rama de angustia, de dolor y de miseria, sino que van a en
conh·ar un panorama dentro del cual pueda desanollarse y 
prosperar lo mejor que exista en posibilidades de energía en 
el corazón del hombre. 
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C,A.P1TAl~ES PARA EL nr;sAnHOLLO 

Nosolros c-r<.<"'-mc>s en la necesi<lad del d esarrollo, dd 
clesnr.roHo ecoué>mico~ tenemos eoncicncin de que para el dc
sartol]o Sr requierrn capitales; t enemos co .. de-nc·ia ele r_pm 
estos c:1pi1n.les pueden ~cr privntlos o púbHc~s, p ueden ser 
dorné~licns e,> for:ineo.,;; tf->ne-mos que encontrar rumbos para 
que estos capítulcs rcn1mcnto se invicrb•o de monc-ra eficaz 
en el forta f0 d m fento de 1n eccmom fa 1rncitmal, en la p1·omo
ci.ón de nuestrns posibilklndcs de existencia; pero es necesa
rio al nüsmo tiempo que no se nos mire como unn espede 
de génoro humano diferente, su jeto a hs condiciones que se 
nos quje1-an in11)oner capricho~mn1entc d esde Enern. Tenemos 
11eccsjdad dr:- 11rodamar 11ni.'l igrnildnd funcl· mentn.lJ 110 sólo 
en las c..,rtas interna.c:onales ele derechos, si.io en fa ccmdu~ln 
de 1o.c; ¡mcLlos. llcmo:f visto a veces cómo lo~ mism os que 
se escandalizan. cuando un ob{ero vcnezokmo recfama sus 
derechos y apehl a.1 arma de fa h1i elip1 tf'cona t:i<la en el 
ordenamiento jurídico del m1.mdo occi<lenta1 denn-o del cuul 
vivimos) ca.Han cuando países du Ul.l grnu <lc:sarro11u ecouó
mioo, como los Estados Unidos, n. los que presentan por 
únicos modelos, ticne11 que padeter dnranie largos meses la 
paralización <le unn industrüt fuudnmcntal como fa del acero, 
o durante varios elfos la interrupción total del tránsito en 
trna n1etrópoli ele fa mngnilucl ele ~ucvn York 1\"'osotros qne
Ien1os que se roconozc:1 la \'igenda de nuestras leyes y el 
derecho de ostnblcccrlas nosoll'os; que!'emo!) que el capital 
que e té clispue-~to a venir a &ecundar nues ros recursos y al 
cual invitnmos cordialmcnto n · corporm:sc a nueslra rca11-
daJ,. sepa que viene a un pafs libre y soberano, a ncatar fas 
Jínetts qnc la prndcnria y d inlci-és socio.l uos hilgan señalar, 
pero no a fo1pC'>nel'nos consignas ni a h':ilar de n-.anejar con 
recursos jmpropios y a través de presencias indirectas los 
1necanísmo . cJe pensan1iento y la µ rooucci6n de fórmulas que 
necesitamos para el beneficio del país. 

Creem os en la nec-esida<l clel d csarrollot pero sabe111os 
que el desuno11o es nn proceso que- debe tener 1111a fim1.1idad, 
y que la creación de 1iqu~.las tie1Je c.:omo fun<.farncnto y jus-
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tificación la aplicación de esa riqueza al mejoramiento de 1a 
vida humana. Por eso no aceptamos la tesis que se nos quiere 
hacer tragar de que el desaITollo económico es suficiente por 
sí mismo, sino que proclamamos que el desarrollo a que 
aspiramos tiene una ordenación y esa ordenación se debe 
reflejar en el beneficio social. Por eso aquí venimos a decirles 
a los técnicos y profesionales que militan en nuestras filas 
y a los independientes que nos dan generosamente su noble y 
sincera cont1ibución, que querernos encarnar dentro de la 
Venezuela de hoy la in1agen señalada con ansia por algunos 
especialistas que han analizado la vida económica y social 
de nuestros pueblos, ser realn1ente el partido del desarrollo, 
poner nuestras actividades políticas al servicio de ese obje
tivo concreto, pero sin hacer de él un fin en sí, satisfecho 
con algunos guarismos estadísticos, sino un proceso para lo
grar los otros guarismos que anhelamos. Porque no queremos 
ver reflejado el beneficio del país en un simple aumento 
porcentual del producto territorial bruto; aspiramos a ver 
reflejado ese desarrollo, ese crecimiento que necesitamos, en 
la disminución de las cifras angustiosas y a veces bochor
nosas que señalan el estado de miseria, desesperación y an
gustia en que se encuentran inmensos contingentes de vene
zolanos. 

RIQUEZA PETROLERA 

Tenemos la convicción de que la Iiqueza fiscal de Vene
zuela, una riqueza fiscal que no ha podido lograr el ideal de 
una distribución adecuada, de una jerarquización de nece
sidades, de una utilización efectiva, de una administración 
eficiente, aun así no será suficiente para cumplir los progra
mas de desarrollo que nuestra generación está en el compro-
1niso de acometer y que la generación que nos siga está en 
el deber ineludible de complementar y realizar. Por eso pedi
mos a los técnicos que aquí vienen, que nos den luces, que 
nos señalen caminos. 

Sabemos que la producción petrolera ha jugado un papel 
fundamental en Venezuela. Adn1itimos que dentro de la irre-
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gutarídn<l de nu,eslra peripe<:ia política hu hahíclo 11na cierta 
c-ontínuiclad para ir ofoeniPnclo mayores benefieios, u lo n1c-
1J0s fit-icales, de esta aelividad pr imordial. Al mi smo tiempo 
reafirmamos, y no ~stamos con ello <l.íciendo nada nuevo 
- por más c1ue w rasguen fas vcstidtLtas _os c_rue quieren 
fatisaic-amentc cnconlrt.t:r rnotivo parn el escándalo- c1uc 
nucslra ricJucza p etrolera és venezolana, 110 p (Jf(J ue e()n esto 
q uerurnos hacer tl ·magogia, sino porque lo dicen n ucslra 
Constitución y nuestras leyes~ que h ,1. sido c.:nlrega<la en con
cesiones tcn111ora]cs la cuales - de acuerdo con e1 orde
namiento j1.1ridico que hemos respetado y stnmos d ispuestos 
a seguir respetando - tienen una oportuniclncl de vendrnícn
to etl que volverán totalmeu le, c<m todos sus accesorios, al 
patrimonío nndonal. Y pedimos luz a nucslros ,tc;cuicos> con 
fa aspjración n1uy fundrununtal y rn11y lógica de que el bene
ficio de la innv .. nsa Jiqucza petrolera se ílprovcclw en torla 
la magni tud posible, y cou al d esi{.k:nH11m 1nuy lícito y m uy 
justo de que se reinvier ta en su tot .. 1Hcfad en el font<:nlo u.e 
las potencialidades ele] pais. Colt ~s.l aspiración que todo 
buen vc11cz.0Ja110 tfonc c1ue llcvtlr en su cornzón y en su 
condcnci;i.) les pedimos que 110s ent:ueutren f ó1·mufas, nos 
sc.fioleu etapa~, 1 os indic¡uen proC('climientos a través d e Jos 
cuaJe.s, sin ,compro meter 1a cconomfa clel pafa, podamos llegar 
a la 1·ccuperaci6n,, justa y ptcvista por fa~ leyes, de una i-iqueza 
quo queremos aprovechar, no pura que se c.'Onvicrta en hi
pertro.6a aún mayor de 1ma bLu·ocracia infocundn, sino para 
ql.lc venga a canalizarse en el aumento de fa riqueza nacional 
y para que esa riquew real1nenle p ut:-Ll¡1 llegar a dar un n ivel 
de vjda satisfactorio a nuestro pueblo. 

Si1hcmos que el país no tfcne uu régimen trihutario ade
cuado. Gran parle de 1os ingresos nscnles se obtienen de los 
estratos sodales menos capacitados, más abandonados, a Lra" 
vé~ clc Lmpuestos de consurr\C) y de otrn. serie de mecanis
n1os, Es necesario pensar en un sistema t.Ti utario justo, capa2. 
de. ofrecer n ln RepúbJieu los medíos m dispensablcs p :na 
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fomentar y distribuir la riqueza, para generalizar el bienes
tar, para permitir, a través de este esfuerzo, el que se aumen
ten licita y legítimamente los b eneficios de aquellos que se 
dediquen a. actividades provechosas para la sociedad. Sabe
mos al mismo tiempo que una reforma tributaria es una 
empresa delicada, que el mecanismo :fiscal repercute directa 
y podei-osamente sobre la realidad económica, que las inver
siones se a1teran con cualquier anuncio de modificación en 
el sistema o en las normas según las cuales se tiene que 
pagar la contribución indispensable para que viva la nación 
y para que la sociedad mejore. Por esto pedimos a nuestros 
técnicos abordar seriamente este problema, estudiarlo con 
devoción y generosidad para que podamos presentar a. Ve
nezuela, en vísperas ele la jornada electoral de 1968, deli
neamientos claros, a :fin de que la gente sepa exactamente 
qué es lo que nosotros nos comprometemos a hacer y nos 
proponemos hacer dui-ante el próximo p eríodo constitucional 
si el pueblo nos da con su voto la. r esponsabilidad de gober
narlo. 

REFORMA ADl\IDIISTRATIVA 

Y, sobre todo, sentimos que cuando se enuncia un tema 
tan delicado y tao difícil como es el de decir a los sectores 
económicos más poderosos y más capacitados, a la ciudadanía 
que disfruta. de un nivel de vida más holgado y más cómodo, 
que el desarrollo del país va a exigir una mayor contribución, 
un mayor sacrificio para poder atender necesidades que no 
sólo el interés social sino principios fundamentales de ética 
reclaman, nos sentimos obligados a reconocer desde ahora 
seriamente que la maquinaria 'administrativa es ineficien
te, a pensar a fondo en las soluciones para que el con
tribuyente, a quien se le van a pedir nuevos sacrificios tenga 
la garantía de que esos sacrificios retornarán en acción po
sitiva para la comunidad, de que no se le va a extraer el 
dinero para tirarlo o para satisfacer compromisos de grupos 
o para complacer exigencias no productivas y a veces no su
ficientemente justificadas, y el país vea cumplida una aspira-
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cióu vieja, que se cstú hacier'ldo <ll1orn cada vw. más vfra y 
más urgcmle: ]a de una admh, ;stmción púb]ica que no sola
mente sea hone-Stn1 inilexiblcmcnle ltonesta

1 
bntstlladoramente 

honesta, sino que n1 mismo tiempo Teprescnto garantía. de efi
cacia, de la máxima eficacia posible para que, uti1i7 .. ando la 
gente más mpn7"> sin discrim.innd6n do sectas y exigiéndole 
el máximo 1·codimiento, Je pueda devolver en servicio efecti
vo el esfuerzo y el sacriBcio que al contribuyen te se 1c va a 
reclamar, 

E s-rnt\JL'\U LA IN!ClATl\',\ 1'.Rl\'.'\DA 

Para todo esto necesítamos fa luz de nuesttos téenkos, que 
elfos nos mienten. Querernos eslimuJar la iniciativa pxiv~cla, 
q ueremos e~timufar el esfuerzo de cada nno, queremos Lneerlo 
ele manexa efkn.z y al mis-mo tiempo de una m~mera justa. No 
queremos invitnr a los capitales a venir para hacer negocios 
fabuJosos que no dejan anuigo en el pa is, aprovachamlo de~ 
tt1rminadns contingencias> y ah:mclonarnos en <'1 momento do 
la dificu!ta<l. Pedimos que se nos den fas fórmulRs para of.re• 
ccc estímulo y confianza a Jos C)UC quieran dedicar su capital, 
su int-eT1(J'eucfa y Ja hcrza de su trabajo al aumento de las 
posibilidades nacjonnks. Fóm1ulas parn señalar de una mn
nera clarn. las áreas 4ne 1·cconoccmo~ como ncccsarfa1ncnle 
d nculndas a. 1a acHvicla.n pública y ]as ñrcns cco116micamente 
convenientes y gnranti,:mdas para la adividnd privada. 

~14s de- una vez hemos reclamado dos cosas que parecen 
muy sencillas: una, el claro deslinde, on l campo <le 1a e('Uno ... 
IllÍa, entre lo que corresponde !tl sector público y lo que co
ITesponde n) sector privaclo. O lra, la de q ue no se juegue en 
mate1ia fisc:!l coo tanlco.s y mucho menos con amena.zas. No 
quisiéramos llegar al gobierno pam empezar a tanlenr qué 
clase <le reforma fis cal podemos 1mcer; q 1crcmos y aspiramos 
a llegar al gohicrno presentándole previamente al pais un 
camino cl<1ro y po.sitivo, que posiblemente en algnnos aspectos 
afecte a . s.ectoies gue se c~nsideran omni_potent~; pero que 
en definitiva nos favorecern. a todo y será el r esult.,do clcl 
estudio, del aná.Ji.sis serlo, do la eornpetenda de hombres que 
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se hayan dedicadQ a eso, y de la aplicación de principios ético
sociales que constituyen la base fundamental y el vínculo más 
sólido que nos ata a quienes estamos empeñados en esa em-, 
presa comun. 

Creemos que en Venezuela hay que aumentar la produc
tividad, hay que desarrollar la t écnica. Todavía resuena en 
nuestros oídos el discurso vibrante en su fondo, modesto y 
suave en su forma, que pronunciara en el acto de la instala
ción de la Junta Promotora de este Congreso de Profesionales 
y Técnicos un gran científico venezolano, el doctor Miguel 
Layrisse. Todavía recordamos cómo desfilaron por nuestros 
oídos las cifras angustiosas, espeluznantes, del déficit increíble 
que el país está padeciendo en materia de investigadores, la 
incapacidad que hemos tenido para satisfacer el ansia de edu
cación técnica que el país reclama; sabemos que hay inicia
tivas que se están manejando con seriedad, pero al mismo 
tiempo pensamos cuánto n1ás se debe hacer, y en qué forma 
práctica y organizada, para poder preparar a la generación 
q ue viene a asumir la tremencla tarea que sobre sus hombros 
recae. 

EDUCACIÓN Y JUVENTUD 

Más de una vez, a mis alumnos en la Universidad suelo 
señalarles la carga inmensa que va a caer sobre la generación 
que actualmente se p1·epara en las carreras universitarias. L es 
he dicho cón10 la necesidad de desarrollo del país va a impo
ner una transformación; y si no hay técnicos en reforma agra
ria, si no hay técnicos en desarrollo industrial, si no hay 
técnicos en productividad, si no hay técnicos en electrónica, 
si no hay técnicos en organización económica, el país de tal 
manera los va a exigfr, que los traerá de donde vengan, quizl1. 
sin la generosidad, sin el amor, sin el cariño que un técnico 
nacido aquí, forn1ado aquí, deberá tener para hacer frente 
a los problemas nacionales. Por esto, en el presente congreso 
se da énfasis al p roblema de la Universidad, que no lo vamos 
a enfocar desde el punto de vista de las controversias políti
cas, sino que lo vamos a afrontar en su esencia: a tratar de 
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ponerlo en contraste con las necesidades tugentes que el país 
presenta cada día y que la Universidad está en el imperioso 
deber de satisfacer. Por eso, a nuestros técnicos y a nuestros 
profesionales les h emos pedido y les p edimos más y más luces 
para establecer programas efectivos que bagan de nuestra 
educación un instrumento eficaz y poderoso, al sei·vicio de la 
nación, del desarrollo y la educación técnica, d e la formación 
de equipos técnicos, sin los cuales todo lo demás se quedará 
en la tenible frase de Shakespeare: "palabras, palabras, pa
labras ... » 

Sentimos hondamente las emociones de nuestra juventud. 
T enemos a orgullo el que en n uestro movimiento esté la j u
ventud organizada más numerosa, más combativa de Vene
zuela. Queremos que nuestros jóvenes se entrenen en la lucha 
de las ideas, en la discusión d e los principios; queremos que 
ellos se formen para la r esponsabilidad que tienen q ue afron
tar, y tenemos la profunda angustia de verificar que el dinero 
que en Venezuela se despilfarra a fravés de la ineficacia ad
ministrativa, el gas combustible que en Venezuela se pierde 
quen1ándose en "1nechturios" en los campos de explotación 
petrolera, no significan nada ante la energía y la riqueza que 
se pierde cuando un caudal de juventud tan fonnidable como 
el que tiene este país no se aprovecha p ara d arle objetivos 
concretos, p ara llevarle la idea de la construcción de un país 
nuevo, y simplemente se le abandona, se le reprime o se le 
mal interpreta, o se le distrae con objeUvos secundarios sin 
que se haya hecho ni se esté haciendo a fondo el esfuerzo 
de valorar la r ealidad y las necesidades e inquietudes de la 
población venezolana m enor d e veintiún años. 

Esto es para nosotros algo fundamental, y queremos que 
n uestros técnicos nos ayuden a orientarnos ante una cuestión 
tan esencial. Quer emos que nuestros técnicos nos indiquen 
procedúnientos para encontrar a tiempo las causas que no han 
sido atendidas, para aplicar a tiempo los Temedios que no 
han sido iniciados. Recuerdo que en una r eunión de h·abajo 
que tuvimos oportunidad de realizar con un hombre que 
prestó notables servicios, no sólo a su p ahia, Chile, sino a este 
país que lo acogió con generosidad hospitalaria, y a toda 
la América Latina, e l lamentablemente d esaparecido Jorge 
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Ahumadat nos insistía en {'..St~ cne~tí6n: no se p uede- hablar 
de desempleo en un ¡1aís 'JllC tiene milkn\es do jóv~nes qu 
uo reciben la educación cxíg•da por Ja naturaleza. de los t iem
pos y las ucccsidndcs de la r ep1.'tblicn, Nosotros queremos 
que nuestros t6cnkos 110 olviden que sí nos Jfam:1mos "par
Lido de fa jnventm.1" no e sólo para ren.flnnar que estamos 
minmrlo .siempn~ al po.r\'cnir ni para espect1lflr con nn factor 
en lo camyios ele fa _po:ítica ¡Jarticlisla, sino para ser pione
ros en la bú.squeda ele solnciorn!s 1uecisas y llCtitud es firmes y 
enérgicas, capaces ele lograr c·1 encuentro de la juventud con 
~u patrül, d encuentro de l a jtffentud c.:on los í<lc.ales que 
q ucrcmos r~a t t1-ar. 

Er. CA:-.IDIO D& ESTitUCTUllAS 

Se ha bahln<lo mnd to en cslos días del Cfm1b!o de estt"ul!-
tutas rtue CO'PE l reclama. Ésto es un ~íguo ele 1a impottanciu 
que COP.J.U ha tomudo en b vida de VC;uc~l.tela y de la op
ción de triunfo que todos lo') s~l-Lorc-s nos cst~n concedienclo 
par.l la próxima oporl1mi<lud elector:11; porque e u ·l mundo 
se viene hablando ele cambio de estn1chtras hace licmpo, y 
uosolros hemos venido usando tam11ién, cJpsdn hace afio~ .. con• 
sin-n:1s y palabras en fas cuales 9u1zl1 no se rcp:waba. suiidc.:n
temente, pon¡11e no se nos vcfa tnn eerca ele] poder. Así ocurre 
con el término "revo)ndón". COPEJ se fnndó haee veinte 
años y dijo que era p ara ltwhar 1Jor la realiza.ción <le los 
ideales procfoma<los por la rnvolución de Ocluhre. Nució en 
tm moménto revoJuciouario: se había consun1:1do un h echo 
en el que nosotl'os no lmbímnos participado:,- pero se est~tha 
:;mt1nciando un p rograma de ca1nbios profundos y radicaJ"'s 
en el pais, y no surgi1nos como un movim iento aulirrcvoludo~ 
nalio.,. sino como un ;movimiento '1"e r¡ncría r1uc de un~ mnue~ 
rn honesta~ ser.fa y justa, con respeto a la libc.rtu<l, a fo demo
cracia y a la <ligni<lad humana, se curnpliera hL annncinda 
revolndón. COPEI dijo también CJl s11 prímer programa, 
como lo ha l'ocon1ac.Jo esta noche a.qui Ezequiel ~1onsa1ve, 
que nspi-raha a qu~ Venezuela se incorporara al grupo de 
p. íses que trabajan directamente su petróleo. Sin mnbnrgo, 
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hoy hace csc{mdalo el que recordemos que nuestra posición 
nacionalista está orientada por unn aspiración de vcuezoJa. 
nización del petróleo. Asimismo~ no es nhorn cuando hablamos 
de c.ambio de estructuras; ]o que pasa es qué ahora. .se está 
sintiendo la inminencia de qno csla aspirad.ón pueda, a través 
ele los votos de] pueb101 convertirse en un ensayo serio, en un 
comienzo verdadero y profundo de transformación vene
zolana. 

Algunas veces nos p reguntan cuáles son las estructuras 
que queremos crunbiar, y respon<lewus; - teclas o cnsi todas. 

Queremos cambiar las estrm:luras poHticas para que ten~ 
gan mi\s repre~cnLa•ivit1..i<l y mayor operntívioacl E stamos 
convencido. dc que es un peligro para fa democracia e! 
que se acostumbre el pueblo a ver al Congl'cso como un 
. imple lugar clondc se van a discutir temls políticos. como 
u11 cuerpo al que no se le da la oportunidad seria de incorpo
rarse do Jleno a Ja responsabilidacl de influir on d proceso <le 
desarrollo. Hasta pohticos de estructura cooservac.lora y tal 
Ve';/. de d enominaci6n liberal, corno acaba e.le ocurrir en In 
hermana república de Colombia auum:fan que es necesario 
acometer ln reforma del Congreso para qnc se pueda salvar 
la democracia. 

Nosotros queremos el cambio de ]a estructura familiar. 
Eslurnos luch:mdo }JOl' la elevación do la famili:.t, por el 
establecimiento de sistemas que hagan del grupo famil iar; 
no t:il el papel, sino eu la reali<lad sincera, la cflula funda
mental ~le:: la ~oci dacl; estamos rcc]runanclo a los qnc invoc-Jn 
pretepto · p u ramcnte m oralistas o íl los qnc dicen que nuestro 
pueblo no merece la hbc1t ad porque no tiene un urden fami• 
Har adecua<lo1 el 'lªc so le dé ::i. la familia la. oportnnidacl 
material y c.<;piritual1 el que se le ofrc7.ca la posibilidad ele 
tener una cas:t donde pueda vivir y •conversar, el que se le 
ofrc;zca uua. asistencia económica que le permaa subsistir en 
forma decorosa, y se le gaiantice de manera cíoctiva el acceso 
n l~• cultura que a la vez constituye fuente de progreso y de 
e;.reación. Tosotros no creamos que la estructura actual de la 
sociedad familiar en Venez.uefa es algo que .se <leba couservnr, 
salvo en sectores afortunadamcnle existentes todavía, pero 
desgraciad amen te m in ori larios. 
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Nosolros creemos que hay que transformar lus estructuras 
educativas. Porque, t.'Omo lo Iinu reconocido los más insospe
chahles voceros, hemos r~,n1izo.do cambios cuantitativos. pero 
estamos por resolver el cambio cualttitlivo que rec1nma 1a 
existencia de 1ma sociedml moderna. Queremos el cambio 
de 1as t'Sttucturas económicas; asph'amos :-1 qne la p1opiedad 
sirvn para. el beneficio social y no ptua el 1rtaf social; aspita
mos a que fa en1presa no sea un coto cerrado y feudal, s.ino 
una institución hmnana1 donde se ínrorpo.r-e cada ve1, más la 
presencia de aquellos quo conBevan 1a resp<msabiJklatl de 
c.lirigirla o <le ímpulrnrln. Cieemos) sí. que eslo c:ige el cam
bio de estruct:urns y algunos qttizá .se almmarán y se han a]ar
nmdo; tn] vez 110 se atreven a confesarlo por razones obvins, 
pero ln l vez tos mismos que so csronihilizan ante el cambio 
ele estructuras que pregona COPEI se han escandalizado úl
timamente por el c-.. nmb·o de cstn1C.'t\1n:1.s que la mtís respeta~ 
bJe y antigua de fas itlstituciones existentes, In Igfosia Cat6-
tica, desp11és de veinte siglós de existencia y con profundo 
estudio <le lns realidades,, está acometiendo, y del que ha sido 
el primer anuncio rotundo y sonoro el Concilio Ecuménico 
Vaticano II. 

Hemos dicho y sostenemos q_ue cJ mundo cambia, y no 
estar110s descuLrieudo nada con c.~r-o; no pret~ndemo.s ser los 
Cristóbal Colón de la soc:ícclud mundial¡ los que no quieren 
enteudet·lo es porque se q11ieren fabricar m~ntaimente nn 
mun<lo distinto de] cmtl quizá sólo saldráu cuando se encuen
tren ahogados. El mnnc.lo cambfa; y cambia 1nás rápidamente 
c1e lo que el hombre hn hecho pox c-.. mnhfar fas estr11cturas a 
t'ravés e.Je lus cuales se n:alíz~n la · instituciones sociales. Y 
este pafs, que ha cambiado profundamente en lns años trans
cm-ridos desde Jo que puede recordar esta generadón, 110 va 
a detenerse aqui, por más que 1o quieran los conservadores y 
¡Jncatos; no va a seguir como está, porque la dinátnica social 
nos ímplllsui porque las exigencias ele) mundo lo requiereu> 
porque fas propfas eslructuras h1tcrnaciomt1es están cediendo 
al peso do una nucvfi realídnd; porque el continente redama 
1ma Améríca LRtilla unida e integrada, pe1:o entiende que e~a 
integrnción no se puede realizar bajo ]as normas caducas del 
individualismo explotador, sino que hn de -realízarse b:iío 
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normas ,,nevas, generosns y justas, <lcntro de fas cu:iJcs todos 
los .homb.res- cncuc11fren cobijo y gnrantía. 

D EFENSA or,: f.J\S INST.!TUClON.t.:s 

Tosolros pensamos que es nec('sario d camhio Je ~struc
turas y tenemos unn i<lea muy clara de las circunstancias y 
d e 1n r azones sociales, pero nl m ismo tiempo (y esto es nlgo 
cu ]o que qu iero insis tir porque aclarará q1.11zú defi.nHívamen tc 
nuestro pén.samiento), ,,¡ m i. nio tiempo que q11e1·emos el 
cru11b ic> úe estmcluras, .;;omos fos más firmc-.s, Tos n1ás sincerosi 
los verdndews d eforuorn.s t.le las rnslitucioncs. El insWucin
naf ismo es wm corriente RlosóBca q ue t iene .~11s . mices eu 
(uentes que podemos proclamar como $Ocí;.i l-crjstia11as

1 
ins

piradot:is de nuestro propio pensmniculo, íiguras que l,au 
tenido nuestra udmirnción y nuestro carffio; h a surgido y hn 
renovado la vitla de] orcle11 socia! y del derecho, la ic.lea 
jnstí tucionul, la de J1acer de la institución fundamento del 
orden social, la ele hacer ele ln instl tnc.-ión la cncarnacjón y b 
base df't In vida de _a con'mnidad. Para que ]ns instituciones 
:,;olw~vii.~nu, e.s u ~ces~trfo que- cambiemos ías ~sl--rnctnrast por
t1ue los tiempos han cambiado y porq11c l~s necesidades so
ciales estnblccen imperntivos diferf•11tcs. La Iglesia lo euteu
djó con s11 clum visión de Ios tiempos a tr-avfs <le ese cambio 
q11r el Concilio Et!uménko rep1·esent:1 y ru que ante.e. hice ra
fcrc1:1cjn. Es 11cccs;uio que los que tíenen ]a respnnsnl>i i<lu<l 
do dirigir la vida de los pueblos en d cnmpo pulílioo, en el 
eampo eronómic.o~ en e] e-ampo cuftL11·al. se den cuenta tam
bién de cptt:i hts institucim1cs que íutcgnm el orden social en 
qm vivnnus no podrían .subsistir si no.;; m1x•11ár3cnos en c¡-uc 
siguieran mantcuiéudose como d enlro tle uua l10nnn de hk:rro, 
denlTo de estrnct11ras C',l(lu<",as que ya 110 resisten a] empuje 
renovador de los lic~mpo15. 

Kosotros .somos y hemos sido en 'eneznda. los primeros 
defensores de la fomilia~ 11osotras somos y hemos sido en 
Vcrrnzuela los primeros defensnrcs de Jos derechos ele la ua
cionnJi<lacl; nosotros somos y hemos .si<lo en Vcn<YlUela fos 
p rtmeros defensores ele la idea de una comunidad inten1acio11:1l 



 

 

justa; nosotros somos y hemos sido en Venezuela los d efen
sores de la propiedad, y por e sto h emos pedido que ella no 
sea el privilegio de unos pocos, sino q u e se establezcan sis
tem as para que se pueda hacer realmente el derecho de todos. 
Nosotros tenemos conciencia de lo gue las instituciones so
ciales representan, y por esto mismo sentimos la urgencia de 
acelerar el cambio social. 

Nadie tiene por qué p ensar que esto, expresión de un 
objeth·o de optimismo, de renovación y de progreso, signi
ficaría en modo a1gtmo una amenaza abierta o velada para 
el h·aba jo, el esfuerzo y el derecho legítimamente adquirido. 
No p ensam os despojar a nadie de lo que legítima1nente posea. 
T enchemos n1ucho cuidado en aplicar normas y leyes sociales, 
y seguiremos sendas claras como las que marcaron d urante su 
participación en el gobierno distingnidos compañeros r.mes
tros, que no se movieron por sentimientos d e odio, de re ncor 
o de destrucción, sino que pusieron su energía, su honestidad 
y su talento al servicio del progreso y del desarrollo de V en e
zuela . 

Nosotl·os no estam os a menaza ndo a nadie . Además, tene
n1os mucha responsabilidad para i r a jugar con el p oder, si 
el pnrlPr viene a nuestras m anos como el fruto d e una labor, 
de una conducta y de una actitud insobornables, consec.:uen 
tes y constantes, a través ya. de m .ís de veinte años. Nosotros 
invitamos a los venezolanos a sumarse a una cruza da de op
t imismo. No q ueremos presentarles fantasmas agoreros; y 
con toda respons:1bilidad y seriedad, cuando se han pronun
ciado frases que podrían producir confusiones incompatibles 
con esa posición clara que es 1a posición d el partido, sin ex
cesos, sin aspavientos, con serenidad y con firmeza, a través 
de nuestros org:.mismos más calificados h emos hecho las indis
p ensables aclaraciones. 

T enemos una idea clara y precisa de que la r evolución 
a que aspiramos no puede ser obra de buenas intenciones 
y no se puede cumplir en unos d ías. Nosotros sentimos, al 
mism o tiempo, que el esfuerzo que se va a rcalfzar r eclama el 
concurso de todos los venezolanos, y h ay algo en lo que nos 
distinguimos claramente de partidos, corrientes u organiza
ciones demagógicas : no tenemos odio por los más capaces. 
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Creemos que los más capaces son los más necesarios para la 
empresa de una nueva Venezuela. No vamos a llegar al go
bierno con complejos, a tratar de destruir lo que se pueda 
realizar por aquellos que se han preparado m ejor para cum
plirlo. Y aun cuando hayan sido injust9s para con nosotros, y 
aunque torpemente para sus propios intereses, que al fin y 
al cabo dependen de los intereses de la colectividad, nos hayan 
puesto, nos estén poniendo y nos traten de poner obstáculos 
para impedir que lleguemos a salvar este p aís de la amenaza 
oscura que se cierne sobre su porvenir, estamos dispuestos, 
con nobleza, y no por generosidad, sino por amor a Vene
zuela, por necesidad venezolana, a requerírlos, estimularlos y 
exigirles que den su concw·so indispensable; porque sabemos 
que no sobran los elementos preparados, que no vamos a 
destruir una generación para después, con sectarismo parti
dista, repetir el espectáculo que h emos visto en Venezuela. 
de confiar serias y graves responsabilidades administrativas a 
quienes no tuvieron la preparación ni la solidez necesaria 
para devolver con el fruto de su esfuerzo al frente de la 
administración la confianza que el pueblo en un momento 
de euforia dejó entre sus manos. 

LA TAREA DE LOS TÉCNICOS 

Inspirado en fuentes gue han sido suficientemente divul
gadas por el mundo, el ideal social-cristiano ha. sido el punto 
de partida y es el motor constante de nuestra actividad. Ese 
ideal, no por boca nuesb·a, sino por bocas mucho más auto
rizadas y a través de personas mucho más insospechable.s 
que nosoh·os de haberse movido por pasiones bastardas o 
intereses de g1upo, ha expresado su disconformidad con un 
orden social que no corresponde a lo que hace veinte siglos 
predicó y por lo que dio su sangre y entregó su vida un car
pintero por allá en la tierra de Palestina. T enemos la imagen 
de esta sociedad en todo lo que hay que cambiar, tenemos 
la aspiración de objetivos a los cuales se tiene que tender. 
Requerimos de nuestros técnicos la imagen de la sociedad 
que hay que realizar, y de las posibilidades y medios para 
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cumplirla y realizarla. Pienso que de este Congreso, uno de 
los mejores resultados será la estructuración de comisiones 
permanentes para que continúen esa labor y nos puedan dar 
un fntto todavía más acabado d e su preocupación programá
tica. Queremos que de esta reunión saque la opinión nacional 
la idea muy clara de que aquí los políticos damos el im
pulso, la aspiración y la voluntad de combate y el compro
miso de ejecución, pero que van a ser los técnicos los que 
nos van a decir lo que se puede y cómo se puede h acer; 
y en este sentido el compromiso es grave. Compromiso recí
proco, compromiso que ustedes están cumpliendo con gene
rosidad, de darnos lealmente el resultado de su experiencia 
y su estudio; de decirnos con toda honestidad lo q ue es posi
ble realizar, o lo que no es posible realizar de inmediato 
porque las cfrcunstancias no lo permiten, y lo q ue debe em
prenderse para lograr ese cambio profundo a que aspiramos 
en la sociedad venezolana. Y de nuestra parte -lo digo no 
sólo en nombre de la dirección nacional, sino de todo el 
partido, que ha sido modelo de disciplina y de integridad 
y al que reclamaremos el cumplimiento de esa p romesa- el 
compromiso de recibir el fruto del estudio d e ustedes con 
devoción, con sinceridad; de tomarlo entre las manos para 
darle vigencia, para estudiarlo y tratar de ejecutarlo con la 
mayor lealtad. Sería inicuo que los invitáramos a estudiar 
aquí los problemas del país, y que después, en aras de la 
demagogia, echáramos al cesto el resultado de sus trab ajos 
y de sus esh1dios para ofrecer al pueblo lo que se nos ocu
rriera que en un momento dado pudiera tener uu resultado 
político inmediato, supeditando el que a u na acción seria y 
fecunda debe corresponder. 

Por esto, amigos y compañeros del Congreso, los excita
mos de nuevo a trabajar, no sólo con devoción, con interés, 
sino también con toda libertad; sabemos que ustedes quie
ren para Venezuela, en d efinitiva, lo mismo que queremos 
nosotros; sabemos que ustedes atribuyen a la vida un con
junto de valores, una jerarquía de valores que están pre
sentes en nuestra acción y en nuestra lucha. D e allí el que 
la libertad que les reclanumws (y no solamente que les garan
tizamos), representa para nosotros la segu1idad de que será 
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la buena .fe y el amor por Venezuela lo que presidirá esta.e; 
deliberaciones. En este Congreso l1ay militantes del partido y 
nume.t·osos independientes. Ya está pasan<"lo en Venezuela la 
época en que el nombre de independiente era patente de corso 
par-a provocar el menosprecio a las instituciones democrá
ticas; ya está 1:asando en Vcncz:ucla el Icnómenó~ exp1icahle 
en las dcmoc:racías inma<lnra.s, de que se haya intenta.do 
explotar el cognomento de independiente, para lral11r de des
valorizar ]a acción de quienes han comprometído su vida al 
servicio de un programa y de un ideal. Los independientes 
que están aquí 1lo s-On indifer-entes ni tampoco son mstru
n1cnto en las manos de nadie: son hombl'es de buena fe, de 
ideología social-.crisliana, que se Icúnen con los social-cris
tÍ:_\nos que militan en nuestro partido y, sin diferencia~~ entre 
e]los1 cooperan para encontiar caminos hacia la construcci6o 
de una nueva Vcnczm .. Ja. Yo hago votos por que el re.,&;\_11-
ta<lo de este Congreso y de fas conrisíoucs pci·maueotes qne 
se van a consliluir,_ y ele los (:ong1:esos posteriores que han 
ele realizarse y que nos darán co dclinil.i a los elementos del 
programa de gobierno t1ne vam.os a presentar al país., res
ponsablemente,_ antes de pedirle su voto} traiga como con~ 
secuencia el objetivo que hemos progran-iado en la celebra
ción de este vigésimo aniv1'rsttri0! el de llevar a la conciencia. 
de todos los venezolanos la convicción de que es deber de 
todos,_ osa empresa que a todos nos nfocta: la construcción 
de una Venezuela nueva. 
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SOBRE LA PROPIEDAD C0~1UN1TARI.A 0 

EL AF . .\..N PE PlSTOU.SlÓN 

Creo necesario referirme esta noche al tema de la pro
piedad cc)mn nitarfo~ Pm:que en Venezuela está sucediendo 
un fenómeno que ocurre síempre con posiciones como Ja 
demócrata-cristiana: que se trata de dar Wla imagen distor
sionada de Jo q ue nosotros pensamos y qucrc1nos. Al pueblo~ 
se 1e dice con frecuencia. que somos una fuerza de derecha. 
representante de la bw-guesfa; eu cambio~ a los sectores 
xnás favorecidos1 se les dice que nosotros somos comunistas. 
De nrnncra que bastada simplemente confrontar un argu
mento con olro a rgmnento, para q uc se den cuenta, unos y 
o tros de Ios dcstinata1·ios de esn propaganda, de que sim
plemente se trata de jmpedir el pa o a una voluntad de re
forma social inspirada en la justicia y en 1a solidaridad. 

Eslo ]o oh cn·aba En1manucl ?vlounier, despué.,; de hacer 
una c-xposición de sus puntos de vista sobre la propiedad. 
Señalaha; ... Ji exposición fa con s:iclerarán temeraria los teó
ricos de fo. medioc.ricfad, en cnmbio, 1a considerarán mesu
rada los te6ri<..·us clel extremismo"". 

Con n10Hvo de la reunión reciente del Directo1·io Nacio
nal del ParLi<lo Social-Crisli no OOPEI, se han hecho co
ment:uios acerca del tema de Ia propiedad comunitaria ''f 
hay un íntcrés grande sobre el asunlo en 1a colectividad, 
porque :tl Bn y al cabo el tema de la propiedad ha sido tan 
controvertido desde hace tantos siglos, que su discusión y 
su:s plnnteamientos impresionan a todos los s-cctores. 

° Chn~!n tdcvis:icla s. trn.,•és de C.V.T.V. {Cnmü 8). Caracas. 30 de 
a&osto do 1961. 
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No sO::-.1Os fü~E.\.1IGOS DE LA PROPIEDAD PRIVADA 

Se plantea la afixmación de que el Partido Sedal-Cristia
no COPE! es enemigo de la p1·opiedad priva<la. Ahora bien, 
en nueslTo pxogran1a está de una manera muy clara la de
fensa de la p ropiedad p1;vad-a. P ero con dos limitaciones, 
con dos modalidades. P1;mero: la propiedad privada tiene 
una función social. Nosotxos no creemos que el h echo de 
poseer unos bienes basta para que esos bienes sirvan exclu
sivamente a qtúen los posee, si.no que deben, al mismo 
tiempo, beneficiar a la colectividad. En segundo término, no
sotros no creemos que la propiedad sea una institución inmu
table, que tiene cartabones rígidos y absolutos, sino que el 
estudio nos indica que ha cambiado y cambia considerable
mente a través de los tiempos. 

No recuerdo aué autor decía ane si un romano r esuci-,. ~ 

tara y le hablasen de lo que llaman "propiedad horizontal", 
no Jo podría entender. Para los romanos, la p ropiedad era 
el dominio absoluto en la cosa; la cosa estaba en la m ano 
del propietado, y eso de tener la propiedad de un apar ta
mento y no ser dueño de lo que está arriba ni de lo que 
está abajo, es algo que, para una concepción anticuada, para 
una concepción romana de la propiedad, sería absolutamente 
incomprensible. 

La propiedad cambia, la propiedad se transfo1ma y no
sotros creemos que tiene que transformarse. H emos defen
dido y defendemos la propiedad. Por ejemplo, cuando se 
proyectó la ley de Reforma Agra1ia, u nos pensaron que el 
antiguo latifundio debía ser sustituido por granjas colectiv:-is 
del estado : el sistema soviético, los llamados "koljoses" y 
"sovjoses". Nosotros defendjmos la pequeña y m ediana pro
piedad, más bien inclinándonos a la mediana propiedad; o 
la pequefia, aunque no en límites tan precarios que convier
tan al adjudicatario en un mi11ifundista inhábil para defen
derse; pero, al m ismo tiempo, p ensamos en la necesidad de 
nuevos sistemas, nuevas formas. Si adjudicamos unas cuantas 
hectáreas de tierras a un campesino y no creamos o no lo 
estimulamos a crear fonnas de asociación o de comunidad 
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o de beneficio para que se pueda entender con otros y de
fenderse, para lograr créditos, semillas, transportes, tractores, 
mercados, etc., estará condenado a fracasai·. 

LA PROPIEDAD ES DINÁMICA 

La propiedad cambia de acuerdo con el cambio de la 
sociedaa. Santo Tomás de Aquino - que es el autor clásico 
n1ás citado, con el concepto original, Cl'fatfano de la propie
dad - decía que la propiedad era necesaria, era conveniente 
para una b uena gestión de los bienes, pru·a un buen orden 
social y para el establecimiento de la paz. Nosotros pensa
mos que esa buena gestión, ese buen orden social y el es
tablecimiento de la paz, son las condiciones que deben regir 
un buen siste1na de propiedad. 

¿QUÉ ES LA PROPIEDAD? 

Porgue en definitiva, ¿qué es la propiedad? Es, como lo 
dice Calvez, la relación p ermanente del hombre con las cosas 
de la naturaleza y de las cosas de la naturaleza con el hombr e. 
Los bienes han sido hechos para los hombres; por ello, así 
con10 hemos sostenido que la propiedad conviene, que debe 
existir para estimular la iniciativa y para r egular las rela
ciones entre los hombres, rechazamos la idea de que los 
hombres seamos esclavos de la riqueza. Al fin y al cabo, la 
riqueza debe servir a los seres humanos. Por eso señalamos, 
con mucha sinceridad, que el régimen de propiedad actual 
tiene grandes defectos. Uno de sus mayores defectos es el 
de que la propiedad no es accesible sino a un número lin1i
tado de p ersonas. Si es w1 derecho fundamental, deber íamos 
tratar de que un gran número de personas fueran propie
tarias. Otro de sus defectos es el de que wia r egulación que 
no es justa ni conveniente, hace que existan desigualdades 
sumamente grandes, desigualdades frritantes, en las cuales 
muchos ca1·ecen hasta de lo más elemental, mientras secto-
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res de la sociedad tienen suficientes, y amplias, y en algu
nos casos m uy excesivas posibilidades de aprovechamiento 
de los bienes. 

EL PENSAMIENTO DE lvlOUNlER 

Todo esto i-eplautea la cuestión de la propiedad y trae 
sob1·e el tapete la cuestión de ]a concepción comunitaria y per
sonalista, personaHsta y comunitaria de la propiedad. Esta ha 
tenido un gran auge, especialmente por los escritos vigo
rosos, muy estusiastas, muy emocionantes, de un pensador 
católico francés - digo católico deliberadamen te, porque no 
fue un político, sino q ue más bien esclibió con un hondo 
sentido r eligioso, en sus concepciones filosóficas y humanas -
un hombre de una vida religiosa profunda, que no militó en 
uingún prutido político, que tuvo grandes discrepancias con 
los parUdos políticos y que se llamó Eilllnanuel Ñlounier, 
quien escribió y actuó en la dura época en que los totalita
rismos estaban de moda. Se sentía él alarmado por dos peli
gros, al mismo tiempo: el de la absorción del hombre, del 
ser humano por los errores del sistema capitalista, y el de 
las amenazas representadas por las tentativas y por las co
rrientes totalitarias. 

Voy a leer breves párrafos de uno de sus ensayos más 
extensos sobre el tema de la propiedad: "La propiedad tiene, 
como se dice a veces, una doble función: individual y social; 
yo preferiría que se dijera personal y comunitaria ... Asegu
rar esta doble función es la condición primera que nosotros 
pediren1os a todo régün en de bienes, sean como sean las 
formas, los modos que les asignen las condiciones de t iempo 
y de lugar". ~1ounier aspira, pues, a una p1·opiedad perso
nalista y comunitaria, y hace una serie de consideraciones 
sumamente interesantes, q ue tampoco constituyen un d ogma 
para los demócrata-cristianos, entre oh·as cosas porque N1ou
nier no fue un militante demócrata-cristiano, y tuvo, incluso, 
grandes reservas sobre las experiencias de la Democracia 
Cristiana en Francia y en Eui-opa en general. Sostuvo p untos 
de vista susceptibles de analiza1·, que no son doch·ina que 
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tenga que aceptarse integralmente, sin ninguna especie <le 
reserva.. Pero su idea fundan1enlal es ésta: realizar la per~ 
sena humana a ttavés de la comu nidad. 

DISTIKC(Ó~ EN'l'.RE SOCl&u,\D Y COUONltlAJ> 

Reco-rdanín ustedes que hay una tradición eu Jo:i estudios 
de sociología, fonnalizndos cs,pccialmcntc por un sociólogo 
y filósofo alemán~ Ferdinand Tonníes, que distingue entre la 
sociedad }' 1a comunidad. Parece que esta distincióu est~ in
mersa en el pensruníento de J\•lounier: la sociedad es como 
una especio de 1-elación fonnal entre los hombres, que los 
separa1 que los atomiza; la comunidad es como una integra
ción aatm-a.1, donde se sienten parte de una misma cosa. Esta 
idea de la comunidacl lo Jlcva a desear, en relación a los 
bienes, dos aspectos: uno, que los bienes cumplan Ja :finali
dad de consolidar> de fomentnr, de desal1'ollar la idea de la 
comuoidadj otro, que en la medida tle lo que es po~;ule, 
la.~ distintas comunidades - quo él llama personas ele p er
sonas - sean sujetos del don1injo~ de la gesti6n y del uso 
de los bienes. 

En este sentido> se abren interesantes perspectiva.e; sobre 
la posibilidad tlt1 que no ;dstan solamente la p1-opiedad in
dividual y la e$tat..'ll1 sino también la propíedad comunitaria, 
que en ciol1 manera es una fo.una de propíedad privada 
porque no es propiedad colectiva, 11ounicr rechaza el oo]ec
tivisrno de una m auera enérgku, Dke que entregt1r los bie
ues on manos del Estado, ya sea t;Otlservador o totalitario, 
es panel· a ~-u ~km1c,e un poder absoluto y total del don1inio 
de la persona> de tnl manera que él uus.,Picia el desarrollo de 
]ras comunidades. Y yo pienso que as1 con10 en todos 1os 
paises del mundo hay en cierta medída propiedad colectiva 
y propiedad individual, la propiedad comunitaria tampot:0 
llegada, en ni.ogún en.so, a copar fa totalidad ele los bienes. 
Algunos bienes serán siempre del Estado; otros serán siem
pre <le los indivi<lnos, <le 1os purticuJares, y otros pudieran 
estar., de acuerdo con el éxito de los en.o;ayos que se realicen 
en la vida socinL poseídos po1· las corrmuidacJes. 
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ABuso y TERGIVERSACIO!\"ES E..N EL E~lPLEO DE "PERSONALISMO>' 
Y "COJ\-fUl\lJTA.BlO,, 

A este respecto (y es algo 1nuy interesante) debo observar 
que l\llaritain, creador de las expresiones "personalista" y 
.. comunitario", asienta en su último libro - muy interesante 
y muy discutido - , llamado El campesino del Carona, al
gunas observaciones contra el abuso de ambos términos y 
las tergiversaciones que se hacen, que lo preocupan y que, 
dice él, han llegado para algunos a convertirse en una es
pecie de "tarte a la creme", es decir, una especie de comida, 
de pastel, que aderezan de acuerdo a sus propias y personales 
conveniencias. 

La idea comunitaria es una inspiración que pretende 
renovar los cuadros de la sociedad. En las filas de la D emo
cracia Cristiana hay una simpatía creciente por la propiedad 
c01nunitaria y se esh1dian sus posibles r ealizaciones. Quiero 
decir de una manera muy clara y muy tajante que nosotros, 
los que conducimos el movimiento deinócrata-cristiano de 
Venezuela, yo, como su secretario general, seríamos incapa
ces de amputar, de castrar la noble preocupación de los sec
tores estudiosos en el seno del partido, y de los jóve.r.es 
especialmente, en el sentido de buscar caminos p a1·a lograr 
la posibilidad de una sociedad comunitaria. D e una socie
dad donde el sentido de comunidad, el sentido humano, se 
imponga por sobre la guerra sorda, atómica y destructora 
que caracteriza en este momento la sociedad humana y que 
ha sido consecuencia de lo que se llama la sociedad capita
lista, en su sentido histórico. 

LAS DECISIO~ES CORRESPONDEN A QUIENES TE.,"lEMOS LA DIREC

CIÓN DEL PARTIDO 

Me voy a referir al caso d e los jóvenes, porque algunas 
veces me preguntan, en sectores sociales muy variados, ¿gué 
dicen los jóvenes de COPEI de la propiedad comunitaria? 
Bueno, que los jóvenes d e COPEI deseen abrir caminos a la 
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propiedad comunitaria es cosa q"e pura nosotros tien toda 
la ~irnpatfa, pero solamenle les unr>onemos dos condícrones: 
L1na> que nu sea una. a.spiradón ilusa, vagH> verbalista }'> peor, 
demagógica, sino que Séa una aspiración sentida, sincera y 
seria. ~s decir, que se estudien con interés - porque son 
campos todavía no suficientemente explorados - las posibj
lidac!es 1·eales, eficaces. l)rovechos~s para el país, de que se 
puedan Jogn1r formas de propi~dad comw1itru-ül~ que tien
dan hncia \ma sociedad con111nitaria. Y en $egundo lugar, 
c¡ue coliendrui, que 1·econozca11 - esto es fundamental en los 
cuadros de toda orguniznc•ión - , que fa directiÓn7 el .. 1nálisis, 
el planteamiento <le fas cuestiones iumecliatas, el ajuste de fa 
aspiración dot:lrínaria u la 1·er1lidad de! pnís, nos oon·es
ponclc a qnicncs tcucmos la dírección del parti<lo. ?c>r ejem~ 
plo, como candidato presidencial_. al ofrecer al país un p1·0~ 

grama <le gobierno, yo no le poclrfo decir que voy a esta
blecer la propiedad c..:omunitaria. Sería una mentira demag6-
gica. quo encendería Üu.:,iuuc-s eu n.Jguuo:s ~ectores y a lannas 
en otros. y al poco tiempo me dejaría como ml fa.rsaulc.:. 
Pero, en cambio, ni mismo tiempo, a mí no so n1c puedl.! 
negar el dcred10 n decir al país qne si voy a la l'residenda 
de la RcpúhHca hm·é estudiar con seriedad y en fo11na rápida 
y sincera las pnsibrlicfa<les rle que se realicen fonuas de pro
piedad comLuúla.rín" que tendrán 1a ayndaJ el e~tímulo y toda 
Ta asistencia posjble por parte del Estado. De mancJa que 
si esos experimentos llegan a lene.r ~to, ellos vayan abrien
do camino, y esos camino~ puedan incluso acelerarse en lR 
1n couilíclad~ eu la volw.tad y eu lus esperanzas de ]a gente. 

LA 10..-PERlH~ClA D~ CONVO:\tll\IO 

Me pueden preguntar: ¿cnáJe.s serían esas formas de pro
piedad con1unitaria"r Pues serían mucha~. Ya hay algunas qne 
se pueden 1nejorat·. Por eje1nplo, en Venezuela h a tomado 
actualida(l "D es tos día~, con motivo del terrible sismo de 
Cur-a.cas1 fa experieucia <ld ~on<lominio, Cuando se c..:ompra 
un apartamento en propiedad horizontal, se queda poseyen
do en comuuidad con los ot1os d ueños de aparlruncnlos el 
suelo sobre el cuul está 11echo el ed ificio, los servidos co-
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munes, las escaleras, los ascensores y todo lo demás. Más 
aún, hay interdependenciai porque lo que le pase a un apar
tan1ento puede perjudicar al d e arriba o al de mucho más 
aniba o al de abajo, de manera que es necesario reconocer 
la solidaridad. 

Donde no hay sentido d e comunidad, sino que cada uno 
ve su propio apartamento y no sabe quién vi've en los demás, 
ni le interesa, se pueden crear situaciones dolorosas. Ñle d ecía 
una persona que ha intervenido en problemas de éstos, que ha 
encontrado poco espíritu comunitaiio en muchos dueños de 
apartan1entos que p iensan q ue si, por ejemplo, al tercer piso 
se le fracturó uua viga, pretenden que la remedie el dueño 
("porque eso no es cosa mía"), sin darse cuenta de que el he
cho influye sobre la situación d e todos los demás. En cambio, 
en algunos edificios se ha formado el espíritu d e comunidad. 
Sé de hombres que abnegada.mente h an reunido a todos los 
condueños, han fomentado entre ellos un espfritu verdadera
mente comunitario, y entonces resuelven sus problemas, plan
tean sus cuestiones y marchan las cosas, de manera que esos 
bienes sirven en beneficio de todos. 

LAS COOPERATIVAS Y OTRAS FOR:\IAS DE PROPIEDAD 

CO:\fUl\'ITARIA 

Un gran experiencia en materia de propiedad comunitaria 
es la de las p ropiedades cooperativas. Las cooperativas son un 
hecho exb·aordinario en e1 mundo. H ace un poco más de un 
siglo, en I nglatei-ra, en un sitio llamado "El Callejón del Sa
po", en 1a pequeña ciudad industrial de Rochedale, unos 
obreros formaron una cooperativa de consumo y resultó. 
Como resultó, se fue multiplicando su ejemplo y h oy hay en 
el mundo, según entiendo, algo así como 700.000 organizacio
nes cooperativas afiliadas a la Alianza Cooperativa Internacio
nal, con quizá 200.000.000 de personas o más; y hay países 
como Suecia, donde prácticamente toda la población p ertene
ce a alguna cooperativa. De esta manera se suman los esfuer
zos de todos y los bienes se regulan, no a base del predominio 
de la participación monetaria, sino a base de la participación 
personal. 
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f:n t1LH-"Stra nú.srna ley de n~forrna Ab1Tariu se incluyó una 
jnstih1ci6n que no ha funcfonndo por Cc1I I a <le inkrés, <¡uo es 
el .'\sentamiento Farmlinr. 1 Al propiedad fa111il i:1 r es 11 11a fonna 
de propicdnrl rom·11 11 luria, porque la fomílkt es utta c.;omu.--ti
dad y u 11.1 1 ·umtm.itlml muy importmte. En cuanto n l~s posi
hilitlndes de tr ~msformadón <le la empresa, fa cogcstión> es 
<l~c1r, !.1 participación de los traba¡adorcs en rl manejo <le las 
cmpr<'sas. la parlicipadón en los ben!"Bdos, y h~stn cJ acdo
n~daclo obrero y f om1ns de participación en el c:tpitnl, pueden 
conducir J verc.bderJs formas de empresas corum1ítnrins. Todo 
c~lo no es una ulopfa. Dcc-ia Cal\'cz q ttc a.lgnnos frac:asos ((11u 
se a tribuyen a experimentos como <'I ;1cdow11 iado ohrrro. ~e 
<lcbcm a gt1e no ha hnbido tn l vr~ d t·spiritu> el ambien!e, el 
intt. ri·s ele que tengan vcrd~tdero éx.ito. 

Los eiemp!o!> que ~cabo de prnponcr no agolan la materia : 
son múltíplC's las pn_;;ihilicfa<k·s nhir,rlas pnra olras formas <1ue 
p11cdnn lc11ci- t"~ilo e fl la Te110,·adón ele la dela económico
·odal. 

T.os CA\fjJ!OS SOCL\I.F.S NO Pt.-"EU~l'< 

l\IT'Ol\ i:;TI, E 1'01\ LA 1-'UEl~:\ 

Pei·o qui nro insistir en una cosa; c.stns rr•formac¡, c:sto<i cam
bios prof11ndos, 1 ~volur:ionario", de la vid,t soci..t}. a nuestro 
modo de ver no dt!bcn imponerse por fa í ucrza, y rccfamn.11 
una concícnhz.ación del pueblo para que el pne1Jlo los quiera. 
Somo_;; demócratas, y ya lencuios experiencia ton lo que ocu
rrió al corporativismo: q11c er~ nna gran idea rfo los p rim iti
vos ck•m(1erat3.c1•i.~lüt11os europeos> y que frnc:asó cuando el 
fasdsmo lo deformó y lo quiso imponer por la fuerza. 

l\o es nuestra idea un palernalismo ·en que al llegar los 
cnpcyanos 1 a gobern:tr impusiera. desde oniba fa propi~dad 
comtm:Lnrin. Es necesario que los cxp <'ri rll ~t1los surjan de ls:1 

l. ··cn.)t'.'>'.:rncs '' : clt1.on.in:1c · · n uwcl <le l,.: .. MÍL'LIIL!<I!\ dd Pu:-li<lo 
S-r,c1 .: Crh,L{JJ.tl rfo \ ·t:1 .l ,';Ut.!¡1. !',1m:1d .. ú:) !l(' fl'lbré <.~•:l p~rlirlu: co1•1::r, 
forrn,.lQ rlr. 1:is ~ir:1m dc-1 nr m',rc ron r] cu;1l !O iniciJ d r.JO\'Ünfoulo 
(t:omité de Osg:miudón P,;Htlca Elcc~oral J:1dqHwdl..:.1t~ t. [N. dd E.) 
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voluntad de los 1mmhres, e.le la voluntad de los asociados; 
que la id~a llegn~ u] espírítu del pueblo, patn que c1 espÍ· 
ritu tlcl puch'o pueda n1oldear1a y para que pueda abdr uuc
vos n1mbos ;,i la s.nciec.la<l humana. 

EL CJU..C.1,\(IEXTO DE l.!\ ~:PUESA Y l.OS PROBLEMAS DEL ~Ht\ t

FUNDlO 

Pero 11ay, aJcmús, ohos nspcctos m11y intere~ill'ttes. La 
cmpre.sa, por ejenlplo, bende a crecer y la imposición de fa 
t ée11ren. haee forzosnineutc que la rmpresa c.h:quíta. busque 
asociarse. unirse a olra, pna tener fuerz.n, pa ra atlquirir ios
h"umental que es 1nuy ostoso, -pnrn po~ler C'Ompclir en 1 
incrc.:ndo. De manera que p ara c1ue no 50 constituya la em
pres~ en un verd ~dcro monstruo que devora~ es 1tcccsal'io 
abrir camh10s a ün d e q11e la comunidad ¡Jartidpe en su 
Juncionam.icnto. Es cOmo sucede tnmbíé11 en ln t iern1 : el n11-
11if undio no es solución. Cam1Jesíuo con una o do · ]1cctárcas 
d~ tíerru, cst{1 conclen do a uua pobreza t.nl q ue muchas 
veces dejn 1n tierra, se vn y la aban<lcma; y prefirrc obt "'ner 
m1 trabajo sulJonliua<lo. Hay q ue busc.ar fonn us pura fo in
Lugnwic'm de lo.'i esfuerzos de la comunid..1d a fin de que .los 
campesinos puedan oon1plcment;:ir;-;e 1mos con otros y tcnE-,r 
entidad suficicnle para compelfr en d mcT<:?ac.lo. 

LJ\ PHOJ.}ffiO.'\D DE13B CIJi\11,LlR su r1u~c16N SOC{AL 

Tod11s eslas r azm1e'i re-d ama11 más y 1ná.s d que se pien
sen las cosas con sericd:ul Pero débo decir eslo de un:i 
manera e:lnra, tajaute1 clefinitiva ~ es una mnnstnarndclad '{ll~ 
se le d iga a la genle qutt si nosohos llegamos nl poder, le 
vruncs a quitar su propiedad privada. Cista es una. 1eyeucfa 
dcsmenüda plenamente po1· nuestra concf'pdón. Nosotros t u
Ill.!mo.s Ja aspiración de que la propfoclad citmph su función 
socinl y vamos n ab1·fr per:-;pcctiv·1s nuevas n la propiedad 
parn c¡ne sirva al -P-spídtu ele 1('1 commiicluJ. y cu este sen
tido a.cepé~\mos y procfamamos~ legitimo.roen.te, la idea de la 
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propiedad comunitariA; pero no se piense pl t' esta raz6n1 en 
J"Uu,guna forma, que si en las dcccione.s próxima ~ la masa.~ 
populares - que estím llegalltlo fervorosamente a implllsar 
y a estimLJJar mi candidatura presidencial- me d.an el trh1n
fo y me llevan a Ja presitlcncin, vaya a Jru:izarmc en aven
turas temerarfas o ir.responsables. _ To voy a comprometer la 
economía del -pais, porque sé que para lograr las finalidades 
de justicia y de bienestar social a que aspiro para servir al 
pueblo, hay q ne tener una. ec01rnmía sana y estimular los iui
cJntivas y la participadón éle todos en el incremento de la 
pr0ducci6n. 

E~ EL PROGRAMA DE GORIEn~O • ·o ESTAllLECER'OtóS LA 1'1'0· 
l'U::OAl> COM NlT,UUA. 

Por esas n1;zones, cu mi programa de gobierno no se c.lirí1 
que establc~..remos 1u propiedad co.munilaria. Se dlro, sim
plemente, que en relación a las formas de propiedad y a 1a 
propiedad comunitaria daremos nuestra preocupación y nues• 
tro interés nl estudio y al eosnyo ele esas formas; y si resultan 
y s.i tienen éxito y si sirven al país1 serán Ios mismos vene
zolanos los cncargndos de llevarl-:ts adelante. En todo caso, 
no estamos en fa_ política para quedarnos pal'ndos, en años 
que ya. vn.n sien el(> superáuos por la realidad y por Ia téc
n ica. Estarnos en ]a lucha poHtia:i para abrh- nuevos cruni
nos. Cuando hablamos de cambio, fo d ecimos con sinceri
da<l.. No quurnmos gobeniar para que lns cosas S<3 queden 
<.-omo está.u. Queremos gobernar para gue la riqueza del país 
sirva fundo.mentalmente al beneficio <l.el pueblo y a una cosa 
que nos intoresa aún más: quo el dominio de los bienes, quo 
el producto ele los bienes, el producto de la. rique2a nacional, 
contribuya decisiva.monte a elevar a un nivel ele vida real
mente huma.no y a garantizar posibHidadc-.s de progreso a 
nuestra poblncíón. 1::sta es nuestrn idea fundmnental. 
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APÉNDICE 

COPE! Y LA PROPIEDAD CO!vIUNITARIA 0 

Cuando algunas voces no muy bien intencionadas mero
dean con la afirmación: "los copeyanos 1 quieren la propie
dad comunitaria", la interpretación que ofrecen - y la que 
sin mayor reflexión aceptan algunos oyentes - es la de 
que los social-cristianos pretenden1os eliminar la propiedad 
privada. Hay gente bien intencionada que ha llegado a im
presionarse con esta propaganda negativa: personas de clase 
media han llegado a pensar que el triunfo social-cristiano 
en el 68 significaría el que les quitarían su casa - su mo
desta casa que están pagando a plazos -, su automóvil por 
el que deben todavía algunos giros, qué sé yo cuántas cosas 
más; que se establecería una especie de comunismo no ateo, 
del que no se escaparía •~ni el gato". 

La verdad es todo lo contrario. Y existen argumentos muy 
sólidos para demosh·arlo. Por una parte, el Programa del 
Partido Social Cristiano COPE! , en su punto 11.0 expresa 
claran1ente: "COPE! defiende el derecho de propiedad pri
vada y recla1na el cumplimiento de su función social. Pro
curará una justa distribución de los bienes inspirada en la 
utilidad común". Por otra p arte, los copeyanos hemos de
fendido siempre las instituciones, entre ellas las de ]a pro
piedad , aun cuando sustentamos la necesidad del cambio de 
las estructuras en que se realizan, para dar mayor eficacia 

0 Artículo publicado en el di:trio La Verdad . Caracas, 1 de septiem
bre de 19 67. 

l. Ver nota en la pág. 150. 
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a esas instituciones y hacerlas más cónsonas con la época y 
con las necesidades sociales. Por ejemplo, cuando se elaboró 
la ley de Reforma Agraria, sustentamos el principio de la 
propiedad individual o familiar, complementada en coope
rativas, frente a quienes pretendían sustituir el latifundio 
privado por la gran empresa colectiva del Estado; y en el 
texto constitucional mantuvimos el principio de la justa in
demnización para los casos de expropiación y defendimos 
la propiedad, exigiendo el cumplüniento de su función social. 

La aspiración de un nuevo orden social es propósito fun
damental de los cristianos de .esta hora. Las encíclicas 
papales, desde Rerurn Noi;arwn hasta Populorurn Progressio, 
constituyen - y no la única - inequívoca manifestación de 
ese propósito. Se piensa que en la sociedad actual hay un 
predominio del egoísmo sobre 1a solidaridad, una prevalen
cia del lucro sobre el servicio, un estado de sujeción del 
hombre a las riquezas, en vez de estar los b ienes al servicio 
del hombre. Un nuevo orden más justo debería estar fun
dado sobre el concepto de "persona" y sobre la idea de 
"comunidad" (es decir, unión solidaria de personas). No hay 
que olvidar que la idea de comunidad - cuyas manifesta
ciones son n1últiples: la comunidad familiar, la comunidad 
vecinal, la comunidad económica, la comunidad nacional, 1a 
comunidad internacional - ha tenido una gran difusión como 
opuesta o diferenciada de la de sociedad (entendida como un 
pacto forn1al y disgregante, inorgánico y atomizador). Por 
eso, la comunidad, en 1a idea de Emmanuel wiounier, es una 
"persona de personas". 

Fue Jacques Maritain, según lo advierte él mismo en su 
último libro, El campesino del Carona (Le paysan de la Ga-
1·onne), el que logró la fórmula de un nuevo orden "perso
nalista y comunitario". Sus fuentes habría que buscarlas en 
el pensamiento tomista, del que es Maritain gran intérprete 
moderno. Su propósito fue enfrentar objetivos determinados 
a los objetivos totalitarios, que dominaban la Europa por 
los decenios del 80 y del 40. 

Observa el mismo Maritain que el eslogan ganó favor, 
en gran parte, por los escritos de Nlounier. Brillante escritor, 
pensador profundo, cristiano dotado de un encendido celo, 
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Mounier formuló duras críticas al sistema actual de pro
piedad (que llamó el "desorden establecido" ) e insistió en 
Ia necesidad d e que el régimen de los bienes adquiriera con
sistencia armónica con los grandes principios de la "per
sona" y de la "comunidad". ¿Cómo lograrlo? Asegurando, 
en p rimer t érn1ino, el cumplimien to d e la finalidad de esos 
bienes. "La p ropiedad tiene, corno se dice a veces, una doble 
función, individual y social Yo preferiría que se dijera, p er
sonal y comunitaria . . . Asegurar esta doble función es la 
condición prnnera que d em andaremos a todo régin1en de 
bienes, sean cuales fueren las form as que le asignen las con
diciones de tiempo y lugar." Esto lo dice en 1934, cuando 
el décimo aniversario d el fascismo m ussoliniano se había 
celebrado con la implantación del nazismo hitleriano, mien
tras se asentaba el comullismo ruso y las democracias capi
talistas se mostraban incapaces de inteTpretar el drama d el 
hombre europeo. 

Los escritos de Mounier no son un dogin a. p ara la D emo
cracia Cristiana. No fue político ese gran pensador, y ni si
quiera simpatizó con los m ovimientos democristianos e1uopeos 
de posguerra. 1'1ás bien fustigó su m anifestación francesa. 
Tamp oco fue hombre de partido, ni aceptó que se le con
siderara "católico de izqtúerda", siendo com o era conb·ario 
a los "católicos de derecha". 

Sus escritos han tenido g ran difusión, sobre todo después 
de su ten1prana muerte, y el tono enc:enclido de sus críticas 
a la sociedad actual y su llamada fervorosa a la 1·evolución 
personalista y comunitaria poseen un gran arrash'e entre la 
juventud . 

En la práctica, la idea de la propiedad comunitaria - que 
es una de las formas más interesantes de la propiedad pri
vada - está en ·proceso de exploración, de concretización, 
de elaboración. H ay modalidades que pueden consíderaTse 
como manifestaciones de propiedad comunitaria : entre ellas, 
la propiedad cooperativa que ha venido difundiéndose mucho 
en el mundo; o las formas de empresa en las cuales la p er
sona prevalece sobre lo 1nate1ial y se logra una positiva co
municación integrada y creadora entre personas que ejercen 
funcion es diversas. 
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Aspirar fonnas nuevas de propiedad es conforme- con 
la naturaleza humana y con la historia. La pr-opit:tlad no ha 
sido nnnca una e invarinble, sino n1últiJ?le y moldeable de 
acuerdo con los tiempos y con las 11ecesictades socí:ilcs. Pero, 
al misn10 tiompo, cuando se trata de un partido político 
que e prepara p~ra ir a l gobierno y que Llene un conocj
miento airecto e ín timo de la realitlad nacional, estas aspi~ 
raciones e tien~n que plantear en términos de gran claridad 
y re.spousnbilidnd. 

Por esto, debemos decir dos cosas muy c.'Ontretas : 1) CO
PE! no niega ni hostiliza la propiedad privada: qt1icre quo 
CLUnpla su función social y que llegue al mayor uúmero 
posib e de persona.~; y por c.i;;o, tampoco se opone al con
cepto de propiedad comunitaria, ya que és la e:, como antes 
dijimos, una forma de pl·opie<lad privada no individual, en 
la que se cumplen a satisfacción la función personal y 1a 
fonción social ~) En ,el Programa de G-0bierno que presen
taré u fa N n:ci6n como candidato n la Presidencia de la Repú
blica, no ofrecer6 establecer 1a propiodacl comnnHa:rfa: ello 
implicaría irr~ponsabilida.d y demagogia; pero sí nfreceré 
y estoy di~-puesto o cumplirlo, ordenar Ja inmediata explora
ción de posibilidades, a través de ensayos serios estimulados 
por el Estado, tle aquellas fonnas qne ~eda:n abrir nuevos 
horfaontes a 1~ participación fui:drunenlat de la. persona y 
de las comurudades en ]a propiedad y hi gestión de ]os 
bienes. 

La conducta quo uos hemos jmpucsto se sintetiza on esta 
frase: ~linea clara y juego limpio' . Por eso. no nos cuesta 
ningún trabajo desb::tratar con a6rmaciones ineq uívocas, la 
malintencionada con.liejn d e que nne.'i'h'a llegada al poder sig
nificnrfa dssencadena.r en Venezuela una ojeriza sistemátiea 
coulra la propietlacl Al nn y aI cabo; nunca hemos aLtspi
cia<lo la tests de que no haya propietarios; por Jo conh'nrío> 
auspiciamos la de que hay:i caéla vez más propietarios. pro
picíando el acceso de los sectores desposeídos a la institu
ción tic la p1·0¡>iedad, lo que es tanlo más facLible cuanto 
que ósta adopte formas más rnoderna..li> más adecuadas a !as 
exigencius d el. m11mlo en que vivimos, 
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L"ITRODUCCIÓN 

Dos ideas b ásicas conviene destacar en la introducción a 
esta sección sobre "el bloque latinoamericano", a saber: la 
idea de justicia social internacional y el mensaje de unidad 
latinoamericana. 

Hemos examinado ya (cfr. Introducción general, II) el p a
pel relevante que ha jugado y juega la idea de justicia social 
en el pensamiento y la vida de Rafael Caldera. Nos toca 
ahora nacer algunas precisiones sobre su pensamiento acerca 
de la proyección internacional de la justicia social. Porque 
quizá la mejor manera de enfocar el tema es comenzar por 
darse cuenta de que se trata de una verdadera p royección d e 
la idea de justicia social, en el campo de las relaciones inter
nacionales. 

Dice Caldera: "ha llegado el momento de plantear en el 
campo de las relaciones internacionales la tesis, qué tanto 
luchó por imponerse y ya se h a impuesto en el campo de las 
relaciones individuales: la tesis de la justicia social".1 Y con
tinúa, un poco más adelante: "Esa misma justicia social 
es la que los pueblos de América están por p lantear de inme
diato y con urgencia en el campo de sus relaciones intemacio-

0 Los tres ensayos que componen esta sección son tomados del libro 

El Bloque Latinoamericano (l.• ed., Editorial del Pncifico, Snntiago do 

Chile, 1961. 2.• ed. aumentada, Tnlleres Universit3J'ios, Méridn (Venezuc-

1:i), 1966). Hemos querido consen ·:ir el tJtulo del libro como titulo de 

nuestr:i sección, porque e."tpresa la idea c entral que unUica estos trabajos. 

l. ''La justicia socinl internacional", infra, pág. 181. 
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na]es. La solidai·idad humana no se agota en los términos de 
un solo Estado soberano; la solidru:i<lad humana abraza a 
todos los pueblos de la l1umanidad. Ella nos dice que los pue
blos compradores de materias primas tienen m ayores deb eres 
frente a los productores de esas materias primas. Que los pue
blos ricos tienen grandes dcbei·es frente a los pueblos menos 
ricos. Que los pueblos a quienes la Providencia o la fortuna, 
o el esfuerzo también, dieron un grado más avanzado en el de
sarrollo de la técnica y de la economía tienen deberes que 
cumplir y no dádivas que conceder frente a los países menos 
desarrollados".::! 

Esto afirmaba en 1960 ante la Cámara de Representantes 
de Colombia. Dos años más tarde, constata que la ~Iater et 
1nagistra "nos vino a dar razón frente a las críticas que nos 
había motivado .nuestra tesis".3 Y el mismo año 62, en una 
conferencia en la Universidad de Jerusalén - el tercero de 
los textos aquí recogidos - desarrolla en forma más siste
mática tanto los fundamentos como las proyecciones de la 
tesis. 

La justicia social "exige de todos y cada uno de nosotros 
aquello que es necesario para el bien común",' el buen orden 
de la sociedad que permite a cada h ombre alcanzar el desa
rrollo de su personalidad. Por ejemplo - pa1·a citar un aspec
to -, que no se dejen las relaciones sociales al simple arbitrio 
de la justicia conmutativa (igualdad de las prestaciones), sino 
que se añada la consideración de la posición d e ambas y cada 
una de las partes en el contexto social y en la relación entre 
ellas. Es decir, que se considere no sólo si A da 10 a cambio 
de 10 que B le da a su vez, sino también si A es más débil, 
más pobre, inferior a B, así como si A tiene o no opciones 
diferentes o si se ve necesitada a contratar con B (grado de 
libertad real de las partes). Proyectada en el plano internacio
nal, la justicia social demanda que los pueblos ricos ayuden 
a los pueblos pobres, los países desarrollados a aquellos que 

2. Ibid. 
3. "La idea del desarrollo y los demócrata-cristianos", infra, p:ígi

nas 84-85. 
4. "La justicia social i11lernacional y el bloque lntinoame1·icano", 

infra, pág. 189. 
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están en vías de desarrollo. Esto es, que quien tiene más trate 
de elevar el nivel de quien tiene menos, especialmente; que 
le ayude a solucionar sus necesidades básicas - porque, en 
la práctica, no se trata de simples diferencias de nivel enlTe 
pueblos más o menos ricos; se trata de la supervivencia de 
grandes sectores de población. Y que se preste esta ayuda, no 
como dádiva, sino por deber de contribuir - n1ás en la medi
da en que se puede más - a la realización de ese orden ade
cuado de la vida social que se llama bien común. 

Como en el campo de las relaciones obrero-patronales 
desde fines del siglo pasado - cuando se hicieron las prime
ras llamadas de atención-, se ve hoy que aplicar simples 
cliterios de justicia conmutativa a las relaciones comerciales 
internacionales oculta muchas veces una situación de desi
gualdad tal, que la libertad de contratación es ficticia, y la 
fijación de precios por la báscula de la oferta y la demanda 
se inclina siempre a favorecer a una de las partes. En otras 
palabras, que de no considerarse denti-o de la relación esta 
situación de desigualdad (no sólo qué doy a cambio de qué, 
sino a quién lo doy y de quién recibo, y en qué condiciones), 
ella se halla viciada de raíz, y que, por tanto, atm guardando 
las apariencias de una estricta justicia, los términos que se 
fijan son profundamente injustos. 

¿Qué factores han contribuido a que Caldera diga en 1960: 
"ha llegado el rnoniento d.e plantear en el campo de las rela
ciones internacionales. .. la tesis de la justicia social"? -La 
inspiración en las fuentes generales del pensamiento social
cristiano es clara, como lo vino a mostrar la 31ater et magistra. 
Pero, por otra parte, ha sido, sobre todo, la consideración del 
momento actual lo que le ha llevado a enfocar con claridad 
estas proyecciones de la justicia social. En concreto, p odría 
señalarse, en primer lugar, la creciente interdependencia de 
los distintos países del mundo, que si bien no han llegado al 
punto de constituir una comunidad política, sí forman ya una 
verdadera sociedad de países. En segundo lugar , ele forma 
más inmediata, el panorama de las relaciones entre la Anié
rica Latina, de una parle, y los Estados Unidos y Europa, de 
la otra, con la constatación de nuestra marcada dependencia 
económica, que permite un deterioro progresivo d e los térmi-
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no$ del intercambio comercia) }\ en consecuencia, un ~urnen
to de la dependencia y de la pobreza. Y~ en tercer Jugar, el 
pensamiento de que <•de ello l de la reguJnci6n de las rela
ciones juter11acionales seg{m Tas exigencias de la justicia socia]] 
depende eu parte la posibilidad de lograr, o uo, resolver el 
grnuú'imo problema del .subclrtsarrolloº/• no sólo -de forma 
negativa - en cuanto c.¡ue unas relaciones comerciales injustas 
llO contribuyan a ac:untuar el subdesanollo, sino - ele fonna 
posiliva - cu cuanto que ol d~sunolJo requiere en sus elapas 
iniciales una enorme inyección de recutsos humanos, téc
nicos y monetarios, ausentes ele los países subdesnrrollados, y 
que s6lo pueden venir de uque1los que han alcanzado esta
dios más elevados en este proceso. 

Para hacer realidad este rer¡uerimienlo de ju licia social 
internacional es necesario que fa presencia de Amérka Latinr. 
en el concie1to mundial sea> no como un conjunto de países 
aislados - cad,n uno en situaci6n de dependencia-. ''sino 
como una gra.ncle y rohusta. voz continental dentro de la 
cual una r~¿a> un continente, unn voluntad suprema reclama 
lo que le corresponde pot justicia" .. . ''Poco p uede valer fa 
voz ... de cada una de nuestras nacionalidades separadamen
te consicleradas. Seremos piezas <le ajedrez en e1 juego ele las 
grau<les co1nbinacioncs internacionales. Puro la voz de ciento 
ochenta millones ele ]atinoan1cr.icnuos, unidos en una sola deci
sión, en un solo deber,. CJl un solo reclamo c;le justicia, esa voz 
ha de sentirse y est~'t sintiéndose ahora; están ex:perimentádosc 
ahora los plimeros sínto111as de que nuestra asociación. si se 
convierto en una solidaridad fecunda, es capaz de l1acer 
torcer el rumbo de fo. v.iejn políUcn. de lru; grandes potencias".~ 
Es 1:1 idea del bloque latinoamericano .. 

Esta unidad~ por otta parte, que en ]as relaciones con el 
resto <lel mund<> se proyecta c;omo b1oc3ue1 unánime en 1a 
redamaci6n de un trato justo, a escala oontincnla1 - dentro 
dc1 bloque, por así decirlo - , se n1anüicsta como ir,tegra
ci6n con sus múltiples facetas; mercado común1 formas de 

5. '•Lo idc:i. del de.rnrroUo y los demócrata-cristianos' ', supra, p.\g. fM. 
6. ..L::i justicia social intcrnacicnal", ht/ra, págs. 180-181, 

162 



 

 

cooperación económica, así como técnica, educa tiva y cultu
ral, todas ellas tendientes al d esarrollo. 

Ante todo hay que plant earse, sin embargo, los requeri
mientos de la solidaridad social, y hay que reafirmar la vo
luntad de 1.1nirse: "Por en cima de todas las corrientes, p or 
encima d e las diferencias de m atiz d el proceso r evolucionario 
que cada uno de nuestros pueblos vive, es un d eb er fun da
mental asegurar que todos esos p ueblos vayan juntos; porque 
si nues h·a familia se disgrega, estaTem os traicionando las e xi
gencias dramáticas de nuestr a gente". 7 

Asegurar la unidad de América L atina, in1pulsar el proce
so de integración - que se orienta al desarrol lo como a su 
fin - es la tarea de su generación. Rafael Caldera así lo ha 
entendido, así lo predica, así lo m anifiesta en su conducta. 

R. T . C. 

7. "La justicia social internacional", iilfra, pág. 183. 
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LA -N TD1\D LATIKOA~illRICAN_<\ º 

LTxA A~GU TfA DE VJD,\ Y UN JN'T~SA LUCHA 

Haco ui10s setenla años, José i'vtartí, vibrnndo en :su cora
z6n transido por el dolor efe la Coba irredenta. cmpapRdo 
de nmor y de} C"!ntusi::i:smo por 1a i<l~'l ele Bolívar1 dijo en un 
c.Hscur.so que es pieza de anto ogí..1 y rn ichos <le cuyos párra
fos 110s acostumbramos n recitar de mcmoiia; ''Oh! Nol En 
calm~ no se puede hablar de Aquel que no vivi6 jnmá.s en 
ella ... 

Y yo me atrevería a decir, trasl dando )a f1-:,1se de tvfartí> 
del hér0<; a su tierra naliva y recordando que Venezuela fue 
para .Martí e:')pccialmeole <yucrida, oo sólo porque dio su san
gre en Ja conqnísta de la lrbertad sino porque volvió a darla 
paru conscl'var y reconquistar esa libcrta<l, me nlreverfa a 
decfr: En calma no se p ucclc estar en esta tierra, donde cnlma 
h:1 sido sinónimo de muerte v donde vida ha sido sinónimo 
ue ang11sth. . 

Estamos hademJo en Ve nezuela uua e~erie.ncia y me a.tre
\ 'O a dvcir que e una experiencia vfüic.Ja pa.r.1 to<los 1os 
puéhlos hermanos. Hemos sufddo mucho, lwmos tenido 
rnuclias veces en el camino d e nue.stTa hü;tnria C8 (dRs y r caí
cfas. H emos sentido, como Tá11talo, q ue se nos nrrancaha el ob
jet ivo ele lma mejor Yidu social cuela vez que pe-nsábamos 
logm.rlo. Y est:nnos hoy al frente de responsabilidades comple~ 
ja.s - de un pueblo bueno, pero en un pueblo ~'ln1bién que 

~ Dlsc,1:-so pr1)1aLnctí\do aI claunu·nr el II Co ng-rc~n Inler:11ne rfo:1.c1.o 
l'ro Dcu.1 -:,c_3c-fa y Lll.~1 L: tl, cdel, r.11ln t·n • l nrn~l)' {Vencz.uda, , el 2G Je 
abril de l960. 
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siente y que desea alcanzar de una vez lo que por tanto 
tiempo le ha sido negado - un grupo de hombres que a tra
vés de las generaciones nos hemos ido juntando para reunir 
en el crisol del sufrimiento la experiencia común y sacar de 
ella una fórmula capaz de expresar las preocupaciones y anhe
los de una nueva realidad americana. Aquí, en Venezuela, las 
generaciones no se cuentan por períodos cronológicos deter
minados. Esa es cosa de normalidad. Nosoh·os no hemos podi
do hacer hasta ahora planes para decir que dentro de tres 
años hemos de comenzar una etapa, que luego de tres más se 
hn de mocliGcar y que al e.abo de una etapa posterior se han 
de obtener determinados r esultados; hemos vivido siempre en 
la inquietud de 1a cosa imprevista, que la esperamos muchas 
veces más de lo que conviene; hemos tenido que hacer de 
nuestra vida una milicia capaz de expresar aquella frase de un 
filósofo que aconsejaba a los muchachos este lema: "Lucl1a 
como si hubieras de vivir siempre, vive con10 si hubieras de 
m01ir mañana". La lucha de Venezuela ha sido ésta, trabajar 
como si la realidad que hemos construido con nuestras manos 
fuera definitiva e imborrable, pero vivir con la idea de que 
esa realidad puede perderse como se ha perdido en oti-as oca
siones y que es el debei·, el deber supremo de los hombres 
que tenemos la actualidad venezolana sobre nuestros hom
bros, el de asentar bases fiimes pru·a que los muchachos de 
hoy puedan enconb·ai- un camino sólido en el cual realizar la 
obra tanto tiempo esperada. 

LAS GE:filnACIONES VL'IEZOLAKAS 

¿Cómo contamos las generaciones de la Venezuela de hoy? 
Entre 10 y 20 años, cifras irregulares marcan 1a ap arición de 
determinados momentos lústóricos que empujan determinadas 
posibilidades: la generación del 28, la generación del 36, la 
generación del 46, la generación del 58. La generación del 28, 
la ex-presión de la muchachada universitaria que se rebeló 
contra la tiranía y que lanzó la idea de una vida diferente. La 
generación del 36, premahuamente madurada, llevada a pues
tos de comando en organizaciones que expresaban la defensa 
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de determinadas convicciones. La generación del 46, la del 
ajeh·eo democrático, la de la experiencia que pensamos que 
iba a durar y que un buen día desapareció de nuestras m anos. 
La generación del 58, la de los muchachos de la universidad 
y los liceos q ue salieron a la calle con la vanguardia d el mo
vimiento ele liberación contra la última d ictadura y a la que 
tenemos hoy el deber - la gravísima responsabilidad - de 
orientar, de dirigir y encauzar para que no se p ierdan sus es
fuerzos en la algazara irresponsable de otras épocas, y p ara 
que se prepru·en a r esolver los tremendos problemas que r eser
va el p aís en crecimiento y que tiene m enos m otivo que nin
guno a q uedarse estancado, ya que tiene la obligación de ade
lantarse a su propio desarrollo. Piensen ustedes que el general 
J uan Vicente Gómez, que vivió parte de sus años en esta 
ciudad d e iviaracay y que en ella exhaló su último suspiro, 
gobernó a Venezuela autocrá.ticamente por 27 años y que 
aún no h an transcurrido 25 años de su muerte. Eso sirve p ara 
medir el drama actual de Venezuela. 

NUESTR O P ROCESO REVOLUCIONARIO 

Estamos viviendo en un proceso de r evolución. L as re
voluciones qu e se m iden por m eses o p or años no son sino 
episodios banales en la vida de los pueolos. L os grandes pro
cesos revolucionarios son procesos largos, p ero cortos para la 
vida de una colectividad. Venezuela vive un proceso de revo• 
lución q ue tuvo sus atisbos en 1928, pero que comenzó en 
1936: el paso de p a ís p ecuario y agrícola a país petrolero, el 
p aso de población r ural a población urbana, la construcción 
d e un Estado 1noderno, la iniciación de b ases para una nueva 
administración pública, el desarrollo de la educación univer
sitaria y liceísta. Los dictadores en la América Latina han 
esgrimido, como substancia de su razón de ser, la r esolución 
de los grandes problemas del p aís. L os teóricos de las dicta
duras nos dicen que se necesita mano fuerte para educar, par a 
sanear, para organizar estos países que no han encontrado to
davía su sistema de gobierno específico; p ero el testimonio d e 
Venezuela es el de la ineficacia absoluta de las m ás fu ertes 
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tiranías pai·a resolver sus más elementales problemas. Ni el 
problema del analfabetismo, ni el problema de la salud p ú
blica, ni el de lá organización de los servicios administrativos 
fue capaz de dejarlos resueltos a su muerte el dictador. El 
precio pagado fue el precio de la paz, de una paz absurda, 
de una paz infamante, de una paz insegura que llevaba en su 
germen forzosamente toda esa serie de conmociones que 
tiene que sacudir la vida de los pueblos cuando se acaban los 
tiranos. 

Desde el Congreso anterior hasta éste han desaparecido 
de la América Latina unas cuantas dictaduras y han dejado 
a sus pueblos sumidos en problemas. Sabemos que todas nues
tras nacionalidades tienen problemas, y muy graves, p ero los 
más graves son los que dejaron los tiranos. Ai·gentina, que se 
retuerce todavía después de haber conquistado los puestos 
más altos en la cultura y en la realidad de Amé1ica Latina y 
que aún no ha logrado superar la transición para reconstruir 
un orden democrático sobre bases sanas, económicas y polí
ticas; Venezuela, Cuba, Perú, Colombia, en menor escala tal 
vez, están sufriendo hoy un conjunto de hechos que no nos 
cabe vacilación alguna para cargarlos en la cuenta de los dic
tadores. Por eso amamos la libertad, por eso amamos la de
mocracia; con sus peligros y sus riesgos, a sabiendas de que 
nos obliga a mantenernos en vela todas las noches, a sabienaas 
de que nos obliga a mantener en tensión los músculos y en es
tado de alerta el cerebro y el corazón, porque la democracia 
nos da la oportunidad para confrontar nuestras realidades, 
para reorganizar nuestras fuerzas, para vitalizarlas, para bus
car una solución efectiva, la solución gue el puebfo quiera; 
pero que vuelva al p ueblo y que al pueblo le dé la conciencia 
de su dignidad, la conciencia de su personalidad; porq ue si 
democracia es gobierno del p ueblo, pueblo no es masa in
forme, pueblo es agregado de hombres, de seres humanos, con 
conciencia de su dignidad, con conciencia de su personalidad. 
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LA LIDERTAD QUr~ AMA~·lOS 

Este Congreso ha reafirmado su fe e11 1n libertad . No es 
la libertad rormtnticona., e.:-..J>resadn en palal)rRs y propia p~n·~ 
los sondos de encargo; es b libertad amasarla con sangre 
pe1·0 más que con snngro. con sudor y con.stnn~iu; es la líhPr
tad hechn <le barro humano; e~ fa libcrtn<l qne cfa a l homhrP. 
conciencia de sí m:smo; es la libcrl:i.d que a cndn unn lo 
arranca de 1a condici611 <le número, do cifra, para convcrtil'• 
Jo en factor ,lccjsivo ~ ü1fü 1yente de sn propia c:dstenci . 
Hemos conquistado la 1ibertad! pcrn sahemos que a la 1ibe.r
ta<l, como al Santo G1ial, no la vamos a conquistar e1J una 
jornada para meLerln en una c::ijn de caudnlcs; ]a vamos a 
conqnistar a trechos y tenemos que reconquistarla cada día. 
T enemos q ue hacP.r de ncfa etap~-l de nueslrn. exísten<.:iu un 
nuevo esfuerzo para manfrn erla en vigencia. 

Señores delegados: Ustede.,;; 11cgaron a Caracas en los 
propios dfas de 1a intentona suhv~·sivn de San Crí~tómtf. Al
gunos JJcgaron en el momento en que la poblaeUm venezolana, 
alborozndn, c~Jchrnl,a fa derrota TÍ1pkla y .fulgurante de un 
movimiento q11c se nos lH1.l>ía venido ammciando hast:-1 por 
)os canales ele la prensa universal y de. las agendas n oticiosas 
hnr:c meses y r1u-e se señalaba como de virluaJiclatl suficiente 
pm·a nc~liar con lu actual experiencia democrltlica de Vene
zuela. Pero ustedes llegaban cunndo fo Jibcrtad se estaba afir
:m::mdo y h._1n sentido en los días Sttc.t:Sivos qne fa libertZld 
1n hemos seguido <lefémliendo y vn.mos a seguirla clefenr1icn
cfo. !\o l1ay pnoblo del rnundo q ue se rmcdn librar de esta 
taraa,. y entre lo$ pueblos del mundo, no hay pueblo alguno 
ele Laliuoum6ric1t c.1ue pnecla F.d1arse :l dormir sobre la lnm
quiHdad de una libt!rlad conquistarla par . iem :lre. Sería 
absurdo y torpe voh.rci• In "Spa]clu a fa rn.-tlidad. En todos 
tllleslros pueblo~ hay problemas, unos acechan de llna 1na11cr~i 

y olros ar.ecban <Jo otro modo distinto, pero todús experimen
tftmCls hoy la sensnción de 'Jue e.sn Hberh1cl de que h ablamn~ 
no es la pahbra vncua dt ulros lica1po!>1 sino una realidad 
r1uc teneroos que defender, que tcocmos q uP sostener con 
nues-h·o e~fuerzo. 
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Y sahemos mny bien que cuando l1ablamos de líbcrtad, 
no nos referimos solamente a la HLcrlall de votm·, más o me
no~ condicionada por factol'es externos eu unn. contiendn eJec• 
torni, sabemos que cunndo hablamos de Jibertad no nos referi
mos solamente al derecho do ,m escritor para publicar en la 
prensa sn concepto aceren ele una mNlicla, de una línea de un 
gobierno Clln.lqui.crn; sabemos que la libcttnd es mucho má .. > 

sabemos <-1ue es e] derecho a pensar, el derecho a tener una 
fomilia. el derecho .1 defender lln hogar. Sabomos que es el 
der<!cho a le.nen' sns hijos, a vivjr en casa propia, es el derecho 
rr trabajar y el el "techo a comer. 

No vnmos a conformarnos, no, con la mera lil>erttld polí
l.ica1 más o menos completa. Sabemos que ella no tiene vcr
uadero ~ntido, ni justülcnci6n1 ni base, si no se •Orienta hacia 
unn verdadera libertad ccooúmicn. y sncial1 pero teoeinos b 
convicción de que una es condición de fo ofra, de que no se 
puede lograr pata los pueblos fa libertad ele I rnhnjo1 ln liber
tad de org •. miz.ad6n en sindicalo.c., la libertnd de ganar con su 
esfuerzo lo suficiente pnm vivir como persona hum \U11 si 
ese pueblo no tiene como mstiumento para su acción y purn 
su lucha el coujunto ele libertades fundamantales que fonmm 
fo gilrantia polí•ica de la pel'sona hu1nana. Ya lo dijo el nnlo
grado Albert Camus: "Sin libertad se puede lencr industria 
pes:.H.la, pero TIO .se p11ede construir el b ien.estar y la ju~tidn". 
No.soh·os queremos indusbia pesada, p.1u·n que los pueblos 
lal inoamr,ricanos dejen de ser países monoproduotores de 
materiR prima y pnednn construir una ecouomÍR m~s robusta 
y más scma, pera 1a queremos con la Jtbertad, y, al fin y al 
cnlJo, con todos los errores q11c nos dn la raíz de nuestro sen
timiento, de nuestra historia y de nnestra formación, si nos 
pusieran a escoger ~n1re industria pesada y üb~r~atl1 escoge~ 
ríamos la l ibertnd. 

L.\. DE-~10CRACIA 

De este Congreso snle reafirmada lflmhié!n la idea de de
mocracia, y sabemos r¡uc esta idea ha ido maltrllt.l<la tam
bién, h a sido desvn.Iorizn<la tn.mhi6n, ha sido l'clegnda tarnbiéu 
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en mJs de una ocasión o confinada a lérmínos que la cle:)
truyen en su propia e:...:istcncia. s~be!mos qu<~ en otro continen
te, q ue <lío buenos y m alos ejemplos a n uPstro jnven mundo; 
allá por 1017, alh\ poi- ]023, a]];.í_ por 193.'.\ snqi;ieron sistema~ 
que :ipasio11tnon a los pueblos, qur. ca1Jlívaron 1a m ente <le los 
hom hres y le~ hicieron mcnosp-rcciar la idea de fa dcmocrncin 
política como cn'irt arc:,hivacl.1, cnmo e;osr1 ve u-ta y ab orda 
para buscar por otros ettminos fa redención socinL 

s~bemos que después ele una larga e~1)edcmeia Jos puehlos 
"flle forman rn1ec;tro mundo sat'.aron de la historia y del dolor 
una 1·cvaloraci6n de n<t u ·lla iclca y .sahcmos que en los 
pueblos de América Latina~ en ln inmcnsn tn~roría de; o1los~ 
Jlcgnmos a la J cmocnH.:ia, no pur la vía ue una :reconciliadón 
dc.s~ngaüa<la, siuo con l ili1si(m a{m. cnn Ta tímida ilusión 
del pY-imer cn c11cnlto. Vn2nos hn~ia ta d ernocracfa muchos de 
nTte!>:nls pueblos porqne no la hemos tenido todavfo~ pe-ro 
n tnms rcc:onfamlo ndemú~ F-1 Pjemplo de los pncb!os q 1.1Q 

nos ~irvic-ron ele guía <"O 1a culhrra y en la historia y qnc nns 
inclfr-aron e¡ 1e .1.part:'nse ele ell., er3 funesto. L o r1uc qucrcn1os 
es cmnplFtarln. r .o r¡ne c¡ncremos es correg:rfa. Pensamos en 
h democrr.cfo. no como un j acgo de csgr..imu cu que uous 
señores mny ht\biles se enfrentan parn ver CLtál es capaz de 
n,pjornr ~m: p1111! ns en nna conti<mda e1ectortd cunkp1iera. 
Suhemos q te la dcmocr~cia es el c;jerLir.io, sí, de la insur-ti
hüble r eprPsentac:ión populnr a lrnv~ d • la volw1tad colec
liva. pero expre.sa<la en sistem :ts y en rnecanisn:10s eJlciente.<'i 
cnpaccs de trnnsform3r t:on e] menor <lolor po.~ihle, con el 
n1cno1· rosto y con Jn mayor rapidez, una vieja y cnduca es
b·11c.:t11rn. stahl~cí<la en beneficio de unos cuantos, para que 
el pCJtlcr económico y lrr r fr¡1ie7,.a flllC el homlJre ha c-rea<lo c-0n 
f)ll esfuerzo vuyn al patrimonio del pneh] , de ht gran n•ayo
rfo <luc iene ciue ser destinataria del e,:;fucrzo de Lodos. Por 
e~to estamos Inch.'lndo, pero tenemos miedo de C.JllC a la de
ruocrncin. se pongan crrliftcativos qi..l(; kj.Js de predsar su C.Am
lenido deformen su fisonomía.. Que se complcmc;utf' 1a jnc~a: 
democracia política, demo<.'mcfo social, d cn1ocracin e-conómica, 
pelo al un y al cnbu dernucrada. r o q n iPr" df!cir <yne no 
puedan trtm~form~r:-:e los sistemas políticos, pe-1·0 ent,endemos 
que .. J <lcred10 a disentir, qne el f uncionamiento de pa,rticlos 
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poJítioos que reflejan fo expresión de la gente, que el estable
cimicnlo de Ja representttción proporcionnl es tan fundamen
tal que, en la experiencia vital que ahora haccrnos1 la h emos 
llevado al campo sindicrll y al cam1)0 cultura] y al campo 
gremial para. que en las directivas de los orgaoísmos de los 
trabajadores, para que en las directivas cJe los organismos 
de Jas corporaciones profesionales, para que en las c.lirecti• 
vas de las asociaciones esn1,dinntiles1 haya fa representación 
de los diversos sectores y so mantenga la idea de que existe 
el derecho de critica, de que hay que discutir, de que las 
1deas fundamentales no üeneu miedo a enfrenar.se a las ideas 
ajenas, cuando son firmes y justas y capaces de ganar 1 
voluntad definitiva de los pueblos. 

EL HECHO OOL01'"1.AL EN .AMÉRICA 

Y eutenclen1os que con fa libertad y fa democracia. nues• 
tras pueblos - este Congreso lo ha demostrado así - están 
buscando también la idea <le la soberanh expresada en todos 
los campos> Ja idea del desn.1To11o> la idea do la liberación 
ecouómica. Est::tmos convencidos de la necesidad de Iogra.r 
fa. liberación de nuestros puebJos, de todos los pueblos de 
Amé.rica. Sentimos que nuestro Continente no está hecho ya 
para la supervivencia de si.<;temas coloniales. 

Escuchamos con atisfo.cción fas palabras del presidente 
de 1a Repü blica 1 al inaugw-Rr este Congreso~ al º~'Presar P.1 
voto de todos fos venezolanos de que las colonias que aún 
quedan en América p ticdan, por fa voluntad de sus pueblos, 
pronunciaxsc por regímenes de sober3nía propia u optar por 
acogerse a fa bandern de otras naciones libres de Amé1·ica. 
Estamos do acuerdo en ta necesidad ele que se acelere este 
proceso, qne va u re~idir fundrunent.almcnte e□ la voluntad 
de los pueblos) porque si naciera de fo. in1posic:ún de la fuerza 
resultaría un fracaso peor q ue lo que se tratn de enmendar. 
Pero es.tamos tambíén convencidos de que el hecho co1ouiaI 
no es un simple hecho físico, no es un sin1p1e lu~chc> econó-

l. R6mulo Bcrnncourt, prosic.lcutc en el período 1959-6-[. [. '. riel E.] 
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mico, no es un simple hecho jurídico. Es un hecho, ante todo, 
espiritual, y es doloroso pensar que hasta ahora los países 
libres de Latinoamérica jamás nos hemos preocupado p or 
tender un cable de entendúniento para formar una conciencia 
común con los pueblos que viven todavía bajo el sistema 
colonial. Nosotros aspiramos a que las universidades y liceos 
de los países de Latinoamérica tengan becas pru·a que venga 
a estudiar entre nosotros la juventud de esos países que to
davía están bajo sistemas coloniales. Es absurdo y suicida 
el que mientras se va transformando la realidad del mundo y 
n1ientras se avanza hacia la autodeterminación definitiva de 
todos los pueblos, nosotros sigamos viendo las colonias euro
p eas de América como p artes de Europa, a las que no con
siderarnos adheridas sino desde el punto de vista geográfico; 
que tengan que ir a estudiar a Inglaterra o a Holanda, o a 
F1·ancia, jóvenes que deberían estar estudiando en las uni
versidades de ATgentina, Brasil, Colombia o Venezuela. 

LA UNIDAD LATINOA1'1ERICAKA 

Y la afirmación de estas ideas nos lleva a una conclusión 
fundamental. Es el hecho básico de esta generación, sólo que 
nos debe dar vergüenza reconocer que ya lo proclamaron 
y lo afumaron en los térmú1os más inequívocos los hombres 
de la generación de independencia: es la expresión de la uni
dad . Somos una unidad. En la angustia de cada uno de 
ustedes por lo que estaba ocruTiendo en Venezuela está, sí, la 
angustia generosa por la suerte de un país hermano; pero 
está, tiene que estar, la angustia por la propja existencia. Lo 
que acuna aquí ha de repercutir en todos nuestros países; y 
no seremos capaces d e lograr n uestro desarrollo, nuestra 
liberación econón1ica, la afirmación de nuestra efectiva sobe
ranía, si no somos capaces de formar un bloque compacto de 
pueblos, un bloque compacto de naciones. 

Ya lo han dicho algunas personalidades eminentes, pero 
¡cuántas veces lo olvidamos! Es necesario reconocer que la 
culpa d e mucho de lo que criticamos y combatimos está en 
nosotros mismos. Hemos luchado contra dictadores militares 
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y nunca hernos quer1do hacer a fondo el cxa1nen de oonden
cia pal'a ·v~r hasta d6nde lternos sidc> los civi]cs-quo no 
hemos sabido construir nufiltras instituciones

1 
que no hemos 

querido jugar limpio, que hemos querido valernos de las 
formas para atropellar a los contra.rio..5 - el inslru.meuto para 
qne cualquier recién llegado se apodere de Ia realidad ele 
nuestros pueblos. Y hemos habfado del imperialismo y de la 
influencia detenrunante que pol' su gran volumen demográ
fico. económico y poHtico tienen los Estados Unídos y no 
hemos querido ponemos scl'iamcntc a estudiar hasta dónda 
hemos .d<lo nosotros mismos los que hemos querido jugar al 
servilismo para buscar ventnjas trnnsitolias. No hemos qnetjdo 
l'econocor hasta dónde la diplomacia de América Latina, más 
arriba de Rfo Grande, ha consistido muchas vcc.es en apro
vechar las fallas o las dificultades que s:e presentan a cual
quiera de nuestros vecinos pam obtener v~nt:a jas en beneficio 
propio. Por eso sostenemcls y cree1nos que es necesario formar 
bloque rompacto. 

Cuaudo se han p1anteado Cllestiones eandente-s do 1a ac
tunlídttd latinonmcricaua y ele .sus re1aciones con los Estados 
Unidos, nuestra te.sis es la de que debemos formar bloque 
comt'm, consenso común;, espíritu común. Gestos aislados pue-. 
den ser hermosos y ejc;mplares y en ~1giín momento pueden 
Uenar LUla gran fnución pedagógica o histórica, pero no es 
eso lo que nos c,dge 1a reaUuad actual si queremos verdade
rnmcnle consuuir nuestra fuerza. Es buscar el acercamtcnto, 
es tmtar de evitar qlle por un camino interesado u otro se 
traten clt: abrir grietas profi.mdas en Ja unidad del pensan1ien
l o y de) sentimiento ne Jos hombres latinomnerkanos. En 
este momento hay cucstioues que preo,cupnn gravemente la 
vida <le nueshos pueh1os. Yo sé que se ha discutido., por cjen1~ 
plo, In cuesti6n de Cn]Ja y no tengo miedo de hablar del pro
blema de Ct b~1 porque .he est-.1do sinceramente~ primero, con 
la afirmacióu de la idea de la autodcterminaci6n del pueblo 
hr..1mano do Cnba; segundo1 por la clefensa que como un solo 
hombre estamos dispuestos a hacer todos los pueblos de Amé
rica Latina si Cuba es amenazad¿1 en su soberanía. Pero me 
dnelc que la cuestión cubana se vaya a convertir en manz.:tna 
de Ja ais:cordia para dividir lo que debe ser bloque graui-
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tico de la conciencia de los pueblos de Latinoamérica. Me 
duele que aJgunos grupos o sectores quieran tomarse el mo
nopolio de la d efensa de la revolución cubana para hacerla 
chocante y hostil a quienes no estén dispuestos a enfilar sus 
ideas. 

N!e duele que se quiera establecer en este Continente de 
la libertad una especie de terrorismo emocional para arreba
tarnos el derecho de crítica y de juicio del que no hemos 
querido abdicar frente a nuestros propios gobiernos, de nues
tros propios p aíses y en los cuales estamos colaborando. 

Yo creo, señoi-es, que es necesario pensar mucho - y 
ocasiones como ésta son excepcionales para ello - en la ne
cesidad de afianzar nuesh·a unión, nuestra solidaridad, y de 
cortar el paso a los que quieran romper este bloque. De 
cerrar e1 paso a los que no se sabe con qué finalidad o quizá 
por m era expansión emotiva no se dan cuenta de que lo que 
interesa hoy es la m1idad latinoamericana para consolidar en 
esta generación la übertacl, la democracia y la sob eranía de 
nuestros pueblos. 

Estamos en esle momento celebrando los ciento cincuenta 
años de la independencia de n uestro pueblo. C uando d ecimos 
ciento cincuenta años, volvemos forzosamente la mirada a las 
fiestas del Centenario, a las bochornosas fiesta5 en que toda 
]a pompa, todo el oropel, todo el gasto de dinero y el in
tercambio de delegaciones protocolares, toda la publicación 
de obras, todo el esfuerzo 1nusical y artístico de nuestros paí
ses, no fue capaz de borrar la realidad de que, d espués de 
un siglo, América Latina estaba por debajo de la altura a 
que la obligaba su participación en las faenas de la inde
p endencia. I-Ian pasado cincuenta lentos años, cincuenta duros 
años, y nos encontran1os ante una realidad distinta. Casi no 
estamos celebrando el Sesquicentenario con fiestas protoco
lares. Estamos asistiendo al Sesquicentenario con una reafir
mación de fe en nuestros pueblos, buscando la doctrina esen
cial de los hombres de la Independencia y pensando cuál 
sería el mensaje que ellos nos darían si estuvieran vivos y al 
lado de nosotros p ara empujamos hacia la acción heroica. 
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Estamos llablandu m11 cho del siglo veinte y no nos dntnos 
cuenta de 911e ya tenemos~ a la vueita de fo esquina, 1,,m siglo 
difcl'ente. D e que ya se e$láil acnbando todas -nqne]las pam
plinas de que nos llenaron b ml'rnorfa. los ojos, los oídos, du
rante ciento c:incuentu o ciento sesenta año~, <le rpte estarna, 
al borde de una circu:nstancia dife:reute. Esa es Ja verdad la
tinoamericana de ahora, Tenemos que 3b1ir los ojos. Queremos 
]1accr una rcvoludém industrial y no sólo no nos damos cuenta 
c.\b~l de qlle no poclemo.') construir grandes industrias con 
pequeños mercados ni. lados, .sim1 que tampoco nos damos 
cuenta de qL1e mientras estam'JS l1al'iendo 011 esf uer7.o pn.ra 
industlinlizarnos, ya Jos pL1chlos inc1u~trfolizndos estún dando 
pac:o~ gigantC'scos rm el camino de la ;1utornatizad6u. Varnos 
a llegar a ser países industriales cmmdo fas industrins de hoy 
parélzcan <.'Osas de n)11suo, cuando yn las industria~ autom,Í,
iic.as e ' tén dominando a p rodutción de los gl'nndcs países, 
y no nos damos cuenta ele que para Jlcgar a rdcanzurlo tene
mos que qt1emnr etapas. Per() esas etapa' no las vnmos a 
quemar gritando, 11j vodfernndo, n i insultándonos, ni dcs-
onocicnrfo n ,icslros recíprocos -valores, síno acerc(í.ndonos de 

lleno~ Lt<1zando p lanes c.:fccth'os y poniemJo nuestra gente a 
trabt1ja1-, a trabajar sin desmayo y con cnlusiasmo p~ra poder 
llcg~r a done.le tenemos que llegar. 

Nur,.s-r.MS llELAClO~ilíS CON 1,.0S ESTADOS U~IDOS 

Se estn jugando en estos dfo.R e] destino de todo d hemis
ferio. ,Ahora es m<><la y necesidad atacar fos F.sta(fo.s Unidos . 
.Hilce diez años ern moda y necesidad elogiar ]os E.sta<los Uni
dos. Todos sal)cmos que Hl pr0Lleu1a de las relndon('s ele 
América Latina ; Estac.Jos Unidos no 1111C'dt! cxpresurse ni cou 
la ncg;.1ci6n to tal n i con [a sumisi<m iut'(mdicional. Tenernos 
r1uc construir n uevas relaciones sobra n n~vas ha$es y ~s~aruos 
logrando que por fin se nos oiga y se nos torne en cucllta 



 

 

y se nos considere una parte importante del mundo occi
dental. Los Estados Unidos están también en la hora más 
crucial de su historia, no sólo por e1 otro poder militar que 
respondiendo a un sistema social y económico distinto tienen 
frente a sus fronteras, sino por el destino y la responsabili
dad que tienen frente a los pueblos de Latinoamérica. He
mos dicho que el hecho de tener más riquezas no les da más 
derecho sino más grave responsabilidad. Y es el momento 
para que estadistas nuevos, con un golpe audaz de timón, 
abandonen posiciones chocantes a la sensibilidad de nues
h·os pueblos y se enfilen definitivamente a colaborar con 
nosoti-os a ganar esta hora del destino americano. Pero para 
Latinoamérica, para este Continente que nació bajo el signo 
mestizo donde se fundieron los pueblos de tres continentes 
y que debe seguirlo siendo, y que debe seguir manteniendo 
la esencia misma de su superioridad humana que reside en el 
fenómeno del mestizaje cósmico, de esa raza cósmica de 
que el gran mexicano Vasconcelos hablaba, los pueblos lati
noamericanos tenemos también delante de nosotros una expe

' riencia decisiva. Tenemos la oportunidad, quizá definitiva, 
no sé por cuánto tiempo, de demostrar que sí somos capaces 
de vivir en hbertad, que sí somos capaces de trabajar por 
nuestro progreso, que sí somos capaces de conquistar nues
tr o destino. 

Por eso, quiero terminar mis palabras en nombre de 
todos los venezolanos de la hora actual, en nombre <le quie
nes hemos depuesto diferencias para asumir conjuntamente 
responsabiüclacles ante las cuales una deslealtad o una hai
ción sería injustificada por la historia; en nombre de todos 
los venezolanos que aceptarnos hoy el sagrado deber de 
salvar el destino de nuesh·a patria, y decirles el voto su
premo que formulamos pru·a este Congreso: el de que contri
buya a a.6anzar la democracia: que no sea r etórica, sino forma 
de vida; a afianzar la libertad: que no sea explosivo de des-
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o·uedón, si110 combustibl~ parn la rtccibo y pnrn el progreso, 
y .afiarlzar la soberanía: que no sea negaci6n de unos pueblos 
por otTOS1 sino cumplimiento del destino scficl'o ele cada uno 
ele nu lros pueblos dentro <.le la gran r esponsabilídnd que 
incumbe a toclos> al gran pueblo latinoamericano. 
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LA JUSTICIA SOCIAL INTERNACJONAL º 

NO DASTAN LAS PALAHHAS 

N uc tro c.:untineute.t en un mundo agitado> está viviendo 
horas c.Jdinitivas. Tenemos la scns.-1dón ¡)rofunda. de que nues
tros pueblos estún buscando- y ya rle!initivamente- nuevas 
estruc.:tnrns p31·a el desarrollo de su vida y la sal.isCacc;ún de 
sus ncccsklades. · o somos los dirigentes políticos los que les 
estamos abdendo a nuestras coleclivjda<les una vi<li.L distinta; 
son nuestros pueblos los que no so conforman con palabras y 
está.n exigi<'!'nclo de nosotros Ju acción c1"ead01·a, la acciún 
renovadora y decishm .. Y.. en esta hora de fa América, eucon
tn1mo~ que, si nos adherin1os con más iucrz.a quizá.~ a las 
fórmulas de la vida democrática, al mec:mismo de la demo
cracia r-epre.sentaUva, es porqu~ sabemos que elJa es, en medio 
de sus imper fec:cioncs, la que nos garantiza el asentamiento 
de valo1·es fundamentales y esenciales para la dignidad del 
hon1b1'c. Sabernos, tamh jén, c111e esta hol'a nos est!i reclaman
do una vjsíÓn más ní.pidn~ un impulso más .ffrmc, una accióa 
m{1s enérgica; q11e ya n uestros p3rlameotnrios tienen que con~ 
vertir en obra la virtualidad de la retórica y que yu teneinos 
que poner en práctica. la acci6n común y busear cauces pata 
la compc!ctac-ión de todns fas buenas voluntades, vengan de 
donde vcngan1 si ]as guía el propósito <le cun1plir la deuda 
que fas genen1ciones y los g1'upos dirigente~ tenemos contraída 
con nuestros pueblos. 

Sabemos que fa fi losofía estahlece sisten1ns clistintos y que 

° F.rn1~mcuto de uo discurso oule l.i. Cfütta:ra de Ilcp,rcsantraot-e.s de• 
Cofoml>fo, Bc_gol{1, 6 de st-ptfomb.t·o do 1960. 
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doctrinas dif~rentes nos separan y nos h:.in separado en e] 
curso de la vidA. Sabernos que Ja. luch~l política es ap¡.1sionanle; 
que enerva los ánimos y establece a veces profu.ndos a.bis~ 
mos sobre los cuales p arece imposible toda reconciliación. 
Pero sabemos también que por encima de las diferencias, por 
encima d,e las <lisctepaocias filosóficas, por encima de bs 
luchas enconadas de ayer, ha.y un debe~ que uo poch-emos 
cumplir cada u uo de manera aislada y negativa. IIay un deber 
que exige la cooperaci6n focun<la J e todos. Hay un deber que 
nos rcclaina el gentilicio de cada una de nuestras pnh·ías-. 
confundido cfonlt o de un gran gentilicio común, del goutilícío 
latinoruneiicano. 

LA 't.Tl\"IDAD DE A1'ffiRl CA 

Estamo.s sintiendo muy estrecho el recinto mareado por 
nuestras fronteras <Ytatalcs. Reconociendo~ aJ fin, que 1a uni
dad de Amérka ~e impone como se impuso en las jornadas 
de fa cmancipución. Estamos c.•omprendiendo que ha.y tul de~ 
ber que nos vincula; y quo sl vamos · 1·escutar el puesto que 
nos corresponde ,en el rnundo1 si vamos a 11ablnr con decoro 
en fas asamblens il1ternac.ío11alcs, si vamos a hacer que nues
tnl voz .se esct1cbe y ,que nuestras raz.ones se p esen, es nece
sario que hablemos, no como uua asociación más o m enos 
circunshmcial de comunidades aisladas, sino como u.na gran
de y robusta v-0z cont.incntai dentro de ]a cnal nna raza_, un 
co11U11ente, una voluntad suprema r eclama lo lJ.Ue Je corres
pom1e por justicia. 

Poco puede valer fa voz de sfotc n1illoucs d e venezolanos? 
o ele trece millones de colombiános, o de veinte mil1oncs de 
argeulinos? o <le treínta nuBones de n1a'\'.icanos; o aun de se
senta millones de brasile:üos: de cada una de nuestras 11acio
na1idadcs separadam ente conside1-adas. Seremos piezas de aje
drez en el juego d tt las grandes combintLCiooes inlei:nacíooalcs. 
Pero la voz de dento odwnta millones de latinoamericanos, 
unidos en una sola <lccisi6n, en un solo deber, en un solo r e
c1amo ele justiciai esa voz ha d e sentirse y está sintiéndose 
ahora; están c>.pcrimcnMndose ahora los primeros síntomas 
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de que nuestra asociación, si se convierte en una solidaridad 
fecunda, es capaz de hacer torcer el nnnbo de la vieja p olí
tica d e las grandes p otencias. 

LA JUSTICIA SOCIAL INTEBNACIONAL 

Yo estoy perfectamente convencido - y al expresarlo así, 
estoy convencido también d e expresar la voz unitaria de casi 
todos los venezolanos, que es la misma voz d e casi todos los 
colon1bianos y de casi todos los latinoam ericanos - de que ha 
ll egado el m01nento de plantear en el campo d e las r elac iones 
internacionales la t esis, que tanto luchó p or imponerse y ya 
se ha impues to en el campo de las relaciones individuales: 
la tesis d e la justicia social. Hay una justicia social : es la que 
exige al más fuerte el m ayor deber frente al m ás débil; es la 
que impone cargas que no se p esan en la b alanza. de las co1n
ponendas ni en la igua ldad matem ática de la justicia con-
1nutativn. 

:Hay una justicia socia] que establece desigualdad de de
b eres p ara r establecer la igualdad fundam en tal de los h o1n
bres; esa justicia social, que existe en nombre de la solidaridad 
humana, q ue impone lo necesario para el bien común, luchó 
largas d écadas por transform ar las relaciones individuales d e1 
derecho civil y abrirle al derecho social nuevo cauce, en el 
cual las d esigualdades impuestas corresponden a la exigencia 
íntima de corregir dife rencias d erivadas de la naturaleza hu
mana. 

Esa misma justicia social es 1a que los pueblos de Amé
rica están por plantear de inmediato y con uigencia en el 
can1po de sus 1·elaciones internacionales. La solidaridad h u 
m ana no se agota en los ténninos d e un solo E stado sobe
rano; la solida1idad humana abraza a todos los pueblos d e 
Ja humanidad. Ella n os dice que los pueblos compradores 
d e materias primas tienen m ayores deberes frente a los pro
ductores de esas m aterias primas. Que los pueblos r icos 
tienen g randes deberes frente a los pueblos m enos 1icos. Que 
los pueblos a quienes la Providencia o la fortuna, o e l es
fuerzo trunbién , dieron un grado más avanzado en el desa-
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rrollo de la Lécnica y de la economía tienen c.Jeh eres que 
cumplir y no dádivas que conced er frente a 1os países menos 
desarrol lados. 

Es oportuno tlecfr eslo porque la dignidad con que se diga. 
Ja sincc1idad con que: se pronnncie la p alabra de América 
en lns reun iones inten1nc~on~1cs será. la baso úuic.a y .ü.rme so
bre la cual esas reJ aciones podrán engendrar verdadera amis
tad. En este momento se ,realiza una experiencia nueva, en 
que el más rico de los pt1chlos de este hcmisfe-do est á comen
z.:•u1clo a reocmocer u.n dcher r¡ue tiene frente a los países me
nos desanollados del mimio hemisferío americano. Pero pal'a 
q 1e eso entendimhnto, para que esos nuevos rumbos pu edan 
lJevar a u n fin positivo es necesario que so entiendan lus 
cosas cou1u son : Arnérjca Latina ufn~ce amistad, :-¾mist ad con 
dignidad, de igual a iguaJ~ de eulercza a ,entereza, pero 
Il:l.nl es-:1 amistad reclama., no una ayuda más o menos cir
cunsta11cial y momentánea1 sino d reconocimiento de que 
nna estructura econórn.ica vkütcla no nos p erm ite satisfacer 
c-0n nncstros pueblos el deber que el desan-o1lu et:oucSmico 
y la ho.n1 de b•ünsfonnnción nos están in1pouiendo. 

D-0 aq uí, de Bogott\, salió en momentos Lrngicos pa1-a esta 
Hepí1h1ica y para toda América. fa Carta jw-í<lkt1. de la comu
n ida.<l americana.; es hmmo C] UC de aquí, de Bogotá., saJgan 
b uses claras par::t las nu('!vas relacione.;; económicas intcrnme. 
l'i<..•anas. Así lo esperamos; y venimos á procfam. rlo ante us
tedes, ante los representantes del plleblo, porque estamos 
seguros J e que una corrfonte de firme comprensi611 es .in
djspcnsabl~ eu nueslros pueblos y en Ios repl'esentantes de 
fos pueblos para que los gobiernos p uedan hablar en nombre 
<le ellos cou propiednd absoluta y obtener pru·a ellos lo que 
se estÍl reclamando en vir lud de la justicia. 

Q vE N .ESTROS PUEBLOS VAYAN JOJliT().C, 

f':.sta es 1a hora <le la unidad ele América Lat:irul y vemos 
con preocu_padón que esht nnidad imJ>nesta dramáticamen
te con Uamado de angustia por la hora que estarnos viviendo 
pueclt1 fraccionarse otra vez, para desgracia. nuestra

1 
tm mi-

182 



 

 

núsculas parcialidades. Por encima de todas las corrientes, 
por encima de las diferencias de matiz del proceso revolu
cionario que cada uno de nuestros pueblos vive, es un deber 
fundamental asegurar que todos esos pueblos vayan juntos; 
porque si nuestra familia se disgrega, estaremos traicionando 
las exigencias dramáticas de nuestra gente. 

Para que la unidad latinonarnericana sea, como debe ser, 
flrme, férrea, indestructible, es necesario que nuestros pue
blos se acerquen más y más; y en ese acercamiento vuestro 
país y el nuestro tienen un deber inexcusable. Juntos fueron 
a las gTanclcs hazañas que cubrieron de gloria a este Con
tinente. La celebración del Centenario de ]a Independencia 
h1e una celebración simbólica, llena de palabras y gestos de 
apariencias que no aportaron nada fundamental en la trans
formación de la realidad h emisférica. Ya no podemos h ablar 
del siglo veinle; estamos en la segunda mitad de esta jor
nada; nos estamos acercando a una nueva etapa y en mo
mentos muy trascendentales. Es necesario que el Sesqui
centenario de nuestras RepúbLcas, estos ciento cincuenta años 
en los cuales tenemos el derecho y el deber de recordar los 
nombres de los próceres, signifique para nosotros algo más 
que la fiesta de hace cincuenta años : un nuevo compromiso, 
una r evitalización de nuestra unidad, de unidad p ara lo 
grande, que hie el destino con que surgieron nuestros pue
blos; nada de discusión en lo pequeño, que ha sido la muerte 
y la postergación de los derechos latinoainericanos. 

NUESTRO '.\lENSAJE 

Éste es el mensaje que traemos en esta tarde, para no
sotros inolvidable porque envuelve una honra de significación 
especial. C reemos en la unión . Por encima de las diferencias, 
por encima de las discrepancias ideológicas, por encima de 
las sepai"aciones de intereses, estamos buscando la solidari
dad, tratando ele aflanzarla internamente en nuesti·a patria 
y más allá de las fronteras que geográficamente nos separan. 
E sa unión la tenemos que lograr en toda Ju extensión con
tinental. Y nuestro voto es que Venezuela y Colombia sean, 
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como lo fuero□ en ]os días gloriosos. hermand.id ejemplar~ 
factor dedsivo, fuerza de avanzada en Ja compílctación soli
<la1ia de los pueblos de Latinoamérica para el logro de los 
postu1aclos ele justicia, que están sonancfo como en un r eloj, 
como un.u campanada decisiva en esta hora de la humanidad. 
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LA IDEA DE LA JUSTICIA SOCIAL INTERNACIONAL 
Y EL BLOQUE LA TINOAlvlERICANO º 

I-Ie escogido como tema de esta disertación el de "la idea 
de justicia social internacional y el bloque latinoamericano". 
La idea de justicia social, que hasta ahora ha venido aplicán
dose principalmente en las r elaciones entre particulares o 
entre grupos sociales y en el seno de las comunidades nacio
nales, y que urge trasladar al campo de las relaciones interna
cionales, para que allí también rija situaciones jurídicas cuya 
regulación no puede agotarse en la fría igualdad matemá
tica de la justicia conmutativa. Esa idea es la que quisiera 
desarrollar esta tarde, pero refiriéndola a la conciencia, a la 
convicción y al planteamiento que de acuerdo con sus pos
tulados están en proceso de formular las Repúblicas de Amé
rica Latina. 

LA IDEA DE JUSTICIA SOCIAL 

"Nuestra época -ha dicho Delos en su CLUSO sobre el 
bien común internacional en la Semana Social de Lille, 1932 -
debe ser la época de la justicia social, de esa virtud por la 
cual el individuo conforma sus actos personales al bien co
mún. Es para nuestra civilización cuestión de vida o muerte. 
Ella no tiene sino dos caminos delante de sí: puesta en peligro 
por la coalición de intereses privados que sustituyen al in
terés general, no tiene otro recw·so que una dictadura de la 

° Conferencia en el Instituto de Relaciones Culturales con Iberoamé
r ica, Unh·ersidad de Jerusalén. 21 de enero de 1962. 
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c0Jeclividad1 decidida. a reducir los egoísmos individuales, o, 
si contint'ta -co1no esperamos - creyendo en la libertad, le 

s preciso rostaunu e1 sentido de 1a justicia social pol' la cunl 
~e asegurtirá la primada del bien común.'t i 

Es p odigioso el desarrollo de la idea de justicia sodn.1, 
como algo consu.slnncfal <le nuestro tiempo. La re.gla del suum 
cttiqw~ tribHere no yncdc agolarse en la rnc.ra expresión malew 
mática de dos igtta u.os, es d ecir, de que entre persQnas que 
ocupan posic-iouos <l.iferente.;; en la sociedad y c¡uo son toclas 
micmbro3 <le un cuerpo com(m. los deberes de c:ida uno 
frente al ot. o l{:ngan que m~irse por una simple :ºU~~ion, 
pesarse fríamente en los platillos de Lma brtl ílnza mflcx1blc, 
o imponer los términos de uua negociación prctcndidamente 
libre en que uno. de Jas purtes, llevando toda Ja ventaja, im
pone todas las car-gas a fo otra y se :resel·va para s1 todos los 
benefido!\. La idea dL; jnsl icia,. I"Ofleja lees asptn::-tos: uno, para 
la rnera relacióu igualitaria entre un prirlicufar ~r otro; Jos 
<los restantes, par~1 reladones derivadas de una variada mnti
zación de factoros y de responsabilidades1 que establecen lo 
que cada uno debe íl la comunidad y 1o que Ja co1nllnidad 
debe a cada uno. No es quo esta idea, que al decir ·c1e Delos 
en sus pruabTns arriba citadas debe haoex de nnestr!l época fa 
época <lo la justicia social, sea. una idea inventada por los 
hombres en 1n etapa que estamos viviendo . .\{e cuento entre 
quienes sostienen qu_o 1R justicia soefal no es una creación 
nuev,l, sino que cou!)tituye la aduptación a nuevns necesidades 
del \i ejo conccplo ele justida social o general que tan clara
mente dcsarrolfo el pensamiento de TomitS ele Aquinc>.~ El 
Jntelcclua1 socialista argentino Alfre.do L. Pal.1eíos se emod0-
na, po.r e jrunplo, en su libro La fu.~tJcia social s~ñalantlo fe
cundos orígenes en lA. antigua civilizaci6n de Israel: "Nucsti·a 
ciencia - dice- n1.1esh·o arte, nuestra literatura, nuestra filo
sofía son de origt:n griego> pero en el cfrculo de Ia [lCtivi<lad 
intelectual )' mural del pueblo que según Renan fue el mi
lagro de 1a historia, hubo un claro .. un va.cío: despreció a los 
lmmíldes y vivió de la esclavitud sin experimentar In nere-

"' 
l. S"c1;wl1tíJ1 S.icf(1.(c$ de f "rance, L1lle, 1932, p1t~. !!.OR. 

v. uuestt o DerecJw del ·rr,rlmru, s.· cd., tomo 1. p&i;. 53, noh'I 46. 
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sidad de un Dios justo. Ese vacío lo llenó I srael, quien es
cuchó la rec1amación de los pobres y oprimidos, funaando la 
justicia social, por la cual bregó apasionadamente" .3 Y si él 
recuerda las frases terminantes con que el profeta Amós ana
tematizaba la injusticia de los poderosos, podríamos decir, 
con otro autor, que "el Profeta invocaba, en verdad, la jus
ticia social: cuando Amós censura las injusticias está pidiendo 
que se reconozcan los d erechos del pobre. La injusticia, para 
Amós, consiste en condenar a los pobres que son inocentes. 
Por tanto, para Amós hacer justicia es salvar a los injusta
mente oprimidos".-1 

Empujada por la presión tremenda de la cuestión social, 
la idea de justicia social se ha abierto paso arrolladoramente 
en la conciencia de la h umanidad. Ella p1·eside los m ejores 
esfuerzos jurídicos de la humanidad de nuestro tiempo. No 
era posible d ejar abandonada a su suerte, en aras de un rigo
rismo frío, ante una justicia con los ojos vendados, dispuesla 
con su espada a dividir, a una sociedad que reclamaba más 
bien que se vigorizara la conciencia de un común origen y de 
un común destino para fortalecer los vínculos en tre quienes 
actúan en planos diferentes, pertenecen a estratos distintos, 

se mueven en ambientes diversos. No podía subsistir el aban
dono del trabajador ante la omnímoda voluntad del patrono, 
del deudor anto la implacable acción del acreedor, del pobre 
ante el poderío expansivo del rico, del débil ante la fuerza 
opresora de los privilegiados. Fueron los hechos mismos, el 
lenguaje rudo de la historia, lo que abrió paso a una nueva 
concepción filosófica. Pero, por lo mismo, el triunfo estaba 
asegurado de antemano. "Las nuevas construcciones cientí
ficas, las nuevas aplicaciones prácticas llevan un sello de jus
ticia social. No se reduce todo a ella, pues a su lado subsiste 
la justicia conmutativa para regular obligaciones contractuales 
y otras relaciones jurídicas entre los individuos; pero sea cual 
fuere su posición, todo homb1·e que comprenda el problema 
de nuestra época y sienta la necesidad de resolverlo para que 

3. AUredo L. Palacios, La Justicia Social, Uuenos Aires, 1954, pág. 19. 

4. M. Barrcnechca, S . l. '\Veston, l\lass. "Ocho siglos antes de Cristo, 

Amós, El Profeta de la Justicia Social", e n la revista Sic, núm. 163, Cara

cas, marzo 1955, póg. 112. 
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fa humanid,1cl continúe su marcha, defiende algún concepto 
de justicia social. .. La idea de justicia social ha sido feounda",:. 

Es el bien común el fundamento y a fa vez el objeto de la 
justicia social Las consecuencias de esta idea son de una 
di111cnsi6n impresionante-. Recorde.m.os algunas que han sido 
señalada·, a saber: en virtud de Ja justicia social, el sal::1rio 
<leja de ser el precio del trabajo, c;onsicleraclo como merC .. \tl
da, y se convierte en la remuncrnci6n del trab~jador

1 
qne debe 

ser esenciabncnte compatible eon su carácter de personu hu~ 
mana, con su derecho a fundaT y R mantener decorosamente 
una familia y a aspinir a una vida mejor; en la idea de justicia 
sodal está la mejor base para trazar las normas que tiendan 
a una más justa dístribuci611 del proclucto de la acliv:icla<l. eco
nómica> y cu ella se fundai, las mejores normas para combatir 
la nsura y para rechazar la idea del lucro por el lucro; 1a jus
ticia socinl hace incompatible e] ordenamfonto jurídico con 
eJ sistema de libre concurrendn anfu:qu.ica, y de ella. se des
prende lQ idea de que e1 orden social redamn. un entendi
miento armónico de todos los g rupos y 1nccanísinos que inte
gran fo. actividad cconómje:a.ª 

Pero, además, es ilimitado el ca111po en que se ha proyect~
do fa idea de justicia social en otras interrelaciones humanas. 
¿No podría verse en ella el fundamento de fa legislaci6n que 
ampara el inquilino frente a los posibles abusos, caprichos o 
intereses del p ropietario de una vivienda? ¿No e.!>'tará allí el 
fundan1ento de ]a legislación que tiende a abúrse paso en las 
naciones más adelantadas para proteger a los ncC'iouistas n1ino
:ritario.s <le con1paüías anónímas? Creemos que es la idea do 
j usUcir:i social In que ampara de mocJo particular a los menores 
abandonados o en peligro, frente a la sociedad., obHgadn con 
ellos y a.uu frente a sus rnjsmos padres. Creemos que es la 
idea <le justicia social lo que en el campo de la. 1egis1aci6n 
agra1ia consagra e1 derecho a la tierra para quien la trabaja 
y ~ LRblece normas de proyección incalculable para acabar 
con e1 fotifundio estéril o para.,;itario y abrir pnso a un régi-

6 . C.ilder.l, Dorcd,a <!el TYabajo, cH., 57-.SS-. 
6-. A. D,mphin M:m nicr, La doc:trfnc c:COnómi<¡ lUt de l'l;g il cr, pá~s . 

llS-1~1. 
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men en el cu31 el trabajo, reposando sobl'e )a idea de la per
sona humana y ohre Ja insll lncióu de~ Ja familia, so conviertá 
en el mejor título pnra e] ejercicio del dcrechn. F.l principio 
de la progtesivichul en e l impuesto, y ot.rns n1~nl.ifcstacfones 
e.le reforma fiscal, como lns que tienden n la e-Jiminad6n de lo~ 
impuestos inclir,ec:tc>s, al estaJ;]ecimiento de uu n1í11jmo fami
liar 110 únponiblc y n otras moclificacion~s snstantíales c1r la 
organb:~1.dón trihuta1;a• l., eXll'nsi6n de Jn seguridad social► 
el uc conslituyc uno de los hechos m ús característicos de nue.s
lro tiempo, y el desarrollo <le uu amplio sistema de estímulo 
}' prote,....ción a los h'rupos sot:ütlcs, especi:JJn1cnte a aquellos 
ele carácteT ü 1stitucional que pc1miten 1ma ·alisfacción indis~ 
pensable pará. el instinto de sodabilid,Hl cle1 ho1:11-br-e> no son 
sino algunas de lns muchas y h'a~ccnd-r-ntales consecue.ncfa · 
C] lle ha tP.nidu eJ couccpto ele justicia soc:fal. 

Creemos en la justicia social y la liemos defei1d-i<lo apasio
nadamente. La definimos, siguiendo textos quo- pnra nosotros 
constituyen norma clara y segura,' cmn o la que ex1ge de todo. 
y cada u~o el~ nosotros aq ucl!o que es ncces.ario para eJ _})ie~ 
común. Su suJeto es la comuruclad. No es atributo de 1111 indi
viduo fren te a otro, ni de uo grupo o clase social frente a 
otro estamento o estrato: es alributo de 1a comunidad1 ]a 
cual, en nombre y a veces a través de cada hombre o de C3da. 

grupo> exige lo necesario p ara que pueda 1·e-a1izarse el ob
ícto básico de ]a solidaridad sociat a sa h erJ Ja conservación 
rle la c..'Onvivenda y el r:u-ogreso y perfeccionamiento J e lo~ 
asociados. 

L,, JUSTl C I,\ SOCJAL J~TER..VACION'AL 

Es de una daridad meritforna afinrn. r que-~ concebida y 
desarrolla.da la justicia. social como aquellt1 que exige todo 
lo necesario ni uien com(m1 no ha. de circ, n1sc-ribirse a Ja 
vida in terna de cada pueblo. sino apJkarse también a sus 
relaciones con los <lem ,ts pueblos, y_ue integr. n ju11t o con é l 
1a comunidad huma.na universal. 
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o se ve por qué hayan de establecerse diferentes solu
cion es para regfr las relaciones entre productores y consu
mid ores cuando ellas se enfoquen dentro de un ámbito mús 
o monos 1·cslringido o cuando se enfoquen desde 1.10 punto 
de vistn universal Lo que un Lcabajador puede rnc1amar de 
un patrono se porece ó·"tUcho a lo '1ue tiene que reclamaT 
a veces un pueblo que suple fuerza. de trabajo frente a otro 
pueblo que la aprovechn para su desenvolvimiento in<lus
trial. l ,o qt e plantea un pToveedor frente al comerciante que 
le compra sus frutos tiene mucho que ve:r con lo que una 
naci6n productora de materias primas puede reclamar a q uien 
las adquiera_ y aproveche. Y no se entiencle qué razones 
podría.n fundad:tmente invocarse para no aplicar en el orden 
interoacionnl las normas que dentro ele cada ordenamiento 
jurküco interno se ha.n 01·oudo para amparar a Jos deudores 
frente a los aareedores1 a los uo poseyentes frente a los pose
yente.~, n los más débiles frente a. los más fuertes. 

De allí que sostengamos, con honda eonvicción, la tesis 
de la justicia social internacionaJ. En el programa del g!ir
tido a q iie pertenecemos esc.ribicno.s en 1948 lo siguiente: 'PoA 
lítica económica internacional basada cu los principios de la 
cooperación, del libre acceso de todos los pueblos a las fuen
tes de Ja _riqueza, de 1a libertad de los mares y de la apli
cación de los principios de la fctsticia social que .ilnplican la 
defensa del más débil en el carr1,r10 de la$ 1'élacioncs e-eonó
mlcas internacionales". 8 

La m~nci6n de ia justicia social internacional la hemos 
encontrado también en otras ptutcs. Para no rneoc:tonar sino 
algunas, podríamos recordar que el propio D elos, en 1.932, 
hablaba de la justicia social a propósito del bien com{an in
temncional y nos decía por ello: 4(El papel de la justicia 
so.cial e~~ tanto más importante cuunl:o que aquí se- nos dejR 
a menudo a nuestra prudencia y a nuestra .responsabilidad 
personal. ¿Qué rnclama ella ,1e1 obrero en su sindicato, del 
jefe de empresa en su. unión patronaJ, de 1a empr-esa en una 
entente internacionali de los go-blenw.r en el seno de la co-

8. Programe de! 11artitfo S-o.cial CJ lariano COPJ;;T, ,le Vc-nc:::udo, e pi• 
Luln IX, t1Íu1'. ;\. 
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munidad internacional? H ay, p ues, una gran tarea de esclare
cimiento por emprender o continuar".º Y el mismo argentino 
Palacios, invocando actitudes de sus ilustres compatriotas 
Alberdi y San l\'! art ín, usaba en 1954 en alguna oportunida d 
la expresión "juslicia social internacional", refiriéndola a 
"una ley moral tanto entre las naciones como entre los indi
viduos" .10 

Pero en los t extos mencionados, o bien no se dieron todas 
sus proyecciones al conccplo, .o bien el concepto mismo ca
recía de la claridad y nitidez suficiente. Consideramos in
dispensable desarrollar al idea. Y p or ello venimos insistiendo 
en q ue entre un pueblo m ás desarrollado y otro m enos d e
sa1T0Uado, entre un pueblo r ico y un pueblo pobre, enh·e 
un pueblo comprador d e materias y un pueblo proveedor 
de las mismas, las relaciones no pueden ser las que resulta
rían de la aplicación de un mero concepto de justicia con
mutativa, sino, más bien, las q ue resultarían d e la aplicación 
de un concepto amplio y vigoroso d e justicia social. 

Este tema tuvimos la ocasión de plantearlo en un discurso 
pronunciado con ocasión de nuestra visita a Colombia, en la 
Cámara de R epresentantes de aquella vecina nación latino
americana, y en la conferencia que, un poco m ás extensa
mente, expusimos en el seno de la Universid~d Nacional de 
Bogotá. Sobre este asunto, nuestro concepto ha sido preciso 
y categórico, y al comentarlo se h a buscado incorporar la 
tesis a la doctrina b ásica q ue sustentamos en el ámbito de 
los p ueblos de América.11 La misma tesis, planteada en el 
parlamento y en la universidad y llevada a páginas de libro, 
h emos tenido ocasión d e sostenerla en la r eunión de pru·tidos 
demócrata-cristianos de la zona d el Caribe (Caracas, mayo 
de 1961) y en el seno de un g rupo de trabajo convocado es
p eciaLnente por la Organización d e Estados Americanos para 
cruzar ideas sobre la C onferencia de Punta del E ste, grupo 

9. Scmai11es Sociales de Frnncc, Lille, cit., pág. 209. 
10. La Justicia Social, p. 502. 
11. Vé:ise nuestro libro: I:l Bloque Latinoamericnno, l.ª cd., Santiago 

de Chile, 1961 , p:íg. 12<1 y siguientes, y el prólogo <le Gonzalo Carcí::t 
Bustillos, pág. 25 y siguientes [2.• cd., M érida (Venezuela), págs. 128 y 
sigs.; prólogo, p.'1gs. 21 y s igs.]. 
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que se reunió en Washington en 1961 y donde tuvimos la 
satisfacción de hacer i?corporar el concel?to a uno de los 
documentos preparatonos de la Conferen cia.12 

H emos tenido la inmensa complacencia d e que uno de 
los documentos sociales más importantes de los días recien
tes, la ca1ia encíclica Mater et Magistra de Su Santidad 
Juan XXIII, establezca en una de sus partes esenciales lo 
que se refiere a las exigencias de la justicia en las r elaciones 
entre naciones en grado diverso de desarrollo económico. 
P ero quisiéramos ahora, en esta excepcional circunstancia, 
precisar y sistematizar un poco mejor las nociones relativas 
a esta nueva t esis de la vigencia y urgente necesidad de 
aplicación de la idea de justicia social en el campo interna
cional, es decir, en las re laciones entre los diversos pueblos 
de la tierra. Trataremos de hacerlo. 

Concepto 

E l concepto de justicia social internacional que susten
tan1os no es diferente d el mismo concepto de justicia social 
que ha venido aplicándose en las relaciones internas que 
regula. H emos acogido la definición de justicia social según la 
cual es la que exige cuanto sea necesario al bien común. Sólo 
que la noción del bien común no tiene por qué limitarse a 
los fines propios de cada comunidad nacional, sino que cobra 
un ámbito más alto cuando se traslada al campo de la co
munidad universal. 

Funda1nento 

D e aquí que el fundamento de la idea de justicia social 
internacional sea también idéntico al de la justicia social en 
el plano nacional. ¿Cuál es la razón para que no se agoten 

12. "Esta acción colectiva deberá procurar que sean aplicados en es
cala internacional los principios de justicia social" (O.E.A., La opinión pú
blica y el desarrollo de la América Latina. Informe del Grupo Asesor, do
cumentos para la VIII Remúón de Consulta). 
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en los n1oldes de la justicia conmutativa los derechos y obli
gaciones de los ciudadanos? La de que exis te una comuni
dad, cuya existencia no descansa en la voluntad o el ca
pricho de cada uno de sus integrantes, sino en desarrollo de 
una tendencia natural del ser humano, en la exigencia de 1.ma 
realidad social que está por encima ele nosotros. 

¿No h a l1egaclo ya el tiempo en que la idea de una co
munidad universal, que agrupa a todos los pa íses y pueblos 
de la tierra, se acepte como una verdad cuyas consecuencias 
imponen a cada uno de sus miembros obligaciones que no 
pueden limitarse a las cláusulas derivadas de un concepto 
d e justicia conmutativa? 

La solidaridad humana está por encima de los tratados, 
y las asambleas ele los Estados no son sino el reconocimiento 
de esa solidaridad, que no ha sido creación artificial sino 
aceptación de un hecho que la misma técnica, con el acor
tamiento ele las distancias y la frecuentación de los procesos 
sociales internacionales, ha conb:ibuido a poner de 1·elieve. 
Es, pues, esa comunidad internacional la que exige ele cada 
uno de los sujetos actuantes en el campo que le atañe, obli
gaciones cónsonas a su propia importancia, a sus posibili
dades y al papel que a cada uno corresponde en el concierto 
de las naciones. 

Consecuencias 

De esta noción de justicia social trasladada al campo de 
las relaciones internacionales se derivan consecuencias impor
tantes. Señalaremos algunas: 

a) Obligación. de asistencia. - La justicia social inter
nacional hace que la asistencia que en el terreno económico 
y técnico presten Jas naciones más desarrolladas a las menos 
desarrolladas, o ]as que se encuenu·en en más favorables con
diciones a las que se encuentren en condiciones menos favora
bles, no constituya un simple acto d e benevolencia, sino el 
cumplimiento de un deber. Así lo señala la encíclica 'A1ater 
et "fil/agistra: "el probleina tal vez mayor de la época mo-

193 



 

 

derna es el de las relaciones entre las comunidades políticas 
económicamente desarrolladas y las comunidades políticas en 
vía de desarrollo económico: las prirneras, consiguientemen
te, con alto nivel de vida; las segundas, en condiciones de 
escasez o de miseria. La solidaridad que une a todos los seres 
humanos y los hace como miembros de una sola familia 
impone a las comunidades políticas que disponen d e medios 
de subsistencia con exuberancia, el deber de no p ermane
cer indiferentes frente a las comunidades políticas cuyos 
miembros luchan contra las dificultades de la indigencia, de 
la miseria y del hambre, y no gozan de los derechos ele
mentales de la persona humana. Tanto más que, dada la in
terdependencia cada vez mayor entre los pueblos, no es 
posible que reine entre ellos una paz duradera y fecunda 
si el desnivel de sus condiciones económicas es excesivo".13 

El 1·econocimiento de ese deber constituye un hecho de 
extl·aoroinaria trascendencia. Y, a su vez, supone otras in
teresantes consecuencias. 

b) Forma y requisitos de la ayuda. - D e la existencia 
del d eber se deriva la improcedencia de condiciones que pre
tendan subordina1· su cumplimiento al otorgamiento de ven
tajas indebidas a los pueblos obligados a esa cooperación. 
Es en este aspecto donde reviste una más definida significa
ción el documento pontificio a que acabo de referirme. Ello 
ha h echo obligada su cita aun por los sectores ideológicos 
más opuestos a la filosofía de quien la emite. "Pero la ten
tación mayor - se dice allí - que puede hacer presa en las 
comunidades políticas económicamente desan-olladas es la d e 
aprovecharse de su cooperación, técnico-financiera, para in
fluir en la situación política de las comunidades en fase de 
desanollo económico a fin de llevar a efecto planes d e pre
dominio. Donde esto se verifique, debe declararse explícita
mente que en tal caso se trata de una nueva forma de colo
nialism o que por muy hábilmente que se disfrace, no por eso 
sería menos dominadora que la antigua forma de colonialis
mo, de la cual muchos pueblos han salido recientemente; 

13. Párrafos 167, 168. 
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nueva forma de colonialismo que influiría negativamente en 
las relaciones inlernacionales al constituir una amenaza y un 
peligro para la paz mundial. Es, pues, indispensable y con
forme a una exigencia de justicia que la m encionada coope
ración técnico-financiera se preste con el más sincero desin
terés político, para poner a las comunidades en vía de 
desarrollo económico, en condiciones de realiz:ir por sí mis
mas la elevación económico-social".H 

c) Tratados internacionales. - Otra consecuencia muy 
importanle de esta obligación es la de que los tratados in
ternacionales de comercio, que han estado impregnados de 
una bilateralidad asfixiante, se amolden a las circunstancias 
diferenciales de los pueblos que los suscriben. Cuando un 
país produce materias primas y tiene que venderlas a ]as 
naciones industrializadas, no es justo que éstns, p a ra asegu
rarles mercado, le exijan protección paTa sus artículos ma
nufacturados en grado tal que impida el d esarrollo d e una 
indusuia propia en e l país de que se trate. Las diferencias, 
que en el plano de la justicia conmutativa resultarían inex
plicables, no son otra cosa que la interpretación jLuídica de 
una diferencia r eal. Si para vender nuestro p etróleo fuéra
mos obligados a que Venezuela no pudiera establecer nor
mas proteccionistas para sus incipientes industrias, se nos 
mantendría en estado p ermanente d e subordinación y mono
producción, lo que sería contrario a la justicia social. 

d) Precios de productos rrimnrios. - Es también la idea 
de justicia social internaciona la que exige que los precios de 
las niaterias primas producidas por aquellos p aíses que de
penden de determinados productos primarios en forma de ter
minante no queden ea-puestos a las fluctuaciones desmedidas 
de la ley económica de la oferta y la demanda. La justicia 
social reclama, por el m ismo derecho a la vida - que sig
nifica el derecho a un grado mínimo de bien estar-, que 
los pueblos que viven d e vender en los m ercados interna
cionales artículos determinados, sean garantizados contra 

14. Párrafos 182, 183, 184. 
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bajas que resultarían catastróficas y d e las cuales no poddan 
recuperarse. El desconocimiento de es ta regla en el p asad o 
ha producido funestas consecuencias . 

e) Uniones y mercados regionales. - E s la solidaridad 
human a misma la que exige que los p a íses de menor entidad 
se agrupen con quienes se encuentren en situa ciones semejan
tes para formar uniones tendientes a la defensa de s us in
tereses. Ello explica la actitud venezolana d e cooperar con 
l os demás países exportadores d e petróleo, par a fines d e ter
minados y específicos. Esas organizaciones que agrupan a los 
pueblos cuyas condiciones son análogas en d e t erminados 
aspectos, en cuanto no persigan el perj uicio d e otros sino 
la justa p rotección de sus derechos, constituyen un atributo 
jurídico innegable d e los mismos pueblos, expresión d el de
recho general de todos los hombres a asociarse, para el cum
plimiento de sus fines propios. Sería, por tanto, ilícita y con
traria a los postulados de la justicia toda acción que pre
t endiera impedir ese legítimo derecho, que en este caso atañe 
especialmente a los p ueblos pequeños y débiles para sumar 
esfuerzos en favor d e l a mejor satisfacción d e determinadas 
n ecesidades. 

D e ahí q ue, también, constituye un d erecho derivado de 
la justicia social internacional la organización de m ercados 
regionales a través de los cuales puedan asegurar los dis
tintos países de un área d etenninada el consum o indisp en
sable p ara empr ender un desarrollo económico industrial, 
t odo ello orientado a una organización universal 

Viabilidad rn·áctica 

La realización de esta idea d e justicia social internacional 
no d ebe considerarse utópica o impracticable. L as organiza
ciones de Estados en e l ámbito internacional admiten cada 
día más q ue no basta e l análisis y r esolución d e cuestiones 
políticas para e l cumplimiento de sus fines; cada d ía son 
m ayores l as incur sion es sistemáticas e n e l campo económico 
y social. En consecuencia, son ellas las m ás obligadas a em-
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prender y lograr el que se sistematicen las normas derivadas 
de esa fuente caudalosa de nuevas obligaciones p ara los 
pueblos. 

Pero, al mjsmo tiempo, no podemos olvidar q ue, así como 
los sindicatos d e b·abajadores, las cámaras de comercio y 
de industria, las organizaciones de productores y consumi
dores y las múltiples formas que h a revestido el fenómeno 
asociativo constituyen el m ejor b aluarte de d efensa y pro
tección de los distintos intereses; asimismo, la unión cre
ciente de los pueblos movidos p or intereses semejantes cons
tituye la m ejor pa1anca para lograr dentro de ámbi tos 
precisos Ja realización de la justicia social internacional. De 
ahí la tendencia existent e d enb.·o d el hemisferio occidental 
a coordinar la acción d e los pueblos latinoamericanos para 
regular mejor sus relaciones con Europa y los Estados Unidos. 

Pos1CIÓ:-. DEL BLOQUE LATINOA1'.1ERICANO 

Y ello nos lleva a la parte .final d e la p resente conf eren
cia: la posición de los pueblos d e Latinoamérica como con
secu encia d el concepto de la justicia social internacional. 

Los p aíses latinoamericanos tienen en común una se1ie 
de rasgos característicos. En grado mayor o menor estamos 
todavía en un grado incipiente de industrialización. L a 
mayor parte de nuestros países son casi totalmente m ono
productores: productos primarios de diversa índole consti
tuyen la b ase d e nuestras economías. El café en Brasil, 
Colombia, El Salvador; la carne y la lana en Argentina y 
Uruguay; las bananas en el Ecuador o en Guatemala, N i
caragua y Costa Rica; el cobre en Chile, el estaño en Boli
via, o el petróleo y el hierro en Venezuela, y así sucesiva
mente, son productos primarios de los cuales d ependemos 
casi enteram ente para subsistir. Muchos de esos productos 
son explotados mediante la inversión de capitales extranje
ros, cuyas ganancias en gran parte no se reinvierten en el 
país de explota ción, sino en el p aís de donde proviene el ca
p ital. Somos, al mismo tiempo, pueblos con vigorosa expan
sión demográfica, con n ecesidades inmensas a las cuales 
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t enemos que proveer, con masas crecientes, necesitadas no 
sólo de educación y de asistencia médica, sino especialmente 
de trabajo remunerador para la subsistencia y el progreso. 

Tenemos, pues, agudos problemas cuya resolución es ur
gente, reclamos comunes cuya justa atención es indispensa
ble para afianzar la paz en el hemisferio occidental, paz 
cuya estabilidad es necesaria para garantizar la paz del mun
do. Necesitamos los capitales y la técnica de los países más 
desarrollados para cumplir etapas urgentes e inmediatas de 
nuestro propio desru-rollo. Necesitamos que estos capitales 
vengan con el ánimo de obtener ganancias justas, capaces 
de halagarlos, pero no exageradas o us\uarias, y menos, con 
el propósito de obtener rendimientos m01nentáneos y aban
donarnos en el momento en que más necesitamos su pre
sencia. 

Todas estas cuestiones, y asuntos similares, se han venido 
planteando en el seno de las reuniones interamericanas a los 
Estados Unidos, como la primera potencia industrial y :finan
ciera del continente, como nuestro prime1· mercado de con
sumo y como la fuente más inmediata y rica de artículos 
manufacturados, a la vez que de capital, maquinaria y 
técnica. 

Tiempo largo de lucha y de esfuerzo costó que los Esta
dos Unidos admitieran el principio del aseguramiento de los 
países productores de materias primas contra las fluchlacio
nes de los precios. Tiempo arduo costó para que admitieran 
como un deber la imperiosa necesidad de ayudarnos en el 
campo crediticio, en el campo técnico. Mucho hubo que 
trabajar para obtener que se concedieran créditos por orga
nismos estatales, en campos en los cuales venía rigiendo la 
teoría de que sólo los debían proveer los personeros de la 
empresa privada. Y mucho esfuerzo hubo que realizar para 
conseguir que se admitiera nuestra necesidad de cumplir las 
etapas de nuestro desarrollo en forma que no se adal?ta a la 
ortodoxia liberal, por muchas razones no aplicable integra
mente a la realidad de estos países. 

Una nueva política se está desarrollando en los Estados 
Unidos de América, y la nueva Administración ha impulsado 
enérgicamente el viraje, quizás iniciado ya, pero tímidamente, 
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en los días Hnales de 1n Admh1istrnd6n anterior. Los docu
mentos efaborados en la rcunióu del pasndo ano en Punta 
del E!ite, en Uruguay, esián llenos de dochu·a.ciones do un 
eonlcuido extraordinario. qt1e vienen a CQnsolidar los Jinea• 
núentos de , n nuevo trato. 

¿Podremos lograr de los paíse dc.rrnrrolla<lo!I e industl'ia
liza<los de Europa, provcalores <le c:tpitalcs y de técnica paro 
lo. Arné1·icn Latina y consumidor~s de sus materias primas, 
Ull r e<..'Onodmiento semejn.nte? Rs necosarLo que ello ocurra. 

Para que se-a así, interesa quo el concepto de jus ticiR. so
cial iJJlerua cional se divulgue~ se precise, arraigue n(tidamente 
en las conciencias como ha Jogn:i.do ~u.-ruigar el tle la justicja 
social denb·c> del cnmvo ü1tcrno. 

Es ne<.'t!sario, aclemc\s, q1.1e fos países de Latjnoaméríca 
hablemos, 110 oomo on frnc-cic)nCtmic 1Lo de winúsculos esta
dos, l'Onsumidos p-or peq11eñas diferencias, sino como una 
1obustn cornunü.Jad de closdcntos millones 'de )rnbilantcs, 
cuyas varindones son pequeñas ante 1a ann:nacUm unitarfa 
de Jas semejan7.as y cuya voz, consciente do sus intereses, está 
respaldada por ,m blor¡11e de votos que en las ~aciones Un¡dus 
y en cu:nl<1ufor reunión intctuacíonal tic nén pe~o suíiciente 
par:i incl:nar 1a b::tlanza. 

Es de esp~rat· q11e Europa y to<lo.s los países iutcgrnntes de 
ln ll~mfl.d civilrzadóu uc:dc.lental cnliendan que sus líneas 
<le <lefen··a se cler.rurobarfan estrepitosamente el día en que 
las d emocrncías iat 1.noamcrica11as fallaran en su afán de cons
truir para sus pueblos un orden justo~ y en que In insali~
facci6n de los clerechos e-sencíales de la persona l1uffi8ua. p~u-a. 
millones ele se.res que quieren trabajar y vivir, sirviera de 
inslrmncnlo a los totalitarismos absorbentes que nctúan como 
mandatarios de determinados intcl'cscs oxhacontimmtales, 

Lo que u1tinon.mérica reclama en este momento crucial 
para la vída. de 1a humanidad no son ventajas indebidas, ui 
paliativos más o menos generosos, Lo que reda-roa es, a la 
luz de los más sólidos principios y del r;:izonamien to más 
inobjetable, el c¡ue se cwup1n frente a ellos con oLligaciones 
f1mrlamenlales de justicin. o de unn justicia conmutativa, 
frfa y rígida y a1gunas veces hueca e hipócrita, sino con Ja 

199 



 

 

justicia social., que en este caso viene a ser la justicia social 
internacionnl. 

El Eloque Latinomne1·tcano, cuya fo,nnaci6.o imponen .in• 
coutcrnfüles corrientes <lel espÍTitn, no es un. }Jloque agresivo. 
Tampoco ~ nn hloque neutral isla en el sentido de que sea 
indiJc1·cnte ante los dramáticos <lilemas c1ue sa cuden l1oy 
a 1os hombres o que 110 esté djspuesto a dar su colaLoraci6n 
y su sacrificio para impedir el aplastamiento de la person 
humru1a en aras clc una inlcrprclaci6n auti-es1Jidlualista <le 
Ja v:ida. El Bloque, q1H:l ya vemos plasmándose, seda pa1-a 
clar f uetzo n nuestro rcclruoo de p~ para tornar más eficiente 
n uestra. defensa de la íibertad; para dar) en li11, 11n ámbüo so
noro y convincente a nuestra pteocupaci6n p01· 1a justicia. 
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INTRODUCCIÓN 

Para Rafael Caldera, que a los 20 años participaba en 1a 
comisión redactora de la aún vigente Ley del Trabajo venezo
lana; que a los 25 años fue designado por primera vez dipu
tado al Congreso Nacional; que a los 27 años ganó la cátech-a 
de Sociología Jurídica en la Universidad Central de Venezue
la, y que dos años más tarde fue designado profesor de D ere
cho del Trabajo en la misma universidad, posición docente 
que ha desempeñado hasta el momento de su elección como 
Presidente de la República, los temas de juventud y univer
sidad son temas largamente meditados. De ahí que hayamos 
incluido esta sección en el presente ideario, sección que con
tiene tres textos breves pero significativos, buena muestra de 
su pensamiento: dos mensajes a los jóvenes demócrata-cris
tianos, y una conferencia sobre la responsabilidad de las 
universidades. 

I 

Los mensajes a la juventud demócrata-cristiana tienen la 
vibración propia de documentos de esa naturaleza: tratan de 
alentar, de comunicar un sentido, a la vez de entusiasmo y 
de responsabilidad; de transmitil' 1a necesaria experiencia 
y de dar las orientaciones que puede y debe dar quien 
siente sobre sus hombros el peso de la conducción de un 
importante movimiento político. 
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Dt>-'ihican, en ambos mensajes, la invitación al trab:1jo, 
el é nfasis nbre Ja necesidad de 1a Jo.rmaciún humana v la 
capacitación profesional, y sobl"e ]a ne,cesida<l d e :tpoyn~r 1n 
propia acHvídad política e n Ja base de una vivencia allténti
ca y p ersonal de la sinceridad, d e Ia honPstirlnd, de 1a gene-
1.·osklnd, de! e:;spfrilu de uni<lad. Jn.c;iste en fa n ecesidad de 
ser "re vo udonnrios sin complejos" ; como dijeru en nl~una. 
01.asiúu, " ni complejo a nticon1uni$h.1, ni complejo .filocomu
nista, n i comp[ejo _p~Hacomunist::l '' 1 ... " ro nos jnq uictn in
fantilmente la proocupación de algunos para. q niene~ fo 
rnedicfa de su concienci:.1 revoluciomuia está ~-I t e l grado en 
y_ue .s.011 capaces d e condescender con ]os con1u.11ista s~ y ,qne 
se sienten 'graduadrnt de revoiuciornuios c;u :tndo Jngrao algún 
tímido elogio o reconocímíento de fa~-. filas marxistas-.. 2 ••• 

"La democracia c1•fs tiana ... no pa<lecc de complejos como 
el que le hizo decir a Péguy q ue "el miedo d e no parecer bas
t:u1te avanzados• haCé con frecuencia · cometer coha,díasm.R 

Y, con voz decidida, manifiesta~ ~~)lo queremo:; q11e nues
tros muclwchos sean burgues:itos encogidos; no queremos que 
vacilen en hablBl' un lcngnaje d irecto y .revolucionario; pero 
t:ampoco queremos revolucionarios de café, apegados a la 
p ose gra11dilocnente, mas ine foctivo.; queremos. y nos enorgu-
11ecerno,.s de lener1 l1ombres de lucha, cnpnce~ del sncrificio 
<liarlo, oousciente.s de la vid.a dura que ]a realidad les demanda. 
enb·egados al contacto estrecho con el pucblo".-i 

II 

Lo confe1·cncfa ~Responsabili<l.:t.rl ele fas universidades" es 
1-ma larga reílcx-ión sobre ]os distiutos aspectos de la cues
liúu univer~itaria. Toma11clo a Venezuela co1T10 pnnto de 
rcic.rcnd.a., }' parUm'l<ló del papel jugado por las universida
<le~ en ]a vida del país1 y de Jo.s necesidades de la hora actu al, 

l. '"Di scurso n 1::. IV c,onvcocí6n nacionru ju\'en íl del Part:ico Srcfal-
C : ístI.-rnn (COPF.T) de Vt.:n ~ uela. Ko publicado. 

2. "lteYoluci6n y Juventud"' , ;,t/¡fi, p&s(s. 210-2 1. 
3. '".\ft-n.saic a l os j6vcnc$ d(!'TI1ÓCl'-1 ltl•Cri thmo~·•. ill!ru, p i~. l?:?5. 
•L "Rc,·oluci6» y juventud", in/ra. p:lgs. 2 14. 
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de5taca Caldera la misión de servicio de la institución: la 
universidad debe contribuir eficazmente al desarrollo, tanto 
en e1 campo de ]a investigación, como e n la formación de los 
cuadros profesionales y técnicos que el país requiere; y d ebe, 
asimismo, "formar 110,nbres". A este último respecto, n o va
cila en reclamar la presencia de la dimensión ética de la labor 
científica: "La ciencia no puede t ener esa neutralidad, ese 
hermafroditismo que la pone a servir para cualesquier obje
tivos, así sean radicalmente diferentes y opuestos"; 5 y se pre 
gunta si "quizás el nudo del destino y de la pi-oblemática 
universitaria" no está "precisamente en el cumplimiento de 
esta 1nisión de formai- h ombres".6 

El enfoque de la misión de la universidad y el diagnóstico 
de su crisis actual supone, en definitiva, el contexto de las 
relaciones e influencias mutuas entre la universidad y la so
ciedad. La universidad en un país en vías de desarrollo tiene 
una responsabilidad especial. Por otra parte, sufre las limi
taciones y encuentra las dificultades propias del medio en 
el cual existe. ElJo pone de relieve, en forma aguda, la nece
sidad de que la unh1ersidad asmna su puesto en la vid a so
cial, esto es, que se ordene al bien oomun. Y, si el contenido, 
los lineamientos generales de esa ordenación son examinados 
con calma por el autor, también presta especial atención a 
la forma i i1,rídica de la misma, es d ecir, a la cuestión d e la 
auton01nía universitaria. 

A este respecto, Caldera se n1ani6esta "defensor conse
cuente de la autonomía universitaria" 7 porque ve a la uni
versidad en su papel rector, formador: ella "es la fuerza que 
alienta, irradia, duige, impulsa el movimiento educacional".8 

La d ignidad intrínseca de las tareas universitaiias - inves
tigación, transmisión de la ciencia, formación - fundamenta 
la prerrogativa de la autonomía de modo específico. Q ued a 
claro, por otra parte, que tal autonomía se confiere a la uni
versidad para 1ncjor servir al b ien común y que, por tanto, 

5. "Responsabilidad de las universidades", infra, pág. 238. 
6. Ibid., -pág. 239. 
7 . Ibid., pág. 250 . 
8 . Ibid., p{tg. 241. 
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es ol bien común su n1edida última. Si se desh-uyera esta 
otdenación do la univcrsida<l al bien común, la autonomía 
se desvirtuaría y perde1·ía. Stl razón de ser. 

At1ade, finrurnentc, que si " lit 1.miversidad no está a ]a al
lW'a del cumplimiento de su misión ... sou los propios 1.miver
sitarios los obJigados a resolv<1rlc," .0 La experienci~ de las in
tervenciones c.3el Poder Ejecutivo, cuando ha queiido asu
mir - e-n forma m;:ÍS o menos permanente - el control di
recto d~ Ja vida universitaria> ha mostrado que "'la universidad 
se rescata desde dentro'',11> que ªel destino de la universidad 
est-á principal·mente sobre los hombros del praf esorado'►, 11 y 
guc esta acción responsahle de los propios universitarios para 
elevar 1a. institución a la altura de su misión • es la única 
soluci6n viable y sólida".12 St1s p lantcan1ieotos, sin embargo~ 
no se limitan u una. constalación objetiva de la realidad; son 
ttimbión un llamad.o a que esta acci6n se cumpla, porque 
")a crisis de fa univcrsidsd repercute gravemente en Ia co
muoidnd11 18 y porque fa urgencia do las tareas del desarrollo 
no permite asistir pacientemente a1 desperdicio de enormes 
1·ecursos económicos y humanos. 

R. T. C. 

9. "nespou ~b!lfrfad do lns universidad ' ' lnfrcr, p;S.g. 2~3. 
10. lbid .• p:'ig. 2.,3. 
ll. lbid. Suhr:.,.y,ulo nt1cstro. 
12.. Iúi,l. 
l 3. I bid., pág. ~3 6 . 
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REVOLUCIÓN Y JUVENTUD º 

PH-ra quienes hemos siclo jóvenes y nos resistimos a dejar 
de sedo; para quienes vinimos al fragor de b lucha política 
movidos por un impulso juvenil de rebeldfa, de in.conformi
dacl; para quienes no entendemos fa poHtica como el arte de 
acmnodaxse a lns converuenclas, sino como el debar de rc
con!itruir el ore.len social para bacerlú mejor y m{ls justo., el 
contacto con los jóv~ue~ es una necesidad constante, Es como 
injertar al organismo comunitario dentro del cu~1 actuamos 
fas células de una renovación incesante; es como recordamos 
1a vigencia de los ideales por los cuales salimos a combatir 
el primer día; es, más que rodo eso, renovar la fe en el futuro, 
la presencia del futuro. la vigencia admonitoria del futuro 
que nos obliga a trabajar siempre por edificar una sociedad 
nueva y no por ponerle puntales y alzaprimas a una estructura 
que se desmorona. 

Esto tiene máxima únperatividad en el continente latino
an1ericano. El pasado, para no otros, aparte fas lrnzañas de 
la conquista y la epopeya de la en1ancipncióo1 poco tiene 
que no esté marcado con tintes de frustración. Lo poco que 
se hi7.0 después pnlidece ante lo que no so supo1 no 
se quiso o no se pudo hacer. Logrnmos gloriosamente, al 
preéio de grandes sncrillcíos1 ]a im..lGpendcncia política, 
pero no pud irnos siq ujera n.>egurar ... n forma plena y e..~la ble 
fa libertad interna; mucho menos pudimos lograr 1a indepen
dencia económica,. el desarrollo y Ia justicia social. La dis~ 
ta.ncia que nos separaba, como países "atrasados", de los 

~ Di.st',1rso de clausuro <let TI C-Ongrcso 2\iumHnJ ,de bs Jm·cntucfos lJe

móorata-Crist [en,1$, :Berlín, 17 do juni() de 1965. 
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países "adelantados", era m enor que la que hoy nos aleja, 
como p aíses "subdesarrollados", de los p aíses "desarrollados". 
D e allí que entre los latinoamericanos, aunque la palabra re
volución ha sido objeto de abuso una y otra v ez como si
nónimo de golpe de cuartel, de guerra civil destructora o d e 
verbalismo infecundo, t odavía se hable y se piense en la ur
gencia d e una revolución. Necesitamos una revolución pro
funda. Una revolución que debe ser pacífica, constructiva y 
cristiana, o correrá el peligro de recaer - b ajo nueva eti
queta -- en la violencia, el poder p ersonal, la núna y la de
solación. , , 

Los jóvenes saben la medida exacta d e este m ensaje. I n
tuyen la solemnidad de la hora y mani6estan en formas va
riadas su inconformidad con el orden actual. Ofrecen la 
energía rebosante de su optimismo p ara la acción cread ora. 
Al mismo tiempo, exigen la orientación precisa, el aliento 
fecundo, el señalamiento de rutas y objetivos para que su en
tusiasmo no se p ierda ni se despilfarren las fuerzas que apor
tan a la empresa común. 

UN CO:\-1PRO:\iISO SOLIDARIO 

La juventud aquí reunida representa dos continentes y 
se proyecta h acia otros más. Sus circunstancias nacionales 
y regionales son diversas, pero las vincula un pensamiento 
capaz de engendrar una verdadera fraternidad. La idea moto
ra es la D emocracia C1istiana : esa idea representa el rescate 
del hombre frente a la opresión y la barbarie; la colocación 
de la economía, el poder y la técnica al servicio d e la persona 
humana; la a6rmación de la solidaridad universal en la justi
cia, el robustecimiento de la fe en la libertad. La Democra
cia Cristiana rechaza la opresión, d e pueblo a pueblo, d e 
continente a continente, de grupo a grup o, de individuo a 
individuo: d emanda que sean creadas condiciones propicias 
para superar las diferencias y las rivalidades en una atmós
fera de entendimiento; reclama reajustar las relaciones in
ternas e internacionales en forma que millones d e hombres, 
d esprovistos h oy de lo esencial para una vida digna, adquie-
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ran en la realidad de los hechos el derecho a comer comple
to, a vivir bajo un techo decente, a ftmdar fa1nilia y sostener
la, educar a los hijos, curar los enfermos, e,..--presar sus ideas, 
rendir cullo a Dios, cambiar de situación, progresar. Sostiene 
la justicia social no sólo como norm a ineludible entre per
sonas, grupos o clases integradas en el seno de determinada 
sociedad, sino también enh·e naciones ricas y pobres, fuertes 
y débiles, desan-olladas y subdesarrolladas. 

D e aquí que este Congreso envuelva no sólo una espe
ranza, sino al mismo tiempo un compromiso. Los movi
mientos juveniles aquí representados reiteran la obligación 
de luchar juntos por soluciones comunes, capaces de inter
pretar las idiosincrasias de sus p ueblos bajo la inspiración 
de unos mismos principios. Los jóvenes latinoamericanos re
nuevan su obligación de defender y respaldar a la Europa 
cristiaua frente a la amenaza totalitaria; los jóvenes europeos 
reaBrman la suya, de defender y respaldar los derechos de los 
pueblos latinoamericanos, incluyendo Jos que los asisten fren
te a los Estados Unidos poderosos y ricos y a la Europ a de
sarrollada y próspera. Unos y otros encuentran que su prin1er 
deber es impulsar el 1novúniento de la Democracia Cristia
na; reconocer que ese movin1iento debe irradiarse nús y m ás 
en el m undo y representar una indoblegable voluntad de 
avanzar. 

REVOLüCIÓN Y CA~IBIO DE ESTRUCTURAS 

Trabajar por un cambio profundo de estiu cturas es deber 
que dimana d e la esencia demócrata-cristiana. Las raíces 
ele su pensamiento se hunden en la inconformidad de las 
primeras voces que se levantaron para enjuiciar en nomb re 
de las ideas cristianas los abusos de la sociedad capilalista. 
E l cambio de eshucturas es un imperativo universal, si bien 
es comprensible q ue la velocidad del cambio y su nivel de 
profundidad dependan de las circunstancias locales. E n Amé
rica Latina, estamos convencidos de que el cambio tiene que 
ser rápido y completo: de ahí que hablemos de revolución. 
Ya nadie incm-re hoy en nuestras tierras en el error en que 
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basta hace poco se incurría con frecuencia, de ubicarnos a 
los demócrata-cristianos en una posición conservadora. Más 
bien algunos se preguntan có1no diferenciarnos de los revo
lucionai-ios marxistas. Quienes notan sabor a comunismo en 
toda crítica a la sociedad existente, en todo afán de defensa 
de las clases populares, la única diferencia que dicen encon
trar entre nosotros y los comunistas es nuestra supuesta con
fesionalidnd . Es corriente llamarnos "comunistas 9.ue van a 
1nisa". En las elecciones chilenas del 64 era i-eiterada la frase, 
recogida por muchos corresponsales en la prensa mundial, de 
que Frei nevaría a los ricos al paredón, "pero p ermitiéndoles 
que se confesaran primero". Un político co11servador colom
biano se solaza en defin.ü- a los demóci-ata-cristianos como 
"peces TOjos na.dando en agua bendita". Pero la Democracia 
Cristiana d ejó hace tiempo cualquier resabio confesion al: lo 
religioso y lo político, aunque i-elacionados, son hechos socia
les diferentes; no queremos mezclarlos. Así lo hemos enten
dido y practicado, lo cual no impide que frente al materialis
mo dialéctico levantemos sin vacilar la espiritualidad cris
tiana. 

La diferencia entre la revolución comunista y la nuestra 
es completa. 

La revolución que proclamamos es una revolución pací
fica, constructiva y creadora. No buscamos el odio, sino 
la solidaridad. No queremos poner el hombre al servicio de la 
imposición: el hombre es para nosotros el sujeto y el término 
de toda acción política. É stos no son términos vacíos. Corres
ponden a una d iferencia de enfoque básico, tanto en los fun . 
clan1entos como en los objetivos. 

No TENE).1OS COMPLEJOS 

No tenemos co1nplejos frente a los comunistas. Ni vemos 
por qué hayamos de u sar su lenguaje (aunque no nos asuste 
emp lear vocablos suyos que han pasado al lenguaje común), 
ni nos afana1nos en rivalizar con ellos en sus planteamientos. 
No nos inquieta infantilmente la preocupación de algunos para 
quienes la n1edida de su conciencia revolucionaria está en el 
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grado en que son capaces de condescender con los comunis
tas; y que se sienten "graduados" de revolucionarios cuando 
logran algún tímido elogio o reconocimiento d e las filas mar 
:>..'istas. Nos sentimos mejor definidos cuando r ecibimos el 
ataque inclemente de ambos extrem os de la barricada: cuan
do las derechas nos llaman comunistas mientras los comunistas 
nos llaman derech istas. Cuando los agitador~s de la extrema 
izquierda p1·etenden impedir que nuestra voz resuene ante los 
hombres libres, al mismo tiempo que u11a policía fascista 
impide que hablemos de la Democracia Cristiana a jóvenes 
que quieren sacudir el yugo de su pueblo y m arcarle hitos 
de esperanza. 

Somos distintos. Quizá por tal razón hay todavía quienes 
de b uena fe no nos entienden; pero, sobre todo, quienes de 
1nala fe pretenden defonnarnos. El caso de Chile es elocuente, 
ya que ha sido el de m ás amplia resonancia. Ni un momento 
de jaron los marxistas de seüalar a nuestros h ermanos demó
crata-cristianos con10 los personeros de la derecha, n1ientras 
los derechistas los presentaban como comunistoides. PeTo el 
pueblo no se equivocó. Supo que hay un abismo enh"e la 
Democracia Cristiana y la derecha; supo que hay otro abismo 
entre la Democracia Cristiana y la izquierda marxista. Ellos 
quieren un cambio y nosotros también, p ero el cambio que 
ellos quieren subordina los n1ás altos valores a objetivos de 
poderío político y de opresión total; el cambio que nosotros 
reclnmamos aspira a convertir en real:dad social y econ6mica 
los valores sustantivos de la democracia; la democracia que 
- en el decir de Nlaritain - reclama como base espiritual 
el derecho para construir una comunidad de h ombres libres, 
exige la 1·ealización de su sentido moral para sobrevivir, y 
busca r ealizar, no la era de las masas, sino de los pueblos 
y los hombres. 

Los comunistas no sólo quieren el cambio d e ]as estruc
turas, sino el hundimiento de las instituciones. Aquí está, a 
mi modo de ver, uno de los aspectos más propios para dife
renciamos: nosotros queremos cambiar las estructuras, pero 
precisamente p ara fortalecer las instituciones. 
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DEFENDEMOS ~'\S L'-STITC'CIO~ES 

EJ mes pasado1 cunndo entre el fervor do su pueb o el 
prcsj<lenle Frci ioauguró las sesiones del nuevo IJarfamento 
chileno, donde la fuerza. dcmócralo-cristiu□a es mayoría de~ 
terminante, usó esas dos palabras cnanrlo dijo: "El 4. de se
tiembre <le 1964 y el 7 de marzo <le 1V65, el pueblo de Chile, 
en p leno ejercicio de la lihertad y con pleno 1·cspeto de sus 
im;tituciones. h,rnsform6 de la manern más profunda la es
tructuro del poder poUtico de ln nación1 :inici<1ndo la superél
◊i6n du una crisis en que ha estado ~m11ic1o por va1ias gene
ntcioncs". o creo que haya empleado e~tos vocablos ,Pºr 
azar. E llo~ son ~~n1omcntc expresivos; hasta, me atrevena u 
decir, clefinitorios de la revolución propne ta por 1n De.mocrn
cin Cristiana. 

Propiciamos el cambio ele esh"l1c:h1Tas, dcfondcmo.s- fas 
instituciones. DentTo del pensamiento juríc11co >' :ocia! de este 
siglo~ algunos a quienes b ien podemns considerRr maestros 
dieron sjgnincatlo especifico al concepto tlc institución. Hn 
sido u11ánime el reconocimiento de lo que Ja ciencia jurídiC:.l, 
contemporánea debe u Ilauriou y a su discípulo Renard en 
eJ desarrollo de la filosofía de fa institución. de las proycc
cfones de la concepción wstil11cional frente al intlivjduaüsm·, 
y al positivismo. La renlidad esencial de ln. sociedad hu1nana. 
su composición pluralista, h1 conjunei6n de la necesidad socinl 
y la idea de justicia en t!l seno de las inslituciones son apor
tacione..'i valiosas u la cloctr.ina politicn. de los cl~m6crntas 
cristíanos. 

Hemos siclo y somos defensores de las instituciones. D e~ 
feudemos la fomiliat célu]u hásica de la socierhd y queremos 
renovada para que 1a socicdnd florezca. Defendemos el E -
tado tanto más cunnlo quci-emos ponerlo al servicio de la 
justida. Defendemos fa propiedad como un der cho de todos 
y no como un privilegio d~ ltnos pocos o atributo exclusivo 
del Estado~ y qnercmo trausformorln y dc.:,mot-rntizarla para 
que cumpln su función social Defendemos la Iglesia univel'
sal, y nos ernot'ionamos cuando pn.ra n nar utefor su papel 
e pccífico1 busca valientemente camioos de renovación en el 
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Concilio Ecuménico.. Defendemos y respe tarnos las otras 
iglesias, porque vemos en elJas factores de superación y sos
tenes de la vida moral. D efenden1os el municipio, las institu
ciones sindicales (no como apéndice del poder, sino como 
expresión 1egítima de la voluntad de los h·abaja<lores), las 
universidades autónomas, las instituciones cultui-ales, las ins
tituciones funcionales que •representen auténticamente los 
diferentes jntereses y los integren para el bien común; cree1nos 
en la necesidad de dar vida efectiva a las insti tuciones in
ternacionales. Para obtenerlo reclamamos que todas las insti
tuciones, expresión dinán1ica de la vida social, salgan del 
anqtúlosamiento en que se encuentren, modifiquen de plano 
el aparato que las asfixia, se llenen de un contenido vital 
cónsono con las angustias de la humanidad de nuestro tiempo. 

Queremos cambiar las estructuras y estamos d ispuestos 
a hacerlo, para que las instituciones que defendemos corres
pondan a las finalidades por las cuales existen. 

Los conservadores y conformistas, pretendiendo 1a def en
sa d e las instituciones, se aferr an a estructuras caducas que 
las llevarían al precipicio. Ni la fam ilia, ni la propiedad, ni el 
E stado, ni la Iglesia, 11i las u emás institudones po<lrían so
brevivir si no fueran capaces d e recibir en sus venas la savia 
d e una sociedad nueva. La actitud demócrata-cristiana es 
diferente. No se aferra al pasado. Valoriza el presente como 
tránsito al porvenir. A.fuma que ya no tiene por qué mante
nerse el caparazón de estructuras caducas, próvidas de in
justicias tremendas, carentes de eficacia para resolver los 
problemas que agitan a los pueblos. 

Nl-TESTROS PARTIDOS Y EL DESARROLLO 

Esta afinnación tiene mayor valor en los países en vías 
de desarrollo. El desarrollo uo es sólo una necesidad social 
y un imperativo económico: es, primero que todo, una exigen
cia ética. T odo programa ambicioso de desarrollo h·opieza 
con la resistencia de las viejas estructuras: cambiar éstas es 
indispensable para la transformación económica y social g ue 
aquél enh"aña. Si los partidos demócrata-cristianos, al decir 
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de Ramlot! deben configurar en sus respectivos pníses Ta ver
dader~ imagen del pal'lidr> del desorl'ollo~ t.ienen que compe
nulnirse más v ni.!s con la tesis <lel cam.1Jio de estructuras. 

Y t ienen que h.1cerlo con y por el pueblo. Parece que v :en
tos frescos qnhieran renovar en algmms lugares de América 
LnU.na, Asla o Afric.:.n, los m iltos fase.iH-as q\1e en Europa 
que c.la:ron sepultados hace veinte años entre los e.scombros 
de la gHernl. La Dc-m.ocr.1cía Crist iana los enfreuta c.:on inrp1e
br::.tnta.blc clccisión. D c111ocrfü.: ia es ge>bierno del pueb.o, del 
pueblo ver<ltld> dct pueblo dignicfad hun1ana, del pueblo Ji
b ertai.J. Sin e1 p nehlo, tod a .reforma sería vana. Eslarfa conde
nada nl fracaso. Los 1novimieutos <.km6crata-cristianos son 
e~cncia1mente populares, y no es ocioso 1·ec;ord¡u a ]os jóvenes 
didgcuks llamados a conclu cfr el movímiento eu un 1na ü m1n 
mny cercano; que jnmás deben sucun1bit tt t _t tentación del 
aishmientn exclusivista., del bi7. ;.\ntinisn10 de;ctrif'lario. sino 
abrir su ~ora-zón al pueblo~ confrontar fa ideologfa con la 
eu1oc:c:'m <lespertada en el tugudo, marchar del brn .. :w con los 
pobladores l111mikles p~nt llegar confundidos co11 e llos .i. 

control de un nuevo ordcnru.nic1llo social, 
.Ko queremos qno n uestros mucb_..1cho::. sean burg1 Lesitos 

encogidos; uo queremos qne V:lcilen en h nbfa.r un ]cngunje 
r1 irecto y revolucionario; p "ro lampoco quc-trc"rnos revolucio
narios d e; caié, ctpegac.1os a la pose gr;;mclilocu.en tc" mas ine
fectiva; queremos, y nos cnorgulleét'!mos de tener, hombres de 
]udm1 c.:apaees del sncrificio diario. con.-;cientes de la vida duTa 
que la re,:i.Jid.:id les demanda; entrcgado.s al eontacto cstr1~cho 
con e l pueblo. 

EJ p ucbJo , es n ec.:e">ario repetido, no sólo const;tuye el 
objeto ne todos nuestro~ tra.b~jos, ino el .su.jet t.le las deci
siones. 'Para luchar 1Jor él hay que conocer Íulinulm ente lo 
c1uc él l?icnsa~ Jo que 61 siunle cómo vive> c61no r eaecíona 
ante fo.s e~tÍmufos a que, se le somete. Rechazamos toda 
posk:ibn paternaHsta; c:oml.atimos todo totalitarismo, de dc
rechn o de- izquicrrln,; estamos eouvcncidos <le que nuesti:o 
Eape1, el único cónsono con la B.losofía que nos inspira, es el 
de impulsar una gran promoción popular> capaz de h acer del 
pueblo vel'dndero dueño y señor de su dcsllno. 

P etcnd emos un ca111bio total. ~o pocJcmos acepta.t que, 
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en cada país, muchos carezcan de todo mientras pocos lo 
do1ninen todo; ni que, en el mundo, algunos pueblos naden 
en la abundancia mientras la mayoría padece la m iseria. No 
es humru10, ni cristiano, que de cada dos hombres, uno padez
ca indigestión, por exceso, al tiempo que oh·o sufre avitami
nosis, por defecto. No podemos tolerar que los bienes logrados 
por el hombre sólo alcancen a beneficiar una minoría de 
hombres. No se trata de envidiar, de odiar ni de ofender a 
los que tienen; pero, sí, de decir la verdad y de luchar por 
ella; de logTar una distribución más justa para que la riqueza 
y c1 bienestar alcancen a los que hoy nada tienen. Y estamos 
convencidos de que este fundamental objetivo, o se logrará por 
la justicia o se intentará por la violencia. 

He ahí por qué, al l1abfar de nuestra juventud, no lo 
haremos p ara frenar sus impulsos, sino para alentarlos; no 
para predicarles r esignación sino paxa estimular su capacidad 
ele lucha. Queremos una juventud combatiente; la necesitamos 
y, gracias a Dios, la tenemos. Jamás incurriremos en el crünen 
de castrar su potencialidad para el combate. Nuestro papel 
será, más bien, encauzar sus energias para que no se m al
gasten; ayudar a aclarar sus metas para que sus fuerzas no 
se pierdan; precisar su estrategia para que comprometa ac
ciones que conduzcan al triunfo y no se vaya el tiempo en 
desplazamientos que aminoren su vigor combativo o favorez-, . can a 10s enemigos. 

La lucha es dura, pero será más dura cada día. Nlientras 
más fuertes seamos, mayor será la r esistencia que oponga 
la reacción y la arremetida de los grupos marxistas. Mienh·as 
más cerca se nos vea de realizar la revolución que proclama
m os, más desesperados esfuerzos se combinarán por bnpedirlo. 

FORTALECER l'nJESTRA UNIDAD 

Para triunfar, necesitamos fortalecer nuestra unidad. Uni
dad interna, en cada uno de nuestros partidos; porque si nos 
empleáramos - como otros hacen - en negarnos recíproca
mente las energías necesarias pru·a nuestra lucha revoluciona
ria, ésta alejaría sus perspectivas y el pueblo nos miraría con 
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desconfianza. Unidad regional, dentro d e cada uno de nues
tros continentes : necesaria en Europa, tanto más cuanto au
mente el peligro d e que el 1itmo de la uni6n europea, impul
sada inicialmente por los demócrata-cristianos, decaiga por 
sofocamien to ante nacionalismos redivivos; p ero n ecesaria 
sobre todo para nuestra Amé1ica· L atina, que apen as empieza 
a tomar conciencia d e su destino integral y ya observa la 
inmensidad de obstáculos que deberá ven cer para su verda
dera liberación. 

Los d emócrata-cristianos hemos sido en América L atina 
la avanzada de la integración. Lo q ue ocurre en cada una 
de nuestras patrias nos duele en nuestra p ropia carne. Así, 
ante e l drama que vive la República Dominicana, nos h emos 
l evantado como un solo hombre. Nuestra palabra h a sido 
clara. H emos condenado categóricamente la intervención mi
litar de Norteamélica, precedente gravísimo en las relaciones 
h emisféricas tras el camino andado en los últimos años. H emos 
ofrecido nuestro concurso para buscar la paz en aquel país 
hermano. R eclamamos que al pueblo dominicano, víctima 
secular de todos los m ales vividos por Latinoamérica, se le 
d evuelva su soberanía, se le garantice el d erecho de escoger 
sus gobernantes, de poner a andar sus instih1ciones democrá
ticas y cambiar la caduca estructura h eredada del trujillato, 
a fin d e elevar el nivel de vida de sus clases populares y 
buscar la justicia social. Y al hacerlo, h em os reafinnado ine
quívocamente la unitaria actitud de todos los partidos inte
grantes de ODCA; no h a habido voces discrepan.tes, y quie
nes pierden su tiempo ansiando 1ivalidades e imaginando 
divisiones que no existen, no han existido ni existirán jamás 
entre nuestros diversos grupos nacionales, han recibido el 
impacto de nuestra posición, tanto más efectiva cuanto más 
solidaria, porque somos conscientes de q ue si nos d ividié
ran1os o diéramos oído a los que quisieran vernos formar gru
pos antagónicos, serviríamos a los a d versados y no a la causa 
común d e la revolución en libertad. 

La unidad en el seno d e cada p artido nacional; la unidad 
regional en el ámbito de cada organización continental, cul
minan en la unidad mundial creciente, no m enos urgente e 
imperiosa. Venimos realizando esfuerzos incesantes para que 
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U~1DEC, la Unic>n ~1Iundi<1l de Ja Democracin Cristiana~ 
pase de fa fase declarativa n la fase opel'ativa. No hemos omi
tido saerific,io para asisHr a las re-uniones y para q ue é:slas 
no sean O<'Jls;nne~ tndstjcas sino jornadas de trabajo. No hc
mo~ perdirlo oportwlidad pa.ra illteresar dir~cfamcnte. a los 
jefes de los l)~rtidos dem-c,crntn-c-1·istinnos p :m,L que no n.:
legucn )as actividades umd~cish1s al plano de una f unción 
complement:uia, sino que les atribuyan In import."lncia m
dt1.me11t:ll que Jcs inc.:umbe. El camino 110 hn sido de1nasíaclo 
f,ki4 p ero se lrn unc.lac-1u mucho> y hay sígno-s esperanzadores 
de adelanto. 

ANTI:: LOS <>TnOS l''t-"EUI.OS 

La unión de los d e.mócrahH1ristiano europeos y latino
americanos es una nec;esida<l vil .. l. Sólo• meniantc ella. podl'e
nios C.'<>Jocar en 6rbita a los Estados Unidos. Ko somos ene
migos del pu blo norteamc1icano; al contrario, sostenemos 
qLte es inclispensablc1 una amistad sincera~ pero, dentro d e 
los Estadns Unidos, combinacio1.1os de poder econ6mko, n1i
litar y político obstruyen a veces el camino recomenzado eu 
varias ocasiones por lllicíativa de intelectunles, lídcrc-s en 
distintos :icnbitos comunitarios y clüigeutes políticos" E ] dC's• 
tino de la libertad en el mundo y t:1 nsegm11miPnto de la paz 
cst~ñ en pe}jgro inminente mienb·ris lo:s Estados Unjdos y 
los demás países pode>rrnm'í del mnndo occidental no nuspJcien 
decidiclamente un cambio en Jas relaciones entre los pueblos 
que ach1almente los )rovcc-n ele productos primarios y cnm
pn-t11 sus arlícu.Ios m.im1 r acturLld-Os> y,. denlro de cada puel>lo, 
.,nlrc ]as clases frn·orccidas y fas 1nayodas popufares: mientra 
no interpreten los nnhe os do 1ns n.ic-iones suudesanollndc1s y 
~e nieguen a servir de ¡efuerzo n nmntc-ncclorcs ele prh·i1cgio!. 
irritantes; mientras uo se dispongan a co1ocá.-sF. r1l servicio ele 
fa justicia social, nado11.1] e intPrnaciona1 0 para lo cual tendrán 
que ahandomn: muchas 11osiciones esclerosadas. Pura esto es 
necc-s,uio que la Europa ctistiBna y A.rnérrcn Latinn. coinc-idan 
en sn · plaulcnmjrmlos: que nsí como 1n América L::ilina hn s id o 
icmprc rec"'p tíva a las demancbs formulndas por Em:npa en 



 

nombre ele In civilizaci6n crcstlana1 asi también sen Europa 
1·occ1)liva a las demandas e.le Latinoamérica, hechas en norn
brt; de 1a justicia y de la dignidad h umana .. Lo cual exige 
que nuestras remliones abran canales sien1pre n1ás hondos 
de fraternidad entl'c los j6ve11es ele ambos contincnles, por 
oncin1a c1c Jo anecdótico do circunstanciales difcrc11cias, bus
•t audo generosamente la ic.lenticfad c~encü11 <1uc nos vincula. 

E~n unida<l ía tienen ustedes q 11e ente11dcr y pr.1ctica1· 
n1i s nuténticrun ente ca<la día. Los primeros contados siem
pre hacen ohserv,lr fo ancc<l6tk(l <le la.s diferencias; ya esa 
ctnpa cumplida, se encuentran las rt1.ícr..s de lo unidad c"m 
rnedio de fa variedad. Unidad ecuméoic-rr. Aquí están entre 
u tcdcs'" presenda viva qu es adrnonici6n JJJra nuestra 
concicncfa y :ilimeulo para nu-0stra e.,;pcranza, ruguuos mu
char-ho~ rl d ¡\frie~. Tierra fecunda, donde el hombre se le
vanta hoy, a la vez paro Iedamar y cumplir. Su acrccncia es 
muy la.r,ga, frente a 1a humunicfad enteTa. Pero lo mejor ele su 
ser es q,rn no ~e levanta simp1ementc a c-ohra1·, sino a -rrivin
clicJr otro derecho: el Qfricano exige r¡uc se 1e reconozca el 
derecho de contribuir con los hombres de fas demás regiones 
en la cdiflcaci6n dt, una :;¡ouiedad nueva. 

La Democracia Cristiana no puede couG.na.rse a fas áreas 
de ~EI y de ODCA) porquo renunciaría a su destino. Te
nernos el deber de alentar a quienes, en las nuevas gc-ncra
citme~ ele África y ele Asia> "1gitan su inquietud movidos por 
ideales aAnes. Tenemos que recordar, además, ¡ue mcís allá 
de] .1uro, en lo vasta zona del mundo donde está enclavada 
esta etudud <le Berlín como un bastión del h()mbTo (y predsa
nicutc debcn1os recordarlo en este n 1evo aniversaúo ele una 
dura jornada de lncha por la libel'tad) hay multítu<les que 
se cnlusiasma:dan por la Dc1nocracfa Cristia11a si un régimen 
poHdal no impidiera coactiva.mente la propagnci6-n de nm-s
tros ideales. Esns multítucJes popnbres, fotigacfas de un ré
gimen tob11itario, dcjan\n de ser comunistas. y su camjno no 
podrá ser fa vuelta al ·C~pitn1ismo decrépito, sino la húsqueda 
de ln libertad en 1:-t justicfa, al c¡!lor de una id a nueva, fa 
idea demócrata-eristfana . . Hay que prep~rar núcleos juveniles 
que sean aptos mafiaua pai11 dirigfr su marchn. De alhí. hací. 
acú se lanzan hace tit~mpo emisarios t¡n~ sirYen MIS pla11cs de 



 

 

conquista; es tiempo que de acá hacia alJá penetren corrientes 
del espíritu que lleven planes de Hberacióa. Y recordemos que 
ese Zvluro, vergüenza para la h umanidad del siglo xx, erigido 
como un monumento aJ terror en el corazón de esta gran 
capital, no fue levantado para impedir que hombres Hbres 
renuncien a seguirlo siendo, sino para impedir a quienes no 
pueden soportar la esclavitud el salto a la libertad. 

JÓVENES DEMÓCfu\TA-CRISTIANOS DEL l\HJNDO 

Don de la Providencia ha sido ponernos a vivir en la etapa 
dramática de Ja que va a nacer para la humanidad un tiempo 
radicalmente nuevo. Estamos rodeados de enemigos; no tene
mos opción para escogerlos : están sobre el campo, usan sus 
armas y no nos queda más que combatir. Tenemos que p elear 
en muchos frentes. La calumnia y la injuria vienen de t odos 
lados, enti·e los innumerables medios usados con deseo de 
abatirnos. Las fuerzas r etrógradas nos temen más que a los 
marxistas, porque somos más resistentes al soborno, porque 
somos más sinceros con nuestro programa y porque se está 
viendo que nuestras ideas tienen una acogida más amplia y 
sin reservas en el corazón de los humildes. H oy se reorga
nizan sutilmente; quieren fabricar, mediante el uso de la pro
paganda y el control de los medios <le comunicación de 
masas, una falsa imagen de democracia, como han creado 
una falsa imagen de prosperidad. Nosotros sabemos que 
democracia no es mero conteo de votos o posibilidad de 
decir lo que conviene a poderosos intereses. También sabe
mos que no hay prosperidad cuando el pueblo es esclavo del 
hambre, la enfermedad y la ignorancia . 

No renunciaremos a la democracia, porque ser ía como 
renunciar a nosotros mismos. La p elea es desigual, pero nada 
podrá impedir que la ganemos. 

Ha sonado la hora de los pueblos. La hora del hombre. 
La hora de la D emocracia Cristiana. Apenas pocos años 
atrás, se reían de nosotros: nos consideraban ilusos, o si acaso, 
bienintencionados ideólogos, incapaces de realizar su idea. 
Hoy quisieran muchos vestir la etiqueta demócrata-cristiana, 
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para dar nuevo timbre a sus voces gastadas, o para disfrazar 
con h ermosa doch·ina sus apetencias personales. No los de
jaremos. Los pueblos saben quiénes somos y nos reconocen 
al actuar. La Revolución en Libertad se ha iniciado. Pero 
serán los jóvenes de hoy los que pod1·án completarla y afian
zarla. Para ello tienen que conservar pui-a la ideología, clara 
la mente, limpio el corazón de concupiscencias, firme el pulso 
y asentado el pie sobre 1a tierra. 

No es misión para débiles. No es tarea de mezquinos. Se 
requieren dosis inmensas de fortaleza y generosidad. T enemos 
fe en que tú, Juventud Demócrata-cristiana del Nlundo, es
tarás a la altura de esa inmensa responsabilidad. 
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MENSAJE A LOS JOVENES 
DENióCRATA-CRISTIANOS º 

Más de ciento veinte millones de habitantes hay en Amé
rica Latina con menos de dieciocho años de edad. Más de 
veinte millones oscilan entre dieciocho y veinticinco años. 
Inconcebible sería en tm dirigente responsable, en estos países, 
no volver sus ojos y su pensamiento, no poner su corazón en 
la juventud. 

Esa juventud constituye una fuerza tremenda. Como las 
catai·atas que se desprenden de lo alto de las cumbres andinas, 
puede convertirse en potencial incomparable para impulsar 
el desarrollo y ofrecer a sus pueblos una vida mejor. Puede 
también perderse. Puede precipitarse en t01Tentes sin que 
su energía se utilice, sirviendo a lo más para que el viajero 
curioso se detenga un momento a admirar el belfo espectáculo 
de su fuerza ciclópea, la prístina pureza de su contenido, su 
atormentada búsqueda por un destino estéril. Cuando bus
camos la riqueza de América Latina, poco reparamos en que 
reside, sobre todo, en su capital humano; y asustados por su 
arrolladora energía, no advertimos que su población, y sólo 
ella, guiada por el ideal, encauzada por la moral y la justicia, 
puede impulsar el salto que ponga a nuestras patrias a la 
cabeza de la humanidad. 

El presente Congreso está integrado por dirigentes juve
niles demócrata-cristianos de América Latina. Son expresión 
de los anhelos de nuestras juventudes, ardorosas, bulliciosas, 
inquietas, preocupadas por el destino de sus pueblos. Estos 

0 Discurso de clausura del IV Congreso de la juventud demócrata
cristiana de América Latina. San Salvador (El Salvador), junio de 1967. 
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jóvenes aspiran a. un cambio. Estos jóvenes están dispuestos a 
lucha1· por un cambio. Quieren -prep:u-arsc para h acer Jo. No 
pncde .'-ntisíacerlos un orden que margina millones ele hom
b1·es, que concleua a un m.Ílne1·0 inmenso do seres humanos a 
corner menos de ]ó indispensable paro. subsislil\ n vivir en 
tugurios, a permanecer ígnoraTJtcs, a carc.wc.:1· <le atcnd6n en 
la enf0rrnc<lnd, en el desanlpa.ro, en fa desgracict, Estos j6vc:nes 
i.ient.?n en su pecho una emergía vital desbordante, que a otros 
- y en países más adelantados - ]os h noe r ~bcldes sjn causa, 
criminales sín motivo, asociales ~in nunbo. E llos ci11iere11 
canalizar esa energía; guiarla p<w el estudjo; alentarla con 
pasión de justida. ro es accptnbie para ellos la f6rnmla de b 
conformidad con fo que existe, del mantenimiento de fas in
jm;tidn4>~ d.e fa espera jndc!l.nida p ara cine un largo proceso 
evolutivo, segln las fnerzas de la naturaleza pueda ir ofre
ciendo alivio a las desigualdades y carene-fas. 

CuMPLIR UNA Ji\EVOL vcró~ 

Los j6vene-s de América Latina no pueden satisfacerse con 
esperar que las cosas vayan acomo<lánclo··e, pau!atinan1ente, 
en una pcrspcctiv·a dentro de In cu.nl se a.umcnta 1a distancja 
que nos sepal'a de los países desarrollados y se élcent6a la de
pendencia en c¡uc nos ha11amós respecto de poderosos inte-reses 
que conb:olan n1crcados1 dominan mP.ca11ismos de fa produc
ción }' de ]a téc.;nica, suh01·dín.uu a veces a su pro_r,io interés fos 
relaciones e ·istentes entre hombres, grupos y pueblos. 

P::un los jóvenes de Amé.rica Latin¡t se trata, nada menos~ 
que de cumplir nna revolución; una revoloci6n audaz que 
queme etapas eu e] proceso de desarrollo~ c.'Qn nüras, no st>lo 
::u aumento de la producción do bienes eco116micosJ sino a la 
su1Jordinaci6n de fa economía a los vaion•s sup~riorcs qne 
integran la persona··c1ad .humana y no clt=~je a tantos margh, a
<los <le] clhfru te de los bienes logrados por la civilí:ac.:i6n. Un 
proceso dfnámi-co, de ritmo ac-e]erndo, sin gazmoñerías timo. 
ratns, consciente de: fa ncoosiclad ele rP.a.li:, .. ar cambios profundos 
en Ja e l.ru(;h.1ras poli tic s, socia.les y económicas para acle
cu~1rlas al múximo aprovcchamienlo socia] del jmpulso cre:tdor. 



 

 

Al mismo tiempo, saben por una experiencia de ciento cin
cuenta años, que "revolución" ha sido en América Latina 
cartabón de hechos de violencia sin número, señuelo de 
aventurerismos y pillajes, anuncio de incontables episodios 
en los cuales se ha derramado la sangre de inocentes p ara no 
preval,ecer al fin sino la ambición de los más hábiles o de 
los mas perversos. 

Los jóvenes demócrata-cristianos 110 pueden auspiciar un 
concepto de revolución cuyo campo de acción sea la violencia, 
cuyo objetivo sea odiar y destruir, cuya culminación sea la 
prepotencia totalitaria de un estado omnipotente que atro
pelle la libertad y la dignidad humana y que imponga una 
concepción materialista desconocedora de los valores supremos 
del espíritu. Ellos saben lo que no quieren, pero, sobre todo, 
saben lo que quieren lograr. Nuestros jóvenes tienen en el 
pensamiento demócrata-cristiano y en el ejemplo de sus 
couducturt!s un acicate permanente para luchar contra la 
injusticia de un orden viciado, al mismo tiempo que una ad
vertencia permanente para salvar a A1nérica Latina de una 
nueva catástrofe sangrienta, similar en el fondo, aunque en su 
forma adopte nuevas etiquetas, a las que retardaron durante 
siglo y medio el proceso de su destino. Lo acaba de decir 
Paulo VI en su Encíclica sobre el D esarrollo de los Pueblos, 
en cuyo planteamiento está inequívocamente presente la situa
ción de América Latina : "Es cierto que hay situaciones cuya 
injusticia clama al cielo. Cuando poblaciones enteras, faltas 
de Jo necesario, viven en una tal dependencia que les in1pide 
toda iniciativa y responsabilidad, lo mismo que t oda posi
bilidad de promoción cultural y de participación en la vida 
social y política, es grande la tentación de rechazar con la 
violencia tan graves injtuias contra la dignidad humana. Sin 
embargo, ya se sabe: la insurrección revolucionada - salvo 
en el caso de tiranía evidente y prolongada - que atentase 
gravemente los derechos fundamentales de la persona y dañase 
peligrosamente el b ien común del país engendra nuevas in
justicias, introduce nuevos desequilib1ios y provoca nuevas 
ruinas. No se puede combatir un m al real al precio de un 
mal mayor".1. 

l. Populorum Progressio, m'.1ms. 30 y 31. 
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CAt-.1DIO SINCERO y PROFtl,"iO() 

Entre el camino cmif onni.sta, de n1antenilniento de las in
j ustidas y de indiferencia ante el desorden moral que cm·acto-
1iz.1 el status qua, y e] camino ele una revoluci6n materiali~ht, 
basada en el odio, in$t:rnmentalizada en fa violcncfa y orien
tada hacia ]a subordinación totalitaria de 1n persona humana 
a las prtutas de ru1a dictadura tota], los j6vencs demócrata
cristianos en América Latina iluminan el tercer Ctlmino: el 
camino del c,lmbío revolucionario sincero y profunrlo; jns
pirado en valores absolutos_. instrumentado poT el estudio y 
la organizac_ió11 de cuadros técitic--0s capaces~ movido por 
ideo.s de solidaridad, de promoción humana y de profnnda 
generosidad. 

La juventud de A1né1ica Latina tiene hambre de verdad, 
urgencia de rcnovaci6n, necesinad de acercan1icnto y solida
ridad: verdad que es fundamento de su fe, renovación que 
alimenta su esperanza, solidaridad social que tiene su fuente 
insustituible c.n el ospírilu de Ja caridad. 

Para dar a Ja juventud fatinoame1·icana la verdad a que 
aspira hay que ofrecerle un testimonio permanente de lealtad. 
Quienes pretendieran dirigirJa instrnmentalizáodola rneditmte 
el uso de la demagogia., no cosecharían al fin otra cosa que 
desengaños y resentimientos. HRy que hab1a1· a la juventud 
con el con17~n en los Jabios. Reconocer y estimular en ellos 
una inconfonnidad creadora, pe:ro recordar en todo momento 
1a sujeción a inec1uívocos principfos y no negarle la recti
ficación oportuna cuando la posición asun1icfa no encaje en 
el ideario inccmfund.ible de la democracia cristiann. 

UN MovnfIEK•ro SIN CO:\IPLEJOS 

La Democracia Cristiana Liene 11 na especillcídad caracte
rfatica. Es esencialmente democrfrtíca, en el sentido de demo
cracia. orgánica) democracia: de pruticipa.c-i6n_, de democracia 
plm·alisla1 de democr~cfa persona!ista cou esp:h;tll co1nuni
tario. Es, por otra parte. uu movimionto c:le inspiración cri$-
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tian~, sin carácter confesional. tlccichdo a no invndir el cam
po de la religión. el campo propio del hecho rcliaioso, pero 
jnspira<lo en los valores do bien c:omím, de so:lidaridn.d socia! 
y de ~pirilualidn] que caracterizan el movimiento de la 
c..:ristiandad. PC!ro no es .solamente dcmúcrala y crislifmo; es, 
a<lumás, d emúcmta-cri.-.tiano, no corno una simple suma d e 
elen1t:nlos, sjno como un hecho hi túrieo c.1uc- expresa ('ftT8C
terísticamcule su t iempo y su circllll.:ilancia. El e istianismc) 
como tal, cu so at:epdón teológica, puede ~ur c.:ompatib)e 
con 0L1·as fórmu las polílic:a~; no así 1n democracia cri~tianu. 
Pnc.liera discutirse dc11tro <lel campo de las abstracciones, la 
posibiHdad <l~ un lihcr.tlismo ba11ti7~rlo, de un socialismo 
bauliza<lo, pero . ernej«nres formas <le c,-llrf'. jón no en ct1adrnn 
<lentro del 1novimi nto político do la D c-mocracia Cristfana. 
Lu Democracia Cri~lfon:i es n !,·oludonaria, mns no confunde 
i-evoluciún c.~n vio[e11cin; y no padece <le complejos C.'{)ll10 1 
que le hizo <ledr a Péguy qnc ·· el rnicclo <le no p,lrccer bas
tante a vanzac.l os ·, ha ce con free u ene in, ·• comet er co barclias". 

El derecho de la jnventud a la vcrdnd reclama P.D sus 
conduclores la dinfauü.lad de la conducta, la consi.:c11enchl 
con la luchn, fa entrega a l ideaL Pero, al 111is1no licmpo, 
supon(' ln dccisióu de buscar con humildad r con diligcn• 
cia esa yerdncl, de <kdicarsc al estudio y la dl3 confrontar, 
.siguiendo la inolvidable a<lmonic:ión de Mnrti, la lileratuJ·a 
fascinante que se puede encontrar en el ··tibro ímportndo··, 
con .. el anf1li.si de los elementos peculiares dG los pueblos 
de Al11érica ... 2 

Derecho t.1. la esp Frnnza redaman nuc.:slros jóvenes. P~ira 
ello requieren comprensi6n y c.sUmulo ele la generación diri
gente. Su Iud1u, pura. lognu objdh·os muy nobles, mayores 
.sin dnda <le los lJlle nllestm gen r>rnción pu~cle alcanzar, la 
alin1eola esa cspc.mmza cinc surge de la fe, de la confianza d e 
la p,·opiu entrega a la l,úsc.1uerla ele 1a verdad y a la lucha 
por fa justicia. Y de c11os nuc:.tros pi 1eblos e-speran, no el ejem
plo mczcJuino de la , únticnda estéril, no el agudizamiento J e 
los factores de con tradicci6n qnc pueden en ont1·<1rse en toda 
sodedad )' en todo grupo, no la negación sjstemática que n 
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veces deriva en rencorosa, sino la solídn1idnd y la armonía 
cultivada con espíritu de generosidad, correspondiente al te
rríb]e deber asurnído cuando recnyó sobre nuestros movi
mientos el 11omhrc rlc crist.íanos: " 011 esto conocerán qne sois 
.mis di.seipuios~ cm que os améis los unos a los otros co1no Yo 
os ho amado.,. 

¿Qok SE HACE POB LA JUVENTUD? 

Con esto tesoro de juvenlud~ si no lo desperdiciamos, ni 
Jo meoosprecíamos, ni lo ma1 interprntamos ni lo P.reten
dernos adocenar, sino que 1o com_ptetJdemas, fo estimúlamos~ 
lo resp-e~mos y le cJ;m10s el concurso de m1e..~tra exp~riencin, 
.adquirida a través de un corobnte sin lrcgun sobre Ja propia 
tierra de nuestra rro1i.cl:ld americana, estamos seguros de que 
no se perderá el resultado de nne.~tros esfuerzos y de quo los 
íde.ales fmiados para el desarrollo e.le América Latina hacia 
fa conquista de s1.-s ohjctivos funcl2mentaks

1 
enmarcados ta.n1-

bién en la comunidad regional y mundial dentro de la idea 
de la justicia soc--fa.I entw las naciones, conducirá, en e.l suce
derse de las gcnCI"aciones> a metas sólidamente conquisladas

1 

evitantlo a nuestros pueh1os un des.engaño más que puede ser 
funesto. 

Por esto mismo sentirnos de.solado el ~orazón cuando ob
se1·vnmos en la generalidad de los países de Amélica una in
justifictlblc negligencia en el trato con la juventud. Los goM 
biernos Jatinoamericauos, con frecuencia, no tienen para fa 
jnveutud sino c:I reclamo áspero y hasta fa represión cntenta. 
Se quejan de q11e las juventudes so desbordan, pero hacen 
poco por evaluar eu una fonna seria las reacciones, las moti
vncíoncs, las iilquietudes, los mitos, los Teclamos de las nue
vas generaciones. Bíen poco se cslá hrtciendo en América po.r 
salvar este capit~ que ropreseutn mucho más q ue los miles do 
millones do dólares que pudiera ofrecer Ja Alianza para. el 
Progreso. No se .inquiero en qué .invierten su tiempo los jóve
nes, cuando 1os propios sjstemas ped.agógicos. por escasez de 
medios, sólo les ofrecen atcnci6n durante medio día; dejándo~ 
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los el resto del tiempo sueltos, perdidos casi> entre I.1s tem
pestades <le una sociedad C"stremecicln por las contrucliccio
nes .. ·o se ha ltccho url análisis serio tle poy qué incontah1e 
número ele j6vcmas se dejan sG<luc·r por Ta violcncía y hasta 
loman cledcHdflmente el camino ele fa delincuencia común; 
bien pcqucfio es el esfuerzo que S.; lmce para invr~stigar fos 
factores sedales que producen los rebeldes sin causa; cao;i 
n~~u1 lo q LW se renliza. pa.~-a d espert?.l' una orient4:.céón vo
cac;10nal (jUC 1e hag.n. sentir d~sdc Lcmpnmo, al Joven, t 
visión de una actividad creadora, dentro de un ctm1plcjo de 
responsnhilidudcs sociales y cnu urn1 metél cfo tT,rn:form·1ción 
col~~'tiva; se les limita el cupo en fas universidades, porque 
no hay su.ficfontcs recursos, pero no se les despierta an1bidón 
por fas canerrts técnicas, <Y-ll)accs de preparar F-1 c'lqnipo hi1-
mauo iudi~peusable }Jara eJ gr;:m proceso de clesarrollo que 
deben enfrentar. 

CA.\.tPOS PROl•t<:ros PARA LOS JOVE.'ffiS 

Es cíerto que los jÓYencs se pl'cocupan por ü1tegraTse en 
agrupadoncs varimfa~, y c¡ue a veces surgen iniciativas y se 
ofreceu rtyud~s desde sed.01·cs respo11 nbleB para que algunas 
org~mizaciones .se formen, pero pudiera decirse con alás rnzim 
de Al11érica Latí.na lo r¡11e s~ cxpres~t en l1n redente ensayo 
europeo donde se busca •·una lJolítícu pal'a 1a j11ventuc1•·: ''Na
c}j~ pnede descouoc.er hoy ]a irnportancfa y el pnpel que las 
nsodncioncs juvcuifes llev~n o p11cclen llevar a efecto sulú
no,rntmente y en p lena libertad para responder a la nutrida 
gama c:le los intereses juveniles, para desa-uoHar el sentido de 
]a vida. sodnl en los j6vcues, par~ fovorerer la asunción de 
sus responsaLíHdades, parn .intensi.lkar la ttcción educativa. 
Peto, contcmponíne-amen te, tampoco nadie puede descono
cer que los jóvenes y sus asociaciones no Lienen la posibilidud 
de h acerlo todo por sí solos, sin asistencia; sin 1nedios, s.in 
ayuda, su-1 apayo. E l asocfadonismo juvenil,. en la m edida en 
que es considerado útil o esencial p a ra la formncl6n de los 
jóvenes, en la metlida. en que le sea reconocido su papel 
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insustituible en e l contexto d e la sociedad den1ocrática, debe 
ser favorecido y robustecido".3 

No tiene por qué ser un sueño utópico el imaginar a 
nuestros países sembrados de campos d eportivos, ele centi·os 
culturales donde se estimulen en el joven sus capacidades 
creadoras, sus posibilidades de investigación y d e análisis, d e 
discusión y estudio, donde se le ofrezca campo propicio para 
poner en obra sus talentos culturales y artísticos. N o se jus
tifica considerar con10 una fantasía ofrecer a una generación 
levantada con grandes inquietudes, canales adecuados p ara 
que esas inq_uietucles se h·ansf01·men en capacitación, en es
tudio, en analisis, en formación técnica, en discusión de p la
nes, en coordinación ele actividades, en enriquecimiento de 
la vida, en aprovechamiento del tiempo libre, en actividades 
sanas para la 1nente y para el 01·ganismo. ¿Por qué va a ser 
una ilusión pensar que en nuestros ambientes se puede sus
tituir el alcohol por el deporte, el esnobismo por la acción 
creadora, los hábitos viciosos por el desarrollo eficaz y profun
do de la propia personalidad? En la medida en que logremos 
ofrecer a cada joven la oportunidad eficaz de desarrollar su 
propia p ersonalidad y de cult-ívar los valores n1ás altos, esta
ren1os construyendo el verdadero esphitu de comunidad ca
p az d e renovar nuestros pueblos. 

PREOCUPACtÓN DEMOCRISTlANA 

Yo 110 puedo concebir un gobierno demócrata-cristiano 
que 110 tenga como uno de sus primeros objetivos la atención 
a los problemas de los jóvenes; una evaluación seria y correcta 
de sus problemas y posibilidades tiene cai·acteríslicas de ur
gencia; una comprensión de su fuerza, un estímulo al desa-
1-rollo de su propia conciencia y de su propia actividad, sin 
paternalismos oéüosos, el ofrecimiento sincero de una partici
pación cabal en el proceso de desarrollo, sin instrumentalizar 

3. Sandro Bcrti, Una política per la g i ove11t1}, Com itato d'Intcsn delln 
Giovcntt', Italiana, págs. 5 y 6. 
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para fi nes inconfesables eJ 1Jomb1·c, e l prestigio y las ener
gías de las generaciones en ascenso. 

Alf'mnnfa ha cre.ado un l\.1ioisterio de L, Familia y de la 
Juventud; el gobierno de CWJc ha cslnblccido un:1 · dcpcn
dum.:ia e...;peeinl par.r1 relacionar nl presidente con los seclo
res juvenLes, Creo incüspcns~hlc lon1ai' en <.:uL'nl,1 estas iui
d u tivas;> aprovec.:hm· lo resultados positivos y definir 1.m:1 
poEtic.-n más y más ambiciosa frenh.: a Ja juvcutud. Si, a 
esos muehuchos entusíasta.s► les hacemos s~ntir que ellos no 
son visl!>s JJOT las generaciones prccedeolcs como una ame. 
na:t:a a. las instituciones, sino como wl fnclor positivo de su
IJerución movido por una inconformidad constructiva y crea
dora; si Jcs ayudamos n mcdit la inmensidad de Ja t:lrC!U ciuc 
soLr~ su~ homhms ha de recaer, la que no pot.lrán cumplir 
con éxito si no se com;;ig,mn a su fonnaci6n , si no valor izan la 
t6cnic y si no logran q ne ~ns capacidades se realicen p1e
nnmFnte u través clol estudio )' del trabajo. todo cuanto se 
les dig ~urú inúti l, todo~ los sueüos revolucionarios c1eri
wn1fin en unn pesadilla, todas las aspiraciont:s de une.,trns 

I)ut:blos 11us com.1 ucin111 a 1ma forma definith:a de colonin
ismo. La 1·eformn agraria, la induslrializaci6n, la cr.eaciór1 

ele un "· ta<lo mo<lemo, fa r corganizaci6 t1 ele ta vida socfal1 

110 se pueden fo1cer c.·on meras frases ni con declama ·io11e~. 
Van a necesitar de un enjambre de técnicos; de un conjunto 
nutt·ido de serc~~ humanos di~p~1e.1>tos a libnu 1a du1·a ]Lacha 
que rcclan1a el esfuerzo cotichuno, a veces oscuro y auó 
nhno. El p.roce~o ele d~mroJ.lo t endrá cada vez mayores e:ti -
ge ncirts, m ientras senn mnyores lo.-; avances tlc la lucn0Iogía

1 

y si 1mcslnts nuevas gem.·rnciones no son capacP:s rlc cum
plirlo caeremos indefectiblemente en una situncióo colonial 
en que técnicos vcni<los dc1 olras partt1 .. .s termin::\rÓ.n por go
bem,1rnos de hec 101 dirigir nuestra vida o imponcl'nos sus 
soluciones parn: nuestros problemas. Esto es dnro d ecirlo; si 
lo a.firmo es porque estoy seguro de que en el corazón a~ Jos 
jóvenés, y cspeciahne11le de los dirigentes clern6c1.·ata-crutia. 
nos. que han dado tantas pruebas de d evoción sinccta .a un 
ideal, esla a<lvcrlencia proancini una rea~dón saludnble, de 
ufffmación y no de negación; de compromiso }Jara la acción 
fecunda y no de e-scepticjsmo; ese escepticjsrno qLto don1i11a 
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a los débiles cuando renuncian al trabajo porque lo ven de
masiado pesado, demasiado exigente, juez implacable de la 
idoneidad de cada uno, así quiera envolverse en un manto 
bordado de palabras. 

T Ei'IEMOS FE EN LA JUVENTUD 

T engo fe en la juventud. Sé de sus inquietudes y de sus 
impaciencias y de sus desalientos, de sus actos de extrema 
generosidad y de sus 1nomentos de decaimiento. Estoy atento 
al peligro de sus desviaciones; sé que los adversarios, viendo 
en nosotros la fuerza invencíble del mañana, prefieren a ve
ces, al combate de frente, la infiltración malevola que per
sigue producir complejos o provocar negaciones, explotando 
hábilmente el sentimien to de inconform idad natural de los 
jóvenes. Pero sé también que contamos con un riquísimo ma
terial humano; que hay nobleza esencial en el alma de los 
jóvenes latinoamericanos; que saben apreciar el que se les 
tenga confianza para dar rienda a sus aspiraciones, abrir 
camino a sus inquietudes, respetar en cada uno su propia per
sonalidad, y me consta la lealtad varonil con que agradecen 
la palabra franca que rectifica rumbos o trasmite experiencias. 

El que la juventud de América Latina afiliada a la D e-
1nocracia Cristiana 1ne haya invitado para dirigir este men
saje en la clausura de su I V Congreso, constituye para mí 
una altísima honra. El contacto con los jóvenes me hace sen
tir mayor entusiasmo ante la dura lucha que en varios frentes 
estoy librando en mi país, como la estánJibrando otros diri
gentes demócrata-cristianos en otras patrias de América L a
tina. También nosotros nos sentimos jóvenes. Joven es el 
que mira el pasado sin nostalgia y sin vacilación el porvenir. 
El contacto con las nuevas generaciones vigoriza en el espí
ritu de un luchador su renovada vocación de avance. Cuando 
dialogo con ustedes, veo con alegría el camjno que hemos 
de recorrer, por áspero que sea. 

Ante nuestros ojos, no de esp ectadores pasivos sino de 
avanzadas de una nueva civilización, se abren hermosas pers
pectivas. No son ellas un donativo del azar : son el fruto de 
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una fe indeclinable, de una lucha constante, de una vida en
tregada al sei·vicio del ideal. 

Vemos ante nuestras pupilas una nueva era histórica en 
la que nuestras patrias, en el concierto de América Latina, 
celosa cada una de su soberanía y consciente de su peculiar 
realidad, pero vinculadas por ideales e intereses comunes, 
a través de un esfuerzo redoblado y fecundo tomen el puesto 
que su dignidad exige, en una humanidad más justa. Esa 
visión, proyectada con optin1ismo desbordante, podemos te
nerla porque está a nuestro lado, lista para tomar en sus 
manos la altísin1a función de llevar adelante nuestra lucha, 
la parte más noble, más vigorosa y más inflamada de pasión 
creadora de la juventud latinoam ericana. A ustedes, jóvenes, 
les recordamos, con orgullo quizá, que sin nosotros, los de la 
generación que en este momento comanda nuestros vigorosos 
partidos, habrían tenido muchas dillcultades para encontrar 
un rumbo claro cmno el q ue encontraron, un sitio ya pre
visto en el combate y grandes contingentes populares pre
parados para seguirlos; pero es justo añadir que sin ustedes, 
comprometidos a llevar 1nás lejos a nuestros movimientos, 
nuestra lucha carecería de la proyección que se dilata en 
ilimitada perspectiva y se produce en estupenda floración de 
esperanza sobre el horizonte de nuestras patrias, tan glorio
sas, para el servicio de nuestros pueblos, tan amados, tan 
dignos de alcanzar un destino mejor. 
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RESP01 SABJLIDAD DE LAS UNIVERSIDADES º 

U S TRMA DEf.tC.H>O 

El terna que é:HlUÍ ,·oy a tratm~ es de!icad(), Roza muchr\s 
sensibilidades y mí condici6it de poHc ico m ilitante mf. <lrt 
pocas ventaja y muchas cfosvP.ntajas paru abordarlo: ele todas 
maneras, la indlación fue, reahncole~ tcnlaciorn por iTt1turse 
de algo no sólo apnsionnnlc sjno - a n1i rnodo de ver - fun
dnmcntal p .. 1ra el destino de pafs. I 10 e-reo que al decirlo 
incurra en un lugnr cornÚ1l. La frase se repite mucho: la 
Universidad es algo funclan1cnta1; quizá c1c tanto r1:1:1etir]a 
llcg~ ~ c,c,;ucharsc como una ele esas expresione qlre se ncuñan 
y circufau siu mecbtat sufi<:ientcmcnte en 1o q11e e.nvnelve. 
Yo ·1·co que1 rle verns1 el destino- del país esl~ en grnn parte 
t:omlidm1atlo por el <lesti1to tle la Urf \'ci'sícfad. Estoy metido 
ea el prubk:n1a univcrsilarfo desde hace n1ttcho lirmpo; po<lrfa 
dcci r qnc lorfo mi vic1a, desde la ednd de quince nfios, en 
q11r terminé la Secundario, de t1u modo o de otro he estado 
vivicudo pol' dentro el 1)l'o]Jlerm1 de h Universidad. 

Ha sido en algunos mornenlos tmn dualidad dfffcil, la do 
universitario >' poHlico. En1regaclo a 1a lnr:hn f11era de la 
Universidad, ~c; n. conc.Ikión de lucha<lor parecía algunas veces 
oLslÍLcu]o illYtmciLlc para d desempeño de una función uní
vcrsil·aria. Debo decir, sin cn-t1Jnrgo, que eso mismo le hn 
dado, n la experiencia YilnI que aquí rne trr.e1 un sentido 
muy especial Dentro de esa dualidadJ me lle esforzado por 
ser cm la Universidad prin1eramente uo uuiversítario. No 

0 Confrt·cnci:. cu d auditotium de L:1 Fundnd-0n ~kndozs. C1trac::is, 
] de noviembre de 1966. 
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puedo despojarme de nús ideas, pe-ro aclenlro he puesto a 
un lado mi posición de co1nbntieute político. He encontrado 
bastante compreosi6n y receptividad - en los mom.entos más 
agudos y en los ouclito:dos más c1ishniles ~ para entender 
q 1e sí se pueden colocar, dentro de la Universidn.d:~ los in
tereses universita.r1os por encima de preocupaciones o i11te-
1·esc.s de grupo. 

Sigo siendo un universitarío activo. Quizá soy el único 
ele 1os políticos naciona1es con responsabilidad suprema do 
cond 1cción partidista que varias veces por scmanil acude a 
cumplir el deber docentE; a toma.r ese contacto con la juven
tud. Y he enc.-ontrado en la Universidad siempre una esrecie 
de fuente de Juventn: más de lma vez el cansancio ftsico, 
las prcocu1:>acioucs agobiantes constituían algo difícil de ven
cer para fovantarsc temprano y penetrar en aquel alorn1cn
ta<lo, bullic.:iO,So y oonfüc.:tivo recinto universilario. Pero he 
haJlado en ~1cla ocasión una fuente de optimismo para rcnova.r 
el sentir de que, dígase lo que se diga por fue.N, ]a Unive,t• 
sitlad tiene valores supremos y en e 11a. está afanosamente 1a 
juventud venezolana; en sus sectores mú:s responsables del 
f ultffo> debatiéndose por logra.r su destino. 

EL AL~1A MAT.EI\ 

Los antiguos llamaban a la Universidad ''Alma !vlater''. 
Ah.na es un cali.Bca.tivo que envuelve la idea. de "'sustenta-
d .. •· ,. -' ,; .-~ 1 · t d 11 J d · · · di ora , sos"cneuora :. a WlCll a ora ; os 1ocrnnn.no~ cen: 
"almus, alnw, ctlm.mn: ssmto, justo1 venerable, generoso, b.icn 
hecl1or, protector". Por tanto~ decir ''Alma ~fotor" es decir: 
madre generosa~ madre p1·ovidente-, madre sustcntadm·a, rna
dre alimentadora; y en fa vida de Venewc1a hay testimonios 
muy hermosos sobre esta función de la Universi<la<l cotno 
Alma Mnter, no sólo de nuestra eulh1n1 sino de tocla nuestríl 
vida n~cional Cuando nos acercamos un pooo a la biograHa 
de los hombras del primer Congreso de Venezuela en 1811, 
uos da Ia impresión de qne aquello era una reunión del claus
tro universitario: la Universidad biz.o lt1 independenc1a en su 
prirucra fase, la fase jurídica, en la cual se t1·az6 la arqui-
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lectura de la nueva Repúb1ica. Se discutieron Jos fundamene 
tos, un poco por el aire,. según e? reproche de Bolívar en el 
?vfani6esto de Cartagena, pero que :imprimieron a la modesta 
Capitanía General de Venezuela un alto rango entre los 
pueblos del inundo, por el sentido profundo de su juridici
c3acl. Después, hallamos los testirnonios más valiosos, álguuos 
de ellos muy interesnntes: el de Bello, que la llama ·•anciana 
y venerable nodríza'"; el de Miranda, quo en su testamento 
deja constrtncia de su •'agradecímíentó y respeto por los 
sabios prindpios de literatura y de mora] cristiana con que 
alimentó su juventud'\ en reconocimiento de lo cual le deja 
el legado de sus lib1·os dásioos; el de Bolívar, que en su es
plendor, cuando ya va a perder fa plenitud del poder polí
tico, se hace neofun<lador de Ja Universidad; el de Vargas, 
que en inedia de las vicisitudes históricas vinculó su nombre 
indiso11.1blemcntc a la Universidad Central, fovantada soh-re 
los cimientos del antíguo Seminario de Santa Rosa; y así, 
vamos enconfra.ndo fo. vjda do Venezuela rellojada en los 
corredores de la Universidad, en las preocup~1ciones de la 
Universidad, en los hombres salidos de fa Univers!dad. 

QllÍZÍLs unn de la.'> primeras sorpresas que teoemo.s cuando 
salin10s de 1n rutin.n de los manuales de ]a historia patria 
contP.mp()ránea es averiguar que Antonio Guzmán Blanco, la 
.Bgura central del siglo xrx: venezolano después de fa inde~ 
pendencia, era también 11n egresado de la Universidad de 
Ca.i-ncas. Fue una Unive rs.idad preOol1pada~ inquieta, tonnen
tosa1 y por est-01 con ocasión de acontecímíentos ocurrjdos 
en la he-rmana República de Colombia, ha habído la ocurren
cia de 1·ememorar el célebre epi'iodio del general foaquú-1 
Crespo, tmo de nuestros más valientes cau<lillos7 uno ele 11ues
n·os más prestantes jefes de Estado, a la manera tradicional 
venezolana> cuctndo los estudiantes le a.buchcaron al pasar 
por la Unive:r.c,i<lad. Se conmovió la estructura del gobierno. 
Los minislro~, los consejero~ se sumieron en prcocupacione..s. 
Fueron a Miraíloros º a decir]e; "General, hay que tomar 
medidas"; y el general Crespo. de quien nadie puecle decir 
que era c_'()bar<le, dejó estampada una grande y si1b ia lecci6t) 

0 .Pal:.cfo del Gobierno de Venweueln. Crmu.:cis. (N. del E.] 
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de experiencia política con aquella xcspuesta que ha que
dado indisolublemente marcada en la historia de la 1;olítica 
venezolana: "Ya he decidido tomar una medida". ' ¿Cuál, 
general"? "No volver a pasar por la Universidad". Esto 
indica un sentido de respeto, de convivencia, a la vez que 
demuestra un antiguo estado de inquietud. Y algunas veces, 
cuando nos angustiamos por lo que en la Universidad ocurre, 
p udiéran1os consolarnos recordando aquella carta de Bolívar 
a Fernández Mad1id, cuando marchaba hacia el exiüo (o, en 
reaüdad, hacia 1a muerte, que es el exilio definitivo). En 
esta circunstancia histórica, le dice : "N1osquera no venmá al 
mando porque temerá sex víctima de los colegiales de Bogotá, 
que oprimen aquella ciudad, porque entre nosotros los niños 
tienen la fuerza de la virilidad y ]os hon1bres m aduros tienen 
la flaqueza de los cbochos". De 1nanera que no es tan nuevo 
el problema. Está vinculado a los propios albores de la in
dependencia y reconocido nada menos que por el juicio del 
Libertador. Eran tan inquietos estos "colegiales" de Bogotá 
(ciudad penetrada de espíritu universitario), que a juicio de 
Bolívar el presidente 11:osquera, hombre de gran prestigio, 
electo Presidente de Colombia, vacilaría acudir a la toma 
del mando por el temor de los disturbios promovidos por 
el estudiantado. 

LA UNIVERSIDAD ATRAVlESA UNA CRISIS 

H ay r aíces hondas dentro de todas esas circu ... --istancias; 
pero hay, además, algo fundamental: la Universidad - y ya 
no solamente la Universidad Central, que es la más impor
tante de las instituciones universitarias de Venezuela y en 
población representa más o m enos una stuna igual a la de 
todas las otras Universidades juntas, sino la Universidad como 
institución - presenta en Venezuela problemas que nos in
qtúetan, que nos mortifican, que provocan en el hombre co
mún graves y hondas reflexiones y que se vinculan definiti
vamente al destino institucional y a la vida misma de la de
mocracia venezolana. Se trata, sin embargo, de un problema 
que tampoco es exclusivam ente nuestro,_ ni aun exclusivamente 
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latinoamericano. En algunos países de América L atina, la 
situación de las Universidades es más grave, por distintas 
razones, de lo que lo es en Venezuela, con toda la importan
cia y la gravedad de la situación universitaria venezolana. 
Imaginen ustedes mi impresión cuando, en reciente viaje tomo 
en el avión un periódico y leo lo siguiente: "La Universidad 
atraviesa actualmente una crisis general: crisis de sus p osibi
lidades materiales, crisis ele sus valores, crisis de sus estruc
turas". Y continúo leyendo (mi sorpresa no fue menor que la 
que va a ser la de ustedes): "Esta situación, tan bien ilustrada 
por el caso de Ginebra, se encuentra de manera desigual mar
cada también en todas las universidades suizas". ¡Era una de
claración formulada por la Asociación General de Estudiantes 
del Cantón d e Ginebra, en conformidad con una iniciativa 
de la Unión Nacional de Estudiantes de Suiza ! Esto es grave, 
¡la Universidad suiza atraviesa también una crisis! Y aunque 
los grados son distintos, claro está, ello no depende tanto de 
que los suizos sean más tranquilos (que seguramente lo son), 
sino de que el país no atraviesa las circunstancias dramáti
cas, inciertas, agudas que están atravesando los pueblos 
latinoamericanos. En otros continentes ocurren cosas graves. 
H ay estudios muy interesantes, h echos recientemente en In
glaterra y en E stados Unidos, sobre la situación de las uni
versidades en la India, y leyendo la descripción de los pro
blemas parece estm· leyendo un relato de lo que ocurre en 
nuestras universidades de América Latina. Es un problem a 
general, un problema inquietante y angustioso: la Universi
dad está por encontrar su propio d estino. Y debemos saber 
que la crisis de la Universidad repercute gravemente en la 
comunidad, al mismo tiempo que es en cierto modo reflejo 
de una crisis social. 

Ortega decía en 1930, en su estudio sobre la ~>'lisión de 
la Universidad: "la Universidad alemana está en crisis". A los 
tres ai"íos, Adolfo Hitler regía y dominaba aquel gran p aís, 
cabeza de la civilización: el mundo veía con asombro cua
dros espantosos de retroceso y de barbarie, y toda la huma
nidad se conmovía por una conflagración de las mayores pro
porciones. Nos hemos preguntado si aquel hecho observado 
por Ortega, de que ]a Universidad alemana estaba en crisis, 
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no sería un factor de gran importancia en la crisis política que 
determinó el establecimiento del nazjsmo y de a)Jí el estalJido 
espantoso de la segunda guerra mundial. 

Los FJNES DE LA U:-.'IVERSJDAD 

¿Cuáles son los fines de la Universidad? ¿Para qué e;ciste 
la Universidad? l-Ian sido señalados muchos, lodos muy im
portantes. H ay quienes se conf01·man con hacer de la Uni
versidad un centro de formación de profesionales. Sin duda, 
]a Universidad tiene el deb er de formar buenos profesionales; 
en la medida en que la Universidad esté en crisis, los profe
sionales no estarán en capacidad de prestar a la comunidad 
el servicio eficiente que tiene derecho a exigir. La Universidad 
debe formar técnicos, pero esa formación de técnicos supone 
1nás que ensefiar, enseñar a aprender. A este respecto se po
dría citar una frase de Gilson, bastante explícita: "El fin últi
mo de nuestra pedagogía debería ser enseñar a los jóvenes a 
aprender poi- sí misn-10s, porque, de hecho, nada más les po
demos enseñar". La técnica está en plena r evolución; h asta 
cicrlo punto es un alivio para los que csludirunos las ciencias 
morales, p01·que antes sentíamos constantemente sobre noso
tros el complejo de superioridad de los estudiant es d e las 
ciencias exactas. E llos aprendían verdades inconmovibles: 
2 y 2 son 4; nosoh·os aprendíamos leyes, en las cuales se que
ría íljar lo que era justo e injusto, pero se nos podía reprochar 
que dos juristas, frente a un mismo caso en la vida, p odían 
sostener posiciones diametralmente opuestas sobre la califica
ción de la justicia de aquel caso concreto. Ahora las ciencias 
exactas dejaron de serlo, por lo menos en cunnto a su intan
gibiliclad, aunque tomaron mayor importancia cuando se vol
vieron inexactas. La física y las matemáticas que aprendieron 
hace veinte años en las universidades quienes egresaron de 
el las son algo pasado en el tiempo; hay una distancia increí
ble, distancia de siglos; hasla el punto de que los críticos de 
Ja función de la Universidad observan que lo que enseñamos 
hoy no va a tener valor dentro de diez o veinte años. No po
demos refugiarnos en el cómodo arbitrio de dar]P. al c::ileb·e a 
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los muchachos las nom1ns vigentes sobre lns institudones o 
los conocimientos científicos, sino hacerles penetrar eo el fon
do del conocimiento, en 1a búsqueda de nuevos caminos; para 
que salgan con un peso muerto d e conocimientos que van 
a perder pl'on to en el carnino,. pero también con un pudcr de 
asjmHacióu. y ele creación que les va a p cnnilli inc-0rporarse 
de lleno a los nuevos avances de la tecnologfa. Esto nos hace 
recordar aqucJJa idea avasallante de que hay q 1e imprimir 
a. 1a técníca. d scul:i<lo de función, de servicio hada un fin y 
de que~ al mismo tiempo, el concepto del hombre y el destino 
del hombre rec1amnn que se dé al ínstrun1cntal poderoso 
creado por la técoic-a los controles que le sirvan do seguridad . 
La unión de 1n Uruversidad y )a técnica sería b.eneñciosa 
para ambns. L:1 Universidacl se em"i.quecería> se modcroizar-ia, 
abarcaría más, sus interrogantes nmda.mentalcs adquirirían 
un .nuevo movimiento; el mundo técnico, a sn vez, se haáa más 
reflexivo. su sentido se convertiría en m ás funcion~l al servi
cio del hombre. .r;;e aminoraría su ar1·ogancia y a la larga se 
llegaría a una concepción armónica de fa existencia. 

Los homb1·es se preguntan qué hay en el fondo de una 
máquina electrónica que resuelve problemas, hacia dónde los 
1·esuelve, hacia dónde vn esn. prodigiosa maquinaria; y no 
pueden HbcrnJ'se de fa tortura do pensar que In mísmn. cien
cia, la misma técnica puede ser empleada para finalidades 
diametnlmente opuestas. Eso de que los sabios quo estaban 
buscando el secreto p«rn enviar cohetes al espacio, que e1 ré
gimen dfl Hitler h ubiera usndo si hubiera logrado sobrevivir 
en Alemania algunos años más, estén ll.1ciendo invcsligociones 
y pro<luciendo cohetes para los rusos o parn los norteameri• 
nos, para los comunistas o para los capitalistas, según que 
hayan caído por obra fortuita de las circunstancias en uno 
o en otro ámbito geográBco, esto no puede ser. Lo. ciencia 
no puede tener esa neutrnlidad. eso hcrrnafrodit1smo que la 
pone a servil' para cunle!,qnier objetivos, así. sean Tndicclm.cntc 
diferentes y opuestos. 

La Universidad no puede .sol.rmente formar profesionaJes 
y pe1itos, sino que debe formar hombres. Y quizás aquí esté 
el nudo fundnmcnt~ porque lo ob-o puede lograrse con más 
<linero, con mejor organización, con n1á.s servicio; pero quizás 
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el nudo del destino y de la problemática universitaria esté pre
cisamente en el cumplimiento de esta misión de formar hom
bres. 

L .\. Th-vESnGACIÓN, EL DESARROLLO Y LA DEMOCRACIA 

La Universidad, por otra parte y según se nos ha dicho 
siempre, debe estimular 1a investigación. La investigación 
no existe en Venezuela; b investigación no existe en los países 
de América Latina. Cuando hablamos de subdesarrollo mu
chas veces nos limitamos a estadísticas de naturaleza econó
mica: la renta per capita, el grado de industrialización, la de
pendencia del comercio externo, la dependencia de un mo
noproducto; pero algunos pensadores nos señalan que el 
estado de subdesarrollo abarca un radio más am1;lio y hasta 
más preocupante. Recuerdo que una vez me dec1a el doctor 
Eduardo Santos, cuando lo fui a visitar en Bogotá a raíz de 
la muerte de su esposa, que le preocupaba el pobrísimo papel 
de los pueblos de América Latina en las Olimpíadas mundia
les. No ganamos medallas de oro; creo q ue no obtuvimos 
- o apenas logramos alguna - medallas de plata; una que 
otra medallita de bronce para satisfacer en lo mínimo la an
siedad de los pueblos, que realizaban un esfuerzo para enviar 
sus delegados: ¡un contingente de doscientos y más millones 
de h abitantes estaba hasta en el terreno de las competencias 
deportivas mostrando un grado alrumante de subdesarrollo! 

Eduardo Freí ha dicho, en uno de sus brillantes cüscur
sos, que el subdesarrollo latinoamericano se refleja en gran 
parte en la p obreza de la investigación. No es que p retenda
mos producfr cohetes o, para satisfacer orgullos patrioteros 
fuera de tiempo, hacer te1Tibles sacri6cios para detonar un 
artefacto nuclear; eso es absurdo, irracional; p ero la verdad 
es que el índice de investigación en nuestros países es alar
mantemente precario. La Universidad tiene que abrir caminos 
al espíritu de investigación, de la investigación pura y de la 
investigación aplicada; las estadísticas en n1ateria de inves• 
tigacióo, confrontados los requerimientos del país, constituyen 
una de las cuestiones que más nos tomu·arían si la rapidez 
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de los acontecimientos y el apremio de otrns circunstat1cias 
no nos pusieran mucbás veces r.n la incapacklacl de refle~~•o
nar. E ] doctor 1\.1iguel Layrisse> lu1ce algunos 1nescs, en una 
reunió u prcparatori a de nuestro II Congreso de técniéos, phw
tea ba este dramático asunto con cifras realmente ang,1s
tiosas. 
. Necesitamos, pues> la Universidad para forma1· profosjrma

Ies~ fa Universidad para Lransmilir la cicucia y la técnica, 
la Univcn,idad para invesUgar, 1a Universidad para formar 
hombres. P or ello debemos plantearnos las situaciones y las 
rnlaciones de la Universjdad cou fa cuJtura, de la Universidad 
,con la democracia, de lrt UnivenddtLtl con el desarrollo. E n 
<lías pasadQS, u n economista brasilero muy Ilustre, el señor 
Jaguaribe, en una Comisi6n del Congreso lnteramericnno de 
Planific:icióu, veía con m enosprecio el papel de las univers i
dades latinoamericanas en relncióo a la culLura. La Uni
Vt:t'sidad, según úl~ sigue sicnclo1 C."\Si por inen.:ia, el instrumen
to de tran:smisíón de la cultura, pero su impresión era. la d e 
(lllC le fa lta el aJierito "'ital; y al rtdmitirlo no negnba que 
hny iniciativas muy respet-ables1 actividatles muy dignas de 
elogio, pero, en gcncn1l, cuantilativa y cua.iitalivamcote, es
limaba que las universidades, agobiadas por el peso de las 
circunstancias, no asumen Ta función crcaaora qne en e l or
den de la cu 1 ti i nt 1 es corresponde y )e.e; pertenece. 

Uslcdcs conoceu la supuesta polémica - que en realidad 
no existió como se pinta~ 1Jero que fas gem"raciones posterio
res h~n couvcrtido casi on dogma de la historia - entre Bello 
y Sarmiento: Bello, defensor de la ednc-áciÓn supet·ior; S:n
miento1 defensor <le la educación popular. En realidad! cuan
do Bello levanta la Univotsidad de Chi1e afinna que sin 
Unhecsidad es jmposib]e la difusión de la c11ltura, y cnando 
Snrn1iento se lanza. como homlm~ de acciÓt\ a 1a popular~a
c ió11 ele Ja crlL1cació1) [)til'naria está al mismo tiempo dancl() 
ali "llto al rnovüniento universitario de Argentiaa .. La verdad 
es que, en el período que pL1diéramos llamar cltisico ele 
Arnérfoa Latina, son In Argentin..'l. }' Chile los dos p ~íscs q t1c 
compnrten fa p rimncía1 tanto en cuan to n cducnci,60 pop, tlar 
con10 a cducadón universitaria. La Universidad. en ef fondo, 
es al mismo tiempo reflejo y palanc.., c1e la educ2ci6n popular. 
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Se la favorece con el creciinjento del nivel cuJtw·al en el país, 
pero al mis1no liem1)0 es la f 11erza que alientn, irradia. dirigej 
impnha el n1ovimiento educa.cionaL 

Además> decíamos que Ja Universidad está estl.'cchamcnte 
vinculada con la democracia. ¿Por qué? Porque de la Uni
versidad salen, de una manera o de otra, la mayoría de los 
dirigen tes poHticos en b . vida democrática; no so trata de 
que la UniYersidad se 1neta o no se meta en política) es que 
p1:cpara a los hombres en ciertas actividades que los vin
culan necosariamentc con la responsabilidad social. Si den
tro de ]a. Universidad no se vive e1 espíritu de la d emocracia, 
es 1nuy difídl que los dirigentes de la sociedad puedan im
primir a ésta una dcmocracin só1ida, profimda y construc
tivn. Y ante Jos programas de desarrollo, nos -encontramos 
con que sin Univcrsidold éste es impn:sib1e. El des.arrollo es 
una empresa s<::ri~ s una empresa técnica. A n1.is discípulos 
les suelo insistir en que la tarea qn,e van a e:nfrentai· es 
mucho más grave que la nuesha: no~mtros enconlrmuos infi
nidad de dificultades y prol>lcruas1 y e.sos p1·ob1cmas estamos 
resolviéndolos o tratando de .resolverlos en wm fase p.rima
tia, con los instrum entos que tenemos; :t ellos corresponde
rá la elaboración de los cuadros técnicos> fa. vig.tlanc.ia do los 
procesos> fa dü:ección de una empresa sin la cual el prt1s no 
podrá aJcanzar los objetivos ftmdamentu.Jes que impone el 
desarrollo. Y si las unive1-sidades nuesb·as no producen los 
factores humanos capaces de orienlar y de lograr el desa~ 
rrollo, van a venir de cnalquicr parte: de .1 oxtcamé.rlca, de 
Europa, de R usia, de Africu> d e donde sea) porq110 el país va 
a 1·equcdrlo poi· Ja fncrza dramática de los .1contec.imientos. 
D e m anera que 1a exigencfa nlisma de l a ctmquista de 1111 

destino nacional en u11 progr:t1ní1. de dest'l.lTollo _ está pcn
<lie-nte cJe q ue fas univet·sid.adcs lomen el C°<1mino y sean 
~n.paces de realizar una verdadera labor integradora. Esto 
aurr1enta fa angustia y la. inquietud sohre el ámbito de 1"1 
Universidad. 
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UxA JNS'T111)CIÓN co~ DIVERSOS FtlllE.S 

Ahor:1. bien: ~.Cuál de estos Íl1Jes pteva:lece? ¿Es que, 
ac:asot se impone e~coger alguno én detrimento de los otros? 
Consídel'o que ello no puecle sc1·, J .a Universidad está com
l)rometich en todo eslo~ en la téc11Ícu, en la ct1ll11l'a, en el 
desatrol101 en la investigación. en la. formación profesional; 
es neccs.:irio anrtortí:lar y coordirnu- los objetivos para que 
p ueda rea mcnl~ pensarse que t:mnple sn misión como Uni
versidad. 

En el r eciente víCljc que hice a Europa tu ve la opol'tunidacl 
ele !eer uu libro escrito por un profesor cspruioI que vivió al• 
gún tie1npo entl'e nosotrus. Comparto esta afumacjóo suya: 
" La lJn,vcrsidacl actual sigue sieudo una institución q ue 
sirve a dtversos fines y el ptobJcma es p recisar la coordina
ción entre esos fines y sus nmluas conexiones, si11 intentar 
sacrín<.'at' los unos n ]os oh·os", El aut01· es cI profesor ÁFgd 
LaLorrn y p] libro se llama Universidad y Socied,td. En 
dcdEt maucrn, la r.ey de nivcrsiclades vígente, con algu
nos defectos qnn s~e Ie pnechn seJ'íalar

1 
recoge la armonía de 

esto., .Gnes y precisa. hermosos ol1jettvos para la Universi
dad. El artícufo 1.0 dice: "La Uníversklad e.s fundamcntal
m ·nte uua comimida.c.l de iutel'eses espirítuales que Jeúne 
a profesor~ y estmliautes en ]a tarea de buscar la verdad y 
nfümz:ir los valores lntsceo<lenhLles de1 hombl'C1

•• El nrdcn
lo 2.u: ~'Lns Universidades sou iusLitnciones al servicio de la 
N~ción )1 le.') corresponde co1aboral' en la orie.nl.aci,)11 de la. vi
da (le} pa ís mediante su contriboci6u doctrinaria en el cs
darccimieuto de Jos problemas naciona1cs ... E l artÍcll_Io 3.0 

"Lns Uníversklar.les deben realizar una fWlcíóo rectora de fa 
educaci6n. fo cultura y Ta ciencia, Para cutnplir esta misión. 
sus actividades se clirigirá.n a crear~ asimilar y <liíondi.r el 
saber n1cdianto 1a invc..~tigaci6n y l'l enscfümza; a completar 
la furmad6n intebr-ral iniciada en los cic1os educacionales an
lcd<1tL:S, y a formar los equipos profesionales y técnicos que 
necesita Ja K ación para sn de.)arrollo y progreso'>. Y el ar4 

tículo 4.0
: ... La enseñanza universitaria se inspirará en un de

cidido espíritu <le democracia, de justicia social y de solida
ridad Lurnana1 y estará a bi ertn a to d:i s las co11•iente s del pen~ 



 

smnicnto un.ivcrsaJi las cuales se expondrán y an~Hzarán de 
m;incra rigurosa1ncntc dcntilloa ". 

El pi·ob1cmu es si I"e.ilmentc estamos dauclo los pasos nece
sarios para lograr o. La Universidad enCrenta 1nuchns pro
blemas. IIuy un prol lem de male ria l humano. Sin dnda a.1-
guna, el malerial humano es bueno, a(m éu an<lo no e.st.i aca
bado, no ~s a.provechado de una m..111era debida. R ay 
discusión planteada 'sobre si el prof?esorado 11n iver~jltuio 
debe s r o no a tieml?º completo. F.vi lentemente, la mayo
rb de los profesores cldx-m dedicar~e integra menle a la U1ú
versicfa<l; mnchos cnmentaristas, sin ~mhargo, cousi<leran que 
no debe ser la totn.Jida<l, pues el n1édico que tiene consultorjo, 
d nbogatlo que atiende a lgLm d iente o va al tribunal, el 
ingcnfo1•0 que hace lab ores de campo, y as.i catla uuo ele lo 
profesicmales (economistas, s c.1dólugos~ farrn:.wéulicos, odon
tólogos~ lmma nislas) cld.>c..:n pucler llevar a Ja U nivcrsi<lud la 
cxp.eriencia de la vida> q uc no se en cu entra en otra parte; un 
brilhntc profesor de Derecho P1,occsa.l no está completo si 
no tiene la experiencia de l. asistencia al fribun~l. Pero esta
mos <le a cuerdo en qne se necesita. tm profesorado a tiempo 
<!ompleto. Dcsgrnciadam ente, el ambiente conspira cnn tra 
la sefección del profesorado a tiempo completo; no hay i-e
muD(.:ración que estimule de nna 1nanera. sati$factoria a un 
homh1·e que p uede ll'iunfnr en fa vicb: para dedicarse total
mente a fa Universidad; se requiere mucha vo adón de servi
cio; d e tal m::mera que se han iclo inventan<lo fórmulas que 
hastu producen irrisj<>rl, porque l1a habido profcsOrP.s a n1cdio 
tic1npo coú variús medios tiempos. profosores a tiempo com
pleto que dc-sempcfü1ban tarens en otras nctividndes, y ahora, 
p ara gue se <lec.liquen a la Diversidad~ se ha inventado el 
profesor .. a tledkadón exclusiva''. E ste problema existe- en 
muchas: partes. Hay una repúbika .snd amer ieana. <lcmcle se 
ha disculido en el Scua<lo si el rector Je la Universic.latl p udfa 
al mismo t iempo <lcsempciinr el cargo de senador por la 
capital; eomo hubo tma m 3yoda favorable~ se dijo que no eran 
incompatibles: ¡uno píens..'l en un rect-Or, con los problemas 
tremendos qu e supone el Rectorado e.le una. Universidad, 
asist iendo a los debates del Senado y ocupándose allí de 
tareas que podfon descmpeüar otras p ersonas. 
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p 1o\OliLE.\CA5 FL'\" 1ViCllIBO 1.· DEMOGR, \..FICO 

Esto plantea el problema de los r ecw·sos .6.na.ncieros. Todos 
los a.1ús asistimos a una especie de tl:agedia, en que las u ni
versjd:ules anuncian que tendrún que carrar porque no se les 
dan suficientes recursos. Los dirigenlcs del Estado y los ili
dgentes universitarios deberían senta1·sc ah-ededor de una 
mesa para ver cuáles son Ins neccsídad~s y posibiüdadcs

1 
y 

Bjar qué y cómo se van a atender aq ucllas necesidades parn 
no repetir un espectr\culo tan deplorable. Parece que el go
bierno dijera~ no tengo1 para empezar d espués a soltar r eu:l.zos

1 

mientras algunos sectores tienrn iuterés en dar la sensación 
ele que soltó porque Jo pl'csionm·oo: una munifestación aquí 
y otra allá, una. salida a la calle~ vnrindas mnuiobras y re
cursos <le lado y lado, que no tienen sentido, te~timonio de 
una c.dsis orgánica en Jus fostitucioncs. El h echo <le que 
la institución poHtica fundninentn.1, el Estado, no ,pueda 
ponerse de acuerdo con ]a institución docente más importan
te, que es la Universida~ para snbct a tiempo cuáles son 
sus programrus y sus necesidades y sus pre.supuestos., pura 
convertirlos o arreglarlo!. y ponerlos a marchar con el má
ximo rc.llcli1niento, es 11egativo en cuanto a ]a formación de 
uno. conciencia cl cmoc.rática. 

Algunas vect>.s se pregunta uno si no convcn<lr.ía hacer 
recaer el coslo de la eclocaci6n universitaria en ntros sectores 
distintos del E stado, porque los rcquc1·imie-11los crecen, la 
pobJac:iém uuiversit-.iria aumenta. Sin embargo. no deja uno 
de sorprenderse a l eucont.Tár datos como é.sle (que a mí me 
ha impresfonado mucho) : en Inglaterra país n1odelo de fa 
educación privada, clonde las univorsidade..'i no son del Estt1-
do, sioo que son instituciones forjttdas al -cnlor de los distintas 
fuerzas de Ja sociedad, ~c-gón un estudio 1ea1f7.ado por la 
Uncsco (año de 196-3)> má8 del 80 % del costo de la educa
ción uníversitaria lo soporta el Estado. Ello indica que no 
hay que estar pensando demasiado en que se pueden buscar 
otT{)s caminos. Se piden renhts propias p ílra la Universidad, 
pero esas renta· serán un~ minucia al lndo del costo exígente 
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que el mismo desarrollo de un país impone a la enseñanza 
universitaria. 

I-Ioy se plantea el problema del crecimiento de la po
blación universital"ia y allí se encuentra la falta de progra
mación, de previsión; en 1957, la matrícula universitaria de 
toda Venezuela alcanzaba a 9.156 alumnos; el año 1965-66, 
alcanzaba a 45.841 alumnos. El crecimiento no es solamente 
en cifras absolutas. Calculando muy a grosso 11Wdo, para 1957 
la población univGsitaria representaba menos del dos por 
mil de la población; para 1966, más del cinco por mil, esti
mando que la población haya p asado, en cifras muy redondas, 
de cinco millones a nueve millones de habitantes. Esa po
blación va a la Universidad einpujada por la fuerza de la 
inercia. Evidentemente, Venezuela ha realizado un gran es
fuerzo en el aspecto cuantitativo de la educación primaria; 
los niños van a la escuela, pero muchos se quedan en el ca
mino, lo que nos hace pensar en la n ecesidad de soluciones 
y de fórmulas para darle un mayor rendimiento al esfuerzo 
escolar de los alumnos y 1·etenerlos en las aulas en cuanto 
sea posible. Pero el m uchacho que sale de 6.0 grado toca 
]a puerta del Liceo y el muchacho que sale del Liceo toca ]a 
pue1ta de la Universidad; va c1eciendo, creciendo, e] número 
de los estudiantes universitarios. Se han hecho algunas alu
siones y se han levantado algunas voces: ¿hasta dónde va 
a crecer la Universidad? ¿!-lasta qué medida es aprovechable 
una institución cuando la población crece más allá de los lí
mites que es posible atender? Y se ha producido un fenómeno, 
también espontáneo, sin ninguna especie de programación 
pero que es una realidad: el crecimiento de las universidades 
de provincia y de las universidades privadas. :Hasta 1936, en 
Venezuela había un estado <le conciencia hostil a las univer
sidades de provincia: la de Maracaibo se h abía fundado y 
desaparecido; la de Mérida se fundó, desapareció y estaba 
apenas recomenzando. La idea era la de que no teníamos 
suficientes personas p1·eparadas para la enseñanza en Caracas 
y mucho menos era posible contar con ellas en la provincia; 
quizá privaba un prurito p erfeccionista, pero éste también 
se basaba en algunos factores o circunstancfas de la vida 
local. 
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Confieso a ustedes que me he hecho decidido partidario 
de las universidades de provincia. Creo que d eberíamos esti
mularlas y ayudarlas mucho; porque descongestionan, en 
primer término, el proceso universitario y, en segundo tér
mino-, constituyen un factor de arraigo d el profesiona l en el 
interior del país. H e p odido darme cuenta de que en los 
Andes y en Barinas h ay un índice de profesionales m ayor 
que en otras regiones parecidas del país, porque van a estudiar 
a Nlérida y regresan a sus respectivas casas. Los estudiantes 
del interior que vienen a Caracas, difícilmente quieren des
pués desprenderse de Ja capital; se quedan en C aracas; el 
porcentaje es alarmante. Esas universidades in teriora nas, 
creadas por razones variadas, tal vez políticas o de otra ín
dole, corresponden a un interés nacional importante. Y en 
cuanto a las universidades privadas, ofrecen también d esa
hogo a las universidades oficiales y al mismo tiempo abren un 
camino todavía no transitado, q uizás por falta de interés del 
Estado, que podría ayudar 1nucho a u tilizarlo: el de d esarro
llar sectores de investigación o de entrenamiento profesio
nal poco trabajados en las universidades d el sector público. 
En la medida en que el Estado entienda que no puede so
portar solo la carga y que p uede encontrar allí grandes p ers
p ectivas, aumentará la posibilidad de que en las universida
d es privadas creadas y en las que vayan surgiendo se ofrezcan 
nuevas oportunidades, indispensables p ar a la formación de 
las generaciones del futu1·0. 

URGENCIA DE ORIENTACIÓN VOCACIONAL 

Ahora, todo esto de la población universitaria va envuel
to en el problema de la per severancia, que en definitiva nos 
lleva a la cuestión de la orientación vocacional. Están muy 
mal repar tidos los estudiantes. Viendo unas estadísticas de 
1964-65, encontramos q ue en Agronomía el número de estu
diantes representa un 4,1 % de toda la m atrícula universi taria, 
con un signo bastante curioso, que es que, en vez de crecer, 
m ás bien disminuye un poco; en 1962-63 era el 4,19, es decir, 
casi el 4,2 % y en 1965 baja al 4,1 %, en un p aís que está lie-
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vando a cabo una reforma agraria y que necesita la tecnifica
ción del campo, p01·que su centro vital está en el desarrollo 
del agro. En Ciencias Veterinarias ha habido un pequeño 
aumento en relación a h ace cinco años, p ero la cifra es es
candalosamente baja : 1,9 X d e la población universitaria; en 
Arquitectura, 3,15 %; en Ciencias, 3,3 %; en cambio, en D e
recho es 16,7 X. Hay un enfoque errado; pero los muchachos 
no tienen la culpa. No hay mecanismos vocacionales ade
cuados: no solamente faltan, sino que no se buscan tampoco 
criterios de orientación v de selección. 

En nuestra Facultad' de Derecho, en la Universidad Cen
a·al de Venezuela, he verificado algo sobre cuya pista venía
mos meditando en los últimos días : el primer afio de carrera 
en realidad, es una especie co1no de filtro para las verdaderas 
vocaciones. Si se establece una comparación enb·e el número 
de estudiantes que empiezan en primer año y el de los que 
terminan graduados, se tiene la sensación de que h ay una 
curva clescendente, más o menos armónica, pero no es así: del 
1.0 al 2.0 año hay un b1usco descenso, y despu és se mantiene 
a un nivel más o menos 1·azonable. Lo que indica que todas 
Jas estadísticas sobre población universitaria, sobre costo de 
la enseñanza universitaria, son falsas p orque computan al 
inscrito m atriculado en primer año como si fuera un estudian
te y la verdad es ·que la mitad de los inscritos en primer año 
en la mayoría de las facultades no son universitarios: se 
inscriben por una l'azón o por otra, a ver si pueden, si les 
agrada o les interesa seguir la carrera, y luego la ab andon10. 
A esle respecto, quisiera hacer una observación, que llama 
la atención porque algunos atribuyen la deserción a la gra
tuidad de las Universidades onciales ("claro está - se dice-, 
como los alumnos no pagan, se inscriben y después no asis
ten"): es que también el índice de deserción de l primero al 
segundo año es bastante alto en las universidades privadas, 
sobre todo si son exigentes. No tengo las cifras a mano en 
este momento, pero así es: en la Universidad Católica, el 
número de estudiantes d e primer año de cualquier Facultad 
duplica más o menos al de los que van a l segundo en el año 
siguiente. 

:Hay falta de preparación para la Universidad, fal ta d e 
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entrenamiento, falta de orientación vocacional para que se 
pueda aprovechar el esfuerzo universitario. Muchos pro
blemas que recibe el profesor universitario vienen acumula
dos de una educación deficiente. Desde la escuela primaiia, 
el niño va cojeando, y ante la idea del gran esfuerzo cuan
titativo que ha realizado el p aís con tan bajo rendimiento 
cualitativo, nos sentimos propensos a considerar que quizás 
habría que encontrar la clave en la Escuela Normal, donde 
se forman los maestros. Pero el muchacho que va a la Nor
mal ya ha pasado por la Primaria y, según las nuevas as
piraciones, por la Secundaria, al menos por parte de la Se
cundaria; ya la formación del futuro maestro se r esiente de 
la falla anterior. El alumno llega sin la forja del carácter, sin 
el sentido de responsabilidad, sin la idea clara de los objeti
vos que tiene el país, del nJomento y de la vida que debe 
llevar: esto lo vemos los profesores en las cosas más elemen
tales. A veces, un profesor universitario se alarma porque un 
alumno que ha pasado por un Liceo no tiene noción de cual
quier hecho elemental de conocimiento general. La orto
grafía, por ejemplo: yo no puedo aplazar a un estudiante en 
la Universidad porque escriba sus tesis llenas de errores de 
ortografía, pues no lo estoy examinando en gramática, pero 
m e da vergüenza que la Universidad otorgue un diploma a 
una persona que no tiene noción de las reglas elementales del 
idioma. No puedo aplazarlo porque me está contestando lo 
fundamental de la materia que yo le he enseñado, pero suelo 
recomendar a los responsables de la dirección universitaria : 
- I-Iagan una prueba de 01-tografía a los estudiantes cuando 
lleguen y pongan un curso obligatorio para que aprendan a 
escribir los que no sepan y no desprestigien a la Universidad 
cuando salgan de ella. D espués se les enseñan otras lenguas, 
sin tener siquiera el menor entrenamiento en el manejo de la 
suya. 

Volviendo a las cifras de deserción en el primer año, óigan
se las de la Facultad de D erecho. Tomemos una cohorte de
terminada. Por ejemplo: en 1962-63 empiezan el primer año 
1.325 alumnos; en 1963-64 están en segundo año 643, es decir, 
se han perdido 680 en el tránsito del primero al segundo; en el 
afio 1964-65 están en tercero 517; en el 1965-66 están en cuar-
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to 467; en el 1966-67 están en quinto (son los que se van a 
graduar) 387: hay una pérdida de 2.58 del segundo año al 
quinto, por una pérdida de 680 del primero al segundo. Otro 
ejemplo: los que empezaron en el año 1963-64 eran 1.280; 
en segundo año eran 652-, y están ahora, en cuarto, 520: se 
perdieron del primero al segundo año 628; del segundo al 
cuarto año, 132. El alto número de fracasados en el prüner 
año indica que no existen canales, mecanismos, sistemas, para 
orientar las vocaciones antes de empezar la carrera. En 1964-
65 se aplica el reglamento de repitientes: 1 disminuye un 
poco la inscripción en p1imer año, no llega a 1.000, son 931; 
pero, de todas maneras, para el segundo año van 531; h ay una 
pérdida de 400. Estoy usando las estadísticas de 1a Facultad 
de Derecho, que se considera como una Facultad "suave", 
donde, según decía nuestro que1ido colega el doctor Gon
zález lVIiranda, se puede obtener el grado de doctor por 
usucapión: basta - decía é1 - ir a ]a Universidad y estarse 
allá para salir graduado al cabo de los años; en otras Facul
tades, donde los exámenes son más rigurosos, donde el en
h·enamiento P.s má.c;; P.xigP.ntP., las dfr~s son mucho más elo
cuentes. 

T odo esto plantea, además, un nuevo problema: ¿basta 
dónde va a crecer la Universidad Central? Tendremos que 
fijar un límite racional, estudiado técnicamente, y no a base 
de población total, sino a base de población por Facultad. 
Según las posibilidades y los requerimientos del país, cada 
F acultad debe saber hasta dónde puede llegar. ¿Quiere esto 
decir que se cienen las puert as de la Universidad? No; lo que 
tenemos es que abrir las puertas de otras universidades, 
estimular las universidades privadas, impulsar las univer
sidades de provincia. La de Valencia está a dos horas apenas 
de Caracas: en cualquier país del mundo un estudiante que 
vive en una ciudad cumu Caraca:; puede ir a hacer sus estudios 
a una distancia como la de aquí a Valencia; esto dai·ía un 
rendimiento económico más provechoso a la estructura general 

l. Disposición reglamentaria que impide repetir más de dos veces un 
curso a los alumnos de los primeros cursos de una carrera, y hasta b·cs n 
los alum110s de los cursos superiores. [ N . del E.] 
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de la Universidad de Carabobo, ya 01·ganizada y en funcion a
m iento. Otro recurso es el de estimular la formación de nuevas 
universidades en la propia zona m etropolitana. T odo ello 
puede hacerse. Lo que no es ideal es que lleguemos a una 
Universidad Central con 100.000 estudümtes en una Ciudad 
Universitaria construida para 6.000, lo cual traería el peor 
ausentismo escolar : acabar con los restos de escolaridad obli
gatoria que nos queda, y disminuir y reb ajar las posibilidades 
de la docencia. 

E L GOBIER.~O UNIVERSITARIO Y LA AUTONO~IÍA 

T enemos problemas sumamente graves en el funciona
miento mismo de la Universidad. Esto se r elaciona con el 
problema del gobierno universitario. La Universidad es autó
noma. Se está discutiendo mucho el problem a de la autono
mía universitaria . Yo, como universitario, como defensor con
secuente de la autonomía siento con angustia que el concepto 
de autonomía y el ap1·ecio por la autonomía en los sectores de 
la opinión pública se está deteriorando. 

¿Qué se entiende por autonomía universitaria? Sabemos 
que la autonomía universitaria es autonomía docente (libertad 
de cátedra), autonomía económica (en realidad, no lo es tanto, 
porque la Universidad no tiene recursos ni los va a tener; 
deb e tener algunos recursos, pero va a depender siempre sus
tancialmente del presupuesto del E stado para _sostenerse), 
autonomía administi·ativa (porque maneja sus propios recursos 
con sus propias normas y su personal propio); pero, propia
mente hablando, se expresa d ecididan1ente en lo que podría
mos llamar el autogobierno. La autonomía u niversitaria es el 
autogobierno, o sea, el d erecho reconocido a la instih1ci6n 
universitaria de gobernarse a sí m isma, a txavés de unos me
canismos que la ley establece, resp etando, como es su deber , 
la integración de sus tareas en un plan armónico para toda Ja 
vida nacional. Esos mecanismos no los inventó la Universidad. 
La ley se los da y algunas veces se deforman. 

Ese concepto ele autogobierno está faHando porque está 
falJando el gobierno de la Universidad. En el fondo, como 
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dicen muchos, la crisis de la Universidad no es sino el r eflejo 
de una crisis nacional. Y si no sabemos gobernar democráti
camente la Universidad, difícilmente podremos gobernar de
mocráticamente la República. Es el reto que tiene que afron
tar el país; y quienes creemos que Venezuela puede y debe 
gobernarse democráticamente, creemos que la Universidad 
puede y debe gobernarse a través de la autonomía. Algunos 
dicen: ¿pero puede aceptarse una extraterritorialidad, un "en
clave", dentro del territorio nacional? La ley no establece 
eso. La ley dice: "El recinto de las Universidades es invio
lable. Su vigilancia y el mantenimiento del orden dentro de 
él son de ]a competencia y responsabilidad de las autoridades 
universitarias (de la competencia y responsabilidad - óigase 
bien - de las autoridades universitarias). No podrá ser alla
nado sino para impedir la consumación de un delito o para 
cumplir ]as decisiones de los trib unales de justicia." Leyendo 
esta disposición, automáticamente nos viene el recuerdo de 
la garantía constitucional tradicional de la inviolabilidau <le 
domicilio, consagrada en la Constitución en estos términos 
"El hogar doméstico es inviolable. No :eodrá ser allanado sino 
para impedir la p erpetración de un delito o para cumpHr, 
de acuerdo con la ley, las decisiones que dicten los tribuna
les". Eso no quiere decir que el hogar de cada uno de no
sotros sea un enclave exl:ratenitorial dentro del territorio 
nacional, sino que a cada uno se le reconoce el derecho a 
gobernar su casa sin que pueda penetrar el Estado sino en 
determinadas circunstancias de mucha gravedad. A la Univer
sidad como institución se Je reconoce el mismo derecho, que 
proviene un poco de los tiempos en que la Universidad era 
una casa (como la vieja casa universitaria de San Francisco), 
demarcada como puede estarlo un gran hogar, y más difícil 
de manejar cuando hay una Ciudad Universitaria, cuando esa 
Ciudad Universitaria tiene calles transitadas por vehículos y, 
sobre todo, cuando está ubicada materialmente en el centro 
de las vías de la comunidad metropoHtana. La ley no quiso 
hacer extraterritorial la Universidad. Claro, el rector de ]a 
Universidad puede decir: "Yo no soy poHcía, yo no puedo 
estar requisando a cada persona ni personalmente enfrentan
do cada hecho que dentro de la Ciudad Universitaria ocurra"; 
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pero la autoridad universitaria tiene no sólo la competencia, 
sino la responsab-ilidad. "Donde está el derecho, ahí está la 
carga", como decían los romanos (ubi emolumentum, ibi 
onus). Si Ia Universidad reclama el privilegio de gobernarse, 
las autoridades universitarias tienen el deber de gobernar; y, 
en el fondo, lo que la gente está viendo como una fal1a de la 
institución, en realidad es una falla de funcionamiento, una 
falla de mecanismo. El problema de la Universidad, en el 
fondo, es un problema de autoridad dentro de la Universidad. 
Autoridad legítima, seria. Se supone que debe llevarse a la 
población universitaria la conciencia de que hay que cum
plir dentro de la Universidad las leyes y los reglamentos. 

LA RESPONSABILIDAD DE LOS PROFESORES 

Ahora, ¿de quién depende esto? Depende, en gran parte, 
de los profesores. En definitiva, el problema de la Univer
sidad es un problema del profesorado. Como profesor, puedo 
decir que el profesorado universitario no ha tenido conciencia 
de su responsabilidad frente a la Universidad. Hay razones 
para ello. Profesores han sido irrespetados y no han encon
trado satisfacción en la institución universitaria; profesores 
se han sentido aislados y se han encontrado en situaciones que 
comprometen su 'al ta investidura y no han encontrado la 
fuerza de la Universidad misma que d ebió ir en su respaldo 
por sentirse representada en la figura y en la persona de cada 
profesor. Pero yo creo que no es posible resolver el problema 
de la Universidad si los profesores universitarios no se dis
ponen a resolverlo. Aquí está el quid. 

La autonomía universitaria no significa otra cosa que la 
democracia en la Universidad; eso lo ha dicho el señor Rec
tor en estos días: la democracia es el gobierno ejercido por 
los miembros de la comunidad; en la Universidad, los miem
bros permanentes de la comunidad representantes de la auto
ridad- somos los profesores. De acuerdo con la ley universi
taria, la elección de las autoridades universitarias la hace el 
claustro d e profes ores, con un número de alrededor de 2.500 
votantes. Los estudiantes participan en esa elección con un 
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delegado por cacla 40 estudiantes: si hay 20.000 estuclcanlf'!S, 
eso representarfa twos 500 estudiantes; si llegan a 30.000► 
representaría unos 750 estudiantes. Sobre 2.500 ptof~on}s, 
el voto de Tos es h1clia11 tes, dcflnidos por sus posicíones ideo
l6gicas1 viene a SC!-r más b ien simb6lico~ cuando 1as fucr1:as 
estunianti!es ~e ec1uilíbrnn~ Ja diferencia que un hloque <le 
votos puccle tcuor sobre otro e.s muy pequeña. Los estudian
tes no imponP.n candídatos. aunque quiereo, desde l11ego, 
que haya candicfotos que des<lc su pun1o de vista representen 
determinados fines. Y ahí está el peligro: algunos de dlos 
querr;'in autoridsdes compJacientes que les permitan conver
t ir la Uuivcrsidad en una trincher~ en una posición desde fa 
cual realizar sus combates, mientras ot.rns prL"Íerirán que se 
elija una auloridad respetable; capaz de imponer un rumbo 
adcc11ndo a fa Universid ad. Pero éso es el probJcma; y angus
tia que se piousc en la resolución del e.aso por la ,doleoc-ía 
do una acción externa. La Universidad fue intervenida en 
1952. y cuand o cesó la interveuci6n en 1958 nos encontramos 
,coo que, bnjo un orden apHtent~) se habfa <lcsarrollndo un 
espíritu de sublevacl6n, de de.sc.'01rnan~a y desajuste. Quizás 
estarnos viviendo todavía en la Universicfa<l gran parte de 
las consecuencias de Llll orden ex.ternn impuesto que no co• 
ncspondía a u n h ed10 real, uo orden que no salía de la 
conciencia Y de la ol1.mt·r1rin condnctn. 

Por eso,· al acercarme al p lanlcn.micnlo do] problema de la 
Unive1·sicln<l y el reconocer - como me atrevo a reconocer1o 
S1.ci- cine lu Universidad no cslá a 1n altura del cumpli
miento ele su misión (no está a la. altura de su responsabiliélad 
para con el paí~ en cuaulo a l proceso do dcs~ollo1 no est:í 
a la altura J e su n~spons-nbiHdad con el pafs eu fo formaci6n 
de técnino no está n la altura de su responsa1Jilicfad con ,e] 
país en la fonnacióu misma de una ccmciend.a h umana, ele una 
concicncin institl1cio.Y1al), insisto en que son 1ns propíos uní
Yersítados los obligados a resolverlo. ln~isto en esto que a 
algunos quizá es parezcn una aspiración imposible, porgue. 
en 1·eaJídnd, es la única solución viab1e y ~61i<la. 

La Unjvers5dad se reseata desde dentro. F.l destino de fa 
Universidad est.á pr.incipalrncnte sobre lus hombros del profe~ 
somdo. Un grupo de profes.ores en estos días hemos iniciado 
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llfit'l encuesta, para ver qué nos responden en su inquietud 
]os profosorf1..S universitarios; y es una fa.lscdad; por Io menos 
en cuilnto a algnnos grupos respecta (lo digo con.c1·ctamente 
en cuanto toca a.1 grupo en que yo rne encnentro), el que 
pretendamos co1ocar autoridades universitarias que sirv~n 
iutere.ses p~lfticos. Ante tm auditorio tan ca]H1cado como éste, 
yo quiero clecil· que la corriente dentro de 1a cual me encuen
tro - una corriente respeta.ble! en la vida de la Unive,rsid.ad, 
tanto en el seclor profosoral, como en el ~ector estudinntll, 
como dentro de un sector iruporlaote tambié~ que es el de 
los que trabnjrm como empleados y obreros dentro de la 
Universidad - no de_sea. una posición política en el Recto
r ~do· desea un l'ector gue le responda a la instituci6o uní~ 
versítruia, asu111a la plenitud de sus responsnbilidades, s.e 
presento ante el país y le diga.: "Está despejado ~ualqtJier 
pe1i,brro1 cualquier temor de fractura del mecanismo aut6c1orno 
de ]a :institución 11niversitnria, porque la p ropia iustilnción 
universitaria toma plena conciencia de su debet y se hulla 
dispuesta a cumplirlo". 

Si en Venezuela estamos 'aprendiendo la democracia, 
estamos aprendiéndola también dentro de la Universidad, y 
es necesario que el titular de 1n autoridad, que es e1 pueb1o 
un[versitndo, se ponga1 senciJ1amente1 a 1a altura de su m jsión 
y de su responsab:iHdad hist6ríca. Yo l'reo q110 el profesorado 
tie11e, en cuanto a médtos individuales y personales, e~timados 
cada 1 mo po.r separado, un est~ndar muy alto, nad::t despre
cia ble; cada uno de los profesores universitarios, examinado 
indivídnalment~ 110.li da un índice que en promedio se puede 
panmgona.r con cuall~~era de cualquier pals. Pero el equipo, 
como ta1, no está de ·tivan1ente integraao; y esa integracjón 
es necesaria p ~n-a qnc se pne<la realmente programal' la accí6n 
de fa Univcrsjclad y para que 1a Universidad p ueda verdade
ramente ser pnra el }Jaís 1o que decíun los antiguos: el Alma 
J.'fntP-r, la madre p rovidente, la madre sostenedora y augu!>ta, 
11ecesaria pm·a que Venezuela pueda alcanzar su meta. 
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EL l\'IENSAJE CBIS'l'J1\ NO: 
ltN.--fH.A ÑA E ll\'lPULSO 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

lNTTIODUCCIÓN 

Dem.ocracia. Cristiana. Ya el mismo nombre de esta co
niente política plantea Ja cuesUón acerca de la relación 
entre los dos óraenes, el religioso }' el político. En efecto, 
UJJa toma de, prndci6n concreta frente al tema está en la en
trafia misma del movimiento dcmócrattt-cristluno. Por e1Io es 
uatura] encontrar lal torna de posición cl.1Tamente formufada 
y exprcsn<la por Rafael CaJdera. A!íí, " la D emocracia Cris
tiana tiene una especificidad característiea. Es esencialmente 
democrática, en el sentido de democracia orgánica, demo
cracía de pmticipacíón, de clcn1ocracfa plW'alista, de democra
cia personalista t:on e.spídt1J comunitario. Es, por otra parte, 
un movimiento de- insph·aciún cristiana, sin cará ter conf e
sional, decidido a no invadit el campo de fo religiónl el éamJ:?O 
p7opio de! l1echo re~igio~o, ¡ero _ínspiratlo en. J?s v~lores ele 
bien comun, de sohdarida socta.1 y de espu·1tualida<l que 
caracteriwn e1 movin1ien to de Ja cristinndad. Pe1·0 no es sola
mente demócrata y cri'itiano; es, además, tlemócrata-cri tiano, 
no como una simpfo suma de elementos, sjno como un hecho 
histórico 51.,uc expresa característícamente ~u tiempo y sn cir
cunstancia .1 

Si analizamos los djstintos elementos que se nos ofrecen 
en apretáda síntesis, podcn1os sciialar: 

L E l binomio democracia y cristianismo se presenta aquf) 

1, MMen:1nje u los jóvc.:.ics dc:nlócratn-cris tiano:1'' ~ supra, ¡){1gs. 2.2-4•22.5. 
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uo c.:umo una suma de elementos, sino corno conflgurando un 
mod~lo de orden político en el cual ambos térmrnos se hallan 
integra.dos. 

2. Pero integrados, no grncins a una conf csi6n lle fe, que 
pudicl'a no ser sino una etiqueta añadida n.l régimen polilioo, 
~ino por la impregnación de ese r égim~n político del icfoal 
cristiano. 

3. Efectivamente, no se trata ele cun.]quicr tipo de dcmo
crncia, sino de Mdomocracia orgánic~ democraci~ de purti• 
cipación, de democ¡·acia phu·iüista, de cJemoCl'acin personalista 
con espfrilu comuoiturio", según ol ¡Járrafo arriba citado . 
.Esto es, so excluyen tnnto la demol-racia libeml-bitrguesa, con 
su énfasis predominante en 1n libcr-tnd individual Heva.da 
hastR. el desprecio e.le la justicia, como las democracias papu
lares1 con su orientación col~c-Livista llevada hasta el despre
cio de la p'.:)1·sona humana. Y esta concepción de la dcmo
crncia que .se propugna está inspfraclu "en los valores de hieu 
común, de solidaridad social y t.1e e~])írjtualidad que carac
terizan el mcJVimiento d~ la cristia.rufadn. 

4 . l!:llo no supone -y aquí parecJera qne coufro.utarnos 
una objeción insá.1vable- que se trate de un movimiento 
confa.ticmal. Ca)dei-a afirma tajantemeutc: "L1 D emocracia 
Cri1,tiana no es en modo alguno un movimieuto religioso, lJi 
tiene carácter confesíonar·.2 Pero, podtfamos pregunbtmos, si 
no es confcsiona]1 ¿en qué senlido preciso pnede Jla111ars~ 
"cr¡stiana"? - En el sentido de que se inspira en Ja jmagen 
del hombre y de 1n sociedad que fa re"•tfludón crisfürna ha 
conlTibuido de6nittvamcnte u clar.i..fkai-, y cuyos dementos 
-humanos - se encontraban ya, más o menos dispersos, en 
el patrimonio de la humanidad, en la h"adiclón dcI pensrunien
to ético y poBüco> y que, por tanto, .-dgu1!n síenc1u asequibles a 
1a sola tazón humana, sin menoscabo de que se le.s denomine 
cnn justeza "crí:.tianos~. A saber> que ef hombre es un ser 
dotado de esp.ícitn, lo que da a cada l1ombre una dignidad 
única en el mundo de la 11aturaleza; que el bien común - el 
b uen orden de la sociedad que permite a cada hombre al
ca.a.zar el dcsanoDo de so personalidad - es la paut'l orieo-

2. 'L-i. Dl:'mocmcia Cristiana en AméTfoi.. L~ti,m", 31,pr{I, páit, 55'. 
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tadora ele todo régimen p oütico; que la solidaridad social 
- la exigencia a cada quién de contribuir al bien de todos 
y cada uno, según sus posibilidades - es el ideal a realizar 
en las r elaciones intexp ersonales e intercon1unitarias. 

5. Queda claro, por otra parte, que no se pretende atar 
en ninguna forma el cristianisn10, como h echo religioso, a 
una fórnn tla política : "El cristianismo como tal, en su acep
ción teológica, puede ser compatible con oh·as fórmulas polí
ticas" . 3 En otras palabras, la religión cristiana trasciende los 
regímenes políticos. 

Nlás aún, la Democracia Cristiana como tal no reclama 
para sí el 1nismo carácter b:ascendente (para todo tiempo y 
todo lugar) que pertenece al m ensaje Teligioso; al contrario, 
es "un hecho histórico que expresa característicamente su 
tie1npo y su cil'cunstancia ", como se dice en el párrafo que 
venimos analizando. 

6. l\!Iilitar en un p artido demócrata-cristiano, pues, no 
iniplica ni 7Jresupone ·un conipr01niso 1·eligioso, m enos aún la 
pertenencia a la Iglesia Católica: ·'En los partidos demó
crata-cristianos hay católicos, hay protestantes, hay judíos, 
hay agnósticos ... " 4 Lo que implica es un compromiso con 
los postulados ya m encionados, al 1ne110s y sobre todo en el 
orden práctico. 

7. No hay, entonces, confusión de los dos órdenes. Cier
tamente, los p rincipios cristianos - en cuanto se p royectan 
sobre la naturaleza del hombre y la sociedad - tienen una 
influencia directa en la consideración de los problemas p olí
ticos - como lo examina expresamente el autor en el primero 
de los dos ensayos de esta sección -. P ero, ciertamente tam
bién, ]a naturaleza propia del orden político y del f uicio p olí
tico no queda ni abolida ni m ermada en forma alguna. Por 
ejemplo, al analizar Caldera el problema de ]a revolución vio
lenta dirá : "E ntendemos los argumentos que se esgrimen 
para Jo que se podría llamar u na teología de la violencia: 
siempre ha h abido en los mejores teólogos la justificación de 
la violencia que se opera en estado de necesidad. P ero la 

3. ":Mensaje a los jóvenes demócrata-cristianos", supra, pág. 225. 
4 . "La D emocracia Cristiana en América Latirn1", supra, pág. 55. 
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rechazamos desde el punto de vista de lo que podríamos 
Jlamar una $0Clolo•1 fa de la vi-0Zcnda: porque tenemos la pro
funda convicc:i611 de que 1a violencia sólo engendra v iolcnc.ia 
y que si elJa. ace1eru la etapa destructiva de las r evolucio
nes . . . ella hace má.s dillci) y a m enudo imposible 1a parte 
constructi,•a, a saber fa edificnd6n de un orden nuevo v 
juston.4 Es ded1· qu~ p,ua dar una respuesta a la cuestió~ 
sobre la revolución violenta, hny que b·aer finalmente la pre
gunta al campo J?f:>lítico y cxamJnarfa. en ese ordun; que nu 
bastaría una considcraci6n puramente teológica del problema 
Y~ mco\s nún, que fa considera.dóo poHtíca puede excluir al
ternafrvas aceptables en el p lauo teórico teoJ6gico. 

Para cerrn.r e:>.sta jnh·odncción recordemos - y ello explica 
1a jnclusión do "•La- Hora de Emaú.:,;", segundo ensayo de los 
dos que componen esta sección - que si bien el mensaje 
rnligio~o no s.c reduce u ninguna fórmuht política1 ni c.1e$• 
Lruyé ]a espccillcídad del orden político1 sí p enetra al cre
yente hasta le) más íntimo de su 5{',.r. Por ello, cuando e] cris
tiano - ciudndauo con todos sus dereehos y <leberes - se 
c01nprornete en la acción :poHtica, se halln movido. desde 
luego, por una evplnacióu pér on .. 11 de Ja reaJidAd, de los p:ro
blCJJ'las de la sodeclad a q1.1e per tenece y de sus posibles solu
ciones; pel.'o al mismo tiempo, y principalmentet •está ani-
111ndo por fas virtude!-i t:.rístianas y a.Jcntado p or un ide-a1 d e 
Se"rvido de raíz sobrenattual. No considerar esta fac eta sería., 
e11 definitiva, olvidar lo más importante, la entraña e im
pulso del hombre Rafael Ca1dcn1. 

R. 1".C. 
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LO POL1TICO Y LO RELIGIOSO 
DENTRO DE LO SOCIAL 0 

(A PROPÓSITO DE DON LUIGI STUnzo) 

I 

Quizá pocos temas hayan siclo objeto de más especula
ciones dentro del orden práctico, que la influencia de lo polí
lico y de lo religioso dentro de lo social. No se tl'ata tan 
s6lo del grado de amplitud atribuido desde los más diversos 
ángulos a] hecho político o al hecho religioso: sino también, y 
más especialmente, al criterio sob1·e las relaciones y concate
naciones qt1e deben existir entre uno y otro, y entre cada uno 
de ellos y el resto de vivencias y manifestaciones que integran 
la existencia colectiva de un pueblo. 

El apoliticismo, por eje1nplo, l1a sido desde hace largos 
años y continúa siendo tema de disquisiciones; en el fondo, 
estas disquisiciones reflejan particulares tendencias y preocu
paciones políticas. Se confunde deliberadamente la políti.ca 
- como ejercicio de una actividad específica - con lo político 
- como manifestación de un hecho y de una necesidad so-
cial - para dentro de esa confusión afirmar que lo polífico 
- y no solamente "la política" - debe estar ausente de la 
vida económica, de la vida cultural, de las actividades religio
sas. Con lo cual sucede que, generalmente, al pregonarse la 
indiferencia de lo político ante las demás actividades sociales, 
lo que en verdad se busca es someterlas a una deternlinada 
forma política, o n1ejor, a un interés político concreto. 

° Fragmento de un ensayo publicado en Scritti di Sociologia e Política 
in ouorc di Luigí Stur;;o, llo)ogna, 1953, 235-253. 
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1-Iás vjejo y m:b intPnso todavía ha sido el clamor contra 
la pres~r1cfa del hecho religioso. En nombre del •'faicismo'" se 
ha preleuwdo cenar a 1ns p1·eocuprtcionés .r~1igiosns todas la\ 
puertas de la vj<la l1 u01aua. ·' jFucra ]n. rdigió~i de la econo• 
mfa1" hn sido el grito de quicnc-s en ht nctivitlad econ6mica 
no han gucxído ver sino g:mancias y se <le ·cornptmeu ante el 
recuerdo clt:- fas leyes morales r¡itc fa~ limitnn . .. ¡Fucrn la re
il"iÓn de h escuela!" ha si<lo la consigna de ~uicnes o..spiran 
a descristianizar la juvcntn<l. "iFncrn fa rc:llgiou de la polít i
ca!,. b!l sí<lc> el eslribiJlo <le qnieoes aspiran a n1aneja1· el Es
bulo presdnuit:rido de las norn1as éticas, como un sitnple 
ap a rn to de poder. 

Ya se van a cumplir sesenta años del morne11to en que e1 
Sumo Poulíficc León Xl ll en su carta í rnnort:11 sohre la cou
didón de ios obreros afu·111ó que "si i-emedio ha de tener el 
n1al que ahoJa padece la sociedad humana, eslf:! remedio no 
p11ede ser olto que ln Testnun1ción de fa vicla e instituciones 
cristiana!'/'. Dfoz años m .:'is tnr<lc, comentando sus propins cn
seüanza · aotc la negación de algunos que recJrnz.aban lo que. 
]famahan inlro111isión .religiosa en materia cconómic~ afirmahn. 
el mismo Sanlo Padre en su eueícliL·a acerca de la Den1ocrudn 
Crislinmt qllc la cuestión social e ra 1 no sofau1cnte económica, 
sino ··luincipn1mcnte 1aoral r religiosa, y por esto hn de re~ol
vcrs~ en conformi<lacl con los leyes <le la morn.l y de 1a 1cli
gión". Cuando Sn Santitlatl Pfo XI hubo de comentar y am
p liar e pcnsamjeoto ne fa Iglesia uccrca de la restnuraci611 de1 
orden sn<.:ia1, estaba todavía viva 1a objcción1 de Ja cual hubo 
de ocuparse u H1 palabras de Í'llerz.a conclnyentH: ~-Es cierto 
que fa. econnmía y Ja n1ora~ ca<la cual en su esfera P.eculiar, 
tienen princ 'píos propios, pero es un error aíi!'mar que el order. 
ccouó.mico y el orden n10ral están tan scparaclos y son tau 
ajenos entre sí, c1ue aquél no d e¡mncle pata nacla cJe ésle. Las 
Jcyes llamadas et:onómicas, fundac.1as c-n l:i nnl'urale7..a misma 
de fas rosas y en las ~1ptílu<lcs del cuerpo humano y del alma, 
puedco .Üja.rnos los 6ncs que en este orüen ecouómico quedan 
fnen1 de la actividad humuna y cmHes, por el c:onlrario, 
pu~den conseguirse y con qué medios; y la mi ma rnzón na
turnl deduce maniRest: rncnte de 1a naturaleza individual y 
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social del hombre y de las cosas, cuál es el fin impuesto por 
Dios al n1undo económico".1 

1-Ian afumado, pues, los papas la necesaria sujeción de la 
vida económica a las leyes mon:iles~ mas no les ha sido fácil 
vencer la resistencia de quienes prefe1irían abiertamente que 
en el lwmo oecononiicus ·no interfii-iera ninguna consideración 
de orden espiritual. También han anrmado - y buena lucha 
ha costado el que el lo se a<ln1ita - que el hecho político 
no está tampoco libre de las nonnas éticas y r eligiosas; y a 
pesar de los alaridos que reclaman "¡teocracia!" cuando se 
exige el reconocimiento ,de determinados principios en la 
vida política, aún resuena la afun1ación enéi-gica que da Su 
Santidad en cada de 25 de agosto de 1910: "no se edificará la 
ciudad de modo distinto de como Dios la edificó". 

II 

La realidad social es compleja. Cada una de sus 1nanifesta
ciones se entrelaza con factores y procesos de variada ú1dole. 
El estudio de cualquier fenómeno indica que una pequeña al
tenu.:ión q_ue sufra, inevitablemente se traduce en perturba
ciones y modificaciones que alcanzan hasta otras manifesta
ciones sociales que pudieran parecer muy lejanas. 

Un descubrimiento cientí6co> la propagación de una idea 
religiosa o de una convicción filosófica, no sólo repercuten en 
su campo específico, sino en la economía o en la vida política. 
La transformación del medio geográfico o de las f ormas d e
mográficas puede provocar modificaciones impo1·tantcs en la 
vida de los pueblos; la introducción de un nuevo factor eco
nómico puede traer consigo - como ha ocurrido en Venezuela 
con la producción petrolera - las más hondas transformacio
nes. Ese carácter de complejidad que tienen los fenómenos 
sociales suele ser olvidado por los especialistas. En ocasiones, 
se ha tratado de establecer vallas imaginarias e irreales entre 
los dive1·sos órdenes de la actividad social; en otras, se ha acu-

l. Los textos pontificios citados han siclo tomad os de la traducción 
acogida p or el padre Joaquín Azpiazu, en el volumen titulado Direcciones 
Po,itificins, 3." cd., Madrid, 1933. 



 

 

dido a interpretaciones monistas que prefieren r eferir a un solo 
fenómeno o a un solo orden de fenómenos, la explicación de 
todos los demás aspectos de la realidad colectiva. 

Los monismos están de paso en la Sociología. No se debe 
negar que h an contribtúdo a hacer énfasis sob1·e la impor
tancia de diversos factores y sobre ]a repercusión de esos fac
tores en la complicada trama de las vivencias colectivas. El 
monismo económico, p or ejemplo, el m ás sonado de los últi
n1os tiempos, tuvo el efecto favo1·ablc de h acer abrir los ojos 
sobre la importancia de la econo1nía en la vida social y sobre 
el influjo de los hechos económicos en campos que Je parecían 
muy distantes, como la po1ítica o la vida espiritual. Así t am
b ién, el monismo geográfico lúzo pensar m ás detenidamente 
en la influencia que territorio y clima ejercen sobre la vida 
h umana; y el monismo racial obligó a los hombres a estudiar 
n1ejor la siguificadúu de la saugre y <le la .ra:t:a eo la exis len
cia de los pueblos. Pero la exageración de convertir en razón 
única y exclusiva ele los fenómenos sociales a uno sólo de ellos 
ha sido rechazada más fu·memcnte cada día, ya que el conjun 
to de las diversas investigaciones h echas por los propios mo
nistas ba 11evado más bien a aclarai- la interdependencia r e
cípxoca ele las diversas expresiones c01nunitarias. 

Es característica de la Sociología más 1·ecie nte, ]a convic
ción de la complejidad social. Así, un autor tan distinguido 
como el profesor Georges Gurvitch, cuyas concepciones pue
den no compartb:se pero cuya info-rmación y conocimientos 
son notorios, lo pone de relieve al comentar '"la vocación actual 
de la Sociología" : "Esta realidad social compleja y extendi
da - e}.-presa - es estudiada po.1· ]a Sociología de una manera 
n1uy especial, bien distinta de las ciencias sociales pai-ticula
res. El método sociológico se caracteriza por dos puntos fun
damentales: a) toma siempre en consideración todos los pla
nos de la realidad social a la vez, apUcándoles una visión 
de con¡unto; aun las r amas especializadas de la Socio
logía (por ejemplo, la Morfología social, la Sociología d el De
recho o de la Religión, la Psicología colectiva, etc.) se distin
guen a este respecto de las ciencias sociales particulares. Por
que, si algunas r amas de la Socio1ogía parten de uno de los 
p lanos en pxofundidad de la i-ealidad social, sobre el c ual 
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ponen su énfasis, ellas conducen siempre a relacionarlo con 
oh·os planos y a integrarlo en 'el fenómeno social total' " .2 

Asimismo lo había dicho Gilberto Freyre en 1945 : "Es 
que la Sociología va desenvolviendo hoy su condición de cien
cia social autónoma pi-ecisamente en sentido contrario a cual
quier exclusividad de interpretación de los fenómenos inter 
humanos. La exclusividad económica, la política, la cultural, la 
geográfico-social, el propio exclusivismo sociológico de Comte 
y de Durkheim, van siendo todos - exclusivismos de teoría o 
de criterio - sustituidos por criterio más "católico" y, a lo 
que parece, más de acuerdo con la naturaleza compleja de 
los fenó1nenos sociales: el ele la reciprocidad de influencia y 
complejidad de interrelaciones, presentes en las relaciones so
ciales aparentemente más simples".ª 

Resulta, por tanto, anacrónico, contrario a la más conclu
yente experiencia sociológica y al conocimiento más objetivo 
y desinteresado en el campo de la Sociología, pretender que 
determinado fenómeno se aisle; cerrar los ojos a la influencia 
que por ]a misma complejidad social ese fenómeno tiene que 
recibrr y ejercer sobre los otros órdenes de la vida colectiva. 

I II 

El aislamiento a que de espaldas a los principios quiere 
concleoarse el hecho político viene a ser, pues, un desconoci
miento anticientilico de la realidad. Pero semejante descono
cimiento se hace más grave en la hora actual, cuando corno 

2. La vocation actuelfo de la Sociologie, par Georges C urvitch, pio
fesseur a la Sorbonnc, Directeur d':E:tudcs a l'Ecole Pratique des Hautes 
Étudcs, Presscs Universitaircs de France, París, 1950, pág. 7 . El punto 
b) del párrafo citado se refiere al método tipológico, que el profesor 
Gw•yitch contrapone: al método Mmás o menos generalizante de las cien
cias naturales", al método '·individualizante" (propio de la historia, de 
la geografía y de la etnografía), y n.1 método "sistematizante" (propio 
de ciertas ciencias sociales particulnrc-s, que elaboran sistemas coherentes 
de modelos, signos y símbolos, variables en un cuadro social completo, 
por ejemplo, cconomí:i, política, derecho en el sentido técnico, gramíi
tica, etc.). 

3 . Gilberto F rcyrc, Sociología, Río de Janeiro, 1950, págs. 758-759. 
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reacción al laissez fo.irc, el Estad o se inwiscu., e consicleral>l e
mente ~n Jos <lem .ís órdenes v aclivida.dcs. 

La e.xislcucia de un un.leu imHtic.::o- no e:s só]o 1ma exigencia 
del orden social lottl Ese orden pofítiro condiciona tambíén y 
n1odiftca fa forma v desarrollo de cada uno Je los olros fen6-
1ncmns sociales . .-\r(cgbr Ja economfo.1 orientar la cducndón. fu
cililar y ampurar la familia~ pcrmi l it y estimuJar el desnnoUo 
de 1:i cultura y n ,idn mor~l y 1·cligiosa

1 
y J1asta asegura r Ta 

vida y 1a salucl física de los pueblos, viene a dcpeücler eu gran 
pm·tc del grado <le no.rnrnli<lml y de efki1cia q ue presente . 
hecho político. En esle sentido Hdquicre tintes de verdad lite-
1-a la frusc hjperbólica ele un gran c$cli tor E'!~-paño1 de 1111es-lro 
tiempo: "la poHtica en La historia, scñore~. es el macho".4 

Pero, al mismo tiempo,. b política es el r eflejo oontínuo dc1 
"devenir" social. "Ni las fonnns n i ln func-iones del gubienJo 
- díce un sociólogo nortc~mc1icauo - puedeu ser <.mtemli<las 
sin canlinu., referencia a los factores socfolcs básicos en su de. 
~arrollo. E] comercio e'. tetior y la.s invcrsionc han extendido 
nuesttos intereses y nc~vidados gubernamentaleR hasta partes 
opuest(!S y remotas del globo. E l aute>m óvil ha cle~hordado fas 
anUgua.s demarcaciones y fronteras entre ducfodes ~oodados 
y aun Esla<lu~, acercando fas célpitalcs tn.nto casi como si fue
ran cabccerns de distrito . .El progreso do la cil'ncia sanitn.rfa h a 
producido ,ma revolucíón en la :,:;a]ucl pública. Las inílué11-
da.-. inrfostrialcs urbanas sobre fa famiHa han prcscnlado la 
cuestión de las medicfas preventivas CTJnfra h deHncnenci:.l, 
la orgi1ni7.adón y actividades de Jas Laucbs tle maleantes, la 
con~hucdón de tribunnles juveniles y un proccclimiento 

UC\"u. La ÍI,flaci(m y cldladón de los m.'gocíos y la. agríct1 l
lurn han ob1igado nl gobic-?rno a emprender nnevns activida
des en ~mbos cnn1pos. El acorlamicnto del ella lnbornl ha 
predpH~do nn TIUfl'O y nmplio problema el del uso !d 
tiempo Hhre y la rel~ción clel gob:erno con 1a recrcaci6u. La 
ap~ric:ión <le g ·upos sociales y c:conúm..icos desanantes ha tl~s-

4. Josa O rte¡;:t ,. G:1~~et. Raflficxrd,~u ele Ttt fkptfbll!:.:t . A rtícuifl., 
!J ,!i ~•:rrr"cr:;, Pro!J.ccto de Ccmsfitr4ctÚJ• (dl!,c1m:o pr,111uncht.lo c~l !.l...t; Co1les 
C 11 ·•:hl11y1mCc -E t] J c:c sc·pUP!llU~'<' e~ ltJ31). Ob:ull th: José Orlea<t IJ Gmsef; 
H.'3] 11,Í!:f. 137(). 
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tornado las b ases de 1a vida económica y de la vida p ública, 
mientras los métodos modernos de publicidad y p ropaganda 
han afectado profundamente la conducta de las relac iones 
públicas".6 

Sería ignorar la más palpable evidencia, considerar lo 
político como un fenómeno aislado o aislable, q ue no tenga 
nada que ver con cada uno de los otros fenómenos que in 
tegran la realidad social. Y como la solución de muchos pro
blen1as que no son políticos la ofrece la política, es mons
truoso que a ésta se le exima de responder a necesid ades, 
intereses y principios que dimanan de los otros órdenes 
sociales. 

El Estado, por ejemplo, se inm.iscuye en la vida econó
mica. ¿Cómo entonces, pretender que no se le pregunte cuá
les han de ser las concepciones filosóficas y las normas éticas 
que van a presidir su acción de .intervencion.ismo económico? 
El Estado intervencionista n o es un Estado agnóstico, indi
ferente a los otros "planos" (como Gurvitch el.iría) de la r ea
üdad social. Es un Estado que piensa y que siente, como 
piensa y siente la colectividad que representa . Pen sam iento 
y sensibilidad que traducen la influencia de otros hechos 
sociales en el hecho político. 

El Estado se mezcla en la vida fan1iliar. No h a querid o 
renunciar a una función legislativa en materia d e las rela
ciones más íntimas que supone la vida de familia. No ha 
podido cruzarse de brazos ante proble1n:1s que actualmente 
aquejan a la sociedad doméstica y asume una función tui
tiva para defensa y protección de h que ha sido hasta en 
textos constitucionales proclam ada como cé lula social. ¿Cómo 
p odría, entonces, ignorar la realidad objetiva y norm ativa 
q ue a la familia informa y le atribuye su r azón de ser? 

El Estado, más aún, interviene también en los asuntos 
educacionales. Q uiere suplir, quiere vigilar, y hasta ha pre
tendido desplazar otras fuerzas sociales en la ed ucación. 

5 . C. E . 1'Ierriam, "Government nnd Society", en Reccnt Social 
T tcnds, ~JcGraw-H ill Book C o ., p :íg. 1.489. Ci tado p or E rncst R. G 1·,w cs 
y I-fany Estill 1Icorc, An I ntroductfrm to Sociolo:;y, L on gmans, p ágs. 579-
580. 
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¿Cómo prolcnc1e::-rfa d ir¡gir ' a acción, si l·--- impidjera e1 ne~ 
ce.;;o hacia o;us hasos u las re.aJidatles que el espíritu humano 
ita imput:-s lu -en b vida social y que ticuca una respuesta 
a las cucstioucs que e\1 estn m ateria se p .antenn? En u na 
p alabra~ sj ln político pretende m czdar:m y de 11ccho s~ 
rnl.'-'¿cla en la L>cdagogin ~.córno p,1cd <.! impedirse ffUe vengnn 
a trner a ]o político sus cnnvké icmcs e int1ui<!htdes los otros 
factores sucia.les ► clue uo son poJilicos, pero que tienen una 
re'la.ci6n más ,ntima con fll problema que se pretende resolver? 

Sería, en re.'im11cn, absurdo y obstinado negar unte el 
hecho poHUco la verdad prácticn q ue corroboni la ufhmaci6n 
científica d f! 1a complejidad socíal. Lo político es parte de 
lo social. Ni lo social puede entenderse cabalmente si se 
p re.scindft d el aspecto p (}lítíco ni lo político pued e ~ompren
dcr~e y encauzar.se ron acierto si se hace abstracción de las 
necesidades y motfros que a los hombres pre.o;ionan dentro 
ele lo socüú. 

La cuestión social no es un pl·ob1cma fundamcntahneotc 
poHtico; pero tiene un~ honda repercusíón política. La vJda 
sindic-.a1 es un fenómeno social y económico que no cae lotru
monte dentro de In esfoia de la organi~ación y defensa del 
poder: pero sería ingenuo pretenaer- que su dcse1rrollo no 
tiene mucho do causa y efecto. en rnfaci6n a la vídu poHtién. 
Las necesid adcs espirituales y mate1iales cfa un pueblo uo 
son cucsti6o po1itica: provocan fecundas consecuencias en ol 
hecho político. del cun.l, o. su vez., depende en gran parte 
su <.'Qn$i<leráci6n y solución. Son tan de bulto es.tas ob ser
vncjones que no podría ncgnr1a."> n adie, pues p a.nt refuta rlo 
sobrad:.:n ejemplos concretos en lns más inmediatas ~pc
r ~ertc-i.as hist6déas. 

lV 

Diáfanas como .son estas veTdades, lo cierto es, sin em
bargo, que et cerco de tupidos intereses opone resístcnc.ia en 
aceptarlas, ¡C mí.n rnayor y inás fUt-~rtc la h a h abido para 
rcco110cer lH proyL,cción sodal del llecho religíosol 

La lucha contr. In religión es quiz~s t:111 vfoja como el 
HlullC]o. Desde que el mal .¡;urgió, surgió ] a lucha contra los 
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princ1p1os que empujan a los h ombres hacia el bien. E sa 
lucha ha tenido muchas formas; pero la m ás reciente, deses
perada, de poder destruir un anhelo que nació con el hom
bre, ha seguido la inspiración de no rechazar abiertamente, 
sino de r estringir el influjo de la vida religiosa en los pueblos. 

Los dogmas de esta negación han r ecibido mucha pro
paganda. Que la religión "es negocio privado". Que la reli
gión "es cuestión de conciencia". Que la r eligión "hace mal 
en salir de los te1nplos" . Que los ministros de la fe "deben 
limitarse a su altar y su púlpito". En resumidas cuentas, que 
el hecho r eligioso, reducido a cuestión ornamental, debe p er
der sus caracteres d e fenómeno social. Y si esto no se logra, 
¡que se desentienda al m enos de los otros fenómenos sociales! 

E l argumento es viejo. Es el mismo grito de aquellos 
patronos egoístas que ante la palabra de León XllI se pre
guntaban indignacfos qué tenía que hacer el Papa con las 
fábricas. 

La ciencia h a ternúnado por dar la razón a quien la tiene. 
Desde sectores n1uy opuestos al catolicismo hubo de venir el 
reconocimiento de que la religión no es negocio privado, 
sino fenómeno ~ocial de innegable importancia. La salida 
estuvo p¡u-a los adversarios en buscarle a la religión una 
explicación irreligiosa; en darle ser al conjuro de instintos 
no explicados cuya desaparición sería una de las conquistas 
de la vida civilizada. Pero la vida civilizada ha continuado 
su proceso y la relig ión sigue viviendo y actuando, e influ
yendo en la conducta de las sociedades. Las explosiones más 
virulentas del materialismo ateo no han logrado extirpar el 
sentimiento religioso en el alma de las gent es. Sus corifeos 
han llegado a desconfiar de sus métodos de antirreligiosidad 
militante y han llegado a reconocer oficialmente la existencia 
de la religión, y han venido finalmente a caer en la misma 
tesis del lib eralismo laicista, de arrinconar en los templos las 
manifestaciones de culto a que quieren reducir una r eligión 
"del E stado". 

Es inútil. Lo religioso vive dentro de lo social y no puede 
jgnorar las grandes cuestiones q ue angustian a los pueblos, 
corno t ampoco puede conocer la realidad socia] quien jgoore 
su aspecto reli!:,>ioso. Aquí viene a resultar e jem plo y sím-

269 



 

 

bolo el caso <le don Luigi Sturzo, empujado por la convic
ción y el celo religioso hacia la acción social, sin pensar, 
como lo ha dicho n10nscñor Franccschí "sino en servir a 
Dios en sus hermanos los hombres~>. Porque ho tenido u.na 
fe robusta y un espíritu de inagotable apostolado, el hecho 
religioso c.1npuj6 al sacer<lotB Slurzo hncia fa dilatada pro
yección tle lo socfrll; y porque afrontó lo s()ciru con el deseo 
de llevar ].asta los hombres justicia. bienestar y amor, el 
sociólogo leú1-ico y práctico Sturzo inseusib]emente derivó 
hacia el campo poHtico. 

V 

Su cnso es fecundo en reflexiones. ~l mismo luvo tiempo 
de hacerlas dur:intc su ]argo o.sttacismo. Para m edir y apro
vechar sus oonsecucncias, más interesantes me parecen cst:1s 
reflexiones cuando adquieren 1a consistencia ele exposición 
genercll de una concepción dentífica., todavía más que cuando 
trnduccm fa íntim3 ei..l)ericucia de uo hombre que por su 
significación universal ~hubo de e~poner ante el mundo )a 
razón de sus actos. Las últimas tienen un sentido humano 
que ~nmueve> las prin1cra9 logran ut1a claridad dootrinnl que 
ilumina. 

"'En la realidad hislórica exparimentnl-nos dice el soci6-
logo Sturzo - hallamos tres formas funda1ncntales para fa 
vida social, que responden a fas exigencias de la natm·ale7,a 
humana en su~ tres aspectos pemmncntes: sn afectividad y 
éOntrnuidad (fa famiHa)1 la garantía de orden y defensa ( ocie
dad poHtica), sus principios éticos y finalistas (la reHgi6n). 
Eslas tres fom1as fundamentales son, eo sus cosas esenciales, 
constantes a todas ]as civilizaciones y en todas 1as edades" ... 
""Lo que puede deducirse <le to<la la experiencia histórica 
conocida por nosob:os, es que nunca una forma. de sociabi
üdnd alcanza una autonomfa absoluta separada de las OlTas" ... 
'•Pasando del individuo al complejo social - . donde .s:e sien
ten los efectos do la actitud de Jas dive1·sas conciencias -
hallamos que los entrelazamientos, ]as interferencias, las pug
nas y prcvulencius son mnnifestacioncs constantes y normales 
de la vida social, a medjda que es fonnada. y deformada cm 
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las diversas formas principales y secundarias"... "La socie
dad es en sí una, como un hecho de conciencia. Las relaciones 
entre individuos son múltiples y aswnen históricamente varias 
formas. Éstas son integradas y desintegradas en contenido, 
según que una gran parte de los hombres actúe en ellas y 
por medio de ellas, ya como participando d e los :6nes o como 
ajenos y adversos a tales fines. Así sucede que ciertas formas 
sociales pierden su contenido plenamente o en parte, mien
tras que otras al mismo tiempo son llenadas con un conte
nido que es esp iritualmen te más aclivo y más comprensivo. 
Pncde verse fácilmente en la historia, que los hombres, b ajo 
ciertas circunstancias, actúan políticamente en forma religiosa, 
o en nombre de la política,, ... "Aparte del hecho de que la 
verdadera historia no coincide con (una) síntesis superficial, 
podemos garantizar que mediante la interferencia de las for
mas sociales y de los h echos históricos acondicionadores, ha 
habido y habrá un flujo y reflujo de influencia r ecíproca y 
de parecido de procesos en la forma religiosa cristiana y la 
forn1-a política" . .. "No debe olvidarse que los que act{rnn 
son hombres, con su actividad individual, en el campo com
plejo de la vida social".6 

La doctrina está clara. Confusión, no. Flujo y reflujo de 
influencia recíproca. Para dar al Cielo lo que al Cielo toca, 
hay que hacer justicia en la Tierra. Para hacer justicia en 
la Tierra h ay que extE:_nder los ojos hacia el Cielo. Lo poü
tico y lo religioso son materias distintas : pero como ambas 
n1iran denh·o de lo social a fines que no pueden oponerse, 
es in1posible la ignorancia recíproca, inaceptable la dicotomía. 

Normalmente, diversos son los individuos que se d edican 
al servicio de una u otra actividad. Excep cionalmente, un 
h ombre como don Luigi Sturzo sale por fuerza de su -per
sonalidad de uno de esos can1pos a actuar y reformar en 
otro. Su ejen1p1o tiene la virtualldad de borrar fronteras ilu
sorias y recordar lo que es común en el deber social. 

Don Sturzo ha tenido entre los grandes aciertos d e su vida 
el haber buscado los cimientos de los partidos que en Europa 

6 . Leyes illtcrnas de la sociedad, Ed. Difusión, pñgs. 61, 62, 63, 85 
y 115. 
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luchan por una democracia cristinna. I-Ioy, tras de la crisis 
provocada por la guerra mundial, los pueblos del viejo Con
tinente encuentran en la democracia cristiana la fórmula pro
videncial para salvar el equilibrio social, el camino para ganar 
la reforma social sin hundfr la civilización. Iberoamérica y el 
m u ndo entero comienzan a ver la fórmula democristiana, que 
basta hace algunos años parecía privilegio de minorías se
lectas, como la fórmula mayoritaria que puede asegurar su 
porvenir. La concepción de Sturzo, en su triple condición de 
sociólogo, hombre de religión y politico viene a significar n o 
sólo una solución práctica, sino el desarrollo armonioso de una 
noción científica. 

El paitido de contenido cristiano democrático no puede 
ser, por ello, en el pensamiento de Sturzo, un simple instru
mento político. Es un órgano de acción social, consciente del 
deber político, p ero impregnado de una idealidad superior. 
"~Ii e;,,..'})eriencia - así escribe - me conduce siempre a ve
rificar una circunstancia: los católicos que entran en los par
tidos esencialmente políticos, no sólo pierden el sentido d e 
apostolado social y moral que se encuentl·a en los pai-tidos 
de inspiración cristiana, sino, más todavía, se entregan de
masiado a los aspectos materiales y utilitarios de la política; 
no llegan a distinguir entre los medios honestos y aqu ellos 
que yo llamaría 'discutibles'; estos católicos vienen a . ser 
a menudo una m inoría aislada y sin influencia en m edio de 
una mayoría demasiado materialista y . .. realista. Un partido, 
para los católicos, debe ser no sólo un instrumento político, 
debe ser también t11i programa ideal y moral".7 

Es precisa la idea. Es cuestión de mera consecuencia. 
El "amaos los unos a los otros" no se circunscribe a los muros 
d el templo; el d eber de hacer bien, de serv.iJ." a la verdad y 
a la justicia, no se limita a la vida privada. La idea de Sturzo 
es la vida pública en plan de acción, de lucha, de servicio; no 
para obligar a los demás a creer, pero sí para evitar que 
no crean los que no aceptan las contradicciones entre la r eli-

7. E~ta cita y la p rÓll.ima han sido tom:idns de In obra de Alberto 
Canalclti Gauclcnti, Sturzo . 1l pcnsicro e le opere, publicada p cr S.E.L.I. 
en 19-15. 
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giosidad privada de muchos y su falta de generosidad y sacri
ficio en su i-elación con los demás. 

Lo 1·eligioso y lo político se encuentran dentro de lo social. 
Convencido de ello, don Sturzo dice en nombre de quienes 
siguen su enseñanza: "nosotros seremos siempre necesarfa-
1nente demócratas y católicos". Y para adelantar la conclu
sión, él m ismo nos agrega: "Es lógico, por tanto, afirm ar que 
el neopartido católico deberá tener un contenido necesa
riamente democrático y social inspirado en los principios cris
tianos; fuera de estos términos, jamás tendrá derecho a vida 
propia". ¿Es necesaúo añadir más? Paréceme que no. Cuando 
las ideas básicas son firmes, sus consecuencia fluyen con in
comparable soltura. Esto sucede con las concepciones socio
lógicas que sirven de base al mensaje político-social de Luigi 
Sturzo. Pero quizá convenga - ya que el P artido, su cons
h·ucción suprema, es como el capitel de su doctrina - reco
ger para finalizar estas páginas, pergeñadas sin mérito p ero 
con devoción y afecto, estas sus elocuentes palabras : "En los 
regímenes de libeitad el católico no puede pein1anecer ais
lado y extraño a la vida del Estado moderno. Este se h a 
atribuido funciones cultm·ales que antes no tenía, reunido en 
sí las fuerzas sociales y sometido todo a su dominio. Al de
sinteresarse de él, el católico asumiría graves Tesponsabilida
cles ante Dios y su prójimo, y abandonaría la cosa pública en 
las manos de aquellos que, o no son católicos, o no aprueban 
de hecho el imperio ele la moral cristiana. U niéndose a los 
ob·os, el católico no puede, sin colaborar con el mal, aceptar 
programas antirreligiosos, métodos inmorales, fines exclusiva
mente materiales. Así también, el católico no puede, en 1ni 
parecer, asociarse a partidos que quieren instaurar formas 
de gobierno dictatoriales y suprünir 1a libertad cívica y polí
tica; que si esto sucediera, concurriría a hacer del E stado 
el runo de los cuerpos y las almas, de las personas y las 
cosas, de la vida pública como de Ja p rivada; coadyuvaría 
a establecer una discriminación continua entre vencedores y 
vencidos . Es necesario en fin, que el católico conserve siem
pre la propia personaJjdad moral y su carácter religioso, para 
que pueda resistir a los egoísmos de nación, de clase, de 
categm·ía, de profesión, no sólo en nombre d e la r eligión, 
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sino aun en nombre de sus convicciones sociales y polítjcas. 
Los cat61iros deben demosh·ar que hacen algo muy distinlo 
que defender sus pee ueiíos .intereses materiales y los de sus 

IJcqueñas iglesias, y que están, al contrario, al servicio de 
os principios morales de la comunidad cristiana. Sí a<lop

tal'an ,1na acUtu<l diversa> los cntólicos continuarían siencJo 
confundidos con los partidos reaccionarios o considerados 
como paJafreneros de todos los gobiernos". 

L1.s palabras son viejas> pero las ideas estú.n vigentes. 
Parece que hoy1 al .6.n, dirigentes y pueblos se ap1·estan a dnx
lcs cumplimí en to. 
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LA IIORA DE E11AúS D 

(ll.EFLEKIO~ES SODI\t:: ES'fA llOH.A DE L \ Cru.s-rt ~DAn) 

I 

l!rn un inomeuto desconsofador. Toclo parecín un sucuo. 
La 11c1·mosn gesta de tres nños había terminado bajo la pie
dra de:: un scpt11cro. n grotesco ren1edo de corona habí~ 
mandJ1ado la frcnle del Cuudillo. Un:t tab]a S;..trt nstica :;ohro 
un;i <'1' 11 7. d~ m:1Ihechm· liabfa sido el remate de la predica~ 
ción <ld Nazareno. -

Cierto, qnc sus palabras habfon tafadrmlo í!nnci~nci.,s. 
Con b sunvicbd de w1 ccpil lo entre m~mos expertas., el í!ar
pintcro hahfo icl() puliendo (!tl virulns fa corteza <le irnpieclad 
)' crra,~mo do lotl:.ts las ram:is sod a.les. Sus l:lbios, a a manera 
de un formóa, habían abierto slt rcos en la incredulidad; y 
sus ojos habían ·hwa<lo en lo 1nú:; hondo el c,•nngclio de una 
nueva y clt1lce verdad. 

Pobres y l'íCos, pnisanos y e~Lr:rnjeros, n aclre l1abfa re.si<;~ 
tido u quedar subyugat~o por el imp~l'io <lulee de s11 prcdj .. 
cnción. Unbfa sido impo:dble, ~rnte el, b indiforcnci,l. Lo~ 
qnc, cur tidos en el mnl o agobindos por la rutina, no fueron 
cnpnc:c,:~ a~ mn:Hlc, le odiaron como u bnndcJ.'U. ele rcvofo
ci6r1, como ~ ~je111plo ne hi~n, nmm· y gencrosídnd. 

Sobre totlo1 había :;acudíclo a lo hun1'1<lcs. :Ka.die se sen* 
tía pequeño a su ladu1 porque el 1'-•l«.eslro cnsanchab;i su 
coraz6n de grandeza. Predi ó una doct rina nuova, aconsejó 

= CoM~r(mdu en el II Congrc110 Eucarhtico llcli..-:uinno. Cnrnc:si-., 
Hl56, 
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el olvido de los bienes terrenos y aseguró un puesto en su 
reino a los mansos de corazón y a los que sufrieran p erse
cusión por la justicia. 

Una corriente jan-1:'i.s presentida había estremecido el co
r azón de Israel. Pero t odo fue en vano. Como un malhechor 
había m uerto. Y aun cuando quienes fueron testigos d e l dra
ma del Calvaiio pudieron apreciar m ejor su majestad ante 
el suplicio que lo consumía, y aun cuando la n aturaleza es
treinecida fue heraldo de la redención en la hora supreina, 
lo cierto es que al cerrarse aquellos ojos que eran luz, las 
tinieblas envolvieron a quienes aprendieron con él a amar y 
a esperar. 

Derramada su sangre hasta que nada n1antuvo de eJla 
el cuerpo exánime; rígidos sus h uesos perfilados entre las 
tortu1·as; caída sobre las piernas de su 1uadre aquella cabeza 
1Jena de autoridad y de bennosura, desn1oronado se veía para 
siempre el edificio hecho con piedra y sol de P alestina, cal 
y tierra an1asada en agua del Jordán y del inolvidable Tibe
ríades. 

Verdad es que 1 1I aría, en m edio de su i ndescriptible amar
gura, reflejaba en el rosh·o aquella convicción que 1ni1 qui
nientos afios más tarde iba aprisionar en mármol el artista 
para dejarla en la Pietá a 1a entrada de la Catedral d el Mun
do, cual testimonio de la más grande fe e n m edio de la m á 
xima pena que es capaz de alberga1· el alma humana. Pero esa 
muda convicción la compartían muy pocos. 

La crucifixión, forzada la justicia por hipócritas IeguJe
yismos, parecía un golpe maesh·o de astucia y de violencia. 
En e l clímax de una in tensa en1oción colectiva, en la propia 
ocasión de la fiesta nacional, prendieron al libertador de Israel 
que h abía llegado a su capilal en h·iunfo y lo colgaron entre 
dos ladrones, sepultando con é l al anhelo de un pueblo. ~luer
to Jesús entre sarcasmos, a la gente ayer fervorizada no le 
quedó sino bajar de nuevo la cabeza y olvidarse de sus sueños 
de gloria. 

Aún había, sin embargo, u n pequeño r escoldo d e esperan
za. L os ángeles que no bajaron a la cruz a curar sus h eridas, 
podrían q uizás sacarlo de la tumba en esas tres jornadas an
gustiosas que seguiJ:án hasta el domingo. Sorda y muda 
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ilusión, contaba, sin querer que pasaran del todo, las horas 
del vie1nes y d el sábado. Pero el a ·omingo amaneció; y lo que 
en su imaginación tenía que ser como 1.m Juicio Final, con 
todo el esplendor de la gloria triunfante, acaeció de modo 
inédito en la roca dispuesta por el de Arimatea, "1wble corue
sejero, el cual también estaba esperando el reino de Dio3",1 

p ero "ocultamente, por 1niedo a los juclíos",2 según el dicho 
de los evangelistas. 

Era demasiado exigir, que esto llenara el corazón de los 
dol01idos discípulos. Como el amigo del sepulcro, también 
padecían miedo los apóstoles 8 y no pensaban sino en ence
rrarse, porque era incontenible la reacción popular ante el 
fracaso de la mesiánica aventura. 

¿Cómo podían contentarse con la noticia de una resurrec
ción oculta los que habían estado dispuestos a dar por El ]a 
vida, los que habían creído su verdad y contribuido a pro
pagarla, los que habían dejado sus quehaceres para incorpo
rarse al n1ovimiento de la Redención? 

11ás fácil era desprenderse de la idea acariciada. Recono
cer que todo había sido una vana quimera. 

E l sentimiento de los discípulos que iban hacia Emaús 
reflejaba el de todos. Iban desconsolados, "entristecido-:/'. No 
es que no quisieran al Maestro. No es que no veneraran su 
memo1ia. J esús el Nazareno había sido "varón profeta, pode
roso en obra y palabra delante de Dios y de todo el pueblo" 4 

para Cleofás y aquel su compañero incógnito, en ·quien se ha 
querido adivinar al propio Lucas, el animado narrador. Pero, 
ya había pasado todo. No sólo por el hecho de la c1ucifixión. 
Es que ellos tampoco querían creer el relato de las mujeres, 
ni su "visión de ángeles", respecto de la resurrección. E1:a 
cierto que en la tumba no estaba su cuerpo; era verdad que 
algunos habían ido al sepulcro y "encontrado las cosas como 
las mujeres habían dicho . Pero ello no bastaba. Estaba pron-

l. s. .Marcos, XV, 43. 
2 . s. Juan XIX, 38. 
3 . s. Juan XX, 19. 
4. s . Lucas XXI V, 19. 
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to el argumento para el desconsuelo: "pero a El no le lian. 
visto" ." 

Jesús había b uscado en modo singular redimir a su pueblo. 
Ellos no lo negaban. Creyeron en él, y proclamaban aún que 
tuvo grandes dotes para hacerlo. Pero la realidad fue cruel. 
El pueblo que antes le seguía estaba ahol'a conh·a ellos. Las 
dulces palabr as del Rabbí parecían haberse borrado de todos 
los oídos. Seguirían, pues, fiele s a su n1em oria; pero esa me
m o!ia correspondía al pasado. Estaba muerto Aquel cuya vida 
era esencial para ganar el n1undo. 

II 

D ebemos preguntarnos, cristianos de este tien1po, si no 
estamos viviendo la hora de En1aús. Nada podría simbolizar 
n1ejor nuestra actitud que el estado de ahna de aquellos dos 
discípulos que en la 1nañana d el gran día se alejaban desco
r azonados de Jerusalén. Somos :fieles a Cristo en cierto modo. 
Le p roclan1ainos como un gran profeta y lJevamos en el cora
zón su 1ne1noria. Pero ¡le hemos visto morir tantas veces! 

He1nos perdido convicción en su palabra y le reclamamos 
una presencia más r umbosa, más definitiva, más brillante. 
Pensamos que algún día prevalecerá su doctrina; pero ve
n1os tan larga la distancia y tan difícil el camino, que prefe
rimos que lo recorran otros. 

Amamos al Dios-hombre, pe1·0 no nos persuade el ejemplo 
ele su sacrificio. Nos agrada su voz, p ero no estamos conven
cidos de que ella baste para mover las masas. Profesamos su 
credo, pero sin el acento de su virtualidad. Lo vemos muer
to en el sepulcro o inaccesible en las altw·as; pero a pesar 
ele sus razones claras y del tono persuasivo de sus argumen
tos, no queremos reconocerlo a nuestro lado en medio del 
camino, como en su ceguedad no lo reconocían los que iban 
a Emaús. 

No es la nuestxa, siquiera, la actitud de aquellos otros que 
proferían en la borrasca: ¡Señor, sálvanos, que perecemos/ 

5. S. Lucas XXIV, 24. 
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En medio de la duda, aquél era un grito de la fe en la potes
tad del Señor. En medio de su sjmpleza, aquélla era una ora
ción al Salvador. Por eso, Cristo.no podía dejar de escucharla, 
y aun cuando comenzara poi- reprender la duda, tenía que 
concederles el milagro: le Iiabían llamado, y él había prome
tido escuchar a los que lo imploraran. 

Pero nosotros ni siquiera intentamos llamarlo. Ni siquiera 
el grito de la angustia brota en la humanidad cristiana en esta 
hora de Emaús. i\llás bien recuerda nuestro pesinlismo, la tTis
te queja del poeta romántico español : 

El alma, que a,nbiciona un para·íso, 
buscándolo s-in fe; 

Fatiga sin objeto, ola que rueda 
ignorando por qué. 

Nos sentimos frustrados sin haber acometido previamente 
la empresa. Nos resignamos sin motivo ante el hecho alannante 
de que una parte únicamente de los hombres ha conocido a 
Cristo y ante el más grave aún de que los llamados cr istianos 
no aspiramos a vivir el cristianismo. No buscamos al pueblo 
que él mnó. Prcfeúmos ser sordos al eco doliente de sus pe
nas para no tener que abandonar comodona pereza; para no 
salir con el i\llaestro a tragar polvo en los canlinos y a beber 
injusticia en los olivos de Getsemaní. 

T enemos una actitud de entrega, de desesperanza y de 
len1or. Como nuevos Cleofases, seguimos pensando en la de
rrota aun después de la R esurrección. Sabemos que si Cristo 
ha muerto muchas veces, también ha resucitado otras tantas: 
pero el hecho nos deja insensibles, porque no se ha cump lido 
el esplendor de la Resurrección a la m anera que nuestra ima
ginación preferiría, o porque el egoísmo que nos roe b usca 
pretexto para no apartarnos del cómodo amasar de las r ique
zas, de la claudicación có1n plice o de la negación traidora. 
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III 

Estamos rcvi\'íendo la exc;ursión H Eurn(is. H risla en la 
m ilicia escogida se odvierle e] pesimismo con que el pndr.-. 
Lümbanli desC."rfüe e~ e!)tado <le nucs ln i gc-ncrnci6n: "'"Se res
piro. en el nfre - nos di<:e- uml scllSdClÓn rlc f racam .. . Cir
cula cu los corazones tm vago seutimieuto de espe1·a1 pero 
esl,i lc.jos <le ser c ri tn~tasta; locfa Iormtt <le aictividRd hum~ma 
se mauiikstn cansada y re<"!dosa, opdmicln por la pesadilla 
ele la calfi.strofo sufrida y de In que nos amcna7..n '\•1 

Alln rm lahios cristianos mnr<.:a su rictus eJ escepticismo. 
r ~chos q t1e aman a Cri,to .. ca rece11 de fuego para frasmitir el 
cnlor d e su fraternidad universal. Como ;1c.1uellos ''p obres es~ 
píritns" e.le <1ne hubfaba en ln pasa.da Navid ~cl el Santo Padre., 
nos m anifestamos "' inse nsibles e incn.pnccs cfo d .lr tm sentido 
a la \>ida t•.1 Y mientras tanto, la w·~eute voca i6n d e apo<;to
Jntlo que se uos legó siglos atrás sólo se cun1pl<:l eu JJ"lllY pc
q LH.:fü1 parle. 

¿Es p osfüle que vemnos c:uu desi11üt có,no al caho dc1 
scgnudo Jl1i lcn io sólo una tercera parte de los hmnhres haya 
aLt-.nnrfo ~l cri. ültl i.:;rno, y de é.-~tos apencis algo más de ]a 
mittld 1w.mlenga .rn m1ÍÓl1 alrP.dcdo1· de la Iglesia u niversnl'r' 

T 'empo es de d espertar. Del abnndono y de ln incompren
sión c-n que vivicmn, s11rgen a la escena mLmdiru los paise.s 
del E:-.:lremo Oriente con sus [nmensas poblaci011es. Hora es 
de darnos cuenla ele que, pe-se al e~fuerzo c.Je la Iglc ia c.: n 
sus campañas m~sioaafos, allá vive lu mayor parte ele 1a hu
mani<.h1d sh1 que la fe del evaugdío, ]]evada con enormes sa
crificios. huya ak ~n7 ... ado a más <le- exiguns ininorías. 

De lejos vemos, amcuaUldoTa. y miste1•iósa, la impresio
n ante inmeus:ii latl tle China. Nos falta sr:nsihili<lad para in• 
quirir por tJué b. cloctriua de !vfArx, a c,1ilt1cfa h:ice nrit:-mts u n 
!)jgto :;ohrc- la base filosófica de desviaciones d el pensamiento 
o::-cidl!J1 la , ~e hn rnseñornado de ese p ueblo oriC>ntal anh:1s de 
que b baya g:iaado fo palabrn milenaria de C risto. 

6. Pnr,f rm mrwc.fo 1111.}cu, e1.L1.•i:'.m lltsL1~lloamc:Jicnna, l'ob?ct, :U, ¡\j rcs. 
1953, tl:.iJtS, 39, •fü. 

1, {.,'O$,Cf1UIIO-r-,'! Rom,mor 25 tll~. 1955. 
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Y en los pueblos de civilización occidental, mienh·as más 
vulnerada ha sido la dignidad y la justicia, surge con mayor 
vio_lencia d e huracán un so~do grito de r evanch a, porque no 
quieren escuchar un m ensa3e de amor los d esh eredados que 
sólo han visto la insensible crueldad d e la ambición. 

¿Es posible gue sigamos empujando a los que sufren, h a 
cia las fauces d el materialisn10, porque 1nat eriaLsta y no 
otra cosa es la conducta de muchos llamados cristianos que 
han pues to a un lado a Cristo para adorar el becerro de oro, 
y menospreciado la compañía de aquellos pob recitos que eran 
gratos al corazón del 1'.ifaestro, para r egodearse en la de los 
fariseos que lo inmolaron? 

¿Acaso con cerrar los ojos a las causas profundas vamos 
a d eten er la 1·ugiente amenaza d el m arxismo? ¿O será , por 
ventura, q ue el alerta apocalíptico de M a rx ha cumplido en 
los arcanos de la Providencia un secreto carácter d e instru
mento para que r everdezca en el d olor y penetre entre amar
guras y tragedias la semilla de la fe cristiana? 

Vamos camino de Emaús. Entristecidos, conservamos co
mo un oculto privilegio el d e h aber nacido cristian os; p ero 
no tenemos fe en la vitalidad del Cristianisn10 ni tra tamos 
en modo alguno d e expandirlo. No queremos recordar que 
Cristo no trajo su mensaje para regodeo d e minorías sehc
tas, sino p ara todos los h ombres. Y en lugar de esforzarnos 
para que el corazón de los h umildes florezca en e l espíritu 
ae Cristo, adoptamos l a actitu d cobarde de preferir mediante 
com placencias timoratas, la conservación de aparentes ven
tajas qu e d efm·man la esencia de la vida cristiana. 

El camino a Emaús estab a empedrado de egoísmo y 
temor. Egoísmo y temor es lo que sobra h oy en muchos cora
zones. Jesús predicó un evangelio de r enunciación y de paz, 
p ero también de integridad y valentía. Un evangelio alegre 
y convencido, como lo vivió la multitud que hasta de c01ner 
se olvidaba cuando lo seguían en su propaganda por tierras 
de J udea. Un evangelio de abnegación, como lo sintieron 
los peregrinos medievales que dejaban patria y hogar du
rante años por dar andante testimonio de creencia en la vida 
ulterior. Un evangelio expansivo, como lo p racticar on los 
p rimeros cristianos, que en el fondo de la ergástula rom ana 
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removían el corazón del carcelero, y en vez de uno, eran dos 
los que salían para predicar con el ejemplo, ante la plebe em
brutecida y en la pi-opia arena del circo, la conquista sublime 
de la serenidad interior. 

Lejos estamos del verdadero espíritu cristiano. Un es
critor protestante que colaboró en un volumen sobre "el co
munismo y los cristianos" preparado por uno de los mejores 
grupos católicos de Francia, al hablar en 1937- comentando 
a Berdiaeff y a Gide - de la "traición del c1istia1úsmo por la 
cristiandad" estampaba este comentario elocuente: "Es que 
el espfrittL que debía ser el agente del c:unbio total, per
petuo y único re~ se ha hecho guardián de conformismos, 
o a lo menos no ha sabido, por exceso de prudencia, impe
dir que las masas lo consideren como tal".8 El mal es cierto. 
El Papa lo ha aclarado bien. Al comentar la "anemia re
ligiosa", "el triste cuadro de descristianización individual y 
social, que de la relajación de las costumbres ha pasado al 
debilitamiento y a la abierta negación de verdades y de fuer
zas destinadas a iluminar las inteligencias acerca del bien 
y el mal, a vigoriza1· la vida familiar, la vida privada, la vida 
estatal y la pública", definió que no es el Cristianismo en sí, 
sino los hombres, quienes han dejado de cumplir su tarea. 
"No - dice -; el Cristianismo, cuya fuerza deriva de Aquel 
que es camino, verdad y vida, que está y estará con él hasta 
la consumación de l os siglos, no ha faltado a su misión. Son 
los hombres quienes se han rebelado contra el Cristianismo 
verdadero y fiel a Cristo y a su doctrina; se han forjado un 
cristianismo a su gusto, un nuevo ídolo que no salva, que 
no se opone a las pasiones de la concupiscencia de la carne, a 
la codicia del oro y de la plata que deslumbra la vista, y a la 
soberbia de la vida; una nueva religión sin alma, o un alma 
sin religión, un disfraz de cristianismo muerto, sin el espíritu 
de Cristo; y luego, ¡han proclamado que el Ciistianismo ha 
faltado a su misión!".9 

8. Dcnis de Rougemont, "Changcr la vic ou chnnger l'homme", en Le 
Communisme et les Chréticns, Ed. Présences, Lib. Pion, París, 1937, p3gs. 
218, 231. 

9. R:idio-Mcnsaje de Navidad de 1941. - Colección do Encíclicas u 
Doct:mcntos Pontificios, Ed. A. C. E., :t-Iadrid, 1955, págs. 200-201. 



 

 

IV 

Nadie ha sentirlo más vivamente que Pío X(I lo grave 

ele esta situación.. Nadie más que 61 ha trabajado por inyectar 

a la vida cl'istfana uu principio de renovación basado en el 

aüento inicial del cristianismo. 
La vuelta al espíritu c1e1 c.:ristfanismo primilivo se ab1·e 

campo en ta vida cat6lica con un impulso sostenido por gru

pos de selcoc:ón. No hay lugl1r donde no empíece a llegar ]a 

corriente: pero es urgente que alcance la generalidad de Jos 

cri.c;lfanos, parn que el genncn que trajo el Galileo hace ya 

veinte siglos pueda vivificar c1 mundo1 ser la sal de fa ticnc1 

e impulsar l.,\ humanidacl hacia sus mejores destinos. 

Es preciso que no$ entendamos en esto. Se-ría menester la 

ojeriza do los fanáticos nnUcristiauos para echar al cr-is

tiattisrno la -responsabiJicfad de maldades y crímenes. l\lucho 

se hn. aclarado y l'cctificado a este respecto . .l fucho ha apren

dido la hum.allidnd1 para qne el crimen 11retenda vestirse con 

nombre de cristiano. Pero el cristianismo padece hoy de otro 

mal. n enfermedad que nos aqueja es la de los discípulos 

quo ihnn a Emaús. Esa. enfermedad es la <lcscsperanza. Es 

la fo.Ita de confianza en el Señor. Por falta de confianza en el 

Señor, nos confo:rmamos con los neto~ de cuJto1 nos ceñimos 

a arre_pcnür:10s y pe~ir a Dios misericordia, pero f;DS asusta

mos cou la idea de e1crcer el apostolado de fa candad. 

Es lo que dijo el Papa. Los hombres hemos forja<lo un 

cri ·lianismo a gnsto, un disfraz de ~risüanisn10 muerto1 sin 

el espíritu de Cristo. Ah1 eslá el mal. Falta vida en 1a acción 

y en la convicción de los cristianos. Llegamos a fo.rmar, 

conseicntc o suht!Oll ciente1 la. triste idctL de qne el cristianis

mo CTtreec de virtualidad para ganar el col'azón de las masas. 

Y no nos <lan10s cuenta de que es nuesh·o egoísmo~ num=trn 

falta de caridnd y de jnstici~ la que distancia todavb a las 

1nasas de u.na causa que es suya, de una causa que ansían 

tener y defender como suya~ pero que 1a ven alrj•írseles cuan

rlo prcten<leu capitalizarla quicne ... son incapaces de vivir la 

p~::tbra )' ~l ejemplo del .dacstro. 
¿PoT qué no miran1os que Clisto1 a pesar de nuestra in-
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comprensión, se ha puesto a nuestro lado para andar con no
sotros el trecho hacia Emaús? No hay razón esgrimida por 
nuestro desaliento, a la que Cristo resurrecto, espontáneo 
compañero en el camino, no oponga otra razón m ejor para 
la fe. No hay excusa de nuestra apatía, a ]a que no responda 
él victo1iosamente señalando los m ás puros motivos p ara el 
entusiasmo. Y sin embargo, no lo reconocemos. No querernos 
oírlo. "In propria venit, et sui eu·m non receperunt". Vuelve 
a los suyos, y son precisamente los suyos quienes no lo quie
ren recibir. 

"El pesimismo es el mal de la época", dice Amoroso 
Lima, el noble exponente del catolicismo brasilero.10 Así es. 
Si los e>-.-perirnentos de física nuclear su h ubieran realizado 
1900 años ati·ás, Cleofás y su compañero de viaje no habrían 
omitido el argumento que más p oderosamente mueve a la 
indiferencia en nuestra hora de Emaús: el de que los ex
plosivos atómicos destruirán a los h ombres antes de que si
quiera la mitad haya alcanzado el fruto de la Redención. Si 
la revolución bolchevique hubiera tenido lugar el año 17, y 
no 1917, y si el gigantesco imperio amasado por la figura si
niestra de Stalin hubiera llegado a su ápice en la mitad del 
siglo r y no en la mitad del siglo .xx, también quizás habría 
tenido que recoger el Evangelio de los labios de algún des
consolado, la inconfesable- obsesión que hoy nos enferma, 
de que el comunismo a teo y disolvente conquistará los cora
zones de los hombres, que la mansedumbre inagotable de 
Cristo no ha logrado atraer. 

Pero no. i\1edios de destrucción ha acumulado sin cesar 
la técnica, e imperios bárbaros ha habido en todo tiempo, 
sin que se haya podido detener el avance de las ideas cristia
nas. Contra la bomba H podrá no haber re~gios válidos en 
los subterráneos ni en las rocas, pero seguirá en pie el único 
refugio valedero: el -refugio moral, la vuelta al bien y la jus
ticia. Por ella clama la humanidad desorientada, movida por 
la incontenible energía de un superior instinto. Y frente a las 

10. Roma, Mensa;e de Hoy (O Memagem de Roma), por Tristán 
de Athayde (Alceu Amoroso Lima), Ed. Fides-Criterio, B. Aires, 1950, 
pág. 26. 
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• organizaciones aplastantes de las maquinarias montadas para 
sofocar la dignidad del ciudadano, se ha abierto paso entre 
los corazones aquella incontenible aspiración hacia lo alto que 
estampara en la rotundidad de sus conceptos el Obispo de 
Hipo na: "quia f ecisti nos ad te et inquiehun est cor nostrum, 
donec requiescat in te" .11 

El espíritu cristiano renace, hasta donde menos cabía es
perarlo. Libros de la más recta inspiración teológica 12 han 
encontrado en Dostoiewski- el mismo Dostoie\vski cuya des
cripción del dolor del pueblo ruso pudo servir de fuente de 
inspiración a1 drama bolchevique-la idea "de una nueva 
vocación cristiana". El marxismo surgió y se expandió por el 
descuido de los cristianos en cumplir los mandatos de Cristo: 
pero su misma extensión en el mundo, fruto de trágica des
con1posición, ha servido y ha de servir para que se vuelvan 
los ojos a la única y verdade.ra solución, planteada en el Ser 
món de la Montaña y rubricada con la sangre del mejor 
intérprete que ha tenido jamás el alma de los pueblos: Jesús 
de Nazareth. 

¿No nos está diciendo, con el ejemplo de un h eroísmo 
inenarrable, de una estirpe que parecía borrada en este siglo, 
la mártir población de Hungría que el comunismo es espe
jismo pasajero y que la amarga e»-periencia de sus reglas 
sólo ha de dejar como saldo en medio de las ruinas una bús
queda decidida y sincera de una verdad más alta? Jóvenes 
entre 18 y 25 años han llevado la consigna varonil del sacri
ficio y ofrendado sus vidas por defender un ideal de libertad 
y dignidad. Esos jóvenes eran apenas niños cuando fueron 
puestos bajo un rígido sistema de indoctrinación, que no 
reconoce la religión sino como opio de los pueblos y no ve en 
el sentimiento nacional sino un obstáculo a la colectivización 
universal. Pero a esos jóvenes, como a todos nosotros, Dios 
los hizo también para sí y sembró su corazón de la agustiniana 
inquietud que agita a1 hombre hasta que reposa en el Crea
dor. Y ha tenido que correr a raudales la sangre generosa de 

11. Confesiones, I , I, l. 
12. Yves 1'1. J. Congar, Jalons p our une théologie du Laicat, 2.• cd., 

Les édilions du Cerf, París, 1954, pág. 589. 
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la pequeña nación gigante del Danubio, para que reverdezca 
la esperanza de los occidentales aburguesados, en la expan
sión futul'a de un sentimiento verdaderamente cristiano, úni
co capaz de llenar el corazón de la humanidad que no está 
hecho paTa saciarse con odio y con materialismo. 

V 

No es el cristianismo muerto de fantasmas que van hacia 
Emaús rumiando su tristeza, el que puede realizar el mila
gro. Ni pueden ser la sal de la tierra los que en el hartazgo 
de las concupiscencias pierden el sabor de la sal del bautismo. 
No es un cristianismo sordo al clamor de los humildes, com. 
placiente con las injusticias, insensible a los padecimientos 
del prójimo, temeroso de la libertad, el que puede rescatar 
para el amor el alma de los pueblos. 

Que Marx haya ganado el Oriente antes que Cristo es, 
lo hemos dicho, una vergüenza de la historia. Pero la razón 
está en gran parte en que los misioneros enviados de Occi
dente, aunque han logrado cautivar a quienes de cerca los 
han visto, no han podido bonar del pensamiento del gran 
número la idea de que son hombres de la misma raza que los 
explotadores sin escrúpulos y que los opresores sin misericor
dia. Estamos recogiendo el fruto de la siembra de otros que 
también invocaban a Cristo, pero que se olvidaban de él en 
el momento de saciar apetitos sobre los oprimidos. 

No es el cristianismo de los expoliadores, no es un cris
tianismo imperialista, no es un cristianismo proclamado por 
quienes no quieren vivirlo el que puede vencer en la batalla 
espiritual del Evangelio. Es un cristianismo diferente. Un 
cristianismo convencido, vivido integralmente, que no tema 
la luz ni el debate, que sienta la íntima virtualidad de la 
doctrina, y más que machacarla en las formas externas busque 
insu:flal'la en la profunda convicción de cada uno. 

¿Se trata, quizá, de un nuevo cristianismo? ¿Es que al 
señalar nuevos rumbos a la expansión cristiana, se pretende 
dar un nuevo contenido a la doctrina? ¿Se resbala, acaso, en 
los terrenos de la heterodoxia al reclamar un nuevo impulso, 
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un nuevo estilo, un n uevo sentido para la acción renovadora 
cristiana? 

No hay tal. "Estos nuevos deb eres son menos deb eres 
nuevos que nuevas aplicaciones de Ja moral cristiana ... Cristo 
era ayer, es hoy y es e ternamente". Así lo expresa en recien
te documento el cardenal Saliege, de Toulouse. "La Iglesia 
- ha recordado Su Eminencia - no es estática. Está en 
perpetuo movimiento. E l Antiguo Testamento la anuncia y 
la prepara. Cristo la funda. D esde entonces, está en m archa 
hacia 'cielos y tierras n uevas'. No cambia de naturaleza. 
Permanece siempre idéntica a sí misma. E s la tradición. 
Trab aja en el desenvolvimiento d e la doctrina. Es el progreso. 
Se la representa mal cuando se la presenta como -una cosa 
fija, inmóvil, que vive en el pasado. La Iglesia vive en el 
porvenir que prepara. H unde su s raíces y tiene su nacimiento, 
en el estado del p asado. Crece, se desarrolla y m archando a 
grandes pasos hacia el porvenir, muesb·a al hombre lo que 
le espera: 'cielos nuevos, tieras nuevas"' .13 

Más que forjar un nuevo cristianismo, la solución se 
orienta, pues, h acia una vuelta al primitivo espíritu cristiano. 
Es un sentir lo que los primeros cristianos sentían, un llenarse 
otra vez de la palabra del Maestro, un penetrarse como en
tonces de la necesidad de extender a otros la misma convic
ción generosa, lo que en todas p artes se está reclamando. 
Las grandes revoluciones modernas han servido para p oner 
brutalmente al desnudo el alejamiento de las masas de la fe 
integral. El mundo que se llama cristiano ha perdido el de
recho a este nombre y ahora enfrenta el dilema de volver a 
ganarlo o sucumbir. 

Cuando los hombres no queremos vivir sus mandamientos, 
y especialmente el de la caridad, permite Dios grandes d olores 
que conmueven y ponen a lo vivo las recónditas fibras de 
la existencia heroica. ¿Acaso el gran movimiento anticristiano 
de antes y después de la Revolución Francesa no ha contri
buido a que en Francia empiece a r econstruirse sobre sólidas 
bases, un cristianismo más pujante y transido quizá de más 

13. Trad. de Mercurio Peruano, núm. 351, Lima, julio 1956, p,ígi
n 355. 
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Rposlolac.lo que el de otras naciones de Europa? ¿;Acaso la 
Hevo1uci6n ?vlcxicana, con su pcrsecusión sangrienta. no ha 
arado el sUI·co para que brote nn catolicismo redivivo, ejemplo 
y 1>rez de fos pueblos de América? ¿Acaso la sacudida pcro
nista no sirvió para remover el sedimento cristiano en la lu:
gentina, que ha de buscar cauce eficaz y genuino para bien 
de todo el Conlinente? 

¿C6rno sabemos si en los designios jncscrutables de k 
Piovidencia, la Hevolución Comunista. no ha servido para 
acuilir tle cnlre la maleza de la indiferencia ]a fe cristiana de 

la Europa ocupada, que J1abrá de ganar tarde o temprano pra
do~ y estepas de acii y allá de los U1 les; y si el ensayo 
comunista de China al fracasar, nCJ ]levará )os ojillm: pene
lTantcs de esa raza a la justicia vcrda<lera que el siglo de ~1arx 
httbfa olvidado y que ~f~nc defonn6, la justicia del amm 
regado por lA sangre de Cristo? 

Por caminos variados1. a veces irreconocibles, ve.nclrá el 
reino de Dios, e.e; decir, el reino de fa verdad, de h caridad 
y la justicia. uEtidm·e-dld u:,;; ca1nltW$ del Señor'° fue admoni
ción do los profetas tlel Viejo y del Nuevo Testamento.14 

Hoy resuena en renovado ámbito. Si no hemos sufrido en 
igual modo dolores de otros pueblos y si Dios nos ha dado 
rique-zas naturales> ello no es un boleto para la incliferencia; 
es, al contrario - como lo dijo el Papa 31 recibir fa reciente 
visita del Cancil1er venezolano - un nnevo título de obli
gación upara m1 proporcionado bicucstar espiritual~ si no 
quel'cmos que 1a trlateria aplaste el espíritu y se imponga 
luego con todas las circunstnncias de semejante clotninio'\JG 
l\'lás obligados estamos, si ch, mayor hienest.ar material nos 
ufanamos (bienestar que, seg1ín 110s señaló Pío XII~ debe 
sentir toda fa sociedad en todé'Js sns categorías para qne 
nucslro des.arrollo sea mmónico y beneficioso); y si 1os pueblos 
de i\mérica Lati11a, como lo dice el Papa en su Carta Apos
tólica para la Conferencia Episcopnl celebrada con ocasión del 
Congreso Eucarístico de Rio, corren entre olros peligros el 

14.. S. Juan, J, 23. 
15. Testo tr:1.n!lmiU(lo po~ cahle de la Unitc<l Pn•ss de 2:! nndem

bre de 1 9;;e. 
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de qu~ '11:is costumbres del pueblo se corromp.;o fáciln1ente 
en l" :rcla_jací6n y b incnria y, un h v;da pública como en 1a 
privada, se debilita fo fu-me.za salutlahle de re'-olucioncs, q1.1c 
no puede manifestnr:,;e s1110 cuando c;tda urLo se sujeta, en 
trnlas lns circunstancfas> a los postulados d el Evrrngd,o .... , les 
corresponde,. st'g11n 1a pnlabrn pontifici~ la. divina vocadón 
de •· lcncr un lugar ele primer plano en la nmy noble lnrca 
<le comun icar ignaJmenle i t Jos otros puebfos en el porvenir~ 
Jos dones descndos de la salud y <le la p.u" .10 

VI 

La vtidla al espíritu cristiano, el gennino espíritu cris
tiano ele los p,.im r.ro.;; tiempos, ns un m:,vim icnto hlng,b le 
C--!H d ca!o icismo universal. No h ablemos rlel renova<lf> calo~ 
lieismo francés. donde fos lill.:rnlos ele in:tyor {lrestigio son 
fmnilia1-cs en fa interpretación y divtl g:.idón de la Escrj lu , a 
y donde los juris t:is d~ 1mí.s ca lcgoría se acercan con devoción 
o con 1·espcto a fas viejns fuentes del Derec.:lio 'N:HuraJ. No 
hablemos del arto rehgio~o, q ue se despojíl e.le los gtandes 
ornamenlos de otros síg1os y buscn en la piedra <.lesnu<la la 
renlic1ncl de 1111 :;t íntimu ~pro~im, ción. No hablemos del h eroís
mo mi ion "ro y <le la oblación .monacul, q u e n. cada paso 
informan ln corriente vital d el crisfümisnio. ¿>! o indici.ln una 
vu elta al críl)li:.uds1110 primitivo la :\•íisió-o de Fr<111cia qu~ 
pcnclxa; ncgái,dose~ en los 1ncclins ohn•ros; o el r efugio de 
la venhd e terna 1.;nlr e fas catacumb::.s dent ro de países 
dominados p or regímenes de istemali:zacla oprcsitSn? 

El mo~:imiento de renovaciún de la liturgia r ~fleja, sobre 
lodo. la preocupación tlel Santo Parl1·e por vhi:Acar la religión, 
1lemmdo Tas forma.-. con d vigor presente y :.\cLivo d el p ueblo 
cri H,mo. Y cI ~postolado de los seg1are~, prumovi<lo por fo. 
Sede Apo.st61ka, mueslra ~u anhelo de que c1 cristianismo, en 
función de conquista del mundo, no se confine a uno o varios 
gntpos, pol" caHBcnclos que sean {clero o Acción Católica), síno 

16. L'Osscr.;ato,c R o-mano, cd. somannl ~n írvn~6:1, $ n.gn~t<> 1955. 
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. que vaya en la vida de cada uno de nosotros como semilla 
generosa de propagación universal. 

Volvamos, pues, a ese gentúno espíritu. Para ello, hemos de conti-ibuir a f01jar un cristianismo expansivo, pero generoso; apasionado, pero condescendiente. Expansivo, como tiene que serlo la posesión integral de la verdad. Generoso, como lo fue el 1'1aestro, para no perder por mezquindad a quienes no lo conocen todavía. Apasionado, con la noble pasión que sU1·ge del amor y de la convicción. Condescendiente, como decía Pío XI, porque "aun observando ante los disidentes las necesarias reservas, es preciso que escuchemos sus almas, preocupados sin cesar de comprenderlos cada vez mejor; que nos les acerquemos con disposiciones de respeto y amistad; que evitemos calificarlos precipitadamente de perversos y que, sin engañarnos, los tratemos con la condescendencia que Cxisto mostró siempre a las ovejas descarriadas que encontró en su ruta".17 

Un cristianismo emprendedor, pero abnegado; manso, pero heroico; heroico, pero manso; un cristianismo penetrado de la verdad, pero comprensivo del error; un cristianismo progresista, p ero enraizado en la tradición legítima. Un cristianismo sano, vigoroso y tenaz. Un cristianismo, en fin, hon
damente ligado a "los postulados esenciales de la humanidad"; 18 que se ponga cada vez más cerca de los oprimidos y 
más lejos de toda injusticia. 

Ese cristianismo renovado y sincero es el que puede y 
debe llenar el papel que su fundador le asignó. Mientras más duras sean las circunstancias, más y mayores esperanzas es necesario concebir. I-Iablando en 1937, aquel Papa dijo: "Esta época es una de las más confusas que haya conocido la huma
nidad, pero también una de las más bellas: porque es una época en que no está permitido ser mediocre, en que las 
vidas cristianas se e>..l)anden en toda su brillantez y en que se preparan los triunfos de la Iglesia".19 

17 . A los obispos franceses en su visita ad limina de 1937. Cit. Cangar, ]alons pour une t1wologie du Laicat, pág. 633. 
18. Ene. Summi Ponlificatus, Colección de Ene. >' D oc., cit., pág. 157 siguientes. 
19. Consignas n los obispos franceses, cit., Cangar, ob. cit., pág. 633. 
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Y a qufones digan, quizá por excusar su indolencia o 
para justificar su egoísmo, que por no ser el reino de D ios 
ele este mundo hay que permitir que en él triunfen la 
maldad y la injusticia, respondamos con la acertada obser
vación de :\l!auriac: de que - según la oración que nos en
señó el propio Redentor - la . verdadera aspiración del cris
lianismo es que se cumpla la voluntad del Padre, así en la 
tiena como en el cielo: es <lecil', que si sólo en la otra existen
cia se log1·ará la plenitud, es p reciso "apagar desde aquí abajo 
la sed de justicia que el H ijo vino a despertar en las almas" .2º 

VII 

Pero ¿cómo lograr el milagro de inflamar este mundo 
dormido? ¿Cómo ti-ocar en optimismo el pesimi~mo demo
níaco o satánico que, según la expresión de Rops, afecta a 
los cristianos? 

El asunto es vital. Quizá diréis que en esta conferencia 
he pasado de un extremo a otro, ya que desp ués de hablar de 
"la h ora de Emaús" he saltado a proclamar como inminente 
la renovación del espíritu cristiano. Pero no hay discrepancia 
ni contradicción. La h ora de Emaús no está concluida. I-Ie
mos caminado hasta ahora con Cleofás y su acompañante, 
por el camino que a Emaús conduce, compartiendo su tris
teza, su decaimiento y su abulia. H emos llevado a nuestro 
lado al }\,fa-estro y no hemos reconocido sus palabras, a pesar 
de que su sabiduría está patente en ellas. H emos escuchado 
su hermenéutica, pero no ha bastado para vencer nuestra 
postración de ánimo. Nos ha apostrofado. "Oh! hombres sin 
inteligencia y tardos de corazón!" 21 nos ha dicho. Y ni ello 
ha alcanzado a movernos. 

Pero nosotros también hemos de llegar a un destino. Si 
hemos tardado en el camino, el momento de la a:6:rmaci6n 
es el de llegar a la aldea. Recordemos el desenlace del hermoso 

20 . Dilemme du Clirétien, por F ranc;ois J\·l:wriac, en L e Communis-me 
et les Clirétiens, cit., pág. 2. 

21. S. Lucas, XXIV, 25. 
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episodio:. uno de los m.ís IJoélicos pasajes de la prosa evan
gélica: "Se aproximaron a la aülea adonde ib(Ln, y P,l lztzo 
ademán ele po 1«r odclrmte. Pero ellos le hioierrm fuerza, 
dicienrw: Quédate con nnsatros~ potqu.e es tarde, y yo ha 
declinado el dia. Y entró pata quedarse co-n ellos. Y e.;ümdo 
con e11-0s a la mesa, lom6 el prm, lo bendijo, lo pmticí y se los 
ufo-. Entnncru sus oio.s se abrieron y lo reconocieron; mos P.l 
desapareció de su ,;ista. Y se dijeron uno a otro: ¿No es 
cerdad que nuestro coraz6n estaba ardiendo dentro de 110-
sotros, ·mientras tH}S lrablaba en el oomino, mientras 1ws abría 
l E ·t '.)1> ")•} as ~sen urasr .-.. 

Tambi~n nosob·os hemos de encontrar nuestra esperanza, 
como lo~ de Em:lús, cuando el lvlacstro, e.ttremando su bon
dad fuera de todo límite. se sienre n la mesa con nosot1'0s, 
tome el pan, ]o bencliga, Jo parta y nos lo dé. Será entonces 
cuando nue~u·os ojos se ahran y podamos pensar qu~ -aun
que <leMparezca de la vista - 1!:l entró a nuestra casa para 
quedarse con nosotros. 

Es el misterio de la fe y del a.mor el que puede insnflar
uos nueva vida. Lo que no a canZ!l ti e.famas la liwitacla lu~ 
de )a r azón, súlo puede logrado 1a identificación do nuestro 
mustio espíritu con el espíritu y el cuerpo que sou fuente 
de vi<la. Salir hemos, cristianos, de una posb·ada reügi6n sin 
alma, <le este disfraz de cri tfrmismo mucrlo de que nos habla 
el Papa. 1-Iemos de lievar un mensaje de fe a una humani
dad desereída; hemos de convertir al amor, a una liumanidad 
suturnda de a oclío. Amor y fe para tamaña empresa, sólo 
hemos de encontrarlo en fuente mil::tgrosa. ¿Dónac> sino en 
el misterio eu~arístico, afirmación sobrenatural de una radian
te convkci6n, plenitud sobrcnah1n1.l de un dilatado amor~ 
renovación sobrenatural de un lotal sacrillcio? 

Coraje cxlraonlh1ario exige la tarea. Sólo la cuc.aristía 
puede obrar en nosotros la LrnnsfonnacjÓn .. Allí está la única 
salvación del mundo en esta hora de Emaús: en Emaús, 
precisamente. Lo que no lograron alcanzar en nosotros la 
muerte y restrrrccci6n de Ct-tsto; 1u que sus palabras:. dichas 

22-. S. Ltt~tc, XXIV, 28.32. 
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constnnlcmcnle er1 nuestro oido como a C]eofás y a l otro en 
e l c,1mino ele ]n nldoo no pudieron conlra nu ·.stro encegue
cido pP.sfrnismo, ha de hacerlo en la In(-Sa eu carfsUca. e] in• 
timo contacto con AqucJ caue al ton1ar el pan y l,cndecfrlo, 
a] partirlo y al <lúrnnslo, nos comnnica suficiente energía p:lrn 
v cmt'.er m 1estr~ nliserirts y poner nuestras Yi<las al serYicio 
de uo noble ideal 

Fe, arnor, es lo que el rr11mdo nece~itn. Fe! que 110 sólo 
es virtud, siuo la rmerta por donde entran todns las virludcs 
q 11c forman el carácte.r (l'io • ·u, ='lavida<l Je 1941} y · n1or, 
(111e es reconocimiento de la uni<lad 1Jnive rstl1 en l común 
paternidad divfoa. ¿Dónde hal]ar1os, sino en la cucaristfo? 
P<lrqua eu elfo, .según p~llabrns de S,w Buen~Lvent:ura. ''fo 
mente no Aprehende a Cristo sino p<)r eI conodmiento y el 
amor, por la Ic y la <.'afid ,ul; h fe, facili1.a.ndo con su luz 1n 
1·cflexíón; ht c-11:idad> excit::m clo el alma a Ja dcv<lción~ <le ahí 
que para c1cercursc a recibir díbrnamente este rn~mjar As ne
cesar.~o comerlo espll'ituaJin~ute; masticánclolo p:::lr 1a r eUe
xión de la fe y i-ecibióndolo por Ja devoción del amor~ de suer
te q ue no sea él quien transforme a Crislo, sino 1nás hien 
sea Cristo e que Je incotpol'e a su cuerpo n15shco,.' .~3 

Hay en 1nedío e.le! desconcierto gP.11crnl una Juz de e$pe
ranza, la que <l~spide la paque1la hostia cons(lgrada .. Cristo 
instituyó 1a Eucaristía en una noche o.scura, mvr:1ln1cnte más 
o:;cura que todas. L a misma noche e11 que iba a se.r traicio
nado~ en q ue lo iban a enl regHr y a matar ele muerte ign.o
miniu~a, la misma noche en que los azot, .. s del verdugo m~
c-arían con .indc1cb]e 111anchc1. l a conciencia de la h umanidad

1 

esa noche dejó como guí~t en medio de liJ1jeb l s fa oblacUUl 
del misterio cucaríslico. ¿Qué de raro, pues, el c1ue en esta 
noche de amatg:LJra se vuelva a encender aquel único faro, 
para que la. com uni6n do los hombres cou D ios pueda res
tablecer la dignic.hd de fa pet sonn hnnuUln: hcclm a jmagen 
y semejanza d e la perlecci6i1 sumn? 

E l mundo agoniza de egoísmo. La 1iqueza se .fo1j a sobre 

~3. lJrer;iJaqilin, p111h: VI. cap. XI, 6 ; ~d. D.A.C .• Mnddd, l~H;:;, 
pá~. 473. 
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Ja miseria, el esplendor sobre la fojusticia, la potestad sobre 
la opresión y un orden viciado, sobre la indiferencia, la con
cupiscencia y el error. Los cristianos, ante la negación de 
las virtudes que informan su doctrina, muchas veces vacilan, 
flaqueau, se conompen o, a lo más, se limitan a guardar 
para sí un pequeño rincón de su conciencia. En medio de 
semejante panorama, ensayadas sin cesar y hundidas en su 
propio fracaso las fórmulas que el materialismo ha engen
dTa<lo, los hombres vuelven los ojos a la idea de que un cris
tianismo sincero y apostólico pochía ser la única esperanza. 

Es el momento de ganar el corazón de las gentes. Para 
eso tenemos los cristianos que sentir y vivir el hondo espí
ritu r edentor, que no se agota en las formas del culto, mas 
rec1ama el ejercicio leal de virtudes cristianas, entre las cuales 
ocupan rango prominente las vfrtudes sociales. 

Como aparecen signos de que en todos los pueblos hay 
quien así lo entienda; como los m ás responsables en la direc
ción de la vi<la cristiana ponen cada día mayor empeño en 
predicarlo, debemos albergar sano optimismo. Que el , día 
en que los desamparados vean cómo el verdadero cristianismo 
es ejercicio esforzado de la cruidad - no de la caridad des
naturalizada que humilla sino de la caridad auténtica que 
exalta-, no habrá poder humano capaz de apartarlos de 
Cristo. 

"Os doy 1,n mandamiento nuevo: que os arnéis unos a 
otros: para que, así como Yo os he amado, vosotros también 
os arrié-is 1.tnos a otros. En esto 1·eco11ocerán todos que sois 
discípulos 'míos, si tenéis amor unos para otros".24 Este ha sido 
el mandamiento más olvidado: pero en el juego inseparable 
que las virtudes teologales constituyen, toca hoy a la caridad 
- que sea fuego creador, heroísmo esforzado, abnegación de 
servicio, incineración del egoísmo - h acer que revivan a 
la par la esperanza y la fe. 

Cristianos, lleguemos a Emaús. Encontrémonos por :6n 
con el Maestro. No eludamos, escudándonos en el desaliento, 
el m omento de atender sus r eclamos. Si como los discípulos 

24. S. Juan, XIII, 34, 35. 
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que iban hacia la aldea, también nosotros hen10s sentido desfa
llecer la convicción y 1nitigado nuestra tentación de abandono 
con un "fue un gran profeta", encontr6tnosle vivo en el euca
rístico 1nistcrio pa ra reconocerle cara a cara; y no olvidemos 
lo que ha sido observado: que la vigilia de la Pascua, entre 
la sepultura y In vida, seiinla el alba de la Primavera. 
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89.-R.1, 1 ~7- ! :~8 
- pil ,t!l (h• 111:., l4~111c:n~ : ] 23-l•H, 

:!:!•! , 2~7, ::!::!9, 2-H 
- pnpel do 1n uniYc:rsi.d::id: 2-!l 
- l .1ri•n <11• . 1; n ll<:\ 11-t r,c·1lt•n\dn-

1ws; 2~9-~30, 241 
D o l c.'rforn da lo.,; tórmino.o¡ dd fa .. 

lt.rc :unl,j )! n ·.r C untl'r( i11 i11tc·r11;l

cfonnl 
l kh ,it : 23 
J.)ict~Jur.1: 3-!-36, 46--41, 50, 52, 

55, 56 58, 6 1, -81, 98, 101 . 10.2. 
103, lOS. UO, 111, 1 1S, 110, 
117-119, 119-120. 16--168J 173-
17,f , 18!'>, 22,1 

O :c!.ndm·a rc-.•óluchn~ti:t: 101, 110-
11 1, l '3. 

D ;~nit-a,1 i!\~ Ju. ()Cr ~11'lla l111rn ;\n~; 2 1, 
41, 5~, 55. 76, 111, 1 8, 1~:1. 
13 ·[ , l GS, l'J!) , !:23, ~93 

D 3s tritmcMn dd in:¡t eso : 33.,3,j, -{ 1
1 

.f~ 

Djvini l ktlc:nptoris : S5_ 189 
1.Jcc-1 r im1 rkmt'>crri tn-<."rist iann: 
- pn.,Lufadc h~,¡¡!c;·s: !57, 6~, 97, 

108-209 
:h> He•,,.. r<:C!· lus (11 ii cu,; • G l, S 7, 
130-140 
¡,-h:1sa f1-; fr1111!1 r , ., ,h· 11u l.'r..-<111 
d~tc rmirntdc : 55 ,- 87 
fot't)!r--. tl<"l t')l"Mnm:en<.n clem6-
crnt.l-é:ri:;l;m,o: r, t 107, 1 :-\7, 
l.:J~J, 1 t5-1 •1tl , 1 ,.1,, 154.-155, 
189. ~? 2 2r.2, 272, 27:3 

)M~nkwr.l,d, F c J or: 2.85 
.üUJ khd m, Em.ilc; ~füi 
DuYcrgcr1 Mnuricc: 98, 110-111 
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Coopc-rativr.t.s: l f9-1ITO, l!i~ 
Corpcutivhrno: 1$0 
Cost:I Hícá: 5!0, ~~,, 51, 78, 1!)7 
Cre!po, J oo!111j11: 23·1-:::~5 
C11;u{emo$: 110 
C11btc: 19, :;3 , :,,t., j6, 41, 59, ~l, 

63, 168, 17,1 
C ,11",ti/u. :.i:1•i¡1l: 1871 268 

l1fo:2~n: ·11 
LWlc,: ~-1. ~.1 . :3.í, 1r,, fiO, ::;1, :i3, 

51, :'i'[!, cm. 81, 1 ~3, 197, 210, 
!Ul, 2 1g, 2:!9, ~MO 

Chinn; 59, no, QSO, 2.ss 
Ch.rhtfan D cm oc:rntlc llni:m Central 

E,1r11¡1~ . tili 

n au ,\~u Mnurüc_ , J\.: l SS 
O t•1•l.11ndci ll c1o FilaccHi:i: 77 
D cd::u~1c:ci n Ur,ivcu~l <.le Dcr~d1.>s 

J11•mm1• ... : 10 t-l OF> 
l)c•lc:~, J. T~L-t 1 f;;-;.um, HJO-U)] 
fJt .. ttt!l(~Tit! !Ut .: 

20.~1. 3-1-0ü. :3~), 40 . 4-1, -16, 
47, 5:!., 55, G4, SO, S1, 9,-P.81 

9~, 101. 102, 103, 105, J l O, 
1 11-112. 115-117, 122, l :H, 
105, 1-H. lb&t 170-172, 179, 
211. ZH, 2m, 241 
luch::t por la <.lt"Jnr.;ic:.:adít e ,1 Am& 
zic,i J,.,tim1. : 3 t~c,, ·11, -1-4. D7-
9R. 103, Hi!-1 170. 1';"5, 171 

!Jc•un l'n , j :i, f'i'l}Üt.uista; 155 
Dt'n.n~riwj:i Cr:,;ti:m.:t: 

1•1L AnH~rica L:ilinn: •11-62, 63-
C5 
t•so:nt•fal11tr'11Ce c.l( 111 wr1itit•a: ] ;,O, 
~HJ. Q~-1 
r.o cLtnfrsi m:.il, .55. R7, 210. 225 
pr'p til :u; 2 l •~ 
r~,•,})11clnn'11 f;?: 5.6, 200, 225 

Dc:mccr. d.:i. 1orm:il: 115.11,> 12~ 
Dt•mt c:nd :ts p opulares: 59 
D c-1 ee:ho.· de b pt'nr.:m:i humana: i().. 

2L 331 45, 47, 76, S1, 97, l(M, 
105. r l2, 113, 1 ~ 1. 1~~. 2 íl!l 

Dc~!l':'z,-,ih: 
l.L p.1]11hT. 1 •·,11•: .. 11 r11llu '': 94.05 

- t•u 11~• plo: fi l 83, !,M.9G 

miln n1;>{un l07 
< ifo·rcnc:i.1 ('JI d ~ni<1o <.té <lc:sn
rroll o: 75, 'iS. 7i-7f!, 60, 102, 
J 05, 125, 207,:!09. 2!:.2 
n fCP~ícku.l dfl'i d(l<~rroflo: ~l. ,[7, 
107, l 2.'~, 1 !Hj, 211-Zl •l 
◄ xi;..:C"·rtcin •~hc:t : :213 
J a Libcrt::d e~ nct"cs:u·[::. p3n d 
dcsn.rrolln! 52, 107-122. 
flri(•nl.ld{l :1] hfon cCfT11t'in: 2 1, 
R9--R.1, 127-l~f> 
p!l ,cl th• lo:, l c~c11tC!1~ : 1'23-l•H, 
!2:!-1, 2:!7, ~:!9, 2-1 l 
p:tpe] do la unh-c:rs i:dnd: 2-H 
t.1ri•r, <.11• . 1,; UIH:\ 11-t f.<•llt•n~do-
11 us: 2~9-230, 241 

D oterioro de lo.e;: tcirmiuo.,; dd in
l<.rcambj ,: \T .t C u nen; in i11lc•rn ;,

d◄•nnl 

nrh 1it : 23 
T)kt:lJur.1: 34-36, 46-41, 50, 52, 

55, 56, 58, 6 1, 81. 98. 101 . 102, 
103, 10.S . UO, 111, l l 5, llG, 
117-119, 119-120. 167-168, 173-
17,f , 115fi, 22.,1 

D ~c::v.forn rN'ólucJ•m~ri.'l; 101 , 110-
11 1. 113 

D:gnit.~111 de 1a ¡)Cr 111m h111l'l ;mn; 2 1, 
41, 5S, 55, 76, 111, l , 1!?.~, 
13·[, l GR, 17!:J , !:23, !'-03 

0 5s ltihucl61i dd in:rreso : 33~·1, .C 11 
,fR 

Di, inf lktlc::npto!is: S5. 1S9 
lJc<'I I inn rlemúc-rn ln-cri!-ti:~m1: 

pn~lulntlc h~,¡fo; i;; !57, 65, . i, 
-e08-2C9 
:•l> 'k•a1.• iCC!•lii.s t'111 h:u•;. rn ' s 7' 
139.140 
zr~lwsa f 1,; (p111t1 r ,~ ,],. uu 1.•T.-dn 

d~tc nnin~'l.do ! 55: 87 
f ul'••l ,~,. d~I t)t?J)~nm:ento <I em6. 
crnt.l-trii,l;t111Cl: ;,1 107, 1:;7 , 
13~J, 1 Ui-1 •HI . li.17, 154-155, 
1S9, ~,. 2 2/J2., 272J ~73 

)(l.,¡:,ik\.nki, .J:icdor: 285 
.uui khdm, Ernilc; 9-füí 
Um·crgcr, Mauricc: 98, 110-lll 
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Economí:i : 
al scn·ic io del hombre : 47, 83, 
124, 128, 130, 136, 144, 152, 
154, 208, 222 
~'l.lbordinación a la moral : 263, 
267 
in te r\·ención del Estndo : 30, 38, 
103-10-1, l H-115, 267 

Economie e t H umnnismc : 96 
Ecuador: 24, 197 
Educación popular: 3 1, 36, 38, 62 
Ed11cnción técnica: 29, 32, 132, 

227 
Eisenhowcr, D. : 38 
J::l Salvador: 23, 53, 197, 221 
1':maús: 2 75-295 
Empresa: 
- reforma de la empresa: 136 
Encíclicas sociales: 54, 15.J, 189 
Engcls, F .: 100 
E sclavitud: 44 
España : 25, 26, 35 
Estadísticas: 
- su utilización : 47-•18, 77-78 
Estados Unidos: 20, 23, 24, 26, 

27, 28, 33, 34, 36, 3 7, 38, 39, 
40, 41, 45, 48, 57, 77, 85, 89, 
9-l , 97, 102, 103, 104, 127, 17-1, 
176-177, 197, 198-199, 209, 216, 
217, 236, 241 

Eucnristfa : 292-295 
Europa: 2-l., 25, 27, 28, 34, 36, 

•11, 45, 46, 50, 60, 77, 88, 94, 
97, 103 , 104, 118, 119, 1 45, 
154, 173, 197, 199, 209, 214, 
216, 217-218, 241, 2·12, 288 

E:-.-plosión demográfica: 20, 27, 29, 
-13, 78, 79, 197, 198 

Expropiación : 154 (ver también 
Propiedad privada) 

Familia: 135, 137, 212, 229, 267, 
2S2 

F:10 : 79 
Fn.scismo : 116, 150, 155, 214 
Fe: 293 
Fcmándcz Madrid: 235 
Filosofía cr~tiana : 97, 107 
Franceschi, Gustavo : 270 
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F rancin: 28, 50, 145 , 282 
F rci Montah-a, Eduardo: 53, 210, 

239 
Frcrrc, Gilbcr to : 265 
Frondizisrno: 5 1 
F uentes de la D emocracia C ristiana: 

ve r Doctr ina demócrata-cristiana 
Func ión social de la propiedad: ver 

Propiedad 
Fundación l\ lcn<loza: 232 

García Dustillos, G onzalo : 191 
Generación do la Independencia: 

173, 175 
Gcncrne:6n del 28 : 166 
Generación del 3G: 166-167 
Generación del 46: 167 
G eneración del 58: 167 
Generaciones venezolanas: 166-167 
Génesis : 114 
Gidc, André: 282 
Gilson, Et iennc: 237 
Ginebra : 236 
Gúmcz, Ju:m Vicente : 46, 161 
Gonzálcz Miianda, Rufino : 249 
Gran Colombia: 41 
Grovcs, E rnest R.: 267 
Guatemala: 54, 197 
Guarnna: 79 
Guerra fría : 103, 107 
Gurvitch, Georscs : 264-265, 267 
Guzmán Blanco, Antonio : 234 

H aití : 23, 33, 48 
Hanlcvy: 21 
Ilauriou, :\lamice : 212 
Hitler, Adolfo: 236-237, 238 
Holanda : 173 
Hungría: 285-286 

Ideología : 
esquemas ideológicos: 30 
apnrici6n de las nuevas ideolo
gías: 46-4 7 
influencia de las ideologías: 49, 
50 
confusión ideológ ica: 65 

Iglesias: 212-213 
I glesia Católica : 136, 137, 212 



 

 

Imperialismo: 47, 174 
Independencia: 26, 34, 4 1, 42, 44-

45, 48 
Independencia, Centenario de: 175, 

183 
Independencia, Sesquicentenar io de: 

175, 183 
I ndependientes : 128 , 141 
India : 236 
Iodi\'idualismo: 42, 102-103, 136-

137 
Industria! izaci6n : 29-30, 37, 49, 62, 

80, 92, 132, 176, 195, 197, 229, 
239 

I nglaterra: 26, 35, 173, 236, 244 
Ingreso per c:ípita: 33-34, 48, 77 
Iniciativa privada : 

orientada al beneficio colectivo : 
56, 89-90, 91, 99-100, 103, 
113-115, 127-128, 131-132, 188 

Institucionalismo: 137, 212 
Jnslitucioncs: 

136, 137, 212-213 
- d efensa de las instituciones: 49, 

56, 64, 137-138, 153, 212-213 
Integr:ición (regional, mrmdial) : 92-

93, 196 
In tegración L atinoamericana: 60, 

136-137, 173-178, 179-184, 185, 
216 

Integraci6n Europea : 93, 216 
Invers i6n pri,·ada: ver Capital pri

vado 
fo vers ión pública: ver Capital pú

blico 
I nvestigación c ientífica : 132, 238, 

239-240 
Iowa : 23 
I srael : 185, 186-167, 276 

Jaguaribe: 240 
Juan E,·angclista: 277, 268, 294. 
Juan s in tierra: 35 
J uan XXIII: 49, 107-108, 192 
Justicia social : 39, 40, 47, 54, vv, 

64, 84, 85, 87, 122, 124, 152, 
181 , 185-190, 192, 195, 200, 
207, 209, 217 

Justicia social internacional : 
39-40, 56, 83-87, 105, 181-182, 
184, 185-200, 209, 217, 226 
concepto : 192 
fundamento: 192-193 
consecuencias: 56, 193-196 
viabilidad práctica: 196-197 

J uventud : 
L atinoamericana : 221-222, 226-
227, 229, 230 
asociaciones juveniles: 227 
n n te las ideologías : 57 
nntc la libertad : 113-114, 119-
121 
vnlor de la juventud : 133-134, 
221, 226 
contacto con los jóvenes: 207, 
230, 2-33 
¡1apel en relación con el desa
rrollo: 109, 111, 128, 132-134 , 
241 

Juventud demócrata-cristiana: 
perfil : 2 1 4-215, 221-224, 231 
exigencias: 220, 223, 225-226, 
229 
relación con los dirigentes : 147-
148, 214, 215, 223, 224, 225, 
230, 23 1 

Kemal Ataturk: 110 
Kemalismo: 110 
Kenncdy, John F. : 38, 40, 6 1 , 122, 

198-199 

La Verdad: 153 
L:úcismo : 50, 262, 269 
L atorre, Ángel : 242 
Layrisse, Miguel : 132, 240 
Lebrct, L. J . : 107 
Lcnin, V. l.: 46, 101 
León XIII: 262, 269 
Lcontieff: 69 
Ley de Reforma Agraria : 143, 150, 

154 
Ley de Universidades : 242 
L ibertad : 35-36, 101, 107-122, 123, 

134, 135, 168-170, 175, 177, 
178, 1S6, 200, 208, 218, 223 
(ver también D emocracia) 
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Libertad cc:mómfcn; Vér lnic-i:lli tl 
prirnda 

Libc:rla.d poUtica: 
concepto; &rnbtlo : 111-115 

- c-iscncial p::u-a cJ de:!a:-roUo: 107-
122 

Limn: 53 
J ,om \)ardi. 11 .: 280 
IA1cas, San: 277, 278. 291, .292 

M1111ifit:sto de C:i.rt~gerru.\; 234 
M:u-i~ •tty: 165, 167 
Mnrco~. Sun: 277 
).f:idtnin, Jncqucs: 147, 15,1-155. 

211 
).fartI, José: 165, 225 
~fotx, XMI; 100, 280, ~$ 1, 28G, 

266 
Marxism :>; 

5 1, 54.:;;5~ 61, 101, 120 
utili.zodón del lcnfttl:?jc m:tr\;Í'l
ta: 210 (ver t:unbién C mnu
nimio) 

1bter et mngl.'-tra ~ 61, ,5, 84-S~. 
96, 105. 107-108, 192, 193-Hl!'J 

~fo.uriac, Fr:m~fs; 291 
~k can Es tcn{>.S: S2. 
~1c<.Üo Oriente: ll8 
M~ntU:id:id colon:al: 172-173 
1forcado común: ao, 176> 196 
f\lériúó : 19, 112 
Merrfom, C. E.: ~66-267 
Mí'Sliz,.jc: 2.4-2 5; ~4, 177 
Mí'.:xjco: 2,1 
~fü.iOorc.s, ra.Iacio de: ~:3 t 
~Ii r:mcln, Francisco de; :13-t 
~f isí6n de Fr~11cia: .269 
).1on f.c;mo: !!(3.J.265 
~!onoproducción: ver Prnductns 1wc-

m-:ido..~ 
~lonsnh·c, Ei.e4uid: l~H 
M oorc, l11my E .: 267 
M oscú_: 51 
Mc.sr1ucra: 2:!5 
Muunier, Emm:muel: 14.2, 145-146, 

1-54-155 
:-.Iuuidpfo: !!13 

N acionaliclsd: 137 
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Ni1s~c:-ismo: 52, 110, 118 
~.:tÚS!rlO: 155 
NEI: 60, .213 
Ncolibcr:llc..s: 83, 100 
N uw York Tfmes: 48 
Nicarngu.11 : 19 7 
Nucv:i J ng]aterrn: ~3 
1\ueva l°(lrk: 127 
i'\ucyo T C'stomento: 288 

OlJCA: 60, üJ-65, 216, .21 8 
Orrria, ).fonuc,l: 53 
O tlrfo, M:i.rh D el=a.df'I de: 53 
OEA: 34, 191-l!l2 
O:-JU: 199 
O :rit:11t.:id6n voc:idomu: 

249 
Orlneco: 79 

2-l6--

Ortc!ta y G:isiet, José: 
!!66 

236-231, 

l'.:tccm üi Tt-rris : 4~, 108 
l'annm,); 54 
Pnrngu:iy: 24, 51 
.J:>orl:uncr.tn: 115., 116, 117, 135, 

179, 1$2 
1-'iutic!o comcn·füior: •H>, 50, 58, 59 
l ';i.rtitlo (!e Hl1t"r11ción ue Cos ln Ric.:a : 

5 1 
P;i-rtinn Scéfal CrisU::mo Cor,e l: 53, 

64, 121, 13 4, 136, 141, U2., 
1 43, l -17-lt1S, 150., 153-156 

P.:u.tido Dt-mócrnla-cris-tfauo de Chi
le: 53 

11.rrtido Dcmócrnln-<'riHinno de El 
S11lvadon 53-E', l 

P;~ticlo Dcmñ:-,at:M r-ro;tirmo de .Perú: 
53 

P:1rlido Fc.-b:rcistü: 5 1 
Pru-lítfo libcrnl: '1 G, SOt 58, 59 
Partido L:bc1.:il e l 11n1hli,no: 51 
P,utido Libc,rnl pnragu:iyo: 51 
l' a rtióo P~pubr -de P11 t'rru Rk'i): 51 
J'::utidn rP.dfonl: 50, 56, 59 
l.'rutido l\r_t_~ical chile no: 51, 53 
P:arüdos <l e111ócrd11-cristfanos : 
- prcsenc.:fa eu AmGticn LtlUon: 

5'~-5(; 
uuid~d ) tmlunomín: 63-05, 215-
220 
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cscncfalm n te p opub.n:-s : 2-l•l 
p nrtit11; cl.-1 de~.irrnllo: 128~ 21 ,1 
(,•,-r l ;i11al, ,l~:l D cmo~rncfo Crls-
1i~11:t) 

ParUdo$ µ:,lit ir.os : 1 1.:;, 1 G, J 17, 
1 71-172 

I'iirli<lo.r; p cpufo,tt;s: 56. 6 1 
Patcmoli<m11; l.';0: ~l~t ~i::, 
P:mio VT : ,j3, ~-'-3 
l'nx R11mnmu 107 
P~z: 40, , , , S~, 1 0~, 11ü, 1 4~. 

168, rn-1. 19S, ~no, 2 17 
Pégüy, Ch ,rk;; : 22:5 
PcrjcJc~ ; 1 1 ~) 
Pr,rr:11í. 1110 : 5i, 2S8 
l!<.:1:'l0t1a luuna.na: 7f>.76, 83. S:, 

J 5-t, 189. 2~2 
Pl!!lll: 2A, 32, rs1, G~, sn. 16S 
PC!!rólcn: ~I, 1 2.S-l~H, 13:l, l3 ,. 

1:3¿; , rns, HJ(;. 197, 263 
l'io XT: ~62-S63, 290 
Pii., Xl J :'. 49. 280, 26 .:! _. 28S ► ~8!1-

~S<l, 29:1, 2nJ 
l'itbuur;1;l1 : 9-1 
.Pl:mHkaciGn: 2t, 29~10 , '17, -H:l, 

102, 104. 114, J17 
'Pl11 nilismn: 115 , l I 6_. 172, 2._Z 
J>11Htic:t : 

c-c;m{I rlc wr de :--erviein: 5.J, } ,[O .. 

14. l , !'j2., 201'. 2Jl, 2.7~-27- ~ 
pape1 di..'. l.1 11:cuicn: 121-111 
rt>l~c16n con l~ rdtg-il.• : 5,1. 5'í, 
~10, 261-274 
en fa , irb $OCfal : 265-268 

P<.ipuir n nr, ¡ •n~~rc:=s.io: 15',j, 2~3 
1'~1rl11 i;:11: 2G, 35 
Pd u1.-·[t)l,u cfoctr iw1,:n!i: 1~~ (,·cr 

Dac-t?jr:a d1•;11Ú<:r,1ln r~:~li:m:i) 
P1 ,x1ucts"itl:id; S9-30. J :;3, 1.52. 
PrCKludos r rlma.rfos : ::.:5-27, :-;o, ~7, 

38, •fº, 48, 57. 79, SO, 9!1-1 O, 
170 , l S'O, 191, J !J~-l~6, l!-.í1, 
198 , lS!l. 2 17-213, 2:?.9 

Prorl11ct,, tnrit.1~i~1l L'llto: 12-S 
ProgrM11:l de tobkmo; 141, 132, 

150 
.f r~1g, ,trna del parfü;.o Cn11c i: 153, 

l!}íl 
Pwgn·su l•~c,,foo : 10 0 

Pm mocion po1>ular: 214 
Pl'upi :llh 
- conc:cp lo: 1 •t4 

fornH~s {!1; ¡,rc,pk:d::i.J~ 1 •13-l•M, 
156 
,lf, . .-u~.i; fundóu soci::11: 56. 97, 
1 :1t1, l~H, U!i, 151-152. 153-
¡ r;.1, 156~ ~ l J 

Propiulml c ,111 t'I in,: 1 ::i 1 
l 'n.•piHhnl c."t.lmllrli! ;ni~ : 1-12--56 
rro1ú• :focl familfar : 15 4 
P rr:tcccfrmim10 ind t1s lrfal : 2.G-~n, 30. 

31, 195 
Puc:Jlo: 168, 214 (.,.•er Pemn<;'r!lci:1) 
p,wrto nk,,: ól 
l'tm!:, dd E.,t ' : ~9, 49, 89~ 104 , 

HH,UJ2, 190 (v ·r lnmh i,:n Al b 11-
:i::i p:u.i el Proanso) 

n ,11111n,: 2.1 ,1 
HcfrLmn. :-.clminili lrolh•n: 1 :lO 131 
J{cfct1n:i. 3!!mrio: 3 ], 33, 3S, 62., 

13:l. l•!~ 1,1 l. 151 .• 22~ 
ltd.-r m :i tri b11 l:'l rfo: 38, 1 !?,!}-13 l 
R~-l ~ci.111e,. hcmi!:!éricns: 56-4 0 . 17-!, 

nG-177. rnz, 197 
He I :tcim1 c-.s ínlcmadrm;~ tis : f¡ G, 15-

"i 6. 99-JOO, 10-1-lOfi,. J ~;0-184, 
1$5-$!00, 2O8-~O0, ~11-21 s. 2!!2., 
226 

TI1•ligí1°1Jl : 
defensa t:l ~ 1:'1$ confesiones n-ü
µios:is : 2.12-21 3 
1'L°lad1m ,~111t b J)<'li t:c,1: 54, 5-5, 

210, 225, 1111-214 
Re,,Cin, K: 1S6 
n .. n:11 d, Gcorgc-s~ Z l 2 
R t.!pH'5l'Lltndón propor< lnn:i l : 1 ,~ 
l{,.~p,í~tlic: n,-◄nun it~;t f1:t: ~-4., 4<5, 7. 

.1.1, G • • 21Ci 
R<> rnm n,warllm: l-54, 20~ 
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216, 220, 223, 224-225 
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Sindicatos : 213, 268 
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127, 172-173, 174, 175, 178 
Socicd:td: 146, 154 
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Sociología : 126, 264-265 
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Universidad: 

fines: 237-244 
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- orientación vocacional: 2·16-249 
deserción escolar: 247, 248-249 
cupo: 227 
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Universidad de C arnbobo: 249-250 
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Universidad Católica Andrés Dello: 

247 
Universidad de Cliilc: 240 
Universidad de Georgetown: 19, 
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Universidad de Je rusalén : 185 
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Universidad de México : 25 
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Universidades de p rovincia: 24.5-246 
Universidades privadas: 215-246 
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Vargas, José Maria: 234 
Vascoucelos, José: 177 
Vekemans, P. : 33, 8 0 
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